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A nii PATRIA, e¡~ nació en la noche 
~ de ~ creación. l'On las galas más ri· 
cas: ,iin cielo inmenso, puro, que proclama su 
elistencia a todas las regiones del Universo; dos 
OcWio5 que la abrazan, . en un punto equldis· 
tante, a ~ culturas de Oriente y Occidente; 
dos corrientes fluviales qile extienden sus bra­
ms IÍnisti>sos a senda$ · repúblicas hennanas; 

una altiplanicie central que sostiene dos volca­
nes colosales que noche a noche se coronan la 
frente de luceros; y una alma desbordante de 
plata que, generosa, ha henchido los tesoros de 
los palacios y catedrales más hermosos de la 
tierra. 

A mi PATRIA, que unió los destinos de 
una nza autóctona, altiva, vigorosa y culta en 
gndo l!ltraOrdlnario, l'OD una raza trasatlmti­
ca, nasalladora, mlstica y civilizada, y que ~ 
gl6 en su seno, 8lllOIOSallleDte, a una nueva n1-
cionalldad, pujante, inquieta e idealista. 

A mi PATRIA, que nutrió a los insUlgen­
tes del amor más sublime por la llhertad, les 



' 

flllundf6 el Yllar en la guerra, les cli6 la ..... 
r.a Jllrl el tdunlo y la inspiró bs primenÍ 
JS de UD g®lerno plllpio. . .. 

... · 
A mi PATRIA, en fin, fecunda en·i;;i/.;{:¿, 

::2~:;;:~;~1[~f) 

' .~.:: ill~~i 
,:,: .. .._.·' 

··' ·' 

A mi padre, el seiior 

RAM0N CHAVOLLA MATA, 

insubstilulble gula intelectual, 
c:on tllda mi alma. 
IN MEMORIAM • 

A mi madre, la Riio1a 

MARIA OONTllERAS VDA. DE CHAVOUA, 

elbcúima aiblJondora ~ mfa. 
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A mi tia, la virtuosa señorita 

JOSEFA CHAVOUA MATA, 

en homenaje a su integridad moral e 
intelectual CISi sobrehumanA. 

Al señor licenciado 

DON ROBERTO RIOS ELIWN.00, 

con gratitud • 

A mis MleltlOI. 

il 
i! 



UNA SOLA OOSA ES LO SABIO: 
<X>NCX:ER LA VERDAD QUE LO 
PILOTA TODO A TRAVES DE 
TOOO. 

HERÁCLITO 
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INTRODUCCION 

En mi tesis LA SOFISTICA, que presen~.para ob­
tener el grado de Maestro en Filoso& en la Facultad 
de Filosofía y Letras de la Universidad Nacional Autt> 
noma de México, ' consigné una idea que ~e califica­
da inmediatamente de muy atrevida: "Lii Sofística es, 
de acuerdo con lo expuesto, un tema que inflama la cu­
riosidad; y, en el fondo, más de lo que podría pensar­
se, es la clave de numerosos problemas filosóficos aun 
no dilucidados por completo. ¡ Clave maravillosa!, si 
bien se mira, pues pudiera resultar que fuese la clave 
misma del conocimiento verdadero y, desde luego, el 
signo revelador de los tiempos humanísticos". 2 

Esta idea mía de la Sofística ~n · tan . íntlma rela­
ción con el conocimiento verdadero y el .humanismo, 
debo confesarlo ahora, tuvo un origen m,uy preciso en 
mi educación. . .. 

A la edad en que se prefiere un día de Cainpo a una 

1 El examen de ¡ndo ., eelebr6 el ella 16 de 'novi. -~ 196~ fi. 
gul'llldo como linodalea .11111 aellores. doetora .. PU..Góliies Alomo, 
doetor Joeé Luia Curiel, 'doctor Emebio Caltro,. pÍi>fm . Adolfo. Sin­
ehes Vúj¡ues 1 profesor· Raf.eJ Moreno, bajó -1&:. pril¡dencia. de la 
primera J ,fuqiendo eomo Secfttario.el 41tinio,.:, .. ,· ·_,:,:· .. , " 

2 Imp. Talle~ Qráficoa Galeza; México.. D.-.~,, 11N!1;-Jlig.-14. "" 
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GvILLERMO CaAVOLLA CoNTRERAs 

mañana de clases, mi padre, un apasionado de la~!~.'.'/;{> 
tura griega, 1 me inducía a leer asiduamente a los cJá;. <{( · · 
sicos de la literatura. .\' .· 

._ ... ,· 

3 ¡Será aqul, un lugar apropiado para rendir un homenaje a mi padre?:·., 
El espenba, yo lo sé, que alcamase felices resultados con motivo dt ·. · · 
mis estudios. Pero, ¡cuánto podría debénlele a él mismo?: en reali· 
dad todo y, en particu.ar, esta propia teaiB, la cual, sin su manen · '· 
de aer, no se jllBtUicarla. Pemútanseme, pues, por ello, alpnos datm 
biográficos: Naci6 mi padre, el aeñor Ramón Chavolla Mata, el ella 
31. de agosto de 1894, en la Piedad, Micb., mi propia querida tiemi 

· Ütal; Ciudad eminentemente comercial y, más que nada, un rineáll. 
de la provincia mexicana animado del liberalismo más puro; un en~· . 
ma extraordinariamente apacible y un cielo siempre despejado y ~ · 
minoso permiten, y casi obligan, a la divagaci6n espiritual; el rio. 
Lerma, en cambio, de ancho caudal y poderosa corriente, pero d6e~ . 
al paso de los enormes arcos de un puente admirable por su belleaa t 
solidez, y que baña los antemuros de la ciudad por el lado Norte, .. 
ce. pensar, invariablemente, en la transitoriedad de Ju cosas munda· 
nas; en ese ambiente se nace, por decirlo así, poeta, escritor o fl. 
lósofo, y, en mis de un caso, al mismo tiempo, poeta y escritor y fl. 
lósofo, y de ahi toda una pléyade de eminentes intelectuales, eomo. . · 
han llido y son, entre otros: licenciado Mariano Silva y Aceves, 111111-, 
1928, profesor de latln y otras asignaturas •n la Eoeuela Naci-1 

- Preparatoria, miembro distin¡uido del Ateneo de México, fund*' .. 
del Instituto de Investigaciones Lll¡uiisticu, Director de la ~. · : 
Nacional Preparatoria, Secretario General de la Universidad NoeiD=. 
nal Aut6noma de México y autor de "An¡uilla de Marfil", "Cara de · · 
Virgen", "Animula", "Campanítas de Plata" y "Muñecos de Cuerda•, . 
profesor Jesús Romero Flores, historiador eminente, Diputado C..' . 

. tituyente, Din!ctor de la Eseuela Normal de M8elltros del Estado de .. >~ 
· MichOKán, actualmente Consejero del Gobierno del mismo Estado i · 

Director de una interesante publicaci6n de Cuadernos de Cultura ro:.· 
pular, editada por el propio Gobierno (de cuyo Cuaderno, concreta-· 
mente de los números 20 y 21 de 31 de mano y 30 de abnl de 19P, : .. " 
se han tomado algunu de las presentes notas biográficas). y autar > .. 
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de "Un'be Pretérita y Al11111os Sonetos", "Síntellia Histórica de la Be->'.''· · 
voluci6n Mexicana", ''Diccionario Michoacano de Historia ·y Geosra-
fla", "Geografla de Michoacán"; "Historia de la Civilizaci6n Mexiao-
n&" y "Páginas de Historia"; -1ro Joeé Maria G6m.S Rogil, ar:-
tual Director de la EICUela Preparatoria n6mero 2 de la Univenidlll / 
Nacional Aut6noma de Mbico, autor de "Novia Provincia", "Caen- .. 
tos y Narndona", Gula de Eatudlo para el Teftftll Cuno de la 

L A V. E R .D A D 

. .. :. Nada me eran tan familiares como Homero, He­
sioclo; .Esquilo, Sófocles, Eurlpides y Aristófanes. 

¡Y no tardaron en llegar los filósofos! 

pa y Literatura Cutellanaa", "Eatampaa de Ayer" y "Mua Ver­
nKula"; profesor Felipe Servln, titular de la cátedra de francés en 
la propia Univenidad, y autor de "Héroes de América" y "Correspon· 
ciencia Oficial. y Prontuario del Idioma"; licenciado José Orti1 Rodri­
gues, 1871-1956, Jefe del Partido Liberal Silvista en el Estado de Mi­
choacán, Diputado al Congreso de la Uni6n, Secretario de Relaciones 
Exteriores, Senador por el Estado de Michoacán, Secretario de Re­
laciones Exteriorea, Senador por el Estado de Michoacán y Magia· 
tndo del H. Tribunal Superior de Justicia del Distrito y Territorios 
Federales; Fray Guillermo de la Piedad, autor de "Versos de Ayer 
y de Hoy", "Memoriu de un Familiar" y "Vida y Huaiiu de Chá­
ves Gareia"; profesor Vicente de P. Cano, autor de "Rimas Rebeldes", 
"El Romancero de la Niñe1" y "Arrullos y Tormentas"; Antonio 
llartlnez .Aristegui, periodista y poeta, Director del diario "La Ae· 
tualidad" y n!dactor de "El Bohemio" y "Crisantema" de Morelia, 
Micb., 1877-1911; profesor Franci!co Montejano, igualmente perio­
dilta y poeta, director del semanario "Argos" de la Piedad; licenciado 
lli¡uel Mesa, 1865·1932, catedrático notable del Colegio de San Ni­
colú,. sran promotor de los estudios jurídicos en Michoadn y •autor 
de estudioa muy apreciables sobre la materia; licenciado Rafael Re­
yes, 1873-1942, hijo adoptivo de la Piedad, Prefecto de Estudios y profe­
"°r adjunto de Idioma EBp&iiol en el Colegio de San Nicolú, promotor 
encomiable de actividades educativa., sociales y pollticas, Diputado 
y Senador al Congreso de la Uni6n, editor de peri6dicos de propa­
pnda polltica y difulli6n literaria y fundador, en uni6n de otras per­
.sonaa, del "lllltituto Hidalgo" y otras sociedades literarias en la 
propia Piedad; licenciado Manuel Mesa, 1875-! , con amplioa conoci­
mientos de la bi.toria de Michoacán y autor del libro "Notas Breves" 

, sobre hechos y personajes de nuestra historia; doctor. Próspero He­
rrera, 1872-1918, ondor extraordinario; doctor Francil!CO Aranda, 
naci6 en 1892, humanista distinguido; ingeniero Vicente Guti&re1, 
naei6. en 1877, i¡ualmente un hwnanlAta dilltinpido; y, tambim en 
lupr muy oeilalado, doña Josefina Baes de Orti• Servln, autora de 
"Mi Viento Amoroso", euyo es el siguiente soneto que ha sido eterito 
con la precisa intenei6n de estimula~ el preaente trabajo:· 

IJ 



G111LLEBMO CRAVOLLA CoNTBEBAS 

LA PALABRA 
Espontánea, sonora, canto y trino, 

expresión de la Wla y la aeencia, 
en. el fondo del oer oe hilo presencia, 
dando a la humanidad, ruta y destino. 

La palabra es misterio; es opio y vino; 
música de la VOi en la elocUeneia; 
<Ualidad hecha verilo en la esencia, 

· · que ahonda ·su raíz en lo divino. 
La palabra ea sutil y majeltuoa, 

y. aflora en el amor como una rosa 
múltiple de bellesa .extraordinaria ••• 

·.,· ... · 

La palabra ea venlad; es penaamiento; . · '· 
. vibración del espíritu; lamento, · : ,. ~> '. :· ·/. 
injuria, bendici6n, himno o plegaria.. . . .. 

Y no podrfase olvidar que el pueblo mismo pietense ·ofrece :ai .,¡.;: 
sitante obServador no sólo su donairoSa cortesta:, sino, tambiéia,- mía 
vez abiertas las puertas del hopr, un curioslsinió torneo, en el Q1IÍ .. ' 
alternan y rivalizan todos .... miembros de la familia en ·distinta .. :. 
Jlllllifestaeiones del arte: poesla, eli>cuencia, música, pintura .. >y lle", ~ 
p a producir un sentimiento' de terriura que ha:sta la 'misma seni-.. :· 

. dwnbre (en la Piedad, la "eiiada" ocilpa ·un lugar que n..ia tiene de . 
·despreciable en la familia, ·se la quiere y se la co.nsidera. dindóie 11 
..... de que llegue a tener eon el tieinpo una autoridad. para el -
sejo, casi tan importante ·como la'de 101 )lldres), espere· wi móliletit. 
oportuno detrás de la puerta paia mostramos su última :cómpoolcW1f· 
o ·su composición más inspirada. Pues bien, mi )lldre, huErfano del 
·suyo a la edad de once años y, de pronto, responsable de una fami­
lia, madre y tres hermanas, y sin más antecedentes esci>lares qüe ua : ' 
solo año de enseñanza primaria, el correspondiente al tei<er erado, al· · 
lado del sabio maestro de eterna memoria, don Marcoii. H. Pllliclo, a· 

· quien la gratitud _i!e la Ciudad tielle · 1evantado un mei:ecidísimo mo- : 
. : numento, inició, por una parte, awi actiVidades, · 11610 interrumpidu 

por breves laplOI dedieado& a recuperar SU áhld, aJ llffvicio del ~ ' 
biemo, ocupando siempre pooieion~•,. honroelsinias,. :jiarticularmente a· 

. :·la hacienda·p6bliea, Admi~or General de Rentai en diVenáa ,. .. 
blacionel del' Estado de Jl~hoaeán; Sub-Ulorel'lf·y Tellorero del Jll'I>' · .. 
pio Estado de Jlichoacán, Director General de Catastro y Sub-te.- : .. · .. 
rero del Gobiemo del Distrito Federal y Acente <kneral de la ~ :.:: ,.:: 
!aria de Industria y Comercio en los Esb!los de Tepic, San Luis Po: _.;:. ;;:'. : •· 

LA 'V'EilDAD 

: loll. y. JIÓrelo1;. y, por la ·otra, una' tarea de illlltración ·auÍodi~ 
constantemente renovada bajo una severa disciplina, primero .eit lp11 
libros mismos, logrando constituir una· biblioteca respetable en la· que 
están representado& tedoe los órdenes del entendimiento humano, lue-

.. go en las conversaciones elevadas, desde el simple intercambio. c1!1· 
· tura! hasta las polémicas mis vivas, después asistiendo, como oyente; 

a cátedras de maestros tan distinguidos de nuestra Magna Casa de 
Eotudios como Antonio Caso, l¡nacio Bravo Betancourt, JoSé Vascon­
celos, Oswaldo Robles, Paula Gómez Alonso, Eduardo García M!!yne&, 
LuiS Garrido, Iuac J. Ochoterena, Ezequiel A. Chávez, Antonio Día: 
Soto y Gama y otros más. La amistad que cultivó con don Ignacio 
Bravo Betancourt, don Antonio Caso y don Luis Garrido, le sugirió 
el deseo o, más bien, la necesidad espiritual de escribir sobre témas 
que le interesaron ·profundamente; y por ah! anda un sinn6meio ae 
trabajos desgraciadamente sin haber salido a la publicación, no obs­
tante haber merecido el elogio de dichos maestros: "El Actuar ·Poli· 
ticO:Social al través del Espiritu de Napoleón el Grande y de la .. Rea­
lidad (con un Capitulo sobre los '~Problemas de México"), "El pogma 
y la Polltica frente a la Razón y la Cultura", "Hacia una J!acional 
Orientación", "El Porqué de la Lucha", "Cómo nos Realizamos en la 
Vida;,, uEI Mundo como Movimiento",. "Las Leyes de la NatUraleza", 
"Qué es el Jllal, Quién lo Cre6 y Porqué Existe", "Qué es la Mate­
ria", "El Mundo como Manifestación", "Horno Hominis Lupus", "La 
Lucha como Condición Indispensable de la Vida", "La Naturaleza", 
"¡Qué Somos, de Dónde Venimos y a Dónde Vamos!", "Reflexiones 
Aprioristicas sobre la Economia", "Algo sobre la Potencialidad Cósmi­
ca y el Origen y Objeto de las Cosas"·y otros más; y todo ello además 
de una copiosfsima correspondencia y de varios,iutentos epistolares 
especializados. Pero lo mis notable, sin duda, es fa predilección que 
mi padre,. tUVo · jior la cultiira grie(IL Fue, casi diría yo, un culto sa­
grado en el que ofrendó su vida entera, hast8 el grado de que si 
por algún representante ·c1e ·: eÁ cultun hubierá debido decidirse, no 
habría dudado, estoy abeolutáíñente seiuroi en elegir a Sócrates co­
mo el arquetipo de su conducta y de llU8 idea& ¡Podría negar yo, 
ahora, que Sócrates, al lado de Cri!lo, presidieron mi. primera edu· 
cación! ' · · ' ·· ·· · 

NOTA ESPECIAL: 

La anterior nota que contiene algunoe datos biográfiéoe de mi 
)lldre, fue escrita con anterioridad al día 10 de noviembre ele 1962 
en que mi propio Pld?e falleció, pero como· tuvo él ocasión de cono­
cer toda la presente introducción·'con 11US notas respectivas e, inclu­
so, me hizo algunas observaciones sobre el trab&jo, Jie considerado 
pertinente coneervar dicha introducción y notas correspóndi~tes tal 
y como fueron conocidas por ini )lldte. · · · · 
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GUJLLUMo CeAvoLLA CoNDDAs 

flor; Aristóteles el fruto ...... Y de este árbol se ha 
trido el espíritu humano". • .. ,., 

Naturalmente hube de rendirme, aunque sin •í·;:+c 
yor conocimiento de causa, a la inflexibilidad delia':'.\' 
lismo filosófico, y tanto más, cuanto que ya sabia ;ó'S'\'. '· 
que detrás estaba el más inflexible de los idealistlÍ{ / · .···. -
Parménides de Elea, cuyo mágico Poema 1 releía y a.,...::·~ : ·· · 
ciaba como la suma del propio idealismo. · · 1 

. • --
,. .._,., 

4 La Bellquia; 2a. F.d.; F.d. Cm Editorial x.-1; Barcelona, E~;; . 
1908¡ Pig. 163. · -/> : . ' 

5 Yo me he permitido aln"bulr podera m1¡ico1 al poema de ~~:.· • 
nidel 10bre todo en ruón de que huta leerlo una 11>la ves puá .¡i9 < : _ ._ 
inmediatamente quede incorporado a lo mú profundo de la ~ · ':-~-

- eia, recobnlldo para •iempre, de una manera o de otra, tanto • · la e-': 
eondueta teórica eomo en la pri<tica. Y ello me obliga a tenerlo ... ;:;:>: · 
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prtteDte en IU parle inieiaJ: ";_y: : . -

EL POlllA 
ONTOLOGICO Y FFNOJIBNOLOGICO .. 

PilJIBNIDIS 

PROEMIO 
Loe cai.lloo que me llenn 

1 que, tan lejoe euanto puede el Animo llepr, me eondQjenm, 
apenu puaieron lOI ,._ eertelOI 
de la Demonio en el camino nnombndo 

que, en todo, por 111 milllla 
pi& al mortal vidente, 

por tal eaminO me llnalu; 
que tan reubidoo callllloo por il me llnuon 
tendido el carro en ou tinnte tenll6n. 

Doneellu, 
Doneellu 10lam, 
abandomdOI de la Noche l• pllfci111, 
con 111111 manoo el velo de IUI cabelu hurtando 
mootrahan el calÍliDO luicia la 1111. . .. . 

Cbirrla el eje . _ 
de IUI eabot en loo eojiiietet; • 
1 apenu 1e lo incita a apreounne árdi;. _ 

.~., ,', . 

' - . (."A 'v-1 a D A D 

;! . . -- . - - ·:·>· - ".- ,• - - . ' 

: ,,Esteaéc)n~~to.5e-~. por otra~. 
~ una ~~encia fertilizada por una educación criS. 
tWio-cátólica, es decir, sin contradicción alsuila con eÍ 
idealismo filosóficó. · ' - · · 

que lo avivan an par de ruedu, 
l'lledu-Nlllllllno, 

cada naeda en cada parte. . 

Eltúi alU lu paertu·de la Noebe; 
Ull eltúi tainblfn Ju puertas de Ju lendaa del Dla; 

1 enmardndolu, ' 
pftreo dintel, pftreo umbnl; 

1 ~ denu.. et&eu, eon in¡entes hoju; 
11610 la Jaatieia 

la de los múltiples caatlp, 
saazda lu llave9 de uo 1mbl¡uo. 

Con blandu palabru 
dlri¡iEndMe a Ella lu dollCllllu 
la penuadieron eon lalridarfa 
de que, pan ~ &partale de lu_ pueJtu, 

· · ·volando, 
de féma pilla el trav...ao. 

Abrenla ellu entonm 
7, hadendo ftYOiftr IObre 1ua quk:i• 

ejel lilult111J'oad-. 
.. ambls-, 

de. hiacru labnclol -; de ..,_, 
en f- inmemu trocaron lu paertu 

1, al trav& de ellu, · 
""'" 1 llO!Pdaniente, · 

euro 1 eaball• lu doneellu diÍl¡leron. 
lledbl6me la Dioa propicia; 

1 eon su diestra mano, 
tamando la mlm, 
a mi 1e dirl¡l6 y babl6 ele• ei,ta. Íilanera: 

Doncel, 
de inmortalH pfu eompdeio, 
que, por tales cWllas eon4aeldo, 
• Matro propkt alcúlr Decll. 

Salftl, 
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GUJLLUM~ ~~~ ~m.uu· l~:i.i'.W~-; 
·Qué era yo por entonces?:. alpien !JUe supolifá~\t(Y \ · 

:f:;J:;:~:'tt:!:!~t~5f~~~t~~fft~í[~·~···· 
súina verdad; que·comprelidili'el ·¡,~~Pi!>. de~nó .~;.<: . 
tradicción; que columbraba por endma; o atrávéS; -ae:· .'-':' .. . 
nuestro mundo sensible, cambiante y perecedero,. uiít';~ > . 
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··}~·.'.~~~ :· 
....... .. :,! .:¡:: ;;t" · •. ~· ,;'~. ;.i 1-~·; ,-··>, , 

ciue mal hldo no ha'iidO'"""'·'·-·' . . ... , · ·' · ·' 
quien a aeguir te indujo eati·eamiilo·' ·' · · ;;: '._;, .· 
tan otro de Ju sendu;,trilllbs. dCIJlde:puan los mort,ales. ;;:' '.': .· · 
La Firm'3 fue mú bien,: 1 Ja:Jutitja., · · . . :. -. : _. 

que=:.~i:~i-· .. ·'c .• :.. . 
de la Verdld, tan beltamente'Oftiilai. la·üiConmovlblé ~ 
tanto eomo opinionea ele mortllea · "· · · 
en quien fe verdadera no d&eaiia. ; · ·.;: · ' 
Has de aprender, con todo; .¡¡,;¡j,'fttál; • " .' .. ' ·,~ .· 
porque el que todo debe investigar .. , •. · .. ·-. .. '.". :.' 

ydetodamaneis .·. ·;.1· .. : ..... ., . . :.'. 
preciso ea que conozca en pueeerea .aun la p?Opia: apariepcia. 

·'"'. t.o~:.'()~i:&Jó>> :;' ... : .~ ; 
"Lo pat.en~ liqún'el' ente": ' · :·. 

. ~ ! • '~ • •. 

Atención ·púM'~ '"- "· .: ,,.,\.". · que Yo seré ~en~: · ·• .:,,; .. ·:'!.•: :- ·• 
Pon atención tú, por-'tif;&rte; en eseucllar el mito: . 
cuiles Win las únieas 1elidllil inveltiiabiea ·del Peniar. 

t~:··- . :> : .... :,, .. · . 
Del Ente es ser; del Ente ¡io. ~.no ser. .. . 

Es senda.de conf~-.:·~, · · _ ~ ..... " , 
paa 1a \teiilad ti. m,ue;· · · 

. ::.t.. : : ; ~ ' 
Estotra: .. "' " . ,''. ..... . 

Del Ente no es ser; l'• por neeeaiclll!, del Ente ea no .-.r ... · 

te he :e d~eclrtGd~U:.':t· !m.Pncti?J>le :;, · '. ~~ :" .: 
porque ni el propiamente .no-ente copocieras;· i: .. "·. . 

que es :~~::.~~=::t:::;.>·:::~~: .. ;~:;:,: 
, ...... , 

;,:,1:~<~j /i:::.: 
• ,' < 

in1mdo st>lo::.~irlbl~ •.1á.~ri; bimutabl~. ~~·~ 
eterno; que poster8aba la justicia humana a iina' ju5tl­
cia ideal como lo hiciera Antígona; • que menosprecia­
ba la historia y realzaba la 'e5encia hiimana, su mismi­
. dad o ipseidad; que rendía culto a los héroes y se ol-
,yidaba de los pueblos. · . .. 

. Pero'. ... , no recuerdo el día exacto en que adv~rtí, 
en las propias obras de Platón y Aristóteles y, luego, en 
Xenofonte, Diógenes Laercio, Sexto Empírico, Simpli­
cio y Aulio Gelio; el pensamiento de los presocráticos y, 
de manera muy particular, el esplendor de las ideas de 
Heráclito de Efeso y demás. precursoras de los Sofis­
tas, las de los Sofistas mismos y, ¡qué duda cabe!, la 
idea por excelencia de la Sofística toda, el plinto de 
partida de todo filosofar para Protágoras de Abdera: 
EL HOMBRE ES LA MEDIDA DE TODAS LAS COSAS: 

A.si que no me Importa i>or qué lugar comience, 
:va que una ves 1 otn 
deberi arribar a lo miamo. 
Menester es 

· · al Decir, 1 al Pensar, 1 al Ente ser, 
porque del Ente e. aer 
1 no aer elel no-ente. 
Y todu estÍll C01U 

en ti mndo deleopr •.• 
El Poema de Pannénides, Traducción 1 Comentarios de Juan David 
Guda llaeea; Ed. Imprenta Univenitaria; México, D. F. 1942; Páp. 
1a21. . · ·· . ., 

,6 "Creón.-¡ Y lllendo ul, te hu atmido a violar Ju le7e1. Ail&f&ona. 
-Ea que no laa .ha·heeho .7.eui, ni la Jmtida que elti aentada al 
lado ele los Dlosea · aubtenáneol. Y no he creldo que tu edietol pudle­
- prevalecer 10bre laa leyea no eteiltu e inmortale. de Joa m-. 

. : puesto que tú. no OJ!!l! . .IÚI !l,ue _un J!IO~ No es de haJ, ni de ayer, 
. ~ ella!! 10D !nmutablea¡_ ~ que, 1<1n eternamente podenai, 1 na· 
· die sabe eünto tiempo 'ha que -ie111n". Tripdlu, Antfpal, ele 

S6foclea; Ed. Prometeo; Valeneia. Pq. 178. · 

..... 
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Gmwuo ..,_, c..nnu li~! 
DE LAS QUE EXISTEN COMO EXISTENTES;.DE.~\" 
LAS QUE NO EXISTEN COMO NO EXISTENTES.•.':.-:", · . 

¡Cuántas cosas se de~baron para mí ~-- ~;~·Je. 
serie de rápidas lecturas! Un mundo viejo se abría i.;·.~ C • 
jo mís pies, y uno nuevo surgía espectacularmente: ·el:_ : ·_ · 
principio de sí contradicción señoreando el cambio .. y '< 
la diversidad; la lucha de contrarios prohijando el cte:, · • 
venir; la historia imponiéndose a los dogmas de la ... 
z6n y de la fe. · ·: : 

Ahora mis ídolos eran, sobre todo, Heráclito y. · . 
Protágoras. .. . _ ·'· __ 

Y así como podía asegurar, con el primero: "C.uf.: •.· •· -
BIO DEL FUEGO TODO Y DE TODO EL FUEGO, C()..' 
MO DEL ORO LAS MERCANCIAS. Y DE LAS MEit.'. 
CANCIAS EL ORO", "EL FUEGO VIVE LA MUERTE 
DEL AIRE Y EL AIRE VIVE LA MUERTE DEL RJli. ...• 
GO, EL AGUA VIVE LA MUERTE DE LA TIERRA, Lf ' . 
TIERRA LA DEL AGUA",."TODO.LO GOBIERNA EL; .-. 
RAYO", "EL SOL ES NUEVO CADA DIA" "SE ES.' . 
PARCE y SE RECOGE;. AVMJ.ZA. y RETROCEDE",:' .• 
"NO PUEDES EMBARCAR DOS VECES EN EL MIS..· .. 
MO RIO, PUES NUEVAS AGUAS CORREN .TRAS LAS ·• 
AGUAS", "LA GUERRA ES LA MADRE DE TODO",> . 
"NO COMPRENDEN COMO DIVERGIENDO COINCI~ -
DE CONSIGO MISMO: ACOPLE DE TENSIONES;:~:-. 
MO EN EL ARCO Y LA LIRÁ", º'LO CONTRARIO; CON- : 
VENIENTE", "BIEN Y MAL SON UNA COSA", "U : ; 
LUCHA ES JUSTICIA", "TODO NACE Y MUERE POll < 
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OBRA DE LA LUCHA", "INMORTALES LOS MORTA­
LES, MORTALES LOS INMORTALES, VIVIENDO SU 
MUERTE, MURIENDO SU.VIDA", "EL CAMINO HA­
CIA ARRIBA Y HACIA ABAJO, UNO Y EL MISMO" 
"EN LA CIRCUNFERENCIA DE UN CIRCULO SE 
CONFUNDEN EL PRINCIPIO Y EL FIN", "EL HOM­
BRE SE ENCIENDE Y APAGA COMO UNA LUZ EN 
LA NOCHE", "LOS QUE DUERMEN SON COMP~E­
ROS DE TRABAJO";• también podía asegurar, con el 
segundo: "EN TODAS LAS COSAS HAY DOS RAZO­
NES CONTRARIAS ENTRE SI", "TODAS LAS CO­
SAS SON VERDADERAS",' "LO QUE LAS COSAS TE 
PARECEN, LO SON PARA TI, Y LO QUE LAS COSAS 
ME PARECEN, LO SON PARA MI'', "NO EXISTEN 
REPRESENTACIONES VERDADERAS Y FALSAS, SI­
NO SOLO UTILES Y PERJUDICIALES, PLACENTE­
RAS Y DESAGRADABLES", "NO EXISTEN CONVIC­
CIONES DEMOSTRABLES OBJETIVAMENTE, SINO 
SOLO LA FUERZA DE LA PALABRA, QUE SUBSTI­
TUYE LAS REPRESENTACIONES NOCIVAS POR 
LAS UTILES", "EL FUNDAMENTO DE TODO LO QUE 
RESIDE EN LOS SENTIDOS, RESIDE EN LA MATE­
RIA", "LAS COSAS SON TALES COMO SE NOS PRE­
SENTAN, ES DECIR, COMO LAS SENTIMOS", "TO­
DO CAMBIA, PERO ESE MISMO CAMBIO DEPENDE 
DE NUESTROS SENTIDOS", "EL SABIO ES COMO 

8 Fragmentos de Hericlito números 22, 28, 32, 40, 41, 42, «, 45; 46, 
57 Y 62 (sobre Cosmologia); 67, 69, 70, 77 y 90 (sobre Antropoloo 
gfa). Antolosfa Filoa6fiea, La Filoeoffa Griep, de Joef Gaos· U La 
Cus de España en Jl'bieO; Mmco 1940, Pip. 82 y 11. ' 

9 Vidas, Opiniones j Senteneiu de los . Fil6eofo1 mú Iluatres de. Di6-
pnes Leamo; op. Cil; J'q. 581. .. 
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EL MEDICO DEL ALMA; NO PUEDE HACER NAC~·~ :f¡\ 
EN . ELLA PENSAMIENTOS MAS VERDADEROS1iifif:'.: % 
PUES TODO LO QUE EL ALMA PIENSA ES VERD~"~X·:; 
DERO, PERO PUEDE HACER NACER PENSAMIENl!1~1<p; {: 
TOS MAS AGRADABLES O MAS UTILES; DE ESTAit{~> 
MANERA CURA A LAS ALMAS, ASI A LAS DE LOS'.'.\~:' { 
INDIVIDUOS COMO A LAS DE LOS ESTADOS, PUES-/ ( 
TO QUE POR VIRTUD DEL PODER DE SU PALABRA/::.· . 
LES PROPORCIONA SENSACIONES Y. OPINIONES\·\ .. 
UTILES Y BUENAS", "HAY TANTAS VERDADES CO. :. ] .. 
MO INDIVIDUOS", "LAS DISPUTAS METAFISICAS :' . 
SON INUTILES", "EL UNICO OBJETO ACCESIBLE : 
AL CONOCIMIENTO ES EL HOMBRE MISMO EN SU '. ,. . . 
SER", "LA FELICIDAD CONSISTE EN EL ARTE DE~-\: 
BIEN GOBERNARSE A SI MISMO", "LA FILOSOFIA ; /. 
ES EL ARTE DE LA VIRTUD", "TODA ESPECULA~ {\'. ' 
CION INTELECTUAL DEBE TENER UNA FINALI· :<~ 
DAD HUMANA Y UN ESENCIAL VALOR DE CULTU- ,\. 
RA". JO .··_.:::-. ',• 

· Poco tiempo después acometí la lectura de La R6:2~' ·.· 
volución Francesa de J. Michelet, 11 y pude danne:J:O.:· · 
cuenta de que se babia operado en mí un cambio taJÍ :~ · . 
radical como el que pudo haber sufrido un ciudadano<,,·· 
francés atento a los acontecimientos que se desarrolla- /' ,:; · 
ron en Francia en el lapso de 1789 a 1815: la convoca-;'-/( 
ción de los Estados Generales; el Juramento del Juego'.i:;co· 
de Pelota; la Asamblea Nacional; la toma de la BastFXf:if. · 

·.·;:~::{;;;:;j> 

10 Sócrates Y los Sofiatu de Eduardo Zeller; . Ed. Nova; BUenos Airel, ·~.f ';;;; , 
· ;:.;:: f: :U:.r1a, i.a FÍloaof1a de Jos Griegoe, de Wilhetm ~)Us. :, . · 

Wmdel~; Ed. Pallas; ~·· 1941. Págs. 156 y u.: ~;(~'~~e/ 
11 Ed. Biblioteca Popular; Va!eneia, .1898. . •S;7.;):'.!;.; 

. ..~ :. ~~ :·:::':~t~~t~:!(, 
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Ha; la Constitución: de 1793; el:terror de ese mismo 
año; la ASamblea · [;egislativa; la supresión: de la· Mo­
narquía; la Convención; el Comité de Salud Pública; 
la guerra civil; el golpe de Estado de los thermidorea­
iios; el Consuládoi el golpe de Estado del 18 Bruma­
rio; el Imperio; y, sobre todo, el espíritu mismo de la 
Ilustración campeando en. la época. 

Esto és, el . paso de una c<>nciencia areaica a · uiía 
concienciá moderna. . 

. Un cambio así, tan radical, altera, sin duda, hasta 
los hábitos más arraigados. 

¿Quién más regular que Kant en su régimen de 
yida?: los vecinos corrigen sus relojes cuando lo ven 
pasar, es inalterable, no.se atrasa ni se adelanta en su 
paso; pero, ¿qué ocurre ahora?, ¿el señor Kant se ha 
vuelto loco?, ¿porqué hace piruetas en el parque pú­
blico? No cabe duda que bailotea de alegría, sí: es que 
el correo le ha traído la noticia de que el pueblo fran­
cés se ha lanzado a la Revolución. 12 

· 

Lo más importante, según creo, es que se había 
plariteado por primera vez para mí una verdadera cues­
tión. No se trataba, empero, de una mera· cuestión de 
ti1>9 académico. No. Ahora ardía en mi conciencia una 
pequeña pero auténtica revolución. · 

. Algo se destruía y· algo se creaba. 

12· Dalol tomados ~e la. Notjcia . ~limüiar aobre Kant y su Obra de 
JllllÍ B. llergua que, Preced~•. a titulo. de introdueei6n, la Critica de 

· la ·l!azcln Pura; 2 T;; Ed. 'Libreri& Bergúai Mldrid, 1934i pq.. · 1s 
y-. ·.:. . 
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-.::;:.-:= .... -Jii~jc 
y otras ineditaciones. Parecía que en vez de aVan7.ar;'{([~~.:[ · 
retrocedía. · · >;>/ ·· · · · 

:·· .. ,'.,, 
:-¡'._j'.¡ 

Tuve que reconocer, al fin, que no hacia más q~ L·\< 
dudar de todo. . ·:~: '. · ·· 

En estas con::liciones (era el año de 1940, teniil ;f'i: 
diez y nueve años de edad y hacia dos que me babia) 
incorporado al Gobierno del Distrito Federal, en doQ- ·~e 
de hasta el día de hoy continúo al frente de un Depar- : · 
tamento) inicié, a un misino tiempo, las carreras de · , ·. 
Licenciado en Derecho y Maestro en Filosofía y tuve, ;; :· · 
además, la posibilidad de impartir las cátedras de His-k/' 
toria de la Literatura· Universal y Mexicana e lbe~: .: 
americana para alumnos preparatorianos. Concluí~ 
aquellas hasta su total culminación en el examen 
fesional, y cursadas, finalmente, las materias corres­
pondientes al Doctorado en Filo5ofía, no hubiera po­
di4o ufanarme de algo más que cátedras, conferencias, 
lecturas y uno que otro ensayo y, desde luego, dos te­
sis, una para obtener el grado de Licenciado en Dere­
cho y otra para obtener el grado de Maestro en Filo­
sofía: · FUNDAMENTOS METAFISICOS DEL DERE­
CHO Y LA SOFISTICA, ésta última ya indicada. 

Todavía, y tai vez ahora más que. nunca: me p~ ' 
cupa la cuestión de la Sofística como clave del cono-
cimiento verdadero y signo revelador de los 
humanísticos. 

·En realidad, cuestión tal ha sido tratada en liii 
sis LA SOFISTICA y, ']JOr -~to, debería dalse en .esta 
nueva por supuesta. . 
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Sin embargo, en cuanto punto de partida, consi­
dero obligado retornar a la cuestión y examinarla con 
un distinto enfoque. 

Ya se verá si es lo suficientemente sólida para so­
portar la pesada estructura de los criterios sobre la 
verdad. 

Por lo pronto, me permitiré señalar que la VER­
DAD, como la LIBERTAD, como Ja JUSTICIA, como el 
BIEN, como la VIDA misma, como la misma ALEGRIA 
DE VIVIR, afloran con plenitud en el conocimiento, 
precisamente en el momento o en que están a punto 
de perderse, o se han perdido sin remedio. 

La sabiduría popular podría ilustrarnos bastante 
a este respecto: "EL BIEN NO ES CONOCIDO HASTA 
QUE ES PERDIDO". 11 

¿Qué sentimientos hay más apasionados, más elo­
cuentes, más nacidos del corazón, que los de un pros­
cripto? ¿La proscripción, cabalmente, no hizo decir a 
Víctor Hugo: "Un hombre tan arruinado, que no le que­
da más que el honor; tan despojado, que no le queda 
más que la conciencia; tan repudiado, que sólo vive 

13 Aclara D. Darlo Rubio en IUI estudios paremiolósicoe Refranes, Pro­
verbios y Diehoe y Dielwvhoe Mexiesnos, que s61o cuando penle­
moe aquellos bienel que nos han causado alJÚll deleite, al¡una feli­
cidad, nos damos cuenta de au valor y de au importancia, ul como 

· que este refnn español ha aido hecho a nuestro modo, como sigue: 
"nldie sabe el bien que·tiene hasta que lo ve penlido"; 2 T.; 2a. Ed. 
Ed. A. P. Múquez; Mi!xieo, D. F., 1940; Pq. 4 del 2' T. En ftali­
dld, el 1entido · de semejante l'efrán es butante mú amplio, esto es, 
no podría redacine, exelumvamente a ·aquello que noe ha producido 
algún deleite o alsuna felicidld, lino que es predio extenderlo a to­
do lo que pueda tener algón inter& por eua1quier motivo. 
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con a k..::::::::bhn; que Jtf '; 
.le queda otra luz que la del sol; ¡he ahHo que e8 r\in ~E{< 
pro~ripto!"? 1t. ¿Y ese honor, esa ~nciencia, :esa /F:;~; 
eqwdad, esa verdad y ese sol, no es ciert9 que puede e·:: ; 
apreciarse tanto más en un estado de tremenda pros- X ;: 
cripción, sobresaliendo, sucesivamente, ora de la nJi.; ;}/{ 

na del patrimonio, ora del despojo de la libertad de '/'. · · 
expresión, ora del aislamiento de los seres queridos, :/o; 
ora de la lejanía de la Patria; ora del repudio de las J ·' 
ideas, ora de las tinieblas de la incertidumbre conse- · · · 
cuente? Ya estaban ahí, 'es cierto, ese honor y esa con- :. '.~ 
ciéncia y esa equidad y eSa verdad y ese sol maravi- /~:·:.~ _ 
)loso, sí, pero inadvertidos, indiferentes, mudos, J>O' ·'.< 
dría decirse. Ya estaban ahí, eran necesarios, ¡y tan- '.:': . 
to!, como el lápiz para escribir, la calle para caminar y /. •'· 
la luz para ver, pero en los cuales no se piensa a me- } ·~ . 
nos que, de pronto, se rompa la punta del lápiz, se obs- :j-( ··• 
truya la calle o nos quedemos totalmente a oscuras. · .·· · 
¿Era, pues, precisa, la ruina del patrimonio para ad- '. 
vertir la importancia del honor y todo lo demás por ',/:' 
consiguiente? ..• 

¿Y la libertad? ¿ne dónde salen esos clamores,'). 
esos arrebatos, esos delirios por la libertad? ¿No de' . 
esos pueblos cautivos o esclavos? ¿No gime, con espas- : 
mos de agonía, Israel, por bóca de su rey poeta?: · 
"-Júzgame, oh Dios, y aboga mi causa: -LI'brame de ,, 
.gente impía, del hombre de engaño e iniquidad. -Pues :i) > 
,que tú eres el Dios de mi fortaleza, ¿porqué me has ;dJ; o· 
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desecb,ado?. ,_Porqué .anc:laré enlutado por·. la . opre-; 
sión del ene~go? -J::n~ tu luz y tu verdad:: éstas me' 
guial:án, -Me conducirán:,lll monte de tu santidad, ..-,.,Y 
a tu,s tabernáculos. -Y entraré al.altar de Dios, -Al 
Dios· alegría-de mi goz9; -Y alabaréte con arpa, oh· 
Qjps, Dios mío .. -¿Porqué tctabates, oh alma mía, _,y 
porqué te conturbas en J:Qi? -Espera a Dios; porque 
aun le tengo de.alabar; -Es él salvamento.delante de 
mí, y el Dios mío": 10 . · · · · · · .. ' · • 

¿Y la justicia? ¿oµé.puebfo se hizo justicia por su 
propia mano con más exaltación, con más frenesí, con 
más intrepidez, que el puéblo francés del 14 de julio 
de 1789, aniquilando el más formidabJe·bastión que la 
tiranía haya construido para oprimir al derecho mis­
mo, cuando, ese mismo día, aun estaba esclavizado a 
disposiciones que por demasiado crueles se han con­
siderado increíbles, como la que . faCUitaba al señor 
"para destripar dos de sus vasallos cuando regresaba 
de sus cacerías y meter'los pies eii sus cuerpos ensan­
grentados"? " 

¿Y los bienes? ¿Quién .ne~ recu~r~ el hermosísi­
mo romance anónimo del rey moro que perdió su Al­
hama, sin condolerse de lágrimas·· tan amargas y sus­
piros tan profundos, 17 ·._ <da ~e9. ,'(l~l rico Epulón, 

15 La Santa Biblia; Publieatla :para la. Sodedad · Blblica Americana de 
Nueva York por \&·Sociedad Blblita llriU.nita"y:Extranjera de Lon­
dres; Antipa m"Bi6n de Cipriano de·Vlleis;:IJbro de loa Salmos, 
Salmo 43; Pág. 595. , · · ' . . .. 

16 La Revoluei6n Francesa de i lltlche1et; op: 9;t.; .Pír. 20.'I. 
17 El romance, del Siglo xV,,n;e~·~~ p~te ~BU integridad: 
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sin desconcertarse hasta el límite 'de lá estupefacción?: 
" ...... y he aquí, uno llegándose le dijo: Maestro bueno, 
¿qué haré para tener la vida eterna? -Y 'él le dijo: 
¿Porqué me llamas bueno? Ninguno es bueno sino uno, 
es a saber, Dios: y si quieres entrar en la vida, guarda 
los mandamientos. -Dícele: ¿Cuáles? Y Jesús dijo:. No 
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ROMANCE DEL REY llOIO QUB PEIDIO ALIWlA 
(Anónimo • Si¡lo XV) 

Pueábue el Nf moro 
por la Ciudad de Grllllda, 
cielde la p1le11a de Elvln 
huta la de VJVln&lllbla. 
•Ay de mi Allwnal" 
Carla le fueron müdu 
que. Alhama era puada: 
Ju eartu echó en el fuqo 
1 11 menll&jao nWua. 
M Ay de mi Alhamal" 
Dacabalp de una mull, 
1 en un- eaballo eabalp; 
por el Zlcatln am'bl, 
lllhido 1e babia a la Alhamln. 
•Ay de mi Alhamal" 
Como en el Alhambra eRlnO. 
11 milmo punto llWldaba 
que le toquen - trompeta, 
- añafil .. de plata. 
•AJ de mi Allwnal" 
y que Ju caju de perra 
apri ... toquen 11 arma. 
porque lo oipn - m­
IOI de la Vep 1 Gnud&. 
•Ay de mi Alhamal" 
LOI mol'Oll que el - oyeron 
Que 11 aqriento Marte llama, 
uno a uno 1 dOI a dOI 
juntado 11e ha pan batalla. 
•Ay de mi Alhamal" 
ADI habló un moro 'rieJo, 
de esta manera hablua: 

·LA V.BBDAD 

matarú: No adulterarú: No hurtarán: No dirás falso 
testimonio: -Honra a tu padre y a tu madre: y, Ama­
rás a tu prójimo como a tí mismo. -Dfcele el mance­
bo: Todo esto guardé desde mi juventud: ¿Qué más 
me·falta? -Dícele Jesús: Si quieres ser perfecto, an­
da, vende lo que tienes, y dalo a los pobres, y tendrás 
tesoro en el cielo; y ven, sígueme. -Y oyendo el man­
cebo esta palabra, se fue triste, porque tenia muchas 
posesiones". 11 

¿Y la vida misma? ¿Quién no se estremece con el 
anonadamiento del doctor Fausto?: "-Filosofía, ¡ay, 

-¡Pua qué .. esta llamada! 
•Ay de mi Alhamal" 
-Habéis de saber, ami¡oe, 
una nueva deedlehlda: 
que eriltianOI de bravel& 
ya DOI han pnado Alhama. 
•Ay de mi Alhamal" 
AIU habló un Alfaquf 
de barll& mcida J eana: 
-Bien 11e te emplea, buen ftlf, 
'bal!ll rey, bien 1e te empleara! 
•AJ de mi Allwnal" 
llatute IOI Benmnjea, 
que eran la flor de Granada; 
qilte IOI tomadilOI 
de C6rdob& la nombnda. 
•Ay de mi Allwnal" 
Por - mereces, rey, 
una pena mur doblada: 
que te pierda t6 y el reino 
1 aquf 1e pierda Gl&lllda. 

·.: •Ay de mi Alhamal" 
Lu llll Mejora Poeslu de la Lenpa Cuteliana (1135-1935, Ocho 

.. Siglol de l'-ra Elpdola e Biapanollnerica); F.d. Li'bnria Ber-

pa; Jhdrid; "'· aa. 
18. ~ Santa·lllblla, ~ de San llatieo; op. Cit.; J>q. 28 c1e1 N­

"° Testamento. 
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DiosJ,:Jurispiudencia,· -Medicina ·adeniás;,y' Tei:.llogfaí 
...... por,desgtacia también, lo ~tudié todo, -todo:Jo·es-: · 
cudriñé i:on ansia viva, -y hoy, ¡pobre loco!,i tras- afíl.: 
nes tantos, -¿qué es lo que sé? Lo mismo- qtíe, sabía! 
-'-Doctor me llamo; dígome maestro, ...::.y hace dieZ 8ños · 
ya· que abajo, arriba, -acá y allá, y a diestra y a sinieS: 
tra¡ ,~ rastras llevo la escolar trailla. -¡ Sólo pudé 
aprender: que no :sé nada, --y el alma en la contienda 
está rendida! -Bachiller o doctor, seglar· o preste• 
-:-nadie su. ciencia iguala con la mía; -rii escrúpulo ni 
dudá· me atormentan; .~ni demonio ni infierno me .in~. 
timidan; ~y así: de sombras y de espantos libre, ~li'u~' . 
yó todo el encanto de. mi vida", 11

,. ·· · •• 

¿Y la alegría de.vivir? ¿Cuando huye y parece que 
no va a volver? ¿Qué palabras más· llenas de amargu- · 
ra que las de Job, cuando dice: "-:-Ciertamente tiempo 
limitado tiene el hombre sobre la tierra, -Y sus días · 
son como los días del jornalero. -Como el siervo an­
hela la sombra, ""':'.Y .a>mo el jornalero espera el repo­
so de su trabajo: . .-Así poseo yo meses de vanidad, 
-Y noches de trabajo me dieron por.clienta. -Cuan­
do estoy acostado, .digo: -¿Cuándo me levantaré? Y 
mide mi corazón la noche; ;._y· estoy harto de devaneos 
hasta el alba. -Mi cahie está vestida.de gusanos, y de 
costras de polvo; -Mi piel hendida y abominable. -Y 
mis días fueron más )igei;:ós q\ie Ja _Wizadera del teje­
dor, -Y fenecieron mi esperanza. ~Acuérdate que mi 
vida es viento, -Y que min)jos nó volverán a ver el 
bien.,:_).os ,ojos, d~ los ,qµ~ me yen, .no µte :ver:áit j¡Íás: 

19"'ta~ "de Juan'Wolfian& Góethé; Ed."·11oilyaner'y Sini6n; ilafte10-' · 
na, 1929, Pág. 55 y 11. · · ...... ·r :·• 

-Tus ojos sobre mí, y dejaré de ser. -La nube se con­
~· y se va: -Asf el que desciende al sepulcro no 
subir6; ~No tornará más a su casa, -Ni su lugar le 
conocerá más. -Por tanto yo no reprimiré mi boca; 
Hablaré en la angustia de mi espfritu, -Y quejaréme 
con la amargura de mi alma. -¿Soy yo Ja mar, o ba­
llena, -Que me pongas guarda? -Cuando digo: Mi ca­
ma me consolará, -Mi cama atenuará mis quejas; 
-Entonces me quebrantarás con sueños, -Y me tur­
barás con visiones. -Y así mi alma tuvo por mejor el 
ahogamiento, -Y quiso la muerte más que mis huesos. 
-Aburríme: no he de vivir yo para siempre; -Déja­
me, pues que mis días son vanidad. -¿Qué es el hom­
bre, para que lo engrandezcas, -Y que pongas sobre él 
tu corazón, -Y lo visites todas las mañanas, -Y todos 
los momentos lo pruebes? -¿Hasta cuándo no me de­
jarás, -Ni me soltarás hasta que trague mi saliva? 
-Pequé, ¿qué te haré, oh Guarda de los hombres? 
-¿Porqué me has puesto contrario a tí, -Y que a mí 
mismo sea pesado?-¿Y porqué no quitas mi rebelión, 
y perdonas mi iniquidad?-Por que ahora dormiré en 
el polvo, -Y si me buscares de mañana, ya no seré"? 10 

i Cómo no habrían de venir ahora, a las mientes, 
las palabras de Heráclito!: 

NO COMPRENDEN COMO DIVERGIENDO COIN-( 
CIDE CONSIGO MISMO: ACOPLE DE TENSIONES, 
COMO EN EL ARCO Y LA LIRA. 

LO CONTRARIO, CONVENIENTE. 
BIEN Y MAL SON UNA COSA. 

20 La Santa mblia, Anti¡uo Temmento; op. Cit.; pq. 538 y A. 
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lA LUCHA ES JUSTICIA. ,, 
TODO NACE Y MUERE POR. OBRA DE lA LU;; 

CHA. . !!i";rpiV' 
EL HOMBRE SE ENCIENDE Y SE APAGA c~i.1'W~;t;\ 

MO UNA LUZ EN lA NOCHE. ~ ~~;}{> .) 
¡ v 1as de Protágoras! · >x& ·.··~: -

co~~~ ~SAS HAY DOS. R.AZONES{~§ .. '·. 
': .~~:::-º-~'. ·-,. 

EL HOMBRE ES lA MEDIDA DE TODAS LAS}~l)'/ 
COSAS: DE IAS QUE EXISTEN COMO EXISTEN·· ~·<< 
TES; DE LA QUE NO EXISTEN COMO NO EXISTEN-;~i >< 
TES. :.:~Lrn;.: 

Pues bien, la cuestión de la Sofistica como claveJ~: ?T 
del conocimiento verdadero y signo revelador de lof?J);:.y 
tiempos humanísticos es tan solo el punto de particta.}~:\l~:/ 
de las consideraciones expuestas en la presente tesis:'J.1.~¿~:;\':. 
acerca del problema de la Verdad. · ,. · 
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0.-GenerallcWes 

La verdad, como tantos otros de índole particular­
mente filosófica, es un término proteico, 1 es decir, de 
sigiiificación cambiante. 

El cambio se opera, desde luego, en orden a las 
circunstancias (de clrcum y atare: lo que está alrede­
.dor ). 

Y así, verdad significa, en unos contextos: atribu­
to, en "Jehova Dios es la verdad" (Isaías), "la verdad 
es hija de Dios", "la naturaleza humana no posee la 
verdad, la divina es quien la posee" (Heráclito), "la 
verdad no es planta de la tierra" (Zoroastro), "la ver­
dad es la cualidad por la cual las cosas aparecen tales 
como ellas son" (Listré) y "la verdad es la propiedad 
que tiene una cosa de permanecer siempre la misma"; 
realidad, en "verdadero es lo que es" (San Agustín), 

1 Proteo fue un llelDi-diOI marino, hijo del Oeéano 1 de Tetil, que t.enla 
el earso de llevv a putar tu ._.. 1 ganados marinos. Habla reei 
llido 11 - el don de saber el porvenir, 1 uimillllo el de tranlfor­
mane en eullllu eo111 1 formu queria 1 eantu veees lo deleale. 
De eata prmoptha 1116 muehu veces para b'bertane de IOI infi· 
nitol que ftlllan a bucarlo para que lea melaM el porvenir, Por lo 
eaal 1111 dice de una penan& que toma todu Ju formu 1 eandleftl 
que -"- a 11111 interelel. que ea un Proteo.-La KltolCJlfa de 
Fmún Calilllero; Fq. 14. 
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"decir que lo que es es, y que lo que no es no es, esa es 
la verdad" (Aristóteles), "la verdad es el ser propio de 
cada cosa tal como lo ha sido enseñado" (Avicena), 
"la verdad es la realidad o eterna existencia de las co­
sas", "la verdad absoluta es la verdad independiente de 
toda condición, válida para todos los seres, en todos los 
tiempos y lugares -necesaria, eterna y universal-" 
(Abel Rey); subjetividad, eri "una idea es verdadera en 
tanto que nosotros tenemos un vital interés. e.n creer­
lo así" (W. James); perfección, en ;.el intrépido cora~ 
zón de la verdad bien redonda" (Parménides); eviden~ 
cia, en "la verdad es juicio o proposición evidente" y 
"verdad es vivir .en la evidencia el objeto dado en el 
modo del objeto mentado":. fenómeno originario, en 
"los fundamentos ontológico-existenciarios del descu­
brir son lo que muestra el fenómeno más .original de 
la verdad (Heidegger); relación, en "la verdad no ha 
de buscarse ni en el pensamiento ni en las cosas, sino 
en sus relaciones" (Ramiro de Maeztu), "de lo que una 
cosa sea o no sea depende que una opinión o una pro­
posición sea verdadera o falsa" (Aristóteles), "verdad 
es aquello que manifiesta al ser" (San Agustín), "la 
verdad es la perfecta semejanza con el principio, sin 
desemejanza alguna" (San Agustín), "verdadero es lo 
que declara y manifiesta al ser" (San Hilarlo). "la 
verdad es la rectitud que sólo el intelecto puede per­
cibir, y recto es lo que concuerda con su principio" 
(San Anselmo), -'~la verdad es la adecuación entre el 
entenilimiento y las cosas" (Isaac de Israel), "verdad 
es la concordancia de lo que se dice con lo que se sien­
te o se piensa" (Alemany y Bolufer), "conformidad'del 
juicfo.con lo que es" (C. Lahr) y "la verdad es la coin-
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cidencia del 'hombre cónsigo mismo" (Ortega y ~· 
set); juicio lógico, en "la verdad del conocimiento só­
lo puede consistir .en la producción correcta -confor­
me a las leyes--- del objeto, esto es, en que el peJi5a~ 
miento concuerda con sus propias leyes" (Kant); ·~con 
relación a la verdad y al error nuestra mente puede 
estar en los estados de certeza, de ignorancia, de duda; 
de probabilidad y de fe" (Hermanos de las Escúelas 
Cristianas), "la verdad debe ser entendida como legá­
Jidad, la unidad de condiciones metódicas que supone 
todo juicio científico" (F. !.arroyo), "lo verdadero no 
puede ser sino aquello que es conforme al logos" (F. 
Larroyo). y "no un capítulo sino toda la lógica es el 
tratado de la esencia y criterio de la verdad" (F. Larr~ 
yo); apariencia, en "verdadero es lo que se ve" (defini­
ción reprobada por San Agustín), "es verdadero lo que 
es tal como aparece al que conoce, si quiere y puede 
conocerlo" (definición también reprobada por San 
Agustín) y "lo que el hombre llama verdad es siempre 
su verdad, es decir, el aspecto bajo el cual las cosas se 
le aparecen" (Protágoras); y sofisma, en "si verdadero 
es lo que es, una mentira debe ser verdadera" (citado 
por P. Janet). 

Y, en otros contextos: saber de salvación, en "Yo 
soy el camino, la verdad y la vida" (Cristo) y "1~ ver­
dad da a los inmortales el don de la inmortalidad" 
(Buda); sabiduría, en "más sabio es el que sabe Una 
sola verdad que un millón de mentiras" (Tamayo); va-. 
lor, en "la verdad no tiene precio" (Máximo), "compra 
la verdad y no la vendas" (Proverbios 22-23), "moneda. 
escondida es la verdad" (Eurípides) y "un vaso de la 
fortUna es la verdad" (Sócrates); virtud, en "la verdad 
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es el único bien del hombre" (Séneca) y "la verdad, en 
pensamiento, palabra y obra, es un compendio de to­
das las virtudes sociales" (E. F. Sanz); libertad, en "la 
verdad política, cualesquiera que sean sus formas, no 
es más que el orden y la libertad" (Chateaubriand), 
"sólo la verdad os hará libres" (San Pablo) y "seguid 
la verdad y os seguirá la libertad" (Alf); prudencia, en 
"si no conviene no lo hagas, si no es verdad no lo di­
gas" (Marco Aurelio), "siempre conviene saber la ver­
dad, pero no siempre es prudente decirla a todo el 
mundo" (Palissot) y "la verdad es mejor callarla que 
traicionarla" (Richter); lealtad, en "amigo en la ad­
versidad, amigo de verdad" y "la verdad ha de ser la 
mejor amiga del hombre, y la amiga más leal de la mu· 
jer" (Severo Catalina); bellu.a, en "la hermosura del 
alma es la verdad" (Virgilio), "donde no hay verdad 
no hay poesía, lo falso es sinónimo de feo" (Cañete) y 
"no hay cosa más hermosa que la verdad y sólo ella es 
amable" (Boileau); felicidad, en "la verdad es causa de 
la dicha" (Cicerón) y "¿qué es una verdad nueva?, un 
nuevo medio de asegurar la felicidad de los pueblos" 
(Helvecio); sinceridad, en "amigo de Platón, pero más 
amigo de la verdad"; decisión inquebrantable, en "para 
el amor verdadero no existen dificultades"; sencillez, 
en "la verdad siempre fue enemiga del artificio", "don­
de la verdad es pública, la exageración es ociosa" y "es 
la verdad una doncella tan vergonzosa cuanto hermo­
sa, y por esto anda siempre tapada"; fuerza, en "fuer­
te es la verdad, valinte la razón, poderosa la justicia" 
(Gracián), "la verdad es el alma de los contratos y la 
fuerza de las monarquías" (Boudós), "la verdad no 
teme la luz, y el bien moral es una gran verdad" (Bal-
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mes), "sólo la verdad nos pondrá la toga viril" (J. de 
la L. Caballero), "la verdadera fuerza procede del co­
nocimiento y del amor a la verdad" (E. Lavisse) y "el 
oro verdadero no teme el fuego"; garantía jurídica, en 
"la opinión cede a la verdad manifiesta", "no se puede 
conocer la verdad sino atendidas las circunstancias del 
hecho", "la cosa juzgada es la verdad legal" (Ulpiano), 
"cuando duda el que habla presunción es de verdad" 
( Quintiliano) y "la buena fe favorece al poseedor tan· 
to como la verdad, siempre que la ley no lo impida" 
(Paulo); poder, en "fundamento de la autoridad es la 
verdad" (Catón); inconveniencia, en "la verdad aca­
rrea enemistades, la lisonja grandes amigos" (Teren­
cio ), "la verdad padece, pero no perece", "el que diga 
la verdad debe tener el pie en el estribo", "di la verdad 
pero aléjate inmediatamente", "la verdad adelgaza, pe­
ro no quiebra", "la verdad es amarga", "pocas perso­
nas hay que no toman la verdad como una especie de 
injuria" (Segur), "son malas de sufrir las verdades" 
{Santa Teresa de Jesús), "al que dice la verdad lo ahor­
can", "el que grazna -decir la verdad-, no repite 
-lo matan-", "la verdad es una mujer bien formada, 
pero de cara horrorosa" (E. Jardiel Poncela), "la ver­
dad, como las rosas, a menudo florecen sobre tallos 
espinosos", "el que dice. la verdad no peca, pero inco­
moda" y "quien dice la verdad cobra odio"; delación, 
en "los muchachos y los borrachos dicen las verdades", 
"sale la verdad de la boca del niño", "el vino descubre 
la verdad" y "riñen las comadres y descúbrense las ver­
dades"; insuficiencia, en "la única verdad es que no t>O­

seemos la verdad" (Maeterlinck); desconfianza, en "el 
más amigo es traidor y .el más. ~erd8dero miente"; y 
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_ conupción, en "cuando el dinero habla, lacverdad •· 
.da silencio" y "la verdad es recta, pero los jueces son 
los torcidos". 1 

En cierto modo, el factwn de la verdad ª resulta 
· caótico, insubordinable y hasta contradictorio, o, por 
lo menos, complicado y un tanto cuanto incomprensi­
ble. 

De cualquier manera, nada puede ser más venta­
joso, en semejantes condiciones, que confesar una ini­
cial ignorancia prudente de la cuestión, esto es, que la 

2 Citas tomadu de las siguiente. obru: Suma Teol6sica de Santo To­
mú de Aquino (Ed.; Biblioteca de Autores Cristianos; Madrid, 1947); 
La Sa¡nda Biblia, traducida de la Vulpta latina al español por D. 
1'1ix Toms Amat (9a. Ed.; Ed. Jlontaner y Simón; Barcelona, 
1871); Refranes, Proverbios y Dichos y Dicharachos Mexicanos.­
Estudios Paremiolósjeos de Darlo Rubio (2a. Ed., 2 T.; Ed. A. P. 
Márques; México, D. F., 1940); Antoloria Filosór1<1, la FilOIOfla 
Griega, de Jalé Gaos (La Caaa de España en Jlhico; Ed. Fondo de 
Cultura Eeon6miea; Jléxieo 1940); Reclu de Dereeho (Ed. Lic. Ig­
naeio Cejudo y Armaechea; México, 1947); Cuno de Filosofia de los 
Hermanos de 1u E11CUelu Criatianu (Tire aur lea pn!llM!I de L'im­
primierie de la Seine 14, rae J. J. Rouueau. Jlontmúl, Francia); 
Tratado Elemental de FilOIOfla de P. Janet (3a. Ed.; Ed. Librerla 
de Ch. Bouret; México, 1890); Dic:donario Nacional o Gnn Diceio­
nario Clúico de la Lenpa Española (18a. Ed.; Ed. Librerla de lli­
pel Guajardo; Madrid, 1885); Prontuario del Idioma de Enrique Oli­
ver Rodri¡uea (Ed. Suca. de Manuel Soler; Barcelona); Diceionario 
de Slmiles de J08é Raúl Apilar (Ed. Lux; México, D. F.); Refra­
nero Mundial de JOlé Raúl Apilar (Ed. LWI; Jlmco, D. F.); Flo­
rilegio o Ramillete Alfabético de ~ o llodillnoe Comparativoe 
y Ponderativoe de la Lenpa Cutellana de D. Jalé JI. Sbarbi, l'Na­
bltero (Ed. Imprenta de A. Gómea Fuentenebro; Madrid, 1873); Idea­
rio de Antonio llanero (México, 19.'IO); Lt'bro de Oro de la Vida de 
A. C. Viada y Llueh (Biblioteea Univeraal, Nueva Ed. Ilustrada; Ed. 
llontaner y Sim6n; Bam!lona, 1923); lfúimu Jllnimu de Enrique 
Judiel Poneela (Ed. Pu; Santiqo de Chile). 

3 Por faetaa de la verdad debe entendene todo fen6meno pm;'ble de 
la verdad, tal como apance, ea cledr, como un hecho que, por lo de­
mú, es innegable. 
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única verdad que podemos admirar con seguridad es 
que no sabemos nada de la propia cuestión, • con lo 
cual nos podemos considerar debidamente orientados 
a virtud de las siguientes razones: 

a).-Nuestra prudente ignorancia nos libera de 
prejuicios que pudieran influir nocivamente en cuanto 
a método, actitudes, observaciones, reflexiones, elec­
ciones y conclusiones que pudiéramos aplicar, asumir, 
hacer o alcanzar. 

b) .-Nuestra propia prudente ignorancia consti­
tuye el punto de partida de un método que nos asegure 
la apreciación directa de la cuestión y, sin duda, ideas 
claras y distintas al respecto. 1 

c).-La afinnación de una verdad inicial constituí· 
da por el hecho de que no sabemos nada de la cuestión 
nos implica de tal manera en la cuestión misma acerca 
de la verdad, que puede bastamos recurrir, sin más, a 
nuestras experienciás, para avisorar, desde ahora, la 
esencia de la verdad en esa particular afirmación de 

4 La ignorancia a que se refiere S6erate1: "yo a6lo lié que nada lié", 
· ea, sin duda, una ignorancia docta, esto es, un principio, el mú rigu­

roeo, del conoeimiento metódico, q1lt! bate posible resultados ef'ICll!eB 
en la inveltigaei6n, y a ello se refiri6 él milDlo ~o aelarcí la res­
puesta del orieulo de DelfOll a la collllllta que le biso Que?ef6n, en 
el sentido de que él, S6erates, era el mú sabio de loe hombres, al 
C0111iderar que el orieulo 11610 lo habla mencionado como un ejem­
plo: MEf mú abio entre nosotroe es aquel que ft!COlloee, como Só­
crates, que su 11bidurla no es nada".-Apologfa de Plat<Sn; Ed. Uni­
veniclad Nacional de México; 1821; l'q. 80 y u. 

5 Conviene tener presente Ju eaatro reslu del m&do earteliano al 
modo como Jo expliea Sortait: Primera: "No aeeplar eoea alguna eo­
mo verdaden lin eonoeerla evidentemente como tal; ea cledr, erita.r 
euidldolament.e la predpitaei6n y la prmncidn, 1 no ineluir en mil 
julcioe aino lo que • presentara tan elanlnente, 'f distintamente a 
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que la única verdad que podemos afirmar con seguri· 
dad es que no sabemos nada de semejante cuestión. 

Ahora bien, una vez despejado el campo de la in­
vestigación, debemos considerar que no sólo es posible, 
sino obligado, proceder por generalizaciones, estable­
cer categorías y reducir a un principio unificador la to­
talidad de significaciones de la verdad. 

Por lo pronto, podrfamos decir que las distintas 
significaciones de la verdad que hemos expuesto ante­
riormetne han sido separadas, intencionalmente, en 
dos grandes grupos: el primero, que tiene un carácter 
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mi espiritu, que yo no tuviera ocasión alguna de ponerla en duda". 
Segunda: "Dividir cada una de las dlfieultadea que examinue en tan· 
tas parcelas scomo fuera posible y necesario para resolverlu mejor''. 
Terttra: "Conducir por onlen mis pensamientos, comenzando por los 
objetos más sencillos y f6cilea de conocer para subir poco a poco co­
mo por grados basta el conocimiento de los mis complejos, y supo­
niendo un orden aun entre aquellos que no se preceden naturalmente 
unos a otros". Cuarta: •Hacer en todo enumeraciones tan completas 
y miltu tan generales que estuviese seguro de no omitir nada".­
"La primera Regla indica el criterio de la verdad: la evidencia. Para 
que baya evidencia, es preciso que la raz6n perciba claramente y 
distintamente las ideas. Descartes llama este acto de la razón que 

. percibe dift!Ctamente la verdad: intuición. La· aesunda y la ten:era 
Reglas indican los dos procedimientos del método general: el análisis 
y la slntesi& Según Descarttl, hay dos clases de cosas en el mundo: 
unu son compuestas o relativu; Ju otras son simples o absolutas 
como los actos de conocer, de dudar, la existencia, la duración, ·la uni­
dld, la figura, la extensión, el movimiento, etc. El problema cientl­
fico consiste en descomponer las COIU en ideas claras y distintas 
(éste es e). análisis) y recomponer las cosu captando las rellclones 
16gieaa que unen estas ideas entre si (ésta es la slntesil).-La euarta 
Regla ea la consecuencia de las tres primeras: exigiendo enumeracio­
nes completas y revistas generales, garantiza la deducción. que no 
. puede tener valor si no .. ·continua, y lli la serie de las ideu, que 
. de ella fonnan la trama, no eati risurosamente encadenada, 1in in· 
teneneiónª.-Citado por . Raf11el Preeiado Herúndel en IUI JMclo­
nea de Filoaofla del Derecho; 2a. Ed.; Ed. Jus; lléxico, 195'; pq. 51. 
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preponderantemente explicativo y abstracto y al que 
podemos llamar, con la mayor simplicidad, grupo de 
la verdad teórica, y, el segundo, que tiene un carácter 
preponderantemente normativo y concreto y al que po­
demos denominar, también con la mayor simplicidad, 
grupo de la verdad práctica. 

Se trata de un criterio diferenciativo que deriva 
de nuestra propia naturaleza dualística, o sea que se 
realiza tanto en el campo del ser como en el campo del 
deber ser, correspondiendo a aquél el conocimiento de 
la realidad y del propio conocer, en el que se busca el 
saber por el saber mismo y, a éste, el conocimiento de 
las actividades finalistas del hombre. • 

Por otra parte, es un criterio diferenciativo dema­
siado simplista, pero que, precisamente por ello, nos 
permite elaborar una organización y un sistema de co­
nocimientos recomendable para todo tipo· de asuntos 
filosóficos, entendiendo por organización el orden de 
los aspectos de la cuestión en cuanto tal, y, por siste­
ma, el planteamiento, consideración y solución de los 
problemas correspondientes. 

Tal criterio ofrece dos ventajas considerables: en 
primer lugar, el esta~lecimiento de una clasificación 
de los problemas que corresponda a una auténtica 

6 En concepto de W. Windelband, es basta la Edad Moderna que se han 
considerado la Lógica y la Física bajo el rubro de Filoaofia Teórica, 
para contrutarlas con la Etica que es una Filosofía Pri.tica, Uamin­
dose problemas teóricos a los que se refieren ya al conocimiento de 
la realidad, ya a la. investipei6n del conocer mismo, distinguiéndose 
en el conocimiento de la realidld los problemas generales que afectan 
la totalidad de lo real de aquBloe que 11610 se ocupan de territorios 
.particulare1, en tanto que 101 problema prieticos son, en general, 
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clasificación de las disciplinas filosóficas, precedidas_. 
de un lado, por un .estudio de las vías de acceso más 
importantes a la verdad y vinculadas (las disciplinas 
de carácter teórico con las disciplinas de carácter práC·· 
tico), por el otro, con un estudio del ser en el que la 
vinculación se realiza y que no puede ser otro que el 
hombre; en segundo lugar, un encadenamiento de los 
expresados problemas en un orden que descienda de 
un principio ontológico unificador de las diversas sig­
nificaciones de la verdad al plano del conocer en sus 
dos aspectos, lógico y epistemológico, y, finalmente, a 
las regiones en donde se establecen normas de conduc­
ta que implican a la verdad, es decir, la ética, la reli­
gión, la moral, el derecho, el arte, la economía, la his­
toria, la política y la filosofía y la ciencia mismas. 

En consecuencia, la estructura de los problemas 
sobre la verdad, en el presente trabajo, ha podido que­
dar como sigue: 

so 

PRIMERA PARTE 

LA VERDAD TEORICA 

0.-Generalidades. 
Capitulo 1.-Vfas de acceso a la Verdad. 
Capitulo 11.-La Verdad metafútca. 
Capitulo 111.-La Verdad lógica. 
Capitulo IV.-La Verdad epistemológica. 
Capitulo V.-EI ser de la Verdad. 

los que se refieren a la actividad teleol6giea del hombre. La Filoso­
fía de los Grie¡oe; Ed. Editorial Pallas llézieo.Quito, 19'1; Píe. 66 
y ... 

. SEGÜNDA PARTE 
,; . 
LA VERDAD PRACTICA 

0.-Generalidades. 

Capitulo 1.-La Verdad ética. 
Capitulo 11.-La Verdad rellglou. 
Capitulo III.-La Verdad moral. 
Capitulo IV.-La Verdad legal. 
Capitulo V.-La Verdad estética. 
Capitulo VI.-La Verdad económica. · 
Capitulo VIII.-La Verdad histórica. 
Capitulo VIII.-La Verdad poJitlca. 
Capitulo IX.-La Verdad ruosóftca. 
Capitulo X.-La Ventad clentfftca. 

Ante la perspectiva general de los problemas sobre 
la verdad, debemos hacer notar que, en nuestro con­
cepto, tres puntos trascienden del campo puramente 
académico al campo de la realidad vital: la Sofística 
como clave del conoeimiento verdadero, el hombre con 
sus circunstancias, en el doble aspecto de individuo y 
sociedad, como ser de la verdad y el comportamiento 
humano respecto de la verdad en el ejercicio de sus 
actividades. 

Hemos insistido, quizá demasiado, en que la So­
fística constituye la clave del conocimiento verdadero, 
en cuanto tenemos la convicción de que el hombre ha 
transitado del causalismo ··natural al finalismo racio­
nai; con todaS sus conseeuencias, a través de ese pro­
ceso· que se inicia con la prudencia, la astucia y la saga­
Cidad y' territina con el espíritu conseiente del saber, que 
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pretende enseñar el saber mismo .1, y sin el cual no se 
explica el progreso humano en todas sus actividades. 

No podríamos dejar de lado al hombre en cuanto 
ser de la verdad, y ¡cómo!, si todos los problemas so­
bre la verdad parten de él mismo y confluyen a él mis­
mo, no se explican sin él y sólo él puede resolverlos, y 
aun la verdad objetiva tiene en él su único intérprete, 
y tratándose de ~a verdad suprema, es decir, de Dios, su 
único reverente cultor. • Sin el hombre, la verdad ca­
recería de sentido. Pero el hombre mismo carecería 
también de sentido si no se consideran, de una parte, 
sus circunstancias, y, ·de otra, su espíritu gregario, en 
tanto miembro de una sociedad, sociedad que va de la 
familia al pueblo y del pueblo a la humanidad. 

Y, en fin, ¿cómo habríamoiae ;desentendemos, y 
menos en una hora de. profunda expectación frente a 
las crisis políti~ liaéionales e internacionales que 
amenazan destruir la paz, y de hecho en algunos luga­
res la destriiyen, haciendo nugatorios todos los esfuer­
zos qué liace el derecho para garantizar los tres prin­
eipios básicos de los Estados modernos, libertad, igual­
dad y fraternidad, sin asignar a la filosofía el verdade­
ro papel que le corresponde desempeñar en semejantes 
crisis, o sea el de suprema guía de la conducta h~-

7 Esto es precisamente, lo que coi!Bidero la clave del conocimiento ver­
dadero y, además, signo !!!Velador ele Jos tiempos humanlsticos .en 
mi tesis La Sofistica; op. cita, l'ác· 37. 

8 En manera alguna pretendemos insinuar una correlaci6n entre el Ser 
Supremo y el hombre, sino que, respecto de la venlad, s61o en el 
hombre puede explicarse ele una manera conciente, de donde queda 
excluido todo egocentrismo al estilo de Nietzcbe: u¡Ob, sol! ¡Qué se­
rla ele tu ·relicidld si aquélloe a quienes iluminas te faltuen !". AAI 
hablaba Zaratustra; F.d. Cua !:4itorlal Jlaucei: .~lona; J'4 .. 5. 

S2 

na, lo mismo respecto de las relaciones de los Estados 
entre sí, que de las relaciones de los órganos de los Es­
tados con los iildividuos y de las de éstos entre sí, ya 
en' lo meramente individual, ya constituyendo asocia­
ciones o sociedades con fines culturales o extracultura­
les, para mostrar, como dice Heráclito, que "una sola 
cosa es lo sabio: conocer la verdad que lo pilota todo 
a través de todo", • pues tenemos la convicción de que 
la filosofía puramente teórica que no tiende a regular 
y acotar las actividades teleológicas del hombre es va­
na filosofía, filosofía circense, trapecística, hábil en las 
maniobras especulativas, pero nada más. 

El saber por el saber debe procesarse en saber pa· 
ra obrar. 

El filósofo debe ser, ante todo, el filósofo de la Re­
pública de Platón. 10 

No se creerá, empero, que la filosofía consiste en 
una suma de conocimientos acabados, y menos sobre 
la verdad, pues antes, por el contrario, si existe muta­
bilidad en los conocimientos, la filosofía es la más típi­
ca expresión de dicha mutabilidad, y tanto, que la for­
ma consagrada de la mutación filosófica es la dialécti· 
ca. La filosofía, pues, no es puerto de arribo, término, 
meta, ni siquiera cumbre. No. Es, simplemente, aspi­
rac_ión, anhelo, deseo y, también, camino, puente, paso, 

11 Antolosfl. Filos6fica, La Fil-ria Griep, ele Joeé Gaos; Op. Cit., 
Pig. 81. 

10 La República de Plat6n; r.d. Ubmfa BeJpa; .lhdrid, 1936; l'ác· 5 
y IL Sepndo Tomo. 
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~,~b~ ~odo,.:Y esta.,e_s,su_,~~i ~9,r, ~}!.~~~d.~, 
ª·r ... · , . . · ~=- . .. ~ .. .. . ·· .. i,t, .· :, .. : ,_; :'. 

,.: Y por amor·a:Ia.sabid¡qia, este .. trabajo;opor.cUll.: 
lado, es auténtico anhelo~de,saber filosófico y cientffk: 
co,-.pues, como expresa.Francesco.Carnelutti en su• Me­
todología del Derecho, "cilalqllier-intento de. descu1>rir ! 
las reglas de la vida, porgro5ero que sea::el. método.y. 
por incierto que sea el resultado; es obra de ciencia"; u, 

y; por: otro, se mantiene rigurosamente en.Jos: .limites ' 
que señala Aristóteles para ·la investigación. de la ver.: .. 
dad:: ~·ia investigación de la verdad, dice, es jlifícil en . 
un sentido, fácil en otro; esto.nos lo indica el hecho de' 
que nadie es capaz de consegÚir la verdad. como es de­
bido/mientras por· otra ·párte>no. fraéasamos en '.ello 
colectivamente. Todos decimos algo de cierto sobre la·: 
~turaleza de las cosas, y ,¡¡~que, ÍJldivicJualmente en 
pOCó"o en nada contribuinlos"a 18 ·verdad, ·al smr. to.-. 
das nuestras investigaciones llegamos a ccinsegüir graD:' 
des pr:ogresoi¡. De aquí se despren~e .q~ la parte fá. 

11 En el Libro Noveno de la Rep6bliea, · Platón ·uepra, por boca . • , 
S6eÍates, que tal vez un Estado eomo el· que ae ha tnudo ideabnente 
116Jo-existe en el Cielo: .. . · " " ·· ·" 

"Adimanto.-Ya comprendo¡ te mléfts al Estado del que 
l<abu de trazar el plan. Estado que no existe lino en nuestro 
penamiento, pues no ereo que baja nin¡uno 1e111ejante · en él 
milndo. ·' . "· 

"Sóerates.-Pero tal vez lo haya en el delo, ~ '!lle. ma.. 
de modelo a todo el que quim contemplarle y resular de acuei:· , 

· do con él su gobierno particular. 'Por Jo demú poeo importa que 
este Estado exista ya o esté aun por realiaar para tener la ee­
guridad de que tan 11610 de B y no de ot?O diltintO ...Wri ·el 

~8'bi!J 1M leyes.. . ._._ .... ":· , . ··~~··,9 •• i· '·;/ i 
'., Adimanto.-Ea naturaln: · o¡,; "C'it.; Nk 1'18;· · .. · 

12 ~~1~\del. ~ho; F.d:·:~~;~~y·: p.; Ft: 

f4. 

LA VERDAD 

cil está representada por el. hecho de que todos pode­
mos llamar a la puerta dorada de la verdad, y la difí. 
cil por el hecho de poder obtener una verdad entera, 
pero no la parte particular deseada". 11 

He aquí, pues, lo que podría ser nuestra divisa: 

IN LIMINE AURATA \'EIUTATIS 

13 Jletaflliea, Lilml anexo; F.d. Nueft Biblioteca Fi!Ol6f'tca; lladrid, 
1931; pq. a. 
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CAPITULO 1 

VL\S DE ACCESO A IA VERDAD 

1.-La Soffatk:a como clave del CCJDOCI. 
miento verdadero. 

2.-EI fenómeno orlglmrlo de la wrcW. 
3.-EI sendmlento y la lntudón de la ver· 

ciad. 
4.-Sfplfk:lddn etlmol6gk:a. 
5.-EvoluckBl lelÚlltk:a. 
6.-Sfgnlfladdn gramatical. 
7.-Slplflcadón ldeol4glca. 
8.-Slgnlflc:ad6n histórica. 



;_: .. 
:..·.· 

·-·· -· 

. -~ ... - . __ .. :: ·-· 

··- ·. .. 

.... .... . . 
. - ~-. ;: ... '.:.~ - ~. 

; ; : .. ·~·,,~·.; .. 

. ' .. 

....... ·.;· -· .. · 

:: ~ .... 

.. - ... · .. :. -~:· .... :. .:.::-~;: ";~·~ ·-·-· 
--··' . -' : •. '..é.-~~< ' .~ ~ 

: : . . ~·: . ""°:;!:.., .. :; • ~ 
. .... , " ." 

.. ~-··:- ~ 

VUScDE ACCESO A LA VERDAD. ·· ··- ~. 

· s1i~1Aliro: .1. La Sofística ~ cJa,·c c1e1 ~~---. . . 
miento venladero. 2. FJ fenómeno originario de la 
vfrilad: !; FJ sentimiento y la intuición ·~ b verdad. . 

· · 4; · Si~ etüDotógic~. 5. EVoluci6ri:. se.riáiitica • 
· 6. SignÍfic~6n · gramati~; 7. SignificaciÓn ideológi­

. ca. 8. Significación histórica._ 
. ~: :·... . . . . 

1.-Admitir..la.esencia de la verdad.y lucubrar éles­
de este punto., de ~ida hasta aprehend,er la esencia 
de la propia vei'Clad y liíego. referirla éi1 toda suerte de 
sentidos, supone un ·criterio previo; necesario para ·dis­
tinguir a la verdad de otras evidencias, de donde resul~ 
ta que la evidencia de la verdad es falsa evidencia y no 
verdadera evidencia, ya que lo evidente no requiere ·de 
explicación; siilo que constitUye un mostrarse del ente 
miSIQO. 1 . ·• . . .- - . . . . 

.· .Han5 Urs.von º:Baithasar, en,~u e~sayo ,intltulado 
La Esenci~.de la Verdad, indica, con la mayor sol~-

1 Si la venlld;. t6ee JOlé Feriater llon, e¡. üti& forma de la mlid..i 
'º' clleho. de ~~ aiodo, Pl!flen«e al -· Ta. eridenei&" perte- a an& 
relad6n entre lo que ea y la eondenda que lo .aprehende. CGmo · re-
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dad, que "todo hombre que despierta a la f,:Onciencia no 
sólo conoce el concepto de la verdad y lo entiende; sabe 
también que la verdad realmente existe", y, luego, con 
la misma solemnidad, añade que "la verdad tiene el 
mismo grado de evidencia que la existencia, la esencia, 
la unidad, la bondad y la belleza". ~ · 

Empero, como enseña Santo Tomás de Aquino, lo 
primero que el entendimento concibe es el ser, lo se­
gundo que lo conoce y lo tercero que lo desea, siendo, 
por tanto, lo primero la razón del ser, lo segundo la de 
lo verdadero y lo tercero la de lo bueno. • 

En tal virtud, la "evidencia" a que se refiere Urs 
von Balthasar sólo es posible para el ser humano en un 
estado de cultura. superior, capaz del siguiente progre-
so: 

a).-Conocer el concepto de la verdad. 

b).-Entender el concepto de la verdad. 

c).-Saber que la verdad realmente existe. 

d).-Conocer y entender los conceptos de existen-
cia, esencia, unidad, bondad y belleza. 

. laei6n, la evidencia le diJtin¡ue también del mero estado de eerteza 
en que puede ballane el esplritu. Para que haya evidencia ee requie­
re, en primer lugar, la exiltencia de la verdad, J, en segundo tér· 
mino, la ldeeuaci6n de la eoneiencia COIJlOleellte con esta wrdad.'-­
Diccionario de Filosofía; 2a. Ed.; Ed. Atlante, S. A.; Jlhic:o, D. F., 
19".-Ahora bien, no huta la exiltencia de la verdad, detde el pun· 
to de vista ele la evidencia, lino que es predio que la eoneiencia 
aprehenlora de la venlld la eonaidere eomo tal, difemieiúdola a 
virtud de un criterio p........tituido. 

2 F.d. F.ditorial Sudamericana; lluenoe Airee, 1955; Pí¡, 23. 
3 · Smna Teolósiea; F.d. Biblioteca ele Autorel Crilllanol; Kadrid, 19'7; 

·Tomo 1, Pí¡. 637. 
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e).-Saber que la existencia, la esencia, la unidad, 
la bondad y la belleza realmente existen. 

f).-Apreciar que la verdad tiene el mismo grado 
de evidencia que la existencia, la esencia, la unidad, la 
bondad y la belleza. 

Propiamente dicho se trata de un "atardecer" de 
la conciencia y no de un "despertar" a la conciencia. 

Si nos remontamos al origen del hombre, ¿qué po­
drían decimos aquellos desconfiados, prudentes, astu­
tos y sagaces personajes, como seguramente fueron el 
hombre de Java o Pithecantropus Erectus, el hombre 
de Pekin, el hombre de Heidelberg, el hombre de Pilt­
down o Eeonthropus y, sobre todo, el hombre de Nean­
derthal, el hombre de Cro-Magnon y el hombre de Gri­
maldi? 

Y no cabe duda que despertaron a la conciencia 
en un pleno, auténtico, positivo despertar. Tal 'vez 
autrdidos al emerger de los instintos puramente ani­
males y dejar el blando regazo de la naturaleza, pero 
no menos asombrados al derivar, primero, a caminos 
de sabiduría natural-humana, podríamos decir, en con­
traposición a sabiduría natural-animal, y, después, al 
razonar mismo. 

En ese pleno, auténtico, positivo despertar, siga­
mos, por ejemplo, al hombre de Neanderthal, en lo que 
pudo haber sido su existencia habitual y el escenario 
de sus correrías, al decir del Dr. Vicente Suárez Soto: 

Al llegar cronológicamente al estudio sistemático de 

los neandertaloides '!' ··Europa, se encuentra v descubre 
que el hombre moderno llamado Domo sapiens, es su suc:e-
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.·.::., _5:0f •. su descendiente; los dos difiemi, pero- Dei son tan dis­
tintos, y son entre sí, como pueden ser entre sí las distin­

. tas razas de perros o las diversas razas de caballos, que soo 
de la misma especie pero de distintas variedades. F.n con­
secuencia el inmediato y más reciente antecesor del hom­
bre moderno, actual, llamado también sapiens, es el hom­
bre de Neaiiderthal. 

Se había indicado más antes, que entre las glaciacio­
nes de Riss y la de Wünn, repentinamente hace su apa­
rición en Europa el Homo neandertaloides, precursor del 

· hombre actual; soporta los rigores extremos de la primera 
fase de la Würm y desaparece tan repentinamente como 
llegó. Pero lo que en el gabinete de estudio nos "parece 
repentino", en los registros paleontológicos, o los geológi­
cos por intermedio de los archivos de las rocas, corres­
ponde a una realidad de miles de miles de años. 

Y así, se ha calculado que hará unos 60,000 a 50,000 

años de nuestra presente época vivió este antecesor inme­
díato del hombre; conocla y usaba el fuego, así como para 
protegerse del frio se resguardaba en las cuevas. Tenía 
sus mandíbulas fuertes, la frente baja y grandes cejas arru­
gadas y prominentes alrededor de los ojos; sus pulgares no 

eran IOtalmente oponentes, como se verifica en el actual, 
su cuello no le permita echar la cabeza completamente ha­
cia atrás, no podla por lo tanto mirar al cielo; sus mandí­
bulas sin mentón se pmdan · al aspecto de las del hombre 
de Heidelberg, pero la capacidad de su caja craneal era 

total y completamente humana, siendo en cambio su cere­
bro deprimido en el lóbulo frontal y grueso v ancho en el 
occipital. Los restos de este plKIUSOr extinguido del hom­
bre, se encontraron por primera vez en Nemdertbal, y 
fue por eso que a este prohombre se le diera ese nombre. 

;\t.: .. ·.LA VERDA'D 

.• ·.' · •.• <... .i..F.p todo este tiempo que dilató viviendo'este primate, 
•.: ,:.-• .. · la geoiíráfía del mundo y su clima reinante eran muy di­

~rsos; pu_es ·se recordará, que su existencia se propaló del 
espacio interglacíal de la · Riss y la Würm, hasta llegar al 
clú!ta UD ·tanto favorable que privó entre la fase primera 

. y segunda de esta última; o con otras palabras, vivió pre­
. cisamente en un periodo en que la tierra pasaba por una 
. época de gran frio, que para él representó un gran sufri-

miento y le determinó ciertas huellas legadas a la posterio­
ridad de la humanidad actual. Por lo tanto se comprende 
existió este precursor precisamente soportando todo el ri­
gor de la edad del hielo de la primera parte de la cuarta 
generación. Con ese clima tan frío, la Europa estaba cu­
bierta de nieve, todo el Canal d ela Mancha era una masa 
sólida, la antigua Britania y Francia se encontraban unidas 
por el hielo; el Mediterráneo todavía no se encontraba bien 
estructurado, como hoy lo vemos, y solamente eran una 
serie de lagos que llegoban hasta el Mar Rojo; había un 
mar interior extendido desde el que hoy conocemos como 
Mar Negro hasta una parte muy oriental del sur de Rusía. 
Algo del Mar de España y el mediodía de Europa, libres 
'1el hielo, tenían un clima duro como el que hoy tiene la 
parte más norte de la América; el Jugar UD poco templado 
se encontraba en el norte de Africa. 

Viviendo en ese clima tan frío, de poca vegetación y 

toda ár:tica, se encontraban bestias fuertes, ~ntes y 
lanudas, el mamut y el rinoceronte, uros gigantescos v ren­

. giferos .. 
El hombre de Neanderthal existió en. ese panorama 

~le hostil y agresivo, se movía aprovechando todo 
para su' subsistencia, recolectaba &utos, bayas, raíces y se 

· ~ a .hacer provisión de ellos; poco a poco· se fue de-
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. fendiendo fn:nte. a ~ füta .de alimento, guanllllldo lo poco 
• que encontraba; asi adquirió derlo molde. de pensamiento 
·que le facilitaba su mejor dáensa, pero siempre morili­
. 1.8do por la enorme inseguridad que tenia; DO babia ali-

mento, tenia que buscarlo constantmente para DO pere­
cer, y tenla que disputarlo a los otros animales y aun a sus 
mismos oongéneres, el individuo ludiando contra todo el 
ambiente externo, él solo oontra todos. Esta es la raiz ar­
caica del su&imento del hombre actual frente a Ja soledad, 
y también la inseguridad del hombre prehistórioo, frente 
a los cambios imprevistos del mundo, temblores, terremo­
tos y cataclismos; ante las grandes tempestades, las inun­
daciones y los diluvios, todo esto que. determinó en el ar­
caico inseguridad por su soledad, por su insignificancia 
frente a los grandes oonflictos de la energia cósmica, de los 
que fue obligado espectador y siempre su víctima. 

Casi es seguro que en sus primeras épocas de vida di­
ferenciada se tuvo que alimentar de vegetales, mascando 
· los tallos, los frutos y las ralees, sus dientes sin puntas agu­
das, dan idea de una larguísima dieta vegetariana; pero el 
clima crudo lo obligó a cambiar paulatinamente de alimen­
tación, pues los vegetales que reinaban tenian sus bojas 
céreas y duras, por el intenso frio, y asi se fue haciendo al 
alimento a base de carne de animales o de peces. 

Sus armas no le podian servir mucho frente a las 
. grandes bestias, tenia que acorrarlas para hacerlas sus víc­
timas y podérselas comer; en otras ocasiones debió de haber 
representado el papel del chacal y aún de la hiena, tenien­
do que oomer los despojos dejadoS'por el tigre dientes de 
sable y otras fieras; también es posible que en la primave­
ra, siguiendo a las manadas de los sérvidos, se hiciera due­
ño de los que mOrlan en )115 luchas por las hembras. 

,··:,! 

LA VERDAD 

Este ~· vivia en pe!plrios grupos que habitaban las 
grutas y cuevas; por miles de años este hombre de Nean­
deithal fue el animal más evolucionado y por lo mismo más 
preparado en laS luchas poi: Ji existencia, lo vió la Europa 
central vagando y en oonstante ludia contra la soledad, 
contra la nturaleza y contra la muerte, él dominó, a pesar 
de estar poco armado, a todos los demás seres que habla 
en el continente, y los venció por miles de años, por estar 

preparado DO COD armas, sino con la enorme cualidad men­
tal de retener las aperieucias. 

Por cientos y miles de años esta criatura fue la que 
tuvo el dominio de los otros seres, fue el animal superior 
de su época; pero hará unos 30,000 años, cuando el clima 
dejó de ser tan riguroso, la cuarta glaciación empezó a de­
jar atrás, en el pasado remoto, su primera fase, y con ello 
la vegetación ártica se cambió a la de clima un poco más 
templado; cuando del sur llegó e irrumpió en el mundo 
del que era dueño el hombre de Neanderthal, una nueva 
raza, formada por seres muy semejantes a sus temibles 
predecesores, pues tenian cierto parentesco, ellos eran mu­
cho más inteligentes, retenian con más facilidad las ense­
ñanzas proporcionadas por los motivos de su su&imiento 
o de sus satisfacciones, por eso eran más diestros y se de­
fendieron mejor, también fueron más depredadores; tenian 
la gran facilidad de hablar entre si, por cuya facilidad se 
entendían formando y sosteniendo brillantemente para 
ellos, una verdadera cooperad6n. 

ÁI estar mejor preparados, pudieron desalojar a su an­
tecesor de Neanderthal, de sus cuevas y de todos los lu­
gares en donde se escondiera para librarse del peligro que 
constituía la invasión de la nueva raza. Pero por su gran 
superiondad mental se encontraban mejor dispuestos para 
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hacer la guerra a sus inmedialos pecunon:s y los emr· 
milwm atinguimdolos tatalmente; por esta nueva ma 
de hombm, desapmció el de Neanderthal que reinó du­
rante la primera etapa de la cuarta edad del hielo o ele 

\\liirm. ' 

Ahora bien, ¿se podrá decir del hombre de Nean­
derthal, en su despertar a la conciencia, que no sólo 
conocía el concepto de la verdad y lo entendía, sino que, 
también, sabía que la verdad realmente existía y que 
tenía el mismo grado de evidencia que la existencia, la 
esencia, la unidad, la bondad y la bellez.a? 

¿Se podrá decir, por el contrario, que el hombre 
de Neanderthal se encontraba en una etapa anterior a 
la del despertar a la conciencia? 

Pero, ¿no es cierto, por otra parte, que el hombre 
de Neanderthal,así como sus congéneres, no es tan ab­
solutamente primitivo que carezca de la desconfianza, 
de la prudencia, de la astucia y de la sagacidad, cuyos 
elementos son constitutivos de una conciencia en for­
mación, típicamente humana? 

Y, ¿no es igualmente cierto que la desconfianza, la 
prudencia, la astucia y la sagacidad, son el patrimonio 
de una Sofística primitiva, en tanto que exponentes de 
una sabiduría natural-humana? 

En realidad, existen demasiadas razones para con­
siderar que el hombre de Neanderthal, y tal vez sus 
predecesores los hombres de Java o Pithecantropus 

4 Psicología Abismal del Mexicano; Ed. Instituto Federal de Capacita­
ci6n del Magisterio de la Seeretaria de Educacim Pública; México, 
1962; Pág. 34 y 118. 
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Erectos, de Pekín, de Heildeberg y de Piltdown o Eoan· 
thropus, despertaron a la conciencia teniendo como ca­
racterísticas típicamente humanas la desconfianza, la 
prudencia, la astucia y la sagacidad y, por lo tanto, fue­
ron portadores del germen de la Sofística, es decir, fue­
ron los primeros Sofistas que pisaron la tierra. 

Pero hayan sido ellos, u otros anteriores, o poste­
riores como el hombre de Cro-Magnon o el hombre de 
Grimaldi, o más recientes todavía, debemos suponer 
~ irrupción inicial del hombre al mundo de la con­
ciencia en las circunstancias que hemos expresado y 
que; por lo demás, encuadran bastante bien con la exis­
tencia y escenario que posiblemente correspondieron 
al hombre de Neanderthal, sobre todo por el acoso de 
la naturaleza, de las fieras salvajes, del hambre y de 
la propia penuria en que vivió, y cuyo sufrimiento agu­
dizó sus instintos hasta el grado de constituir la con­
ciencia humana, muy rudimentaria si se quiere, pero 
conciencia al fin, como se tuvieron que agudizar sus 
dientes al pasar de la dieta vegetal al régimen carní· 
voro. 

Se ha generalizado la denominación de "hombre 
natural" y de "imagen natural del mundo" para signifi­
car el horizonte más antiguo o primitivo del hombre, 
no sólo por lo que se refiere a su propia constitución 
psicobiológica, sino, también, por lo que se refiere al 
conocimiento que pudo haber tenido del mundo que 
lo rodeaba, pero en cuanto a la determinación misma 
de tal hombre y su mundo, las teorías en cada caso ex­
puestas son de difícil concordancia y algunas llegan a 
ser inaceptables en tanto presentan una especie de 
hombre demasiado superado, como es el caso de Hans 
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Driesch, quien supone ~ el "hombre natural" tiene 
la CODYlc:d6n de que hay un mundo y de que, hasta 
cierto grado, lo conoce en su ftnladero ser: "El hom­
bre natural tiene la convicción de que hay un mundo 
y de que, hasta cierto grado, lo conoce en su verdadero 
ser. Es del todo indiferente que este hombre "natural" 
sea un negro del interior del Africa o un habitante de la 
Europa Occidental de nuestros días, o que imaginemos, 
en su lugar,· a un campesino romano de la época de Au­
gusto. Pero el hombre de que .hablamos ha de ser "na­
tural": ni ha de haber reflexionado en lo que realmente 
significa esto de que tiene frente a sí un mundo, ni en 
si de hecho lo describe como "realmente" es. 1 

Si ahora se tiene presente que Sofista, en su signi­
ficación etimológica, indica, en primer término, habili­
dad, prudencia, destreza, astucia, pericia y sagacidad, • 

ó El Hombre y el Mundo; Ed. Centro de Estudioa Filoaófic:os; Univer­
sidad NacioDal Autónoma de México; México, 1960; Pq. l. 

6 Aal se encuentra en los slpientes thminos: 
estar en ano juicio. 
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hecho con moderación y temperanciL 
obrar con cordura. 
moderado por naturaleu. 
cual conviene a un hombre prudente, moderada· 
mente. 
consejo, exhortación a •er moderado. 
cordura de "1imo, correceión, enmienda. 
castigador, corrector. 
con moderación. . 
templanza o cordurL 
moderado, de buenas costumbres, sensato. 
Sofronio: sensato, sobrio. 
Sofrosine: de buena salud, de buena disposición do. 
eaplritu, moderación, sencilles. 
de sana autoridad. 

Diccionario Manual Griego-Latino-Español de los Padres Escofapios; 
2a. Ed.; Ed. Albatros; Buenos Aires, 1943. 
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coµio e~presión de la conducta práctica, y, luego, ins­
trucción, ·inteligencia, erudicción y sabiduría, 1 como 
expresión de la conducta teórica, y que ésta se implica 
en aquélla, aun en la etapa más primitiva de la cultura, 
despuntando, podría decirse, en el despertar de la con­
ciencia, y acusando, como síntesis, habilidad razona­
dora, se entenderá que el hombre de Neanderthal, po­
siblemente, fue el primer Sofista histórico, así como 
Prometeo fue el primer Sofista mitológico, • teniendo 
ambos en común la aplicación del fuego. 

7 Así se encuentra, tambiál, en loa si¡uientes términos: 
sabiduria, habilidad en cualquier arte. 
hacer sabio, enseñar sabidurlL 
profesar, enseñar la sahidurla, ser f116aofo. 
sabio, perito; 1 (hablando de artes mecánieu) há· 
bil, diestro; 11-(hsblando de la inteli¡encia) l. pru­
dente, avisado, 2. sabio, instruido, 3. artero, sagaz, 
ututo, ladino. 
hacer sabio, ilustrar. 
sabiamente. 
flloaof'ia, amor a la sabiduría, amigo de la filosof'ia. 
fi161ofo. 
filósofo, dado al estudio de la sabiduría. 
eomo co11vierie a un fi161ofo, con sabiduría, eon eru­
dición. 

Diccionario Manual Griego-Latino-Español; op. eil 
8 No debe sorprender en absoluto que, en la mitología griega, se pre­

sente a Prometeo como hijo de Themia la "Prudente". Por otra parte, 
Eaquilo atribuye a Prometeo el de ser un "alborotador del pueblo" 
y un ''ftlintropo", o 1ea, con 1entido modemo, un "dema¡ogo". Pro­
meteo roba a Zeus el fuego (lep9), es decir, la razón, que repre­
eenta el saber de todas lu industriu, para replarlo a los habres, 
haciindolos avisados y cuerdos, de rudos que eran antes, pues vivían, 
leg6n el· miJlllo ·Esquilo lo refiere, en un estado muy lutimoao: 

. "Elloa, a lo primero; viendo velan en vano; oyendo, no olan. Seme­
jantes a I011 · fantumu de IOll neiioa, =al <abo de los li¡I011 aun no 
habla eoa que por ventura no confundi.-n. Ni Ablan de labrar con 
el ladrillo y la mldera _, halapdu del 10I. Debajo de la tiem 
habitaban a modo lle 'clle8: lioimipa en .Jo mú l9COllilido de los an-
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· Y, aun considerando el sentido peyorativo que 
también se ha dado a la Sofística, denotando simula­
ción, fingimiento y engaño, es indudable que el hom­
bre de Neanderthal empleó ardides, trampas, lazos, se­
ñuelos (anuncio del célebre Caballo de Troya), ya para 
acorralar animales que pudieran sustentarlo, ya para 
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trOll donde jamás llega Ja Jus. No habla para ellos signo cierto, ni 
del verano abundoeo en fnttos. Todo lo hielan sin tino, huta tanto 
que no lea enseñé yo las intrilleldu salidas y puesta de Jos utroa. 
Por ellos inventé Jos números, ciencia entre todas eminente, y la com· 
posición de Jaa Jetns, y Ja memoria, madre de las musas, universal 
blcedpra. Yo ful el primero que unci6 al yugo las bestias fieras, que 
ahora doblan la cerviz a la cabmda, para que substituyesen con 1111 
cuerpos a los mortales en las más ..,.;as fatigas. Y puse al earro Jos 
eahallos humildes al freno, ufanla de Ja opulenta pompa. Ni nadie 
más que yo invent6 eSOI otros camis de aJu de lino que IUJQll Jos 
mares''. La personalidad sof!stiea de Prometeo deabca brillantemente 
en otros pasajes de Prometeo Eneadebado: emndo Cratos, Bias y 
Hefestoe, ejeeutorea de 1.eu!, eneadenan a Prometeo en la cima del 
Cáueaso, Cratos dice: "ya atamos en el postrer confin de la tiem, 
en la región eacitlla, en UD yermo inaccesible. Imp6rtate, pues, Hefes­
tos, cuidar de las órdenes que te dió padre; amarrar a este al...._ 
tllllr del pudio al alto promontorio de esas rocas con invencibles 
trabas de diamantinos lasos. Pues hurt6 tu atributo, el fulgurante 
fuego, univenal artffice, y Jo entres6 a los mortales, pcm¡ue asl 
aprenda a llevar de buen ~o Ja dellOllliJlación de 1.eus, y dejase 
de aficioM9 fdalñpicu", y, laego, l'efi~ose a Prometeo: "rema· 
cha más; aprieta, que nllllta ae afloje: que es 6'stN ea -trar 
sa1ilu, aun de lo imposiDle", y, más adeíante: "y ahora fll'llle, por­
que aprenda que ea UD .._... • anlWes menos diestro que Zeus". 
En otro lacar, el Coro calirica a Prometeo de domuiado -'M • 
lu¡aa. Prometeo propio, espreaind- de si mismo, recuerda que su 
madre Tbemis, la ti-. le habla profetilado que "no con fuenu y 
violencias ae habla de. alcanur la victoria, más con la utllcia", y, 
todavla más, el Océano le aconaeja: "t6, aquiétate y no oeu dema­
siado ..-W. de leapa; pues ¡no sabea, 6aeto pll' m- como 
sin diaputa eres, que el cull .. JllUQ la leapa telleraria", y, a con­
timllei6n: "mejor -len ms de loa demú, con mucho, que no de 
ti propio".-Tnpdias, Prometeo Encadellldo; F.d. Univenidld Na­
cional de México; México, 1912; PjgL 9, 12, 16, 21 y 25. 
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sobreponerse a sus mismos semejantes, con lo cual el 
. hombre de Neanderthal se coloca en la línea que culmi­
na en otro Sofista prominente: Odiseo. • 

i Asombra pensar que el hombre de Neanderthal 
baya podido sobrevivir en tan penosas circunstancias, 
miles de miles de años! 

Pero, como quiera que haya sido, la Sofística cons­
tituye la clave del conocimiento verdadero, en cuanto 
la habilidad práctica a que nos hemos referido implica 
la habilidad razonadora y el discernimiento entre lo 
verdadero y lo falso, lo real y lo fingido, lo efectivo y 
lo aparente. 

Cabía señalarse que el hombre pisa con la Sofís­
tica el dintel de la verdad. 

2.-Hemos visto al hombre acosado por la necesi­
dad y el sufrimiento, y también por la soledad y la 
muerte, agudizando sus instintos y transponiendo los 
límites de lo animal y lo humano en el despertar de una 
conciencia primitiva, en cuyo fondo se combinan la 
desconfianza, la prudencia, la astucia y la sagacidad, e 
implicándose en esta combinación atisbos de habilidad 
razonadora. 

Es decir, hemos visto al primer Sofista y colum-

9 OdiRo ea, como me permitl indicar en mi teaia La Sofistica, Odiseo 
el pl'lldente, el lllU. el artiflci-, el falu, el enpñoeo. Homero lo 
llama lllPI• prudente, el de sabios conaejos, lleno de astucia y pru­
dencia, ~ palabru llueven cual Ja nieve.en invierno, paciente, inqo. 
table,, urdidor .de utuciu y acometedor de empresas, prudente, inge­
ni-, IUtll.-Obru Completa de Homero, La OdiRI, 'ftni6n del 
srieso por Luia Sarali Eltaella; F.d. Jlontaner y Sim6n; llareelona, 
1965. 
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brado a Prometeo y a Odiseo, y si se quiere, tamb~én, 
dentro de las tradiciones más generalizadas del niwidó 
occidental, a la serpiente del huerto de Edén. 'º 

Mas, ¿cómo se efectúa el proceso que va de lo ani­
mal a lo humano, de lo meramente instintivo a la ha­
bilidad práctica y de ésta a la habilidad razonadora, y 
cómo se implican las nociones de verdad y falsedad, 
realidad y fingimiento, efectividad y apariencia? 

Observemos dicho proceso con cierto minucioso 
detalle y distingamos lo que hemos llamado el fenó­
meno originario de 'Ia verdad, en una serie de momen­
tos sucesivos: 

a).-Ante el sufrimiento, la necesidad y, muy par­
ticularmente, los fracasos, la conciencia primitiva adop­
ta una actitud de temor, luego de recelo y después de 
desconfianza. 

b ).-Al intentar actuar nuevamente, la conciencia 
actúa con cautela y con cálculo, e implicando en el 
cálculo un destello de razonamiento. 

c).-De la concurrencia de la cautela y el cálculo 
resulta la prudencia. 

d).-La prudencia, en cuanto hábito, constituye 
una segunda naturaleza. 

10 "La serpiente era ulula, más que todos loa &n1ma1 .. , la cu&I dijo 
a la primera mujer: si comiereis del fruto del úbol que eotá en me­
dio del huerto, seréis como dioses, sabiendo el bien y el mal".-La 
Sagrada Biblia tradurida de la Vulpta latina al e9p&iiol por D.' Fé­
lix Torres Amat; 9a. Ed.; llontaner y Simón¡ Bareelona, 1871; Pig. 
5.-Lo anterior, desde luego, no puede l!el' m'8 elaro ejemplo de la 
BOfi.stiea primitiva, aun en ID upeeto mftleo; en un sentido ftico fun­
damental, esto es, en euanto al di..ernimiento enlre al bien y el mal, 
pero resultando innephle, tambiin,. la'· trueendeneia del plano pu· 
ramente ftico al plano del conoelmlento aiillllO; 
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e).-Ahora bien, la prudencia es, propiamen~ ~i· 
cho, el signo expresivo de la Sofística y ésta, de5de lue­
go, supone el discernimiento entre la realidad y la apa 
rente realidad, siendo este discernimiento el fenómeno 
originario de la verdad. 

f).-La acción cautelosa y calculada, es decir, la 
acción prudente, puede verificarse de dos maneras: en 
una se emplean medios reales o verdaderos, y, en la 
otra, aparentes o engañosos, y, en ambas, se pretende 
el éxito de la acción. 

g).-EI empleo de medios reales o verdaderos y 
aparentes o engañosos puede suponer, a su vez, la p<>: 
slbilidad de un nuevo fracaso en la acción, pero esta 
posibilidad permite el perfeccionamiento de la acción 
cautelosa y calculada, es decir, prudente, como resulta­
do del perfeccionamiento de la propia conciencia, de 
donde resulta que la habilidad práctica es correlativa 
de la habilidad razonadora. 

h) .-Por otra parte, el hábito de la prudencia, cons­
tituyente, en cuanto hábito, de una segunda naturaleza, 
con todas las concurrencias e implicaciones que hemos 
observado, como son, el sufrimiento, la necesidad, la 
soledad y la muerte, los fracasos y, también, las satis­
facciones por los éxitos alcanzados y las experiencias, 
en fin, constantemente renovadas por miles de miles 
de años; obran y reobran a través de la herencia hasta 
alcanzar, un día,.el grado de ciencia, es decir, de comu­
nicación de 1.as experiencias en forma organizada y sis­
temática, o; dicho en otras palabras, el paso de la prác­
tica a la teoría. · 
"· : Y es así co~o, por el camino del hombre de .Nean-
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derthal, el Sofista por naturaleu, y el proceso a través 
del cual tiene lugar el fenómeno originario de la ver­
dad, encontramos al otro Sofista, al que podemos lla­
mar Sofista por ciencia, cuyos exponentes arcaicos los 
encontramos en Prometeo y Odiseo, quienes, aun cuan­
do participan de la misma naturaleza de la Sofística, 
difieren en cuanto a sus manifestaciones, ya que el pri­
mero se distingue como lo que después se llamará 
"maestro de virtud" o "enseñador de virtud y a cuya 
especie corresponderán Homero, Hesíodo, los Siete 
Sabios 11 y, desde luego, los filósofos presocráticos 12 y 
Sócrates mismo, en tanto que, el segundo, más por la 
habilidad razonadora que por la enseñanza de la vir­
tud propiamente dicha, y a cuya especie, por su parte, 
corresponderán los comúnmente llamados Sofistas an­
tagónicos de Sócrates. 13 

11 Tales de Mileto (640 a. de J.), Bias de Priene (608 L de J.), Pitaeo 
de llitilene, Cle6bulo, Periandro de Corinto (628 L de J.), Chil6n y 
Sol6n de Atenas (639 L de J.).-Antol.,P. Filos6fica, La Filosofia 
Griega; op. cil, Pág. 222. Una explicaci6n demasiado precisa sobre 
el espíritu verdaderamente sofistico de los Siete Sabios la da Aloya 
Fisher: "En las miximaa de Sol6n, Pilleo, Periendro y otros, raa­
treomos Ja lueba de Jos eopiritus nuevos que quieren conquistar la 
autonomía de la eonvieci6n moral, que anhela dotar la vida de un 
sentido propio, que aspira a superar Ju debilidades y limitacionet 
de la moral nacional; hallamos el comienzo de toda una evoluci6n 
filos6fica, cuyos continuadores más pr6ximos fueron los grandes ele­
IÍICOll y los trqieos".-Los Grandes Pensadores, !.-Antigüedad Me­
dia-Jlenaeimlento, La Filosofia Presoeritica; Pq. 15. 

12 Puticularmente el milmo Tales de llileto ya citado, Heñelito de 
Efeso, Anuqoraa de Cluomene, Empédoeles de Agrigentum, Pitá­
aoraa de Samoa, Parmfnides de Elea y Dem6erito de AbderL 

13 Protágoras de Abdera, GoJ'IÍU de Leontini, Prúdieo de Ceos, Hippiu 
de EIU., Callieles, Trufmaeo ele Caleedonia, Arquelao de Mileto ( !), 
Lieofr6n, Alcidamu, Antif6n de AtellU, Simiu de Tebu, Critiu de 
Atenas, Feleaa dé Cacedonia, Hippodamos de llileto, Polo de Agri­
gentmn, Eutidemo y Dlonisodoro ele Chio, Euelldn ele llepra, Eubú-
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3.-Cabe ahora explicar si el fenómeno originario 
de la verdad, en cuanto discernimiento entre la reali­
dad y la aparente realidad, es concomitante, previo o 
posterior, o bien antecedente o consecuente, respecto 
de lo que podemos st?ñalar como sentimiento o intui­
ción de la verdad, pero independientemente de las múl­
tiples consideraciones que pudieran hacerse, conviene 
tener presente que el discernimiento, en su acepción de 
fenómeno originario de la verdad, excluye toda otra vía 
de acceso primaria a la verdad, así se trate del senti­
miento y de la intuición. 

Cierto es que el sentimiento y la intuición son ras­
gos hwnanos que se observan hasta en el simetrismo 
con que el hombre primitivo ha labrado una punta de 
flecha o ha esculpido la Venus de Villendorf, pero no 
es menos cierto que, para la época de que estamos ha­
blando, la cabeza aún no se movilizaba hacia arriba, ni 
·se oponía el pulgar enteramente a los demás dedos. i Lo 
primero, y casi exclusivo, era sobrevivir! y difícilmen­
te hubiera podido concebirse un cazador o pescador, o 
un recolector de tallos, raíces y frutos, artista, mora­
lista o intuicionista. 

Por lo que se refiere al sentimiento, cabe decir que 
no es patrimonio exclusivo del hombre, pues también 
los animales lo poseen y, a veces, en grado que asom­
bra al mismo hombre, de donde si el propio hombre 
pudo elevarse a una clase de sentimiento superior, sin 
duda se debió a otra razón que el sentimiento mismo, 

lides de Jlileto, Alexlno de Elea, Dionilodoro Cron~ ele bao, Stil· 
p6n ele llepra, Protarco, lenWles ele Corinto, Antimero, Eueno de 
Paro1. Df'a'oraa, Teodoro ele Clrene. 
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y <:Sta razón, en nuestro concepto, fue el discernimien­
to a que no hemos venido refiriendo, y ello puede con­
siderarse así, tanto más, si se comprende que el senti­
miento que pudiéramos llamar "sentimiento de la ver­
dad". derivó del saber primario de la verdad y no al 
revés. En este caso, primero ha sido el conocimiento de 
la verdad y después la apetencia de la verdad, o, dicho 
en otras palabras, al probarse la verdad y apreciarse su 
valor, en la forma más rudimentaria de la satisfacción 
nació dicha 'apetencia, 14 misma que, al evolucionar, im~ 
plicó un sentido moral: la verdad es buena y la falsedad 
es mala. 

Y, por lo que si: refiere a la intuición, aun cuando 
estimamos que, a diferencia del sentimiento, si es pa­
trimonio exclusivo del hombre y significa, en principio, 
"visión directa de una cosa sin velos discursivos, con­
templación inmediata de algo inmediatamente presen­
te, penetración en el interior de una realidad", 1

• no por 
ello ha debido ser, a su vez, fuente primogénita del co­
nocimiento de la realidad como realidad verdadera, 
pues el fenómeno en el que la verdad irrumpe ha re­
querido, necesariamente, de un fracaso, un error o una 
equivocación, y estas formas de la realidad aparente no 
son intuibles, sino experimentables y discernibles de la 
forma opuesta a todas ellas que es la realidad como 

H Este criterio se opone, en absoluto, a las teorías de Shaftesbury, 
Rouueau, Jacobi, CondiJ¡.., y todoe aquellos que subordinan el inte­

Jecto al sentimiento y, mis radicalmente, a la sensación, pero huta 
el hecho de reconocer que el fenómeno originario de la verdad im­
plicó la estupefacción, el asombro y, en suma, la desconfianza, para 
excluir al sentimiento como fuente primoeénita del conocimi:·nto de 
la nialidad como realidad . verdadeni. -

· fs Diceionario de Filoso~ia de José Fei.:ater . Mora; op. cit. 
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realidad verdadera. La intuición es; por lo demás, uria 
forma aguda del sentimiento, y el sentimiento, concre­
tamente el "sentimiento de la verdad", ya lo hemos di­
cho, derivó del saber primario de la verdad y no al 
Jevés. 1

• Formas evolucionadas de la intuición, por otra 
parte, son: la intuición ideal dirigida a las esencias, la 
intuición emocional dirigida a los valores y la intui­
ción volitiva encaminada a la aprehensión de las exis­
tencias. 11 

Podemos afirmar, pues, sin duda alguna, que el 
sentimiento y la intuición son, también, vías de acceso 
a la verdad, pero derivadas del fenómeno originario de 
la verdad que es de carácter discemitivo, es decir ra­
cional, y que una vez que se han derivado pueden, en 
lo sucesivo, presentarse en forma aislada, previa, con­
comitante, posterior, o como antecedente o consecuen­
te, respecto de la actitud racionalista. 

4.-Hasta ahora, la vida misma (discernimiento, 
sentimiento e intuición) se nos ha presentado como la 
via más genuina de acceso a la verdad; esto es. corno 
un puro fenómeno, en la forma más simple y más ra­
dicalmente surgida de la necesidad, esto es, de la pro­
pia vida. Es la vida surgiendo de la vida. Pero, en es· 
tas condiciones, a lo sumo puede decirse <tue se está 
en la verdad, pero no que se piense en ella y menos 

16 Como en el caso del sentimiento, el anterior criterio sobre la intui­
ción se opone, igualmente en lo absoluto, a quienes, como Bergson, 
afirman que "es aquel modo de conocimiento que, en oposición al 
pensamiento, capta la realidad verdadera, la interioridad, Ja dura­
ción ..• ".-Diceionario de Filosofía de José Ferrater !llora; OJ>. cit. 

17 Diccionario de Filosofía de José Ferrater !llora; op. cit. 
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que pueda constituir un objeto particular de investi­
gación que pudiera conducirnos a su eseÍlcia. 11 

Pues bien, debemos de considerar que una vez que 
ha ocurrido el fenómeno originario de la verdad y que 
el propio razonamiento, el sentimiento y la intuición, 
así como las experiencias relativas de todo orden, con­
tribuyen a formar e incrementar en el hombre la ape­
tencia primero y el amor después, y éste en todos sus 
grados que van de la simple inclinación al entusiasmo 
y a la pasión, por la verdad, el proceso de búsqueda de 
la verdad que se constituye es como una asíntota, esto 
es, como una línea que prolongada ~ndefinidamente, se 
acerca indefinidamente a una curva, sin llegar nunca a 
encontrarla. 11 

Innumerables son las fases de dicho proceso, pero 
para los fines del presente trabajo, hemos de reducir 
nuestra exposición a los siguientes campos: significa­
ción etimológica, evolución semántica, significación 
ideológica y significación histórica. En todas ellas pri­
va como un común denominador el hecho de que se 
trata de elaboraciones meditadas del significado de la 
verdad, que van desde la iniciativa anónima del pueblo 

18 Dice Eduardo Nieol en BU Metafhita de la Expresión, " ••• Esto no 
significa que el hombre sepa ya lo que preeillmente se propone in· 
vestigar; significa que no mi carente de verdadea antes de inves­
tigarlo, que la verdad no la dispensa la ciencia exclusivamente, y 
que, en suma, el hombre es el ser de la verdad porque BU mera exis­
tencia, en cualquiera de sus modos posibles, implica la verdad, inde­
pendientemente de los errores en que pueda ineunir".-Op. cit.; Pág. 
252. 

19 Diccionario de la Lengua Española basado en el de la Real Acade­
mia Española de Claudio Santol Gonsilex; Ed. Cabaut y Cia., Pa· 
ris, 1927. 
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basta la solemne reflexividad de los académicos e ideó­
lo!os. Podría hablarse, también, de un espíritu sen­
tencioso acerca de la verdad. 

Examinemos, pues, primero, la significación eti­
mológica. 

Es, desde luego, una vía de acceso a la verdad, aun 
cuando de carácter académico. La voz etimología mis­
ma, significa: verdadera-locución, verdad, esencia de 
la palabra, razón de que una voz sea lo que es, :o y su 
empleo es tan útil que prominentes pensadores no hu­
bieran podido expresarse mejor de ella, como Cicerón: 
"la etimología toca muy de cerca a la fuerza y a la subs­
tancia de las cosas", Varrón: "quien entiende bien las 
palabras comprende bien las cosas", y San Isidoro de 
Sevilla: "Namquum vlderls ~de ortum est nomen, el· 
tlus vlm ejus lnteWgls. Omnls enlm rel lnspecdo, ety­
mologla, cognlta, pJanlor est". 21 

Nosotros, empero, hemos de reducir la significa­
ción etimológica de la verdad a sus raíces griega y la­
tina. 

No siempre la significación etimológica es una efi­
caz vía de acceso a la naturaleza del término de que se 
trate, pero en el caso especial de la verdad no cabe du­
da que es de extraordinaria importancia tal significa­
ción, o, mejor dicho, tales significaciones, es decir, las 
de los vocablos latino y griego: verltas y alltela, sobre 

20 Diccionario Etimológico de la Lengua Castellana del Dr. Pedro Fe­
lipe Monlau; op. cit., pq. 27. 

21 Dieeionario Etimológico de la Len¡ua Castellana del Dr. Pedro Fe­
lipe Monlau; op. cit., Pig. 27. 
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todo par las aportacione5 que han hecho al ~p0 de la 
filosofía las diversas tendencias del existencialismo 
moderno y, en particular, Heidegger, e ncuanto preten­
den apoyarse más bien en la significación etimológica 
que corresponde al vocablo griego alltela, o sea, lite­
ralmente, "desolvidarse", en concordancia con la fun­
ción "descuQridora" que implica la verdad respecto de 
los entes, y ello en contraposición a la filosofía tradi­
cionalista que considera a la verdad como una adecua­
ción entre el objeto y el sujeto. 

Los diccionarios más usuales sobre la materia, 
acusan las siguientes significaciones etimológicas de 
ambos vocablos: 

a).-Verltas: verdad en cuanto realidad, justicia, 
equidad y sinceridad. 

b) .-Alitela: verdad en cuanto desolvidado, descu­
bierto, presente, a la vista. 

La diferencia, desde luego, es notable, aun cuando 
en un remoto origen ambo stérminos pudieron concor­
en un remoto origen ambos términos pudieron concor­
por oposición a apariencia y verdadero por oposición 
a falso. En otras palabras, algo es verdad porque está 
presente, ahí, a la vista, y alguien es verdadero por su 
concordancia con la realidad. 

Ambas significaciones etimológicas se han mante­
nido en el tiempo como piedras de toque, pero la evo­
lución semántica e ideológica han derivado en múlti­
ples direcciones positivas y negativas. 

.. 
L A V E JI D A D 

S.-1..a evolución semántica 21 corresponde propia­
mente al pueblo, quien crea y aplica sus propias leyes, 
ya conservando los términos con su significación ori­
ginal, ya modificando esa significación y diversificán­
dola, ya, simplemente, desusando los propios términos. 

En cuanto al término verdad, ya hemos visto en 
el primer aparte de este capítulo la variedad de signifi­
caciones que pue4en aplicársele, la mayoría de carác­
ter semántico. No vamos a repetir aquí todas las ex­
presiones indicadas en que tan variadas significaciones 
se contienen, pero convien tener presente algunas muy 
notables que hacen refeemcia a sentidos o direcciones 
sobresalientes y que nos permitiremos concentrar en el 
siguiente cuadro: 

EXPRESION 
SIGNIFICACION 

Pensamiento,· Proverbio, Refrán, Dicho, etc. 

J.a verdad da a los inmortales el don de la Saber de salvación 
inmortalidad 

Más sabio es el que sabe una sola verdad que Valor 
un mill6n de mentiras 

La verdad, en pensamiento, palabra y obra, Virtud 
es un compendio de todas las virtudes so-
ciales 

La verdad política, cualesquiera que sem sus Libertad 
foonas, DO es más .que el orden y la líber· 
tad 

22 Saúnllea es el estudio de tu variaei5nes que llllfn el lliplfiesdo 
. de lu pUabru de - len¡u&.-Eneidopedla Gnmatlcal del Idioma 

Castellano cleJ Profesor Tomú GnclAn; Ed. Cllriüd, S. A.; ~ 
Aires, 1946; J>'r, 12. 
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Si no conviene no lo hagas, si no es verdad Prudencia 
no lo digas 

Amigo en la adversidad, amigo de verdad 

Hermosura del alma es la verdad 

¿Qué es una verdad nueva?, un nuevo medio 
de asegurar la felicidad de los pueblos 

Amigo de Platón, pero más amigo de la ver· 
dad 

lealtad 
Belleza 

Felicidad 

Sinceridad 

La verdad es el alma de los contratos y la fuer· Fuerza 
za de las monarquías 

Fundamentó de la autoridad es la \'Croad Poder 

La verdad acarrea enemistades, la lisonja gran· Inconveniencia 
des amigos 

Al que dice la verdad lo ahorcan Peligro 

El que grazna (decir la verdad), no repite Muerte 
(lo matan) 

El vino descubre la ,·erdad Delación 

La única verdad es que no poseemos la verdad Insuficiencia 

El más amigo es traidor y el más verdadero. Desconfianza 
miente 

Cuando el dinero habla, la verdad guarda si· Qxrupción 
lencio · 

Obsérvese, por ejemplo, que algunas expresiones 
hacen referencia a la verdad como un bien y, otras, a 
la verdad como un mal. En ocasiones se hace alusión 
a esta actividad humana y en ocasiones a aquélla. En­
tre las mismas significaciones positivas las hay muy 
variadas, es decir, se refieren a bi~nes de distinto or­
den, y lo mismo ocurre cuando se refieren a significa­
ciones negativas. 
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Podría hacerse una clasificación de las significa­
ciones de la verdad atendiendo a numerosos puntos de 
vista: contenido moral, contenido social, contenido re­
ligioso, contenido legal, contenido político, contenido 
filosófico; valores y disvalores; relativos a Dios, al in­
dividuo, a la sociedad, al Estado; dirigidos al entendi­
miento, a la voluntad y a los apetitos; relativos al hom­
bre, a la mujer, a los niños, etc., etc. 

Igualmente podríase tomar en cuenta la idiosin­
cracia de.los pueblos, pues algunos, como los orienta­
les, son de carácter sentencioso y profundo, otros, co­
mo los sajones, son de carácter utilitarista, y otros, co­
mo los latinos, son románticos por excelencia. Lo hay 
optimistas y los hay pesimistas. Los hay cultos y los 
hay atrasados. Los hay místicos y los hay liberales, 
etc., etc. 

En realidad, no acabaríamos nunca, pero lo único 
que aquí nos interesa es señalar un campo peculiar de 
la verdad, como es el de la evolución semántica de su 
significación y el hecho de que, a pesar de todas las di­
ferencias y de todos los matices, esta evolución no tras­
ciende los limites de la verdad práctica, es decir, de la 
verdad para algo, y en cuyo sentido permanece siempre 
una referencia a lo que es. 

6.-Existe, igualmente, la significación gramatical. 
Y esta significación no deja de ser valiosa en tanto que 
permite emplear no sólo el término verdad en su acep­
ción más correcta según los contextos, sino, igualmen­
te, todos los términos de la misma familia. 

Del empleo correcto de la significación gramatical 
puede depender la comprensión de delicados proble-
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mas filosóficos, especialmente de términos que, como 
el de la verdad, tienen la propitdad proteica que ya he­
mos indicado. 

En resumen, proporcionamos a continua~~ón una 
lista de los términos más usuales de la familia de la 
verdad, así como de sus contrarios o correlativos: 
VERDAD, Sust.: ¡,-Conformidad de las cosas con el enten~ 

to. /2. O!Dformidad de lo que se dice con lo que se Siente 
o se expresa. /3. Juicio o proposición que no se puede negar 
racionalmente. /4. Veracidad. Hombre de verdad. /5. &pre­
sión clara, sin rebo1D ni lisonjL Usase frecuentemente en plu­
ral. le diré algunas verdades. /6. Realidad. la. acep. Verdad 
de perogrullo. fam. Perogrullada. /A la verdad, o de la ver­
dad. m. adv. con qu ese asegura la certeza y realidad de una 
rosa. ¡&verdad, m. adv. verdaderamente. 

VERDADERAMENTE, Adv. m.: l. Con toda verdad. /2. A I~ ver­
dad. /3. Con verdad. /4. De un modo verdadero. /5. Cierta-
mente. 

VERDADERO, RA, Adj.: 1. Que contiene la verdad. /2 Real.V efec­
tivo. /3. Ingenuo, sincero. /4. Veraz. /5. Epiteto. aplic~ a 
todo lo que contiene en si la verdad, certeza, ~ad, .smce­
ridad, franqueza, etc. /6. Real, ~· sin engano, sm do­
blez, falsia ni tergiversación; sencillo, etc. 

VERDADERISIMAMENTE: Sup. de verdaderamente. 

VERDADERISIMO, MA: Sup. de verdadero, ra. 

VERACIDAD: Hábito o mstumbre de decir la verdad. Credibilidad 
que merecen los dichos ajenos. Contrario de mendicidad. 

VERAZ, VERIDIOO: Lo veraz está en la intención. 
lo verlclico en la palabra. 
Lo veraz está en la conciencia, en el esplrltu. 
Lo veridico está en la boca, en la palabra. 
Podemos ser veraces sin set mldkos, del mismo modo que 

. veridicos sin ser ~. · · · · 

14 
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No puede ap~ el lJOIDhre ve,ai a lo que !19 es ~~ de 
albedrío. 
lo veridico es un hecho, una relaci6n, una cualidad; la cua­
llclad que tienen las cosas de ser conformes a lo verdadero. 
lo venz es moral; una virtud. 
lo veridico es caso mednial: un hecho. 

FALSO, SA, Adj.: l. Falto de realidad; engañoso, fingido, simulado. 
/2. Contrario a la verdad. /3. Dbse de la verdad ilegitima. 

ERROR, Sust. m.: l. Juicio falso o mncepto equivocado. /2. Acto 
desacertado. !!I 

7.-En el terreno ideológico, la verdad ha sido ob­
jeto, igualmente, de las más variadas significaciones, 
pudiéndose a este respecto aplicar, en cierto modo, la 
expresión de que "cada cabeza es un mundo". Sin em­
bargo, es posible organizar lo que aparentemente cons­
tituye un maremagnum de opiniones. 

Debe tenerse presente, en primer lugar, que el 
ideólogo serio realiza una labor depurativa del factum 
de la verdad, examinando desde las manifestaciones 
inás usuales, los fenómenos diversos en que la verdad 
se implica, la significación etimológica, la evolución se­
mántica, las determinaciones gramaticales, hasta los 
logros de otros ideólogos, para alcanzar un concepto 
que aspira a ser rebasante. La verdad alcanza, así, to­
dos los matices que corresponden a las distintas escue-

23 Di .. ionario Enciclopédico Ilustrado de la Lengua Española de D. 
JOS41 Alemany y Bolufer; op. cit.-Diccionario Nacional o Gran Dic­
cionario Clásico de la Lengua Española de D. Ramón Gan:la Domln­
guez; op. cit.-Diccionario Ilustrado de la Lensua Española, Mag­
nus; op. cit.-Di .. ionario Ideológico de la Lengua Española, Ed. Gus­
tavo Gili, S. A.; op. cit.-Sin6nimoa Cutellanos de Roque Ban:ia; 
op. cit. 
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las filosóficas y a los pensadores independientes, de Verdadero es lo que es. San A¡ustín Realismo 
manera que, respecto de la verdad, se puede hablar de Decir lo que es es, y que 
realismo, idealis,no objetivismo, 'subjetivismo, dogma- lo que no es no es, esa 
tismo, relativismo, empirismo, utilitarismo, espiritua- es la verdad. Aristóteles Realismo 
lismo, materialismo, monismo, dualismo, pluralismo, La verdad es el ser propio 
racionalismo, sensualismo, intuicionismo, escepticis- de cada cosa tal como lo 
mo, agnosticismo, gnosticismo, determinismo, finalis- ha sido enseñado. Avicena Realismo 

mo, pragmatismo, fenomenologismo, positivismo y, La verdad absoluta es la 
también, logicismo, psicologismo, eticismo, existencia- verdad independiente de 

lismo, etc., etc. Pero como todos estos sentidos de la toda condición, válida 

verdad serán resumidos en los siguientes capítulos que para todos los seres, en 
todos los tiempos y lu-

se ocupan de la verdad metafísica, de la verdad lógica gares -necesaria, eter-
y de la verdad epistemológica, aquí solamente hacemos na y universal-. Abel Rey Realismo 
notar que la variedad de criterios acerca de la verdad, De lo que una cosa sea o 
expuestos por escuelas o pensadores independientes no sea depende que una 
son susceptibles de una apreciación histórica en la que opinión o una proposi· 

hay que considerar los antecedentes y las influencias ción sea venladera o fal-

que obran en cada caso, así como el grado de originali- sa. Aristóteles Realismo 

dad. Venlad es aquello que ma-
nifiesta al ser. San Agustín Realismo 

Adelantándonos a una mayor concreción sobre las La verdad es la perfecta se-
ideas que se han prodigado con motivo de la verdad, mejanza con el princi-
estamos en posibilidad de resumir en el siguiente cua- pío sin desemejanza al-
dro, a guisa de ejemplo, las principales tendencias: guna. San Agustín Realismo 

OONCEPTO AUTOR TENDENCIA 
Verdadero es lo que decla-

Í'a y manifiesta al ser. San Hilario Realismo 

La naturaleza humana no 
La verdad es la rectitud que 

sólo el intelecto puede 
posee la verdad, la divi- percibir, y recto es lo 
na es quien la posee. Heráclito Realismo que concuerda con su 

La verdad es la cualidad principio. San Anselmo Realismo 
por la cual las cosas apa-

Verdad es la adecuación recen tales como ellas 
!Oll. Listré Realismo entre el entendimiento y 

las rosas. Isaac de Israel lGgicismo 
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La verdad es la conformi-
dad del juicio con lo 
que es. 

Verdad es la coincidencia 
del hombre consigo mis-

C.Labr 

mo. Ortega y Gasset Logicismo 

La verdad del conocimien­
to sólo puede consistir 
en la producción correc­
ta -conforme a las le­
yes- del objeto, esto es, 
en que el pensamiento 
concuerda con sus pro-
pias leyes. Kant logicismo 

La verdad debe ser enten­
dida como legalidad, la 
unidad de condiciones 
metódicas que supone 
todo juicio científico. Larroyo Logicismo 

Lo verdadero no puede ser 
sino aquello que es con-
forme al logos. Larroyo Logicismo 

No un capítulo sino toda 
la lógica es el tratado de 
la esencia y criterio de 
la verdad. Larroyo Logicismo 

La verdad no ha de buscar­
se ni en el pensamiento 
ni en las cosas, sino en 
sus relaciones. n. de l\laeztu I.ogicismo 

Una idea es verdadera en 
tanto que nosotros tene­
mos un vital interés en 
creerlo así. \V. James Pragmatismo 
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Los fundamentos ontológi-
co existmciarios del des-
cubrir son lo que mues-

. tra d fenómeno más orl-
ginario ele la verdad. Heidegger Existencialismo 

Verdadero es lo que se ve. Definición Smsualismo 
reprobada por 
San Agustin 

Es venladero lo que es tal 
como aparece al que co- Definición Relativismo 
noc:e, si quiere y puede reprobada por 
conocerlo. San Agustín 

Lt que el hohbre llama 
verdad es siempre su 
verdad, es decir, el as-
pecto bajo el cual las ro-
sas se le aparecen. Protágoras Relativismo 

Tal diversidad, sin embargo, tiende a justificar 
una teoría que va a ser explicada más adelante: la teo­
ría integralista de la verdad. 

8.-La historia es otra vía de acceso a la verdad, 
pues comprende un registro de sus manifestaciones. 
Se trata, pues, en principio, de un conocimiento de las 
manifestaciones de la verdad y no de la verdad misma 
o verdad en cuanto tal. Como manifestación, por otra 
parte, la verdad se determina en función del tiempo y 
del espacio y esta determinación procura a la verdad 
un carácter de positividad y de vigencia, consistiendo 
la positividad en la mera realización de las manifesta­
ciones de la verdad y, la vigencia, en la adhesión de 
que han sido objeto; 

El factum de la historia, respecto de la verdad, o 
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sea, el conjunto de sus manifestaciones, podría descon- flama que no puede significar otra cosa que adhesión 
certar por su inmensa variedad, diversidad y . hasta a la primera verdad alcanzada. Esta adhesión, en lo 
cotnraposición, pero, en el fondo, todo ello correspon- sucesivo, acompañará siempre al resultado del discer-
de a la función misma de la verdad que es, por exce- nimiento, en cuyo caso podrá denominarse convicción, 
lencia, la comprensión de la realidad como realidad pero no siempre se presentará con motivo del discerní· 
verdadera, cuya comprensión, dadas las limitaciones miento, pues, en otras ocasiones, se apoyará en la fe, 
humanas, resulta ser siempre una aproximación. Se- en la creencia, en la intuición, en la revelación, en la 
mejante aproximación implica, de un lado, progreso adivinación, en Ja profecía, en la premonición, etc., 
hacia la verdad, y, del otro, continuos desaciertos, re- etc. y es importante señalar que, en uno o en otro ca-
trocesos, negaciones, contradicciones, errores y equivo- so, 00 se podrá vivir sin estar adherido a una suma de 
caciones y, desde luego, enmiendas, correcciones Y rec- verdades fundamentales. De e~te parecer es, sin duda, 
.tificaciones. Es un ir y venir, un flujo y reflujo, pero, Ortega y Gasset, cuando dice: "no hay vida humana, 
siempre, con una tendencia perfectamente bien definí- que no esté desde luego constituida por ciertas creen-
cia: ¡la búsqueda de la verdad! cías básicas y, por decirlo así, montada en ellas. Vivir 

En un sentido muy vulgar, pero no menos acerta- es tener que habérselas con algo -con el mundo y con-
do, se entiende por verdades históricas las que hoy son sigo misme>-. Mas ese mundo Y ese "sí mismo" con 
y mañana no son, pero es cabalmente en esta condición que el haber se encuentra le aparecen ya bajo la especie 
de las verdades históricas que encontramos uno de los de una interpretación, de "ideas" sobre el mundo Y so-
aspectos preeminentes del ser humano: su proyección bre sí mismo". 

25 

a lo absoluto. 
2

' Las mutaciones de las verdades históricas se ex-
Un estudio minucioso del proceso conformativo plican, pues, por el reconocimiento de los errores y las 

del factum de la historia respecto de la verdad, encon~ equivocaciones y la constante, permanente diríamos, 
traría, como punto de partida, el fenómeno originario tendencia del hombre a la realidad. 
mismo de la verdad y luego, como un primer paso, la Es así que la realidad pasa a ser un elemento esen-
puesta de confianza en el resultado del discernimiento cial de la historia, sin la cual la propia historia no se-
entre la realidad y la aparente realidad, puesta de con- ría posible, pues, preéisamente para que los aconteci-
iu Esta conaideraci6n concuenla, aecuramenle, con la idea expuesta-j>or'---1------mientj;lS_J!Uedan ser considerados por la historia re-

Joaé Gaoa en Orígenes de la Filosofía y de la Historia: "Historia y quieren, ante todo, del requisito de SU realidad. 
f'llosofia son las dos manifeataciones conscientes, correlativas, de la 
constituci6n de la naturaleza humana tendiente a extravasar de 11 La historia, por naturaleza, rechaza y desecha aque-
misma: inestable e inaepra, movimiento en el tiempo, tendiente a • 
la aeguridad, la estabilidad, el reposo en lo etemo".-Ed. Universi· 
dad Veracruzana; Xalapa, Ver., México, 1950; Pig. 21. 25 Obru Completas, Jdeu Y Cft!l!nciu; op. eil, Pq. 1662. 
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llos acontecimientos cuya realidad no es auténtica, y 
sobresale, por esta razón, de otros géneros como la mi­
tología, el cuento, la novela y la fábula. La historia es 
bastante más seria en todos sentidos y, en más de un 
caso, es auxiliada por técnicas muy elaboradas que tie­
nen la finalidad de descubrir la verdadera realidad, co­
mo es el caso, por ejemplo, de la paleografía (ciencia 
de las escrituras antiguas), de la diplomática (ciencia 
de las cartas y diplomas), de la epigrafía (ciencia de 
las inscripciones), de la esfragística (ciencia de los se­
llos), de la del blasón (ciencia de las armaduras), de 
la numismática (ciencia de las monedas) y, sobre todo, 
de la arqueología (ciencia de los monumentos princi­
palmente). Pero lo menos que puede hacer la historia 
es recurrir a los testimonios por sí mismos y todo ello 
con el exclusivo propósito de alcanzar la verdad. 21 

Ortega y Gasset ha llegado a hablar de la historia 
como de un "cuento de viejas" y en este mismo sentido 
se pronuncian un sinnúmero de críticos de la historia. 

26 "La critiéa de las fuentes hiltóricu, dice Gabriel Monod, se plan­
tea, a prop6sito de Jos documentos que se le someten, dos problemss: 
el de la autenliddad y el de la auloriüd del documento. El problema 
de la autenticidad, el saber a qué fecha y a qué autor pertenece el 
documento, y si no ha sido fabricado con la intención de engañamos 
sobre su origen y sobre su naturaleza, ea relativamente fwl de re­
solver. Las ciencias auxiliares que acabamos de enumerar tienen pre­
cisamente por objeto ministrar al historiador los medios de recono­
cer los signos de autenticidad de Jos documentos, determinarla y 
clasificarln.-La cuestión de la autoridad es mucho más complicada 
y es difícil considerarla en si misma, independientemente de la cri­
tica y de la ínterpreta<íón de los hechos. Cuando nos hallamos en 
presencia de un testimonio hist6rico cualquiera tenemos que pregun­
tamos de 1•.na manera general si el testigo ha podido engañarse o 
ha querido engañarnos".-La Enseñanza de la Historia; Ed. La Lec­
tura; 2a. Ed.; Pág. 16. 
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Sin embargo, nada quita a la historia su función por 
excelencia que es el registro de los acontecimientos que 
realmente han acaecido y en cuanto han acaecido real 
y verdaderamente. Por otra parte, no podrá negarse 
que la historia ha realizado notables progresos y obte­
nido importantes éxitos. Hay etapas completas que 
han sido desbrozadas en sus elementos capitales de 
inanera casi absoluta y hasta puede decirse que, en 
cuanto a algunos aspectos particulares, la historia pre­
senta un cuadro de acontecimientos en forma más am­
plia y comprensible que la impresión que pudieron te­
ner los contemporáneos de los hechos mismos, ya por­
que no hayan percibido tales o cuales hechos, ya por­
que haya habido una ocultación voluntaria o no de los 
propios hechos, ya porque simplemente es imposible 
en un momento dado tener visiones de conjunto, en cu­
yo caso la historia se constituye en un verdadero com­
plemento de la vida misma. Aquí, en México, para citar 
un ejemplo más, la Revolución iniciada en 1910 ha ve­
uido siendo objeto de una depuración que pone de ma­
nifiesto la asombrosa discordancia no sólo entre los 
ideólogos de la Revolución, sino hasta en los persona­
jes que intervinieron en ella, en los beneficiados y afec­
tados por la propia Revolución y en sus espectadores. 
Figuras como Francisco Madero, Alvaro Obregón, Fran­
cisco Villa y Emiliano Zapata son objeto de las más en­
conadas disputas. Acontecimientos como el asesinato 
de don Venustiano Carranza, los Tratados de Bucareli, 
el levantamiento de los llamados "Cristeros" y el llama­
do "Maximato", han dado motivo a los juicios más apa­
soinados y contradictorios. Y,¿~ es el papel de la 
historia?, uno solo: ¡encontrar la verdad! 
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Después del primer y más grande. descubrimiento 
de la historia, que fue la realidad, el segundo no podía 
dejar de ser ~l del hombre mismo en su constitución 
de "ser de la razón", empezando así, como Anatole 
France expresa con un dejo de ironía: "la tristeza de 
pensar". 27 

Descubiertos la realidad y el hombre como "ser de 
la razón", no podían menos que desplegarse los proce­
sos históricos en horizontes que comprenden una va­
riedad casi infinita de acontecimientos, a todos los cua­
les se les pueed dar el nombre genérico, como ya lo he­
mos dicho, de factum de la historia. 28 

Ahora bien, por muy complejo que pueda parecer 
el factum de la historia, siempre es posible reducirlo 
a categorías. Y, así, desde el punto de vista de la ver­
dad, se observa que las actitudes humanas han sido po­
larizadas por motivos detenninantes que cambian en 
el tiempo. En especiales niveles de cultura el grupo de 
las verdades de carácter teológico tendrá ímportancia 
predominante, en otros lo tendrá el grupo de verdades 
de carácter metafísico y, en otros más, el grupo de ver­
dades de carácter científico; así, también, predomina­
rán, alternativamente, el grupo de verdades relativas a 
la naturaleza o el grupo de verdades relativas al hom­
bre; y de igual manera podemos hablar de las verdades 
que atañen a lo social y a lo individual, a lo universal 

27 Citado por Manuel Sena· Morat en Loa Fundamentos de la Historia 
y !a FilOIOfla; Ed. Ameralee; lluenol Aim, 1943; Pág. 52. 

28 "La historia, dice a tal reopoeto JoeE Fenatier Mora, en lo que, por 
su misma eaencia, no puede eRlr -.tillo a repetid6n".-Caatro 
VllÍones de la lliatoria Uniftnal.-F.d. Loada, S. A.; Buenos Aim, 
1945; Pq. 33. 
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y a lo particular, a lo natural a lo cultural, a lo espiri­
iual y a lo material, y de todas aquellas que sean sus­
ceptibles o no de sobreposición semejante y cuyo cam­
po corresponda, según la ímportancia que adquiera en 
las especiales condiciones que hemos señalado, a la po­
lítica, a la biología, a la psicología, a la fisico-matemá­
tica y hasta a particulares tales como el arte, la gue­
rra =• y, lo que podría ser increíble, ¡el crimen! ªº 

¿Quién duda, por ejemplo, que los filósofos mile­
sios promovieron en un clima cultural propicio una 
tendencia subyugadora por el tipo de verdades cosmo­
lógicas, como después los Sofistas, los humanistas del 
Renacimiento y los recientes exponentes de la filosofía 
de la existencia, hicieron lo propio por el tipo de ver­
dades antropológicas? 

¿Quién podrá negar que, en señaladas etapas de la 
Edad Media, se incrementó hasta lo indecible la bús-

29 La guena ha llegado a ser considerada, como lo hace Lasaulx, "al­
go de divino, una ley univenal que se manifiesta por todas partes en 
la naturaleza, de otro modo loa hindúes no tendrían un dios de la 
destrucción, Siva", y, según el mismo autor, "el soldado es arrastra­
do por el entusiasmo de la destrucción, las guerras purifican la at­
mósfera como las tempestades, fortifican los nervios, sacuden los 
espiritus y reestablecen las viejas viltudes heroicas sobre las cuales 
fueron fundados antiguamente los Estados; la guena se opone así 
a la enervación, a la falsedad y a los. sentimientos cobardes". Citado 
por Burckhardt en Reflexiones sobre la Historia del Mundo; Ed. El 
Ateneo; Buenos Airea, 1944; Pág. 172. ' 

30 Reeuérdeae la época de los MMicia, por ejemplo, en que el. crimen 
llegó a aer un arte que no repugnaba ni a la misma clase culta y 
aristocrática, y de qué manera 11e preparaban venenos y eomo 11e ad­
ministraban: butaba co11 impregur de veneno los extremoa de laa 
piginas de un libro, regarlo a la presunta victima, y &te solo al 
humedecer una vea y otra ves BUS dedoa para voltear las piginu 11e 

· producla la muerte por lntoxieadón. 
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queda de las verdades de tipo teológico, de cuya afano­
sa búsqueda son testimonios imperecederos hechos til­
les como las Cruzadas, los Concilios, la persecución de 
las herejías y las fundaciones de órdenes monásticas? 

¿Quién podrá negar, tampoco, que las verdades 
que pueden significarse como geográficas, han arreba­
tado de entusiasmo generaciones enteras, de cuyo en­
tusiasmo resultaron, entre otros, el descubrimiento de 
América, el descubrimiento de las fuentes del Nilo y el 
descubrimien.to del Polo Norte? 

¿Y, respecto de verdades científicas, no están ahí 
los progresos de la medicina, de la ingeniería y, última· 
mente, el de la cosmonáutica, sobre todo esta última, 
hoy en día, acaparando la atención mundial? 

¿Y, en el terreno de la historia misma, los descu­
brilnientos de remotas civilizaciones, orientales y oc­
cidentales, no han conmovido y propalado el tipo de 
verdades históricas, hasta en casos tan singulares como 
podrían ser los descubrilnientos de las tumbas faraó­
nicas que tanta expectación produjeron en su tiempo? 

Pero lo importante aquí, para nosatros, es notar 
que la verdad histórica tiene una peculiar significación 
y que, aun cuando no es nuestro propósito entrar en 
pormenores, es susceptible de determinarse en cuanto 
a su naturale:r.a, motivaciones, extensión y consecuen­
cias, 11 lo cual puede comprenderse en las siguientes 
proposiciones: 

31 Tal determinación 1e entiende cientlf"amente, 1 de este ,.._r, no 
cabe eluda, es J. T. Shotwell cuando ldaJa como an imporllllte cle9-
cubrimiento respecto de la hiltoria m!Jln-, la apariei6n del el)ifritu 
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a).-La verdad histórica nos muestra el calnino 
para representarnos una realidad determinada en tiem­
po y espacio, así como sus antecedentes y consecuentes. 

b).-La verdad histórica nos muestra, en el senti· 
do anterior, la evolución espiritual y material del hom­
bre. 

c).-La verdad histórica nos muestra, igualmente, 
a partir de su origen, la proyección del hombre hacia 
lo eterno, como resultado de la búsqueda incansable de 
la verdad Jnisma. ª 

cientlfieo en el sran arte ele narrar los hechos.-Hiltoria ele la JJis. 
toria en el Mundo Antipo; Ed. Fondo de Cultura Eeon6mica; Mé­
xico, 1940; P'c. 20. 

32 En concordancia eon lo expuesto, expone J1eobo Burekharat: "Toda 
ciencia de lo real tiene un doble valor: particular porque enriqneee 
con beehos e ideu nuevas tal dominio de nuestro eonocimlento; ge­
nenl o bilt6rico, porque nos permite revivir tal o eua1 etapa de la 
evoluci6n espiritual del hombre. De ah! qne la ciencia nos propor­
cione una prueba de la eontinuidad 1 de la inmortalidad del espiri· 
tu".-Reflexiones sobre la Historia del Mundo; op. cit., P'c. 'l:1 y s. 
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JA VERDAD llETAFISICA 

l-U apedmda de la realidad y la ... 
lldad tratcmdmte. 

2.-EI sujeto J el objeto. 
3-U duda J el ftnalltmo ele Ja venlad. 
4-U verdad absoluta y la verdad relati-

va. 
5-EI proceso ele lntegnlel6n ele la ver-
. dld. . 
6.-Formu pnenla ele contrlbuchSn al 

proceso ele lntegndón ele la ver· 
. dld. 

7.-Formu partlc:ulues ele contribución 
al proceso ele lntegndón ele la 
wrdacl: 

a).-La verdad en Santo Tomú ele 
Aquino. 

b ).-La ventad en Kant. 
e ).-La verdad en llelcleger. 



CAPITULO 11 

IA VERDAD Qlms1CA 

SUMARIO: l. La eJperiencia de la iealidad y la rea­
lidad trascendente. 2. El sujeto y el objeto. 3. La du­
da y el fina&mo de la verdad. 4. La verdad absoluta 
y la venlad relativa. 5. El proceso de integración de 
la verdad. 6. Formas generales de l'Oll~ al pm­
ceso de integración de la verdad. 7. Formas partiWia­
res de. am.tribución al ~ de integración de la 
verdad: a) La verdad en Santo Tomás de Aquino; b) 

La verdad en Kant; e) La verdad en Heidqiger. 

1.-El fenómeno originario de la verdad, en cuan­
to discernimiento de la reali~~ y de la aparente reali­
dad, condujo, necesariamente, ' una especial compren­
sión de la realidad. cuya realidad. en un pñilclpio, no 
podía ser otra que una determinada ~cJ¡d. 

Por otra parte, se trataba de una determinada rea­
lidad para un determinado individuo en una o.casión 
determinada. Pero, de todas maneras, ya es posible ha­
blar de una comprensión de la ~dad mi~ como 
aquello que es, a\IQ cuando siempre en oposición a lo 
que aparenta ser. Y este es elprimer paso que, pudié­
ramos·decir, dió el hombre~~-- ~. 
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Y, lo que es más, podemos asegurar, también, que dió 
este primer paso sin dudar en manera alguna. Su com­
prensión de la realidad debió haber sido excluyente de 
toda dubitación. 

¡Los primeros hombres debieron haber sido for­
midables metafísicos! 1 Ponían los pies verdaderamen­
te sobre la tierra, tocaban las cosas verdaderamente 
con sus manos, iban y venían verdaderamente a donde 
se proponian, la naturaleza era para ellos verdadera­
mente la naturaleza y frente a la aparente realidad, 
emergía una verdadera realidad determinada: ésta, ésa, 
aquélla: la veían con los ojos y la señalaban con sus 
manos. Casi no necesitaban hablar y bubiérales basta­
do simplemente vivir. El escepticismo, la duda, la des­
confiama, el recelo y la suspicación acerca de la rea­
lidad que ellos comprendían como verdadera realidad 
vino mucho después, cuando se quiso hacer de la ra­
zón el exclusivo instrumento para la comprensión de la 
realidad, o sea, cuando la realidad dejó de ser vivida 
para ser pensada. 

Numerosas consecuencias pueden deducirse del 
hecho de una realidad así obtenida en el fenómeno ori­
ginario de la verdad. Podríamos reducirlas a los si­
guientes conceptos: 

a).-La realidad es objetiva. 

1 Eeta afinmci6n concuerda con el . ..._to en que funda Hans Drineh 
una apreeiad6n de la metafllica: "81, pae1, como ea lo corriente, he­
mos de 11~ metaflsieo al que 1e oeapa en alpa modo en el con· 
eepto del 1er "en si" en opo.id6n al mero ser "para ml" y ~ • el 
concepto de un ser que eüte, "tru" el mundo de la apenenaa, 
el ._koe ea llebfillc8 JÍlr u1n11eaa• ,.....Jletaf!llea: Ed. Labor, 
s. A.; Barcelona, l930; pq. 12. .. 
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b).-La realidad es experimentada. 
c).-La realidad es determinada en el espacio: es 

ésta o aquélla realidad visible. 
d).-La realidad es determinada en el tiempo: es 

ésta o aquélla realidad presente. · 
e).-La realidad es algo que "es" en oposición a 

algo que aparenta ser. 
f) .-La realidad es comprendida como resultado 

de un error, de un fracaso, de un engaño, de un aconte­
cimiento inesperado: el simulacro de una fiera, la caí­
da de un árbol, el terreno que se hunde, la primitiva 
maldad de los congéneres, un terremoto, un eclipse, los 
sueños, las enfermedades y la muerte. 

g).-La comprensión de la realidad en sus dos as­
pectos, la de la verdadera realidad y la de la aparente 
realidad, es una experiencia. 

h).-La experiencia de la realidad tanto proviene 
del sufrimiento por todo lo que pudiera implicar un 
fracaso, como de la satisfacción por todo lo que pu­
diera implicar un éxito. 

De ninguna manera pOdría hablarse entonces de 
una idea de la verdad, o de un concepto de la verdad, o 
de abstracción de la verdad, y menos, todavía, . de la 
verdad como juicio y de la verdad como esencia. 

Dicho sea en un lenguaje rigurosamente filosófico, 
el hombre encontró a la realidad por el camino del fe­
nómeno, es decir, concretamente; por el camino del fe­
nómeno originario de la verdad. 

El fenómeno es aquí, pues, el camino a la realidad, 
pero no a una realidad considerada d~ cualquier mane­
ra, sino a una realidad que 5e ha comprendido de mo-

10} 
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do concreto como realidad verdadera. En conseaien­
cia, el fenómeno ha venido a ser, en de6nitiva, el cami­
no a lo verdadero. 2 

El cuadro que hemos trazado acerca del encuentro 
del hombre con la realidad no puede ser más simple, 
pero, no puede ser, también, más trascendente, pues 
constituye el antecedente más remoto de todo lo que 
después vendrán a constituir ideologías, teorías, con· 
ceptos, escuelas y sistemas de carácter metafísico, cu­
yas direcciones convergen en un punto: el conocimien­
to de la verdad de lo que es en sí mismo. ª Entraremos, 
por ello, más en detalle. 

El primitivo estado de naturaleza, en el que des­
pertó sin duda el hombre a la conciencia, bien puede 
caracterizarse como el de un abandono o distracción 
respecto de Ja misma naturaleza, es decir, es una mane­
ra de "estar" en la naturaleza, pero sin "pensar" o 

2 Esta considentión sobre el fenómeno concuerda con la 1eepei6n de 
tercer grado que señala Jolé Fenater llora en su Diccionario de 
Filosoria: uel concepto de fenómeno es, por lo tanto, 1111DW11ente 
equívoco: si, por una parte, puede ser la wrdad, lo que es a la vez 
aparente 'I etidente, por otra puede aer lo que encubre la wid8d 
el falso ser, 7, finalmente, aqlle)Jo por lo cual la venlad se maní: 
fiesta, el eaaillo lulcia lo •erüdeN.-Op. cit. 
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En el presente trabajo ha de dane por supuesta la penpeetiva ge­
neral de la metaflsiea, pero tralándOle de la diaciplina por exeelencia 
de la filollOffa o "filoaofia primera" 'I de la bue misma en que ae 
apo'J& la teoria de la vmlad, eolllidaam.. ololipdo alpnaa refe­
rencias sobresaliente a esa. penpeetiva: lletaflsial -del pie¡o ..u 
lá pma: lo que esti mis allá de Ju eosas flsieu-, es el nombre 
que Andr6nico de Rodas dió en el siglo l a loe ~toe de Aristóte­
les que hubieron de coloeane después de loa tiuWloa como rlliea, 
pero Herennius fue el primero que lo aplicó a 1111a domina de lo 
que·..¡¡ mú al1' e la .,_ lllltarales ~ (Dieeio­
nario de la F11080fla de JOlé Fmater llora, op. cit.; La L6giea de la 
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"creer" en ella, de donde tampoco se puede decir que 
sea un "contar" con ella, y a lo cual seguramente alude. 
Esquilo cuando, refiriéndose al estado lastimoso en 
que vivían los hombres, antes de que Prometeo les re­
galara el fuego y los conocimientos, hace decir a éste: 
"ellos, a lo primero. wlendo vefan en vano: oyendo, no 
oían. Semejantes a los fantasmas de los sueños, al ca­
bo de los siglos aún no había cosa que por ventura no 
confundiesen. Ni sabían de labrar con el ladrillo y la 
madera casas halagadas del sol. Debajo de la tierra ha­
bitadan a modo de ágiles hormigas en lo más escon­
dido de los antros donde jamás llega la luz. No había 
para ellos signo cierto, ni del invierno, ni de la florida 

CleDCia de Francisco Lmoyo y lli¡uel A. Cevallos, op. cit., pq. 35) ¡ 
la metarlBiea. se ocupa del ser "en 81"' en oposición al mero aer "para 
mi" 'I con el concepto de un ser que existe, "tras el mundo de la 
experiencia, coincidiendo ello con la idea que sustenta Henri Berg­
son: u1a metafíliu es, pues, la ciencia que pretende abstenerse de 
Símbolos" (Introducción a la Metafísica; Ed. Centro de Estudios Fi­
losóficos de la Univenidad Nacional Aut6noma de México, Cuademo 
8; 1960; Píg. 12); el objeto privativo de la metafísica suscita pro­
blemas aenerales 'I especiales, a saber: !.-Problemas generales: 
L-De la demoatnci6n de la existencia "real" de la cosa uen si" y, 
por tanto, posibilidad de su conocimiento y de la metar11iea como 
ciencia -dogmáticos, agnósticos, critico& y escépticos, fundamental­
mente, asumen posiciones contrariu-; 2.-Del método -racionalistas, 
intnicionistas, metafisico-inductivistas, psieolosistas, biologístas 'I me­
taflsico-evolucionista&-, principalmente, asumen posiciones contrarias; 
'I 3.-De la esencia de la cosa "en si" 'I del principio que si¡ue su 
desarrollo 7, por tanto, de la constitución intima del universo -en 
cuanto a la esencia o estructura de la última causa del cosmos, pro­
blema óntico, se contraponen, fundamentalmente, materialistu, vita­
Jístas 'I espiritualistas metafísicos, o bien, monistas, dualístas 'I plu­
ralístas, 7, en cuanto al principio que pl'elide el proceso de la subs­
tancia metafísica, meeanieistas, naturalístas, finalistas 'I providencia­
lístu-; 'I ll.-Problemas especiales: L-De la esencia del Ser Supre­

. mo (Di .. ) -polite&tas 'I monotelstas 7, entre estos, deiltas, teístas 'I 
pateistas, sobre todo. ae contraponen-; 2.-De la lillertad meWfli· 

IOS 
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primavera, ni del verano ab~doso en frutos. Todo lo 
. hacían sin tino, hasta ·tanto que no les enseñé yo las 
intrincadas salidas y puestas de los astros. Por ellos 
inventé lo~ ~úmeros, ciencia entre todas eminente, y 
la composmon de las letras, y la memoria, madre d~ 
las musas, universal hacedora. Yo fui el primero que 
unció al yugo las bestias fieras, que ahora doblan la 
cérviz a la cabezada, ~ara que substituyesen con sus 
cuerpos a los mortales en las más recias fatigas. Y pu­
se al carro los caballos humildes al freno, ufania de la 
opulenta pompa. Ni nadie más que yo inventó esos 
otros carros de alas de lino que surcan los mares".• y 
esa misma situación no podía pasar desapercibida para 
Heráclito, como lo demuestran algunos de sus frag­
mentos: " ... Siendo esta razón eternamente verdadera 
nacen los hombres incapaces de comprenderla antes d~ 
oírla y después de haberle oído. Pues sucediendo todo 
según esta razón, se asemejan a los carentes de expe­
riencia, al hacer la experiencia de palabras y obrar ta-

ea -indetermiatas y. determistu, principalmente, se contraponen-; 
3.-J?el. alma -en relació11 con su inmortalidad, ae contraponen, subs­
tancialistu y aetualiatas, y, en relación con su capacidad esencial 
intelectualistas y voluntariatu-; y 4~Del valor del mundo --0~ 
~ Y pea~, fundamentalmente, se oponen entre si- (La 
L6sica de la C1enc1a de Larroyo-Cevallos; op. cit.). Finalmente de­
~os de considerar que los at.ques de que ha sido objeto la :neta 
fisica .sobre todo por parte de Kant y los neobntianos (que podemos 
~'. para el primero, en )>l'OJIOIÍCiones como 1.-lo real tiene 
existencia, pe~ 2.-su modo de oer es incosno!Clble y, por tanto, 
3.-la metalls1ca es ¡>OIÍble 11610 en concepto, no en realización; 7, 
para los "'IUndos, l~o exlate mda real, ~a peaar de ello hay 
un . sistema de aserciones ablolutamente valederu (Metafísica de 
Hans Driesch, op. eit. ), lejOI de haber afectado IOI estudios meta­
fllicoa, los ha incrementado, motiftndo )ICllieiOllel supendu sobre 
bues critieistu. 

4 Tragedia, Prometeo Elltlldenado; op. rit.; l'q. 9. 
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les cuales yo voy desarrollándolas, analizando cada co­
sa según su naturaleza y explicando cómo es eJi ~­
dad. Pero a los demás hombres se les esconde cuanto 
hacen.despiertos, como olvidan cuanto hacen. dómrl~ 
dos ... Escuchando incapaces de comprender se aseme­
jan a los sordos: de éstos atestigua el proverbio que es­
tando presentes, están ausentes ... Malos testigos los 
ojos y los oídos para los hombres que tienen alma de 
bárbaros ... • La masa no se fija en aquello con que se 
encuentra, ni lo nota cuando se le llama la atención so­
bre ello, aunque se imagine hacerlo ... No sabiendo ni 
oír, ni hablar ... La naturaleza ama el ocultarse ... a) De 
aquello que más continuamente tratan, se separan. b) 
Aquello con que tropiezan a diario les parece extra-- ,, . no ... 

Pues bien, el abandono o distracción del hombre 
a que nos venimos refiriendo, ese "viendo veían en va­
no" que dice Esquilo, y esos "de aquello que más con­
tinuamente tratan se separan" y "aquello con que tro­
piezan a diario les parece extraño", un "fracaso", un 
"error", un "engaño", provocan el discernimiento de la 
realidad y de la aparente realidad, del cual surge aqué­
lla como una realidad verdadera, como lo que es, en 
el campo opuesto al abandono y a la distracción que es 
el "considerar" y, más exactamente dicho, el "compren­
der". 

5 Sin duda Heridito no 1610 ae refiere a búbaros como -1!os · que 
no IOD piesOI. o, mejor dicho, helénieol, sino, sobre todo, a quienes 
no siendo heléieos, _,, de eultura, en cuya virtud búbuo ven· 
dJfa a oer lin6nlmo de lalvaje. 

6 AntolCJlfa Filoe6fiea. La FilOIOfla Griep, de JoÑ GaOI; op. dt.; 
""' '19, 80 , 92. . . 
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El estado de naturaleza, como una manera de "es- tas veces ~s ocurre, agrega, que vamos por la calle.º 
tar" en la naturaleza, sin "pensar" o "creer" en ella, escribimos una carta sin pensar en la calle o en el Ia-
se conservad euna manera siempre latente en el ser piz, pero ¿qué ocurre cuando tropezamos o se rompe 
humano, hasta que un 'tropiezo", un "error", etc., se- la punta del lápiz?: la calle y el lápiz aparecen de pron-
gún hemos dicho antes, y, también, un "desengaño" o to como unos monumentos de importancia, por lo cual 
el muy importante fenómeno de la "ausencia", nos ha- debemos de considerar que hay cosas en las cuales no 

-------<;CCJeD11--'_,,'c;uOD11<ta .... ~sal"'-en-e-.~---;n--------nio' ..... ..-y-s· 7 • troJa._-____ _ 
"creer" en ella, "considerarla" y, en fin, "comprender- do considera a la nada "como la posibilitación de la 
la". Es decir, la razón, la inteligencia, el pensamiento, pa~encia del ente, como tal ente, para la existencia bu-
la cultura, la erudición, ni en los casos más privilegia- mana" señalando dos caminos para encontrarlo, una 
dos, elimina el estado de naturale7.a que hemos indi- en el .:aburrimiento", otra en la "alegria" por la pre-
cado. sencia de la existencia -no sólo de la persona- de un 

He aquí algunos ejemplos:, ser querido: "cierto que nunca podemos ~ptar abs~ 
lutamente el todo del ente, no menos cierto, es, san 

a).-Se dice, con frecuencia, que "los árboles no de- embargo que nos hallamos colocados en medio del en-
jan ver el bosque", y con ello se alude a las preocupa- ¡ te, que, de una u otra manera, nos es descubier:to en ~u 
ciones habituales que excluyen del campo de la aten- ¡ . totalidad. En última instancia, hay una diferencia 
ción una realidad fundamental. Así, para la concien- ¡ 1 esencial entre captar el tocio del ente en sí y encontrar· 
cia primitiva, las necesidades apremiantes y el proceso , se en medio del ente en total. Aquello es radicalmente 
mismo del subsistir impiden la comprensión de la na- imposible. Esto acontece constantemente en nuestra. 
turaleza como una realidad fundamental, subyacente y existencia. Parece, sin duda, que en nuestro afán COti· 
circundante. diano nos hallamos vinculados unas veces a éste otras a 

b ).-Los valores más importantes de la vida, co- aquel ente, como si estuviéramos perdi~os en ·este 0 

mo la salud, la juventud, los seres queridos y la vida aquel distrito del ente. Pero, por I?uy disgregado que 
misma, pasan desapercibidos mientras no se pierden, nos parezca lo cotidiano, abarca, siempre. aunque sea 
pero una vez que se han perdido irrumpen en el cam- como en sombra, el ente en total. Aun cuando no este-
po de la conciencia como valores inapreciables. "Nadie mos en verdad ocupados con las cosas Y con nosotros 
sabe el bien que tiene,. dice el refrán, hasta que lo ha mismos -y precisamente entonces-, nos sobrecoge 
perdido". este "todo", por ejemplo, en el verdadero aburrlmlen· 

Ortega y Gasset ha explicado esta situación al dis- to. Este no es el que sobreviene cuando sólo nos abu-
tinguir las "ideas" de las "~cias": "en las ideas, di­
ce, se plema, y en las aemdll se está", porque, cuán-

1.08 

7 Obras Completas, Ideas y Cn!eneias, de 0rtep Y Guset; op. eit. 
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rre este libro o aquél espectáculo, esta ocupación o 
aquel ocio. Brota cuando "se está aburrido". El aburri­
miento profundo va rodando por las simas de la exis­
tencia como una silenciosa niebla y nivela a todas las 
cosas, a los hombres, y a unó mismo en un extraña in­
diferencia. Este aburrimiento nos revela el ente en to­
tal. Otra posibilidad de semejante potencia se ofrece 
en la alegria por la presencia de la existencia -no sólo 
de la persona- de un ser querido".' Cabe ahora con­

. siderar lo impresionante que debieron de haber sido 
para la conciencia primitiva fenómenos tales como los 
sueños, un eclipse y, sobre todo, el fenómeno de la 
muerte. 

c).-Y hasta en el caso del filósofo, es decir, de 
aquel que más preocupado puede estar por la realidad 
subyacente y circundante y, en particular, por las cau­
sas primeras, por el primer principio, "cuando pide su 
chocolate, como dice García Morente, se olvida de la 
. .filosofía". • Y no podría ser de otra manera; ya que la 
comprensión de la realidad siempre es una determinada 
comprensión. 

Ahora bien, si tenemos presente que "la metafisi­
ca aparece siempre que la -distracción- desaparece, 
siempre que el hombre, sintiéndose vivir en la mentira, 
busca lo que es verdadero", 1

• mal haríamos con dejar 
de reconocer que en el despertar del hombre a la con­
ciencia tuvo lugar, necesariamente, la sensación de vi-

8 ¡Qué ea Ketafisiea ! de K. Heideger; F..d. Séneca; lláico, 1941; 
Pig. 30 y s. 

9 Fundlmenlol de Filosofía; F..d. Espua Calpe, S. A.; 2a. Ed.; Ma­
drid, 1947. 

10 Diccionario de Filosofía de Joaé Feneter Kon; op. eit. 
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viren la mentira (fracaso, error, simulacro, engaño, 
etc.), al di~rnir la realidad de la aparente realidad y 
~ posibilidad de comprender la realidad misma como 
verdadera realidad, esto es, lo verdadero. 

Y eso verdadero, o realidad discernida de la apa­
rente realidad, que fue así comprendido a virtud de un 
descalabro, de un tropiezo, de un error, o como baya 
acontecido, representó un verdadero objetum en el sen­
tido más literal del término. 

2.-Por obJetum, " en el sentido más literal del 
término, se entiende "yacer ()acere) delante (ob)" y, 
también, "estar enfrente", "anteponerse". 

Pues bi~n. nada puede estar más en la condición 
de "yacente" como "antepuesto" que aquello con lo 
cual se ha tropezado o que ha sido motivo de un fra­
caso. Nada puede ser más un ob-Jactum. Y, ¿qué pue­
de ser ello en concreto?: ya lo hemos dicho repetida­
mente: un tremedal que parecía tierra firme, una ra­
ma que no parecía carcomida, el mimetismo de un rep­
til o la calma precursora de un terremoto. 

Cuando no hay escapatoria sobre.todo, cuando el 
tropiezo o el fracaso dejan huellas profundas en el al­
ma o en el cuerpo del hombre, el discernimiento entre 
la realidad y la aparente realidad se agudiza y, frente 
al objetum, el hombre mismo adquiere la propiedad de 
subjetum, " esto es, también en el sentido más literal 

11 Diccionario Etimol6gieo de la Lengua Cutellana del Dr. Pedro Fe­
lipe Jfonlau; op. cit. 

12 Diccionario Etimol6gieo de la Lengua Castellana del Dr. Pedro Fe­
lipe Konlau; op. eit. 

111 



GUJLUJIJIO CRAVOLLA CoNTRERAS 

del térinino: el "soportador" de una representación del 
objetum, dado que la residencia de la representación 
sólo puede ubicarse en su mente que es la parte más 
elevada de su organismo y de su personalidad. 

Así pues, el encuentro del hombre y la naturaleza 
ha descubierto, al mismo tiempo, las siguientes impor­
tantes peculiaridades: 

a).-La naturaleza (cielo, tierra, árboles, hombres, 
animales y todo cuanto existe) deviene en una realidad 
es decir, en cosas: res: lo que tiene existencia ver~ 
dera y efectiva. 11 

b).-La realidad, en cuanto res o existencia ver­
dadera y efectiva se opone, en la experiencia, a aparien­
cia, ·engaño, error, etc. 

c).-La propia realidad, igualmente en cuanto res 
o existencia verdadera y efectiva es independiente del 
hombre, esto es, existente en -sí. 

d).-La realidad es objeto en el sentido de ante­
puesta o contrapuesta al hombre. 

e).-EI hombre es sujeto en el sentido de ubica· 
·ción de la realidad como representación o realidad re­
presentada. 

f).-La realidad es objeto sólo para el hombre en 
tanto sujeto. 

g).-EI hombre es sujeto sólo para la realidad en 
cuanto objeto. 

13 Diccionario Etimo16gito de la Len¡ua Castéllana del Dr.· Pedro Felipe 
:Monlau; op. dt. · 

112 

--
LA VERDAD 

3.-Naturalmente, entre el sujeto y el objeto, o, 
lo que es lo mismo, entre la representación de la reali­
dad y la realidad misma, surge casi inmediatamente 
una relación que tuvo que venir a derivar a una confron­
ta entre la representación y lo representado, y digo ca­
si inmediatamente porque hubo de realizarse un proce­
so que partiera de una confianza tan espontánea, tan 
ingenua, tan simple, como absoluta y firme, puesta por 
el hombre en "su" representación de la realidad que 
sin duda lo hizo actuar como si se tratara de la propia 
realidad, hasta un momento en que, con motivo de tro­
piezos y descalabros, muchos de ellos desastrozos, se 
implicó la duda en la naturaleza humana como mani­
festación inequívoca de un autocriticismo e inicio, ger­
men diría yo, sin duda, de la ciencia de la verdad en el 
doble aspecto de lógica y epistemología. 

Pero en seguimiento de la duda, y como consecuen­
cia de ella, de la actitud autocrítica y de nuevas ex­
periencias, no pudo menos que desarrollarse un anhe­
lo por la verdad y provenir un retomo de la confianza 
del hombre en sí mismo, ya no como confianza inge­
nua, desde luego, sino confianza que podríamos llamar 
confianza criticista. 

¿Y qué otra cosa podría ser ese anhelo por la ver­
dad que amor a la verdad? 

Ese incipiente amor a la verdad, por lo demás, de­
be ser reconocido como el origen de la filosofía. 

El amor a la verdad, por otra parte, sólo pudo sig­
nificar, originariamente, una tendencia siempre reno­
vada, siempre constante, siempre en vigilia, correspon-
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diendo a su condición una caracter,fstica privativa: el 
finalismo. Sí; porque ef amor es siempre amor haci~. 
algo, para algo, por algo. Y a este respecto cabe recor~ 
dar la teoría del amor en Platón, quien, en el Banquete,, 
hace decir a Sócrates, para refutar a los comensales, y 
sobre tOdo a Agatón, ·que han hablado del amor como 
de un dios bello y bueno, que el amor difiere del dos 
o del círculo en que, lejos de comprenderse por sí mis­
mo, necesita de un punto de referencia corno el movi­
miento que, para explicarse, requiere del sentido "ha· 
cia" o de la dirección "para" o del motivo "por" o de 
la causa "de", de donde, si a virtud del amor se desea 
la belleza, el bien, la justicia, la libertad y la verdad es. 
porque se carecen de estos particulares y así resulta 
que el amor no es ni bueno ni bello, sino que es pro-. 
curador del bien, de la belleza, de la justicia, de la liber­
tad y de la verdad. 

La condición de la verdad es, pues, finalista. 

Hoy se quiere entender a la filosofía como amor 
de la verdad por la verdad misma, pero es completa· 
mente seguro que, en sus orígenes, no se haya connO:. 
tado por tal desinterés, pues siendo el ambiente del 
hombre tan difícil, el propio.hombre no podía menos 
que afanarse por la verdad para salvaguardar su vida 
y proveer a sus necesidades. 

4.-Al ocurrir el fenómeno originario de la ver­
dad discerniéndose la realidad dela aparente realidad; 
coO:prenderse aquélla como realidad verdadera, es d~ 
cir, como lo que es, y, desdct)uego, como un ens tns­
cendens: constituirse la relació~ sµjeto-objeto; y, lue­
go, experimentarse ,~l fj~li~mo.d~ Ja propia verdad, no. 
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podía menos que limitarse el campo de la reali.dad a 
una realidad determinada, o, más bien dicho, a· re8li· 
dade5 determinadas. Se trataba de esta o aquellil rea­
lidad, pero nunca de la realidad como totalidad. Por 
tanto, lo que de verdad pudo considerarse sólo era sus­
~ptible de tener un carácter relativo. 

· La relatividad de la verdad se opera en todos sen­
tidos: era esta o aquella verdad concreta para cierto 
individuo y nada más. 

Luego, la acumulación de experiencias y, sobre to­
do, la comunicación interhumana de las mismas expe­
riencias y el mismo finalismo de la verdad que ya he­
mos explicado, y que presupone la racionalidad, la vo­
luntad y la libertad, hizo posible un sentido abstracto 
de la verdad; la verdad para todos, con todas las con­
secuencias que pudieran derivarse hasta la estructura­
ción de las ciencias formales por excelencia de la ver­
dad: la lógica y la epistemología. 

· Pero, como quiera que sea, la verdad, lo que por 
ella se entendió en el plinto de partida de su abstrac­
ción y en todas sus manifestaciones subsiguientes, se 
abrió, por decirlo así, en dos sentidos: la verdad ª"so­
iuta y la verdad relativa. 

· Naturalmente, en el proceso genético de la verdad, 
en la implicación de la experiencia y el conocimiento, 
fu verdad relativa es anterior en tiempo, ya que sólo 
hubo de referirse a realidad o realidades determinadas, 
y es así que el camino a la verdad absoluta sóio e5 po­
sible encontrarlo, en la implicación igualmente de la 
elperiencia y el conocimiento, a. través de los entes, lnis-
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mós, esto e5, de realidades mmpre determinadas, tollo 
cretas, párticulaí'es y, por ende, relativas, aun· cuando 
nada más sea para desechados una vez que se empren­
de el camino a la verdád absoluta. 

Ahora bien, debe cónsiderarse que, por un lado, 
desechar los entes significa, un tanto cuanto, renegar 
de la existencia, y, por el otro, que el camino para al­
canzar la verdad absoluta constituye una positiva mar­
cha. 

Apoyados en dichos conceptos, nos permitiremos, 
a continuación, lo que puede ser, en cierto modo, un 
ejercicio discursivo acerca del ser absoluto y de la ver­
dad absoluta: 

¿Qué es el ser absoluto? 
He aquí, ahora es preciso marchar en el sentido 

estricto del término. 1t Abandonar, positivamente, este 

lC Jlardla, dice Roque Barda, en Sln6nimos CutelllllOI (Ed. Librerla 
Perlado; Buenos Aires, 1939; Fqa. 335 y 11.), viene de marea, por· 
qae marea li¡nilie6 en lo 111ti¡ao limite o frontera, y marchar era 
puar Ju mareas, lo eua1 equivalla a internane en otros paises o 
eefior!OI, y difiere de C9Dlino, joruda y ~. no obstante que en 
todos estas tmninos es eomlln Ja Idea de movimiento, en que en la 
marcha la idea general de trulld6n 11e eonsidera eon relad6n al mis­
mo movimiento, a la led6n inilllÜ, mientras que por lo que lle mlfftl 
a amino, jomada y viaje, le eonsiden, respeetivamente, eon rela· 
ci6n al lupr (via) por donde la marcha se verifica, al tiempo (den­
tro del periodo de un dla) y a na ea111& moral (recreo, necesidad, 
eonvenienei8, alud. amor, honra, ete.). Ahora bien, tratind- de la 
filOllOfla y Í!lpeCiallllent.e de Ja mtaf!liea, nlda mú propio que ha­
blar de "marcha renema del penainiento", 1 u1 11e aprea Gil'­
• Jlorente en Fandunentias de Fil-ria (Ed. Eapua Calpe, S. A.; 
2L U; Jlldrid, 19'7; Ng. 302 y u.) euando trata de la ontolog!a: 
• ••• ft!llOI a inlelar otro tipo de exeunl6n fi!Ol6fiea que neva el 
!!Cimbre eirtrdo de ontolarta... dello hleer retallar dol reqailltlll 
fandamentllla que 10B ~ pera qae n9eltra ueunl6n por 
el C9mpo de la ontolOgl& tensa fmoe antoe y p~ ••• 

Í15 

m\Uldo n.~i.v: el de 11uestras preocupacjones cotidia· 
nas, . ~r adiós "a todos los fdoles qu~ tenemos, co­
mo señala Heidegger, y a los cuales tratamos de aco-

eaa. doa nquilitlll IOll dál lliapotieio11e1 del inbno que es 
precilo .ie-volver pera que eatu leceionea úllimu aean fnietf. 
f- ••• la primera de ellu a lo que 70 llamarla üi¡enuiclld ••• 
e11 menester que nos ponpmot 111té los problemu de la ontologfa 
eon inbno inpnuo, tt.proviato de prejuicios... ti menester que lo 
qae AbemOI, lo que hemos estudiado en hbroa y teorlu, no mip 
a oupeiponene 10bre la intuici6n elan, que logremos producir en 
nosotros miamos, de IOI objetOI... al milmo tiempo, otra dilposi­
ci6n del inimo que parece eontradietoria de ésta es también ezi&ible: me 
refiero a la ri¡urosidad en la auaa reflesi•a del pe-Wnto ..• 
es indispenlable que nuatru intuiciones, nuestras visiones en ata 
exeursi6n por el C9Dlpo de la ontolOlfa sean riguroaas, precisas, todo 
lo mú daru que sea posible, de manera que hapmos este trabajo 
eon un prurito de exactitud comparable con el de lu mismas mate­
mátieu •• , por último, también interesa una tercera disposiei6n de 
inbno de earíctier puramente fonnal, que es la paciencia, oigamos 
la palabra de Deacartea euando nos aconseja que evitemos la preei­
pitaci6n .•• evitar la preeipitacl6n consiste en contentane, en cada 
una de Ju etapu del viaje fi~eo, eon los resultados que se han 
obtenido, sin pretender, en 111odo alguno, 111ticipar soluciones prema­
turas ni plantear problemas que no eatéll ellos mismos planteados es­
pontineamente por la eonstataci6n de loa re.aultados a que se haya 
llegado ••• "· Heidequ es del mismo parecer y basta, se puede decir, 
mis ri¡uro¡io, cuando advierte en ¡Qué es Metafisiea? (Ed. Séneca; 
México, 19'1; Pig. 58) que " ••• la filo10fla -ao que nosotros lla­
mamos filosofi.- ea tan a61o la p..ta en aardla tle la aetúlli· 
ea ••• ", adquiriendo en ésta 1111 ser aetual y IUS explleitos temu. Por 
otra parte, conviene tener presente que a la li¡nilicaci6n de movi­
miento que se atribuye a la marcha, se une estrechamente la de 
puar marcas, limites o fronteras, esto es, la de internarse en otros 
territorios o provincias, que es lo que ocurre, precisamente, con la 
refiexi6n metafl!iea y ontológiea y que, muy filosófieanrente ha­
blando, se denomina trascendencia (del latino tnucendere: 1111perar 
o alvar) y que en el orden del aer, de acuerdo eon Walter Brugger, 
S. J. (Dieeionario de Filosofla; Ed. Herder; llam!lona, 1953; Pág. 
388 y s.), indica aupramundanidad, considerando que el alma huma­
na participa ya de ésta en eu111to que, en virtud de su espiritualidad, 
lnlsciende el mundo vi111>le • pesar de estar inserta en él como forma 
esencial del cuerpo. 
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geinos subrepticiamente". 11 Y soltar amarras y na\'e­
gar, sin otro piloto que la razón, por todos los ·nn~ 
nes del Umverso, en búsqueda del ser absoluto. · · 

No debe de extrañarnos. La filosofía es eso, pro­
cisamente: ¡un viaje! 11 Ya Herodoto presenta la .. 
phla de Solón como una plane, un gen pollén ~ 
thal, un recorrer mucha tierra, un errar sobre ésta, un 
viajar, filosofando por la theorla, afanándose por saber 
y ver. 11 Y es así que los filósofos andantes: los Siete 

15 ¡Qué es Metafúica!; op. eit., l'q. 58. 
·16 y menos habría de eztraiiarnos li, !implemente, uoeiamos al eon­

cepto de "marcha reflesiva del penamiento", en 111111111 movimiento, 
la significación etimológica que eorresponde a la filoeofla: amor a 
la sabiduría, o sea la causa moral de este milmo movimiento. Y si 
ahora se eonsiaera con Heiielito, que una · 10la eosa es lo sabio: 
conocer la verdad que lo pilota todo a través de todo (frqmento 19 
eobre el Universo; Antología Filosófica, La Filosofla Griep; op. eit.; 
pq. 81), no cabe duda que la filoeof!a, en cuanto viaje que tiene 
eomo causa moral el amor a la sabidurla, se propone, en 6Jtima ins­
tancia; el eonocimiento de la verdad. 

17 Orígenes de la Filosofla y de IRl Hiatoria de .José Gaoa; op. eit:; Pig. 
29. El Pasaje de Herodoto a que ae refiere Gaos, debidamente acla­
rado por éste en su Antología Filosófi~ La Filosofla Griep ( op. 
eit., Pig. 67) es el siguiente: " •.• Por muerte de Aylattes entró a 
teinar su hijo Creso a la edad de treinta y un años, y tomando las 
armas acometió a los Efelios ••• Como la eorte de Sardes se hallase 
después de tantas conquistas en la mayor opulencia y esplendor, to­
dos los varones sabios (Mfiltas) que a la suón vivían en Grecia 
emptendílll) sus viajes para visitarla en el tiempo que mis eonvenla 
a cada uno. Entre todos ellos, el mis célebte fué el ateniense So!ón; 
el cual, después de haber compuesto un Código de Leyes por orden 
de sus conciudadanos, IO eolor de navepr y reeorrer diversos palles 
(ver cosas teoría), se awientó de su patria por dies años; pero en 

. realidad fue por no tener que abrogar ninguna ley de las que dejaba 
establecidas, puesto que los Atenienses, obligados eon loe más IO!em­
nes juramentos a la obaervaneia de. todas las que les habla dado $o. 
Ión, no se eonsideraban en estado de poder revocar ninguna por 11 
mismos. Eltos motivos y el deseo de contemplar y ver mundo (teorla), 
hicieron que Sol6n se partiese de IRl patria y fuele a vilitar al rey 
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sabios, los sofistas y Platón mismo. 11 

· Pero con un sentido más profundo, más radical, 
más exa~tó, todo filósofo, para ser auténtico filósofo, 
necesita salir de sí mismo y trascender, transitar, tras­
ladarse, en fin, a otras regiones: las de las esencias, las 
de los conceptos, las del ser puro. 

Decir adiós, por otra parte, para trasladarse a las 
regiones del ser puro, no es fácil. ¡ Qué bah! Requiere 
de una oblación de sí mismo y, en general, de todos los 
entes. 11 

¡ Equivale, según hemos dicho, a renegar de la 
existencia! 20 

Amaris en E¡ipto, y al rey CrelO en Sardes. Elte 6ltimo le hoepedó 
en su palacio, y al temro o euarto dla de su llegada di6 o~n a 
los cortesanos para que mostrasen al nuevo huésped todas las nque­
zas y pfteiosidades que 111! encontraban en su tesoro. Luego que to­
das las hubo visto (u.-ia- de la misma rals que te.la) Y ob­
servado prolijamente por el tiempo que quilO, le dirigió Creso este 
discurso: -Ateniense, á quien de veras aprecio, y cuyo nombre ilus­

. tre ten¡o bien conocido por la fama de tu sabiduría (llOf1&) Y ciencia 
política, '1 por Jo mucho que has visto (leerla) y obserVldo eon la 
mejor dilireneia (afanúdote por saber filaoel~)-... " (Los N~e­
ve Libros de la Historia de Herodoto de Halicarnaso; 2 T.; Madrid, 
1919; Pigs. 32 y 3'). 

18 Independientemente de las causas politicas que im~~n. a los .fi­
lósofos griegos a vi&jfr, no lll! puede ilepr una viva. ~etud filo­
sófica, que, por ejemplo, en los SoflStas, vino a constituir un verda­
dero Jeil aoliY, y a quienes se les puede eonsiderar, como lo haee 
Gaos, -filósofos ambulantes- por autodefinici6n. (Orlrenes de la 
Filosofla y de su Historia; op. eit.; Pig. 53. 

19 Ente (eu) ea estrictamente -lo que es-, o, también, -el ser que 
es-, en tanto que el .. r o, propiamente, el lll!r puro, ea lo que hace 
que el ente sea, lo que hace, como dice .José Ferrater 11?'7' en su 
Diceionarlo de Filoeofla (Ed. Atlante, S. A.; 2L Ed.; Jléxieo, D. F., 
19«· Pig. 205), que sea aquello que posee un 1er. 

20 Existeooa tiene .aquf una eonnotaei6n eontraria a la de esencia para 
señalar la totalidad de loa entel, inelulO el hombre. 
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. Con todo, precisa decir adiós a nuestros seres que­
ndos y a nuestras cosas queridas. A este que es mi 
amigo, a este qu~ es mi maestro, a este que es mi libro, 
a esta que es m1 casa, a esta que es mi tierra y a este 
que es mi cielo. No los veré ni hablaré con ellos. Ni si­
quiera sabré que existen, pues, al soltar amarras, me 
abandonaré, respecto de aquellos, a la nada ... 

¿Cómo es eso? 
Sí, porque si se trata del ser puro, para llegar a 

él, el camino más seguro y el más corto, es aquel que 
deja atrás todos los accidentes, todas las circunstaD­
cias, todas las determinaciones del ser. 

¡ Es un radical despojo! 
¡Y cómo no! ~ suprime todo: el espacio, el tiem­

po Ja cantidad, y, desde luego, lo romántico, es decir, 
la forma, el movimiento, el dolor, la proporción, y, en 
suma, la importancia. 

Y, al final, ¿qué queda?: ¿nada? Sí y no. Respec­
to de los accidentes suprimidos, si. Respecto del ser 
en sí mismo considerado, no. = 

21 En realidad, aquí, la nada viene a tener dOll aentidos, convergentes 
empero, no obstante su diferendlri6n. En primer término, con un 
aentido relativo, ae trata s61o de la negaci6n de la realidad de los 
entes, y, por tanto, no de su JI081Dilidad. En llflUlldo lugar, con un 
sentido absoluto, la nada cobra un valor propio tuando ae habla de 
Nada de tAJdo lo fmito, y es en este aentido que lo emplea Eekart, 
ei~o por Wal~r Bruner, S. J. (Dieeionsrio de Filosofla; op. cit.; 
parágrafo relativo a la Nada. J>q. 264), cuando da a Dios el nom­
bre de Nlda, en cuanto no existe como existe el único ente inmediato 
a nosotros, es decir, como finito y nombrsble, y en cuanto 1111 aer 
supera a tAJdo nombre fmito, pudiendo expresan1e que es la Nlda 
de tAJdo lo f"mito. 

22 Heiderger, citado igualmente pór Brugger (Dieeionsrio de Filosofia: 
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Pues bien, ya sabemc;is algo: la despedida, al!Jlque 
triste, ha sido corta, el viaje ha sido rápido y la razón 
nos ha conducido al ser puro a través de la nada. 

11 

. SabemQs, también, como es el ser puro en su sen­
tido más estricto: es una indeterminación absoluta. · 

Regresemos ahora a nuestro punto de partida, vis­
tamos nuevamente al ser con todos los accidentes de 
que lo habíamos despojado y preguntemos otra vez: 

¿Qué es la verdad absoluta? 

El camino es el mismo. 
Dejemos atrás todos los accidentes de la verdad 

Despojémosla del espacio, del tiempo, de la cantidad, 
de la forma, del movimiento, del color, de la propor­
ción y de la importancia. 

¿Qué nos queda?: ¿nada? Sí y no. Respecto de los 
accidentes, sí. Respecto de la verdad en sí misma con­
siderada, no. 

También se ha tratado de una despedida corta, si 
bien triste, de un viaje rápido y ha sido la propia razón 
la que nos ha conducido a la verdad pura a través de 
la nada. 

op. eit., item loe.) babia de la nada como el velo del ser en el que 
tal ves Dios se anuncia de manera todavía incompleta, con lo eual 
la nlda viene a participar de los sentidOll antes indicados, pero, lde­
mú como una vía de conocimiento: el aer visto a través de la nada. 

23 La eonelusi6n es neeesaria. deode el momento en el que el conoci­
miento ha trueendido de la existencia humana y de la existencia en 
total, para viajar allende, al campo del Ser pnro, en el que ser y 
conocer o, mejor, ser y verdad, es uno y lo mismo. 
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E, iguahnente, la verdad pura, en su sentido más 
estricto, ha venido a ser una indeterminación absoluta. 

¿ Podriamos decir ahora que el ser puro se id~ 
tifica plenamente con la verdad pura?: sí, el ser puro 
se identifica plenamente co~ la verdad pura. 

Hasta este momento, el viaje no ha podido ser más 
fructuoso. · 

Nuestro conocimiento se ha engrosado con las.si-
guientes afirmaciones: · · 

a).-EI ser puro es una indeterminación absoluta. 
b).-La verdad pura es una indeterminación ab­

soluta~ 

c).-EI ser puro y la verdad pura son idénticos. 
'·· 

Dicho esto, prosigamos. 

5.-Examinemos, ahora, a grandes rasgos, el enor­
me arco que se tiende desde épocas remotas hasta el 
presente y que pasa por las infinitas variantes de los 
conceptos que se han expuesto sobre la verdad y en las 
~ue se combinan circunstancias de todo tipo, como el 
tiempo, el lugar y las peculiaridades mismas de los 
-hombres en cuanto a raza, herencia, temperamento, 
carácter, hábitos, organización social, etc., etc. 

Examinemos, también, a los propios cultores, por 
excelencia, de la verdad: ¡los filósofos!, en sus distin­
tas y hasta diametralmente opuestas teorías, escuelas, 
sistemas, corrientes y direci:iones, en particular en lo 
que se refiere al grado de extensión de la verdad: la 
verdad absoluta y la verdad relativa. 

¿Podría, empero, reducirse todo ello a unidad? 
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Parecería w1 esfuerzo cóndenado al fracaso, ptie5 
si se considera que la ~ficultad de un pro}>lema p~ 
viene de su amplitud, el problema de la ver<l¡td puede 
antojarse irresoluble, ya que, Según hemos dicho en al­
gún punto, la verdad es el objeto de la filosofía, y ésta, 
por su amplitud, es infinita, toda vez que, como dice 
Pascal de toda ciencia: "tiene una infinitud de infini­
dades de proposiciones a resolver". 2

' Y también po­
dria antojarse irresoluble el problema de la verdád si 
se estima que su dificultad estriba en su completa. e 
indubitable solución, en tanto que la historia no regis­
tra alguna en veintiseis siglos de investigación formal­
mente filosófica, y en esto tiene razón asimismo Pas­
cal, cuando afirma: "las ciencias tienen dos extremos 
que se tocan: el primero es la pura ignorancia natural 
en que se encuentran todos los hombres cuando nacen; 
la otra extremidad es aquella a que llegan las grandes 
almas, cuando, habiendo recorrido todo aquello que 
los hombres pueden saber, encuentran que no saben 
nada y se encuentran en la misma ignorancia de que 
eran partidos". 21 

Pero desde este fondo de escepticismo y pesimis­
mo, surgen más luminosas las palabras de Aristóteles 
cuando dice: "la investigación de la verdad es difícil 
en un sentido, fácil en otro; esto nos lo indica el hecho 
de que nadie es capaz de conseguir la verdad como es 
debido, mientras por otra parte no fracasamos en ellos 
colectivamente. Todos decimos algo de cierto sobre la 

24 Pensamiento. de Blu Puea1 10bre la Reli¡i6n y otro1 Alllntol; Ed. 
Casa G.amier Hermanoa; Parfs; Pq. 178. 

25 PellSllllientol de Blu Pueal; op. eit., Pjg. 217. 
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naturaleza de las cosas, y aunque individualmente en 
poco o en nada contrlbuúnos a la verdad, al sumar to­
das nuestras investigaciones llegamos a conseguir gran­
des progresos. De ahí se desprende que la parte fácil 
está representada por el hecho de que todos podemos 
llamar a la puerta proverbial de la verdad, y la difícil 
por el hecho de poder obtener una verdad entera, pero 
no la parte particular deseada"." Porque, ¿de qué 
otra podría explicarse la supervivencia de la fi19sofía, 
si se frustra, de antemano, su más decidido empeño de 
alcanzar la verdad?, y, por otra parte, ¿cómo se expli­
caría su progreso? 

No es demostrable propiamente la existencia y el 
progreso de la filosofía, sino mostrable, porque se tra­
ta de un hecho. Empero, ¿cómo ha sido posible ese 
progreso?: por la comprobación de sus errores, es de­
cir, por la conciencia de su ignorancia. ¡Ignorancia 
docta!, en términos de Pascal. " ¡Sabiduría!, en térmi­
nos de Sócrates. 28 Pero, ¿qué hace el docto ignorante 
o el sabio delante de su error?: superarlo, o sea, susti­
tuyendo una hipótesis por otra hipótesis y así, sucesi­
vamente, por un proceso de integración de la verdad. 

La verdad es, pues, un proceso de integración co­
lectiva, y, desde luego, al alcance de todos, que se ha 
venido realizando en todos los tiempos, con una pro­
yección dinámica inherente a la constitución misma 
del ser humano y que confirma lo expuesto por Aris-

26 Metafísica, Libro Anexo al Libro Primero, Capitulo J; op. cit. Pá¡. 48. 
27 Pensamientos de Bias Pascal; op. cit., Pq. 217. 
28 Obras Completas de Platón, Di'1<>sos Socráticos, Apo!Olfa de Sócra­

tes; Ed. Nueva Biblioteca Filoa6fica; Madrid, 1927¡ Pq. 82. 
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tóteles: " ... todos podemos llamar a la puerta prover­
bial de la verdad .. .''. 

,Importa, sin embargo, distinguir las formas n1's 
generales de contribución al proceso de integració°: de 
Ja verdad y, particularmente, desde el punto de vista 
de la verdad metafísica o con motivo de la verdad me­
tafísica. 

6.-Dice Parménides en la Introducción de su má­
gico Poema: "mas necesidad es que te informes de to­
do, tanto del intrépido corazón de la verdad bien re­
donda, cuanto de las opiniones de los m\lrtales, en las 
que no hay una fé verdadera". 21 y .. luego, en el~­
mento cuarto del propio poema, discierne los cammos 
del error y de la verdad, o sea, de la apariencia y de la 
realidad, o bien, del ser y del no-ser: "pero ven, y t~ di­
ré, y tú retén las palabras oídas, qué únicos cammos 
de vida son pensables. El uno, que es y que no es po­
sible que no sea, es la vía de la Persuación, p~es sigue 
a la Verdad. El otro, que no es y que necesano es qu! 
no sea, éste, te digo, es un sendero ignorante de todo. 
Así pues, frente a la doxa se levanta la epll~, ~ de­
cir, según Parménides, la doble vía del conoetm1ento: 
experiencia y teoría. 

Ahora bien, es indudable que la tesis de Parméni­
des influyó no sólo en el pensamiento antiguo, sino, 
también, en la patrística, en la escolástica y en todas 
las corrientes tradicionalistas de la filosofía que han 

.29 Antolosfa Filoll6fiea, la FiJOIOfla Griep, ele lOlé Gaos; op. cit., 
Pá¡. 102. • 

30 Anto!Olfa Filoe6fica. La Fil-'la Griep ele lolO! G-; Gft. ett., 
Pá¡. 103. 
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~legado hasta el presente, aun cuando dicha tesis fue 
puesta en crisis en su tiempo mi5mo, a virtud de las 
especulaciones motivadas por Heráclito y las propias 
de los Sofistas, y siguió siendo puesta en crisis por las 
múltiples corrientes o direcciones de índole sofística, 
siendo las más importantes el escepticismo (Siglos IV 
a. de J. a. III d. de J.), e) nominalismo (Siglos del XI 
al XV), el humanismo (Siglos XVI y XVII), e) ilumi­
nismo (Siglo XVIII) y el existencialismo (Siglos XIX 
y X), por lo que se hizo preciso, en cada ocasión, exa­
minar de nuevo los términos tradicionales dentro de 
una postura criticista. 

Pues bien, la constitución de un dualismo ontoló­
gico de Ja realidad trascendente es evidente: existe una 
realidad finita y una realidad transfinita, o material e 
ideal, o fenoménica y nouménica, o física y metafísica. 
Sí. Pero no es admisible que Jo que se entiende reaJi­

. dad en el sentido en que ya lo hemos indicado, es de­

. cir, la realidad verdadera frente a la realidad aparente, 
implique, PQr su finitud, por su materialidad o por su 
fenomenidad, engaño o error, no-ser o "sendero igno­
. rante de todo", como quiere e) eleata, y que la realidad 
radical, a virtud de su transfinitud, idealidad o noume­
nidad implique, por contra, la "vía de la Persuación", 
porque una y otra forman Ja constitución unitaria del 
ser, tal y como lo considera Aristóteles: "la naturaleza 
no es más que un génerp particular de ser". ª1 Sólo 
que la realidad fenoménica es derivada y no existente 
por sí, y como dependiente que e~ está sujeta a limi-

31 Jletaffaiea de Aria116telea; Lt'bro Dli ope. eit., pq. 92. 
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'3Ciones, cuya limitaciones, empero, no le resta nada a 
su· constitución real. Naturalmente que el conocimien­
to de) mundo físico, bajo ciertas condiciones, es com-. 
prensib)e como ser verdadero, y cuanto toca al criterio 
de verdad habrá de medirse a base de experiencia, pero 
puesto que tal mundo es relativo, la verdad de cuanto 
le corresponda habrá de ser relativa también. Así, 
quien considere que esta verdad es absoluta entonces 
sí entrará, sin más, por "la senda engañosa de la vida", 
esto es, aquella a que se refiere la Segunda Parte del 
Poema de Parménides. 

En cierta forma Gustavo Le Bon propone un ejem­
plo del tipo de verdades relativas, o transitorias como 
él las llama: "es sabido que Ja fotografía reproduce e) 
desplazamiento rápido de un cuerpo, el de un caballo 
a galope, por ejemplo, por medio de imágenes, cuya 
duración de Ja impresión es del orden de la centési­
ma de segundo. La imagen así obtenida representa una 
verdad absoluta, pero efímera. Absoluta durante un 
corto instante, pasa a ser falsa después. Es preciso 
reemplazarla, como hace el cinematógrafo, por. otra 
imagen de valor tan absoluto como efíinero". ª" La fi . 
Iosofía, empero, va mucho más allá en la investigación 
de la verdad, no se conforma con la aprehensión de 
verdades transitorias, ~ino que aspira a alcanzarlas .en 
iin sentido universal y ·necesario. 

;,¡ DichQ.so quien puede penetrar las causas secre­
tas de las cosas!", dice Virgilio en un pasaje de las 
Geórgicas. Y el filósofo es por esto el más dichoso, 

32 La Vida de las Vero.dn; Ed. ~· Aguilar; Kadrldi Pie.· 1~·. , · 
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porque conocer la verdad es penetrar en las causas se­
cretas de las cosas, y en cuanto la verdad, según ya lo 
hemos expresado, es el objeto de la filosofía. 

Y, en efecto; Aristóteles expresa: "justo es tam­
bién llamemos a la filosofía conocimiento de la verdad, 
porque el objeto del conocimiento teórico es la verdad, 
mientras que el del conocimiento práctico es la acción, 
pues aunque consideren la manera como son .las cosas, 
los hombres prácticos no estudian lo eterno, sino lo 
relativo en el presente". 11 Pero llegados a este punto, 
aquel arco a que nos referíamos, y que se tiende desde 
épocas remotas hasta el presente, registra, repetimos, 
una extraordinaria variedad de criterios, en muchos ca­
sos contradictorios entre sí, por lo que la ansiada dicha 
del filósofo incipiente parecería esfumarse ante Ja in. 
explicable, hasta cierto punto, variedad de conceptos. 
Porque, ¿cómo es posible que la inteligencia humana 
pueda divergir tan extraordinariamente? ¿No dice Aris­
tóteles que: "la misma cosa no puede ser y no ser a 
uno y mismo tiempo, ni admitir ningún otro par de 
parecidos opuestos"? " 

La única explicación posible es la que se apoya en 
~l proceso de integración de Ja verdad a que el mismo 
Aristóteles se refiere. Observemos, nuevamente, algu­
nas particulares proposiciones acerca de la verdad: 

33 Jletaflliea, Libro Anexo al Libro I; op. cit., pq, 49. 
3' Jletaflliea, Li"bro X; op. elt., pq, 18. 

128 

LA V E. R DAD 

Verdadero es lo que se vé. 16 

Es verdadero. lo que es tal romo aparece al que conoce, 
si' quic!re y puede conocerlo. •• 

Verdadero es lo que es. •1 

De lo que una cosa sea o no sea depende que una opi-
nión o una proposición sea verdadera o falsa. 38 

Verdad es aquello que manifiesta lo que es. 39 

Verdadero es lo que declara y manifiesta al ser. •• 

La· verdad es Ja perfecta semejanza ron el principio, sin 
desemejanza alguna. u 

La verdad es Ja rectitud que sólo el entendimiento pue­
de percibir, y recto es lo que concuerda ron su principio. " 

La '\'erdad es el ser propio de cada cosa tal romo le ha 

sido enseñado. " 
Verdad es la adecuación entre el entendimiento Y las 

(.'0585, .. 

El pensamiento y la palabra son verdaderos porque las 
cosas son, y no porque son verdaderas. .. 

35 Definici6n reprobada por San A¡ustin en. Soliloquios.-Ci~. ~r 
Santo Tomú ele Aquino en Ja Suma Teo~~· J, q. _16, a. 1, ~1blio­
teca de Autores Cristianos; Ed. La Editorial Cat6lica, S. A-, lla-

drid, 19'7. . . . 
36 Definici6n i¡ualmente reprobada. por San A¡ulUn en Soliloqwoa.-

lbid. 
37 Definici6n de San A¡uatln.-Ibid. 
38 Definici6n de Arist6teles.-lbid. 
89 Definici6n de San A¡aaUn en De Vera llell,.._.lbid. 
40 Definici6n de San Hilario.-Ibid. 
41 Definiel6n de San Agustin.-lbid. 
'2.-Definiei6n de San Anselmo.-lbid. 
43 Defmici6n de Abicena.-Ibid. 
44 Defmiei6n de Jaae de Jsrael.-lbid. 
45 Defmici6n de Arist6telet1.-lbid. 
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La vmlad es. la conCormidad de lo que se dice con lo 
que se siente o se piensa. tt 

• Vmbd es el juicio o (ll1lpOlicióa que DO se puede negar 
raaoaalmente. u 

Vmbd es la certidumbre de una c:osa que se mantiene 
siempre la misma sin mutación alguna. " 

Verdad es la realidad o eterna eDslencia de las cosas. " 

Verdad es la conlormidad de las cosas c:on el c:ona:pm 
que de ellas forma la men~. " 

Verdad es la propiedad que tiene una c:osa de permme­
cer siempre la misma. 11 

Verdad es el juicio o proposición evidente. u 

Verdad es la camspondencia de un jukio o pensamien­
to con un suceso real, o c:on procesos reales de la naturaleza, 
o (en el caso de una generalización matemática) con sus pro­
pias implicaciones. n 

Verdad es vivir en la evidencia el objeto dado, en el mo­
do del objeto mentado. .. 

Verdad es ia idea de la adecuación o justeza de Ja posi­
ción y significación objetivantes. 11 

46 Dieeionario Em:iclo~ Ilmtndo de la Len¡ua Española de Jalé 
Alemany y Bolufer; op. eit. 

47 lbid. 
48 !>ieeionario. Naeional o Gran DieeiOllll'io Clúieo de la Len¡ua Eapa-

nola; op. al 
49 lbid. 
liO =onario Ideológico de la Len¡ua f:spaiíola; op. eil . 

lbid. 
51 
52 
53 Dieeionario de Paicologia, Direcel6n de Howard C. Warrm; Ed. Fon· 

do de Cultura Econ6mica; México, 19'8. · 

54 Diecionarlo de Filosoíia de Jalé Ferrater Mon· o¡i. eil 
55 lbid. . .. . . ·. · .. .' ... 
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Verdad es la identidad del objeto a la . wz menado 'f 
dadoenb~... · · 

Verdad es la acleculción ideal de un ICtD relaciaaado con 
Ja respectiva pmepción lllecuada de la situación objetlvL IT 

Verdad es la cllincldencla del hombre CllllsiF mismo. 11 

Los multados de las opmciones intelectuales son ver­
daderos cuando DO se es l.'Ollduddo o no se ane riesgo de 
verse l.'Ollduddo a contradicciones que obligan a empezadas de 
nuevo. H 

Verdad es la conformidad de una afirmación expresada 
Ó sólo pensada con el objeto. " 

Decir que lo que es es, y que lo que no es no es, esa es 
la verdad ... 

Verdad es la conformidad del juicio con lo que es. ª 
Verdad es la conformidad de lo que es con la inteligen· 

cia divina ... 

La verdad es la cualidad por la cual las cosas aparecen 
tales como ellas soo. .. · 

Verdad es la realidad de lo que es verdadero. 11 

56 lbid. 
57 lbid. 
i8 . Dermiei6n de Jalé Ortep y· G.-t.-lbid. . · 
59 El Vocabulario Fi10l6r1eo de EdaÍond Goblot; Ed. Apolo; Bareelona, 

19.'JS. 
60 ld..ario FilOl6íico, El Hombre de Hoy ante loa Problemu Fundam•n· 

tales de la Fil010fla, Conatrueci6n Slltemática, Linea Moderna, Ver­
<hld Antigua; Ed. Ru6n y Fe, S, A.; Madrid, 1935. , 

61 Defmiei6n de Arilt6telea.-Citlda por C. Lahr, S. J. en Curso d~ 
Fil080fla; 21L Ed.; Ed. An¡el Eatnda j Cia.; Buenos Aires, 1900 •. 

62 Cuno de Filosofla; op. cit. · 
63 Ibid. . 
M Defmiei6n '~ Li~-Citada por Gustavo Le Bon en La Vida de las 
'-'··verdadei;°op.'eit: · · ··· · · · · 

65 La Vida de las Venlldea;: op._ eit. .. , 
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Verdad no es otra cosa que lo que nosotrÓs encontramos 
ventajoso en el orden de nuestros pensamientos, de igual ma­
nera que el bien es sencillamente lo que. reputamos ainve­

niente en el orden de nuestros pensamientos, de igual manera 
que el bien es sencillamente lo que reputamos conveniente en 
el orden de nuestras acciones. 11 

1.o que el hombre llama verdad es siempre su verdad, es 
decir, el aspecto bajo el cual las cosas se le aparecen. 81 

La verdad de una idea no depende mas que de sus erec­
tos. • • No hay necesidad de acogerse a las verdades concre­
tas sino cuando sea provechoso h~IO. • • Una idea es ver­
dadera en tanto que nosotros tenemos un vital interés en creer­
la asi. 18 

La verdad absoh1ta es la verdad independiente de toda 
convicción, válida para todos los seres, en todos los tiempos 
y en todos los lugares (necesaria, eterna y universal). " 

La verdad relativa es la verdad bajo ciertas condiciones. '° 
La definición nominal de la verdad, a saber, que es la 

concordancia del conocimiento con su objeto, se da aquí por 
supuesta. 71 

Si la verdad consiste en la concordancia de un conoci­
miento con su objeto, es necesario que este objeto se distinga 
de los demás; pues un conocimiento es falso cuando no con­
cuerda con el Qhjeto a que se refiere, aun cuando contenga 
algo que pueda ser válido de otros objetos. n 

66 Definici6n de W. Jamea.-lbicL 
67 Definición de Protigoru.-lbicL 
68 Defmición de W. Jamea.-lbid. 
69 L6gica de Abe! Rey; op. eit. 
70 Jbid. 1 

71 Definición de Kant en La Critica de la Ru6n Pura.-Citada por 
Heidégger en El Ser y el Tiempo; Ed. Fondo de Cultura Eeon6miea; 
México, 1951. 

72 Definici6n de Kant en la up:a.-lbld. 
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I.m fundamentos ontol6gico-existenciarios del descubrir 
son lo que muestra el fenómeno más original de la verdad. ,. 

No un capitulo sino toda la lógica es el tratado de la 
esencia y cñterio de la veidad. 1

' 

Ya que el discuno es verdadero y es falso, y toda vez 
que el pensamiento viene a ser como el diálogo del alma con­
sigo misma, el juicio -término del pensamiento-, Y la ima­

ginación -complejo de sensación y de juicio-, por ~ 
. han de ser falsos a veces, a causa de su parentesco con el dis­
curso. O, cuando menos, han de ser falsos algunos juicios o 
imaginaciones. 10 

La verdad y la apariencia no están en el objeto, en tanto 
es intuido, sino en el juicio sobre él, en tanto él es pensado. 10 

~ .. Una-proposicióHs-verdadera significa: descubre al ente 

en si mismo. 11 

El "ser verdadera" (la verdad) de la proposición ha de 
entenderse como un "ser descubridora". 18 

"Ser verdadero" (verdad) quiere decir ser descubridor. 11 

La "definición" de la verdad como "estado de descubier­
to" y "ser descubridor" tampoco es una mera explicación de la 
palabra, sino que brota del análisis de las maneras de condu­
cirse el "ser alú". 80 

La verdad debe ser entendida como legalidad, la unidad 
de condiciones metódicas que supone todo juicio científico. 

11 

'IS Definición de Heidegger.-lbid. • • 
7' Defmici6n de Larroyo-Cevallo1 en la Lólica de la CieDCI&; op. eit. 
75 Defmición de· Platón en El Sofista; Ed. Nueva Biblioi- FllOIÓÍica; 

)ladrld, 1927. . • 
76 Definición de Kant en la Dialktica Trueendental.-C1Ada por Hei-

degger en El Ser y el Tiempo; op. eit. 
77 Deímieión de Jleideaer.-lbid. 
78 Defmiei6n de Heidener.-lbid. ' · 
79 Defmiei6n de Heidegger.-lbicL 
80 Defmieión de Heiclqrer.-lbicL • • 
81 Deímiei6n de Lai:royo-Cevall111 en i. L6lle& de la Ciencia; op. eit. 
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lo vent*'° no puede ser sino aquello que es conforme 
al Jogos. u. 

La ventad del mnocimitnto sólo puede aJll5istir en la 
(llOducci6a cometa -conforme a las leyes- del objeto, eslD 
es, en que el pensamiento concuerde mn sus propias leyes. 12 

La verdad ha sido, es y será siempre la manera de pre­
sentar mn el logos las cosas mmo son. H 

F.o la ventad estamos y~ siempre, · desde luego, por el 
becbo sólo de ser humanos en sentido auténtico. n 

La ventad no es una c:onconlancia del pensamiento l'Oll 

la realidad, sinO una mnc:ordanc:ia o comunidad del logos, Sil" 

bre la ralidad, efectuada dialógicamente. 81 

Parecerla imposible, ante la enorme variedad de 
conceptos de la verdad que 5e han expuesto, reducir­
los a una unidad o, por lo menos, comprenderlos en 
generalizaciones. 

Sin embargo, como dice Séneca, "el lenguaje de la 
verdad es sencillo". 

Si se analizan; una por una, las definiciones que 
hemos registrado, se observará que todas ellas impli­
can una relación, aun cuando los extremos. de la rela­
ción no coincidan en todas ellas. Pero, aun así, pode­
mos distinguir tres géneros de la relación: 

82 Defmici6n de L&rroyo-CevllloL-'lbid. 
83 Definiei6n de Kant.-Cit.da por Juan Hea1en en Teorla del Con~­

mlento; Colemon Allliral; 3a. Ed.; Ed. Ell]IÚa Calpe Argentina, 
S. A.; llbico, 19«. · · · · -· · 

8' Ddiniei6n de Eduardo Nieol en lletatmca de la Expreai6n; op. cit. 
pq, 253. 

86 Defmici6n de Eduardo Nieol-lbid., Jl6r, . 259. . · · 
M Defmici6n IR· Eduardci-Nieoi.-lbid.> ·fli. ·262.· · · · ·· . · -'-' -· .:· 
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a).-Relación que llamaremos trascendente y que 
se establece entre un sujeto y un objeto; correlativos 
del conocimiento. 

b).-Relación que llamaremos inmanente y que 
tiene lugar en el mismo sujeto. 

c).-Relación que llamaremos existencial. 

El primer tipo de relación tiene un fundamento 
ontológico: .la existencia de un objeto, cuyo ser es una 
evidencia priuiaria, y su concordancia con un sujeto. 
El segundo tipo requiere un fundamento puramente 
168ico. Y el tercer tipo requiere nuevamente la existen­
cia de un objeto y de la implicación de dicha existen­
cia en la existencia de un sujeto. 

En el primer caso se cae en el realismo, que arran· 
ca, sistemáticamente, de Parménides. En el segundo 
se cae en el idealismo, que, a su vez, sistemáticamen­
te también, parte de Descartes. Y en el terce~ se cae 
en el existencialismo cuyo más encumbrado exponen­
te es Heidegger. 

¿Quién está en lo justo? . 
7.-Veamos, ahora, alglÍnas formas particulares 

de contribución al proceso de integración de la ver­
dad, pareciéndonos que las más representativas pueden 
ser las de Santo· Tomás de Aquino, Kant y Heidegger. 

a).-IA VERDAD EN SANTO TOMAS DE AOUI• 
NO. 

- La interpretación del pensamiento tomista sobre 
la verdad, sin más, implicarla un retroceso histórico y 
cultural, o, dicho de otra manera, requerirla la igno-

ü s 



GUILLERMO CaAVOLLA C4NTRERAS 

rancia total del criterio cartesiano y del idealismo tras­
cendental. Pero aún los mismos exégetas de Santo To­
más y los ardientes defensores del tradicionalismo filo­
sófico en general, ya han venido afirmando sus doctri­
nas en oposición a los ilustres descendientes de Des­
cartes. Con esto, el tomismo no resulta, como se pre­
tende, un tomismo ingenuo, sino, desde todos los pun­
tos de vista, realmente crítico. 

El idealismo crítico ha propuesto como punto de 
partida la fórmula: "coglto ergo sum". El tomismo crí-
tico responde: "coglto ergo res sunt". · 

El punto de partida y, esto, es una cuestión de mé­
todo, determina el proceso total de la reflexión y su in­
evitable orientación al idealismo o al realismo, respec­
tivamente. No hay, ni puede haber, la posibilidad de un 
sistema intermedio. El mundo externo o se admite co­
mo primera evidencia o deja de existir para el conoci­
miento. Si no se admite, el pensamiento resultará ·una 
cárcel permanente del conocimiento, de la cual jamás 
podrá uno librarse, por más que se afirme la existencia 
del mundo externo fuera del conocimiento. 

El idealismo, empero, es reducible, fácilmente, al 
absurdo. Cae, por decirlo así, en un regrasus ad lnfl­
altum, o bien, se contradice. Si admite que el pensa­
miento es pensamiento d_e algo que no sea pensamien­
to se contradice. Pero si sostiene, por contra, que el 
pensamiento es pensamiento de algo que es pensamien­
to, y éste, a su vez, es pensamiento de algo que también 
es pensamiento, y así sucesivamente, resulta, por con­
&iguiente, que, en fin de cuentas, el pensamiento es pen­
samiento de nada. En este sentido el idealismo es una 
"nadalogia". 
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Tras la crítica del idealismo, el realismo, por en­
de, ha dejado de ser realismo .ingenuo, tomándose en 
realismo crítico. Y sobre esta base ha de ser tratado, 
en lo siguiente, el pens8miento tomista sobre la verdad. 

Antes, sin embargo, no será ocioso dedicar dos pa­
labras al método, sin cuya función orientadora no po­
dría destacarse, con claridad, el problema de la ver­
dad. 

Intencionalmente hemos elegido como método, 
en lo general, el fenomenológico, en cuanto constitu­
ye un terreno neutral en la reflexión filosófica, y en 
tanto no supone tendencia o dirección doctrinaria al­
guna. Y porque, además, como guía o camino P~.1!1-
canzar la verdad, se contiene en la pura descnpc1on 
del fenómeno del conocimiento ("actitud natural") 
y en la selección de los elementos esenciales ("reduc­
ción eidética") para captar la esencia de la verdad 
("residuo fenomenológico", "percepción inmanente" o 
"reflexión fenomenológica"). 

La divisa de Husserl, relativa al método fenome­
nológico, es: "¡a las cosas mismas!", 87 y ésta, en rea­
lidad, ha sido hasta ahora nuestra divisa, como lo será, 
también, en lo sucesivo. Se trata, dicho sea en tér­
minos aristotélicos, de alcanzar la razón del ser par­
tiendo del aparecer: "la razón que se lee en el apa­
recer". •• 

En cuanto al pensamiento tomista, en sí mismo 

87 lnvestipeiones J..6sica•. _ 
88 Jletaflsica, Libro JV.--Obras Completas; Ed. Nueva Biblloteca:· Fi-

loo6fica; Jladrid, 1931. 
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considerado, lo examinaremos en los textos que hacen 
referencia en especial a la verdad desde un punto de 
vista preeminentemente filosófico: Tratado De Verla.. 
te, Suma Teológica (Cuestión XVI) y Suma contra 
Gentiles (Capítulos LIX, LX, LXI y LXII). 

Pues bien, ya hemos dicho líneas atrás que el pun~ 
to de partida, y el punto de partida es siempre una 
cuestión de método, determina el proceso total de la 
reflexión. De acuerdo con esto, si consideramos que 
Santo Tomás parte de la evidencia del ser ("prfmuni 
cognltum"), en cuanto señala que el ser es inteligible 
per se; que éste es lo que primordialmente conoce la 
inteligencia y aquello en lo·que conoce todo lo que 00: 
no<:e, que, puesto que Jo primero que el entendimiento 
concibe es el ser, lo segundo que lo conoce y lo tercero 
que lo desea, lo primero es la razón del ser, lo segundo 
la de lo verdadero y lo tercero la de lo bueno; y que, 
por otra parte, la ciencia del entendimiento humano es 
en cierto modo causado por las cosas y éstas, en su cog­
noscibilidad, son, en ese propio modo, medida de la 
ciencia humana; resultando de todo ello que el ser, así 
concebido, es objetivo, trascendente y, en suma, real; 
la posición de Santo Tomás .es de un característico rea­
lismo y, por tanto, de un eminente rango metafísico, 
respecto del cual tendremos que· dar por supuesta una 
ordenación del ser en tanto reconoce, necesariamente, 
un primer principio, una primera causa eficiente, un 
movimiento primero que mueva sin ser movido, un pri­
mer motor que es Dios, razón suficiente de la existen­
cia, encontrado.en la ~erie.causal p0r la necesidad ni.~ 
ma de que exista, ya que partiendo de las diversas per-

na 
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fecciones no puede dejar de llegarse haSta la perfección 
suprema. 

La postura metafísica de Santo Tomás proviene de 
Aristóteles, de un lado, y de Platón, a través de San 
Agustín, del otro, de donde, consecuenteme!1t~, Santo 

. Tomás tendrá que estimar que todo conocumento se 
resuelve en la noción del ser, así como que el objeto Y el 
sujeto se encuentran en el ser. 

Tocante al realismo característico de Santo Tomás, 
tendremos que decir, por otra parte, que en manera 
alguna se trata de un realismo i~genuo com~ se le ha 
querido calificar, sino de un realismo refleXIvo al mcr 
do aristotélico, metódico en cuanto a su punto de par­
tida determinante de un proceso discursivo inflmble, 
·e implícito y vital, en cuanto se desarrolló en una etapa 
previa al idealismo trascendental, ~s decir, no ~u?°" 
niendo las exigencias de prueba, sistema Y explicita­
ción en general, las cuales ha venido a cumplir .el ~~ 
tomismo, afirmando el tomismo en posiciones mevita­
blemente críticas. 

Así pues,. a partir de una realidad trascendente re­
gulada por un primer principio que es Di?s, ~ro que 
reconoce como atributos humanos la racionalidad, la 
voluntad y la libertad, la verdad habrá de ser conside­
rada por Santo Tomás, en nuestro concepto, en cuatro 
implicaciones diferentes: 

l/a.-La verdad en Dios. 
2/ a.-Lai verdad en las cosas. 
3/a.-La .verdad en el entendimiento humano. · 
4/a.-La verdad en la proposición. 
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. Examinaremos, por separado, cada una de ellas. 

1/a.-La verdad en Dios.-De tres maneras puede 
entenderse Ja verdad en Dios: 

En primer lugar, la verdad está en Dios porque la 
verdad es el bien del entendimiento 89 y, como dice 
Aristóteles, "Dios es lo bueno de lo bueno"; 00 en su in­
teligencia no hay composición ni división, sin embar­
'go, Dios juzga todas las cosas, sin exceptuar las más 
complejas, con el último y simplísimo acto de su inte­
ligencia, por lo cual en su entendimiento hay verdad; 
y ésta se halla en grado máximo en El, ya que su ser no 
sólo se adapta a su entendimiento, sino que es su mis­
mo entender, y su entender es la medida y la causa de 
•odos los demás seres y de todos los otros actos de en­
tender, siendo, además, eterna, porque El mismo es 
eterno; su inteligencia tiene en sí todo conocimiento, 
como conocimiento que conoce lo que es y, por lo tan­
to, es imposible que en su conocimiento haya error, en­
gaño o falsedad y no habiendo en Dios error, engaño o 
falsedad, ni, tampoco, decepción, en El está la pura 
verdad; y porque en su propia inteligencia es iimal lo 
entendido y lo que se entiende, porque la verdad se re­
fiere a Dios esencialmente, porque de Dios no puede de­
cirse partlclpatlve, sino esendallter y porque el ser di­
vino mismo es primero y perfectísimo, su verdad es 
primera y suprema verdad; y consiste la verdad divina, 
por otra parte, en su apropiación del hijo, que tiene 
principio, tomando la verdad en sentido esencial y re­
duciendo la proposición de afinnativa en negativa: el 

89 Sama contra Gentiles, Capitulo LIX; 'op. eit, Pq. 37. · 
90 lbid. 
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Padre es por sí, porque no es por otro, y, en esta vir­
tud, se puede decir también de la verdad divina que se 
trata de una semejanza del principio a la propia ver­
dad divina. t1 

En segundo lugar, la verdad que es Dios, por la que 
se llaman verdadero todos los seres de la naturaleza, 
es absolutamente inmutable, ya que se trata de un en­
tendimiento en el que no puede haber cambio, siendo 
verdaderas, pues, todas las cosas, por la primera y úni­
ca verdad, a la que todas se conforman en la medida de 
su ser, y por esto, aunque las esencias y formas sean 
múltiples, la verdad del entendimiento divino es una. 

En tercer lugar, el entendimiento divino, por su 
ciencia, es causa de todas las cosas, de donde resulta 
que su ciencia es la medida de todas las cosas. 

Así resulta que la verdad en Dios es una, primera, 
suprema, eterna, perfecta, inmutable, eterna y absolu­
ta verdad, y que esa misma verdad sea una semejanza 
del principio con Ja propia verdad divina, causa y me­
dida de todas las cosas, aquella por la cual se llaman 
verdaderos todos los seres de la naturaleza y, finalmen­
te, la suma sublimidad del conocer. 

2/ a.-La verdad en las cosas.-De tres maneras 
puede entenderse, también, la verdad en las cosas: 

En primer lugar, las cosas son, .respecto de la in­
teligencia divina, propiamente y per se y no secundum 
acclclens; Dios es su esencia, luego si hablamos de la 

91 A tal respeeto, abe decir que la pretenai6n mí.xima del· tomiamo, 
tal como fue concebida por el mismo Santo Tomú, es la éonciliaei6n 
de la verdad revelada y la verdad íilos6fica. · 
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verdad del entendimiento, Dios es . su verd¡t.d; así, la 
verdad de las cosas consiste en su confonnidad con su 
principio, esto es, con el entendimiento divino, o, lo 
que es lo mismo, las cosas son verdaderas por compa­
ración al entendimiento divino, siendo, de este modo, 
su verdad absoluta; la verdad de las co5as, par otra 
parte, se mide por el entendimiento divino que es su 
causa; y, en otro sentido, las cosas son verdade~ J>?r­
que tienen la forma propia de su naturaleza, identifi­
cándose, en este sentido, lo verdadero con la substan­
cia del ser. 
. En segundo lugar, la verdad se halla en~ ~sas 
en cuanto tienen un ser acomodable al entendimiento, 
y está secundariamente en ellas, pues, porque lo ver­
dadero reside en el entendimiento en cuanto éste se 
conforma con el objeto conocido, es necesario que la 
razón de verdadero derive del entendimiento al objeto 
que conoce, para así llamar verdade~ ~ la cosa cono-
cida por el orden que dice al entendimiento. . 

En tercer lugar, el orden o relación que las cosas 
dicen al entendimiento puede ser esencial o accidental: 
por esencia dicen orden al entendimie.nto de que d~ 
pende su ser, y, accidentalmente, lo dicen al entendi­
miento que puede conocerlas. 

Por consigui~nte, de la verdad en las cosas puede 
decirse en definitiva, que, por lo que se refiere a la 
relació~ de las cosas con el entendimiento divino; su 
verdad es Dios mismo y, también, que su verdad con­
siste en su confonnidad con su principio, siendo, por 
tanto su verdad absoluta en este respecto, mien~ 
que, iior lo qúe se ,~fiere a su reiación con el entend1-
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~to humano, su razón de verdadero que les corres­
ponde deriva de dicho entendimiento al objeto que co­
noce, de donde se llaman verdaderas por el orden que 
dicen al propio entendimiento. Desde otro punto de vis- · 
ta;las relaciones de las cosas con el entendimiento son 
esenciales en cuanto dicen orden al entendimiento de 
que depende su ser, y, accidentales, si dicen orden al 
entendimiento que puede conocerlas. 

3/ a.-La verdad en el entendimiento humano.­
La verdad en el entendimiento humano se puede con­
siderar, asimismo, de tres maneras: 

En primer lugar, el entendimiento humano no ye­
rra en los primeros principios, sino sólo en las conclu­
siones, a las que llega raciocinando por Jos primeros 
principios; además, la primera verdad es superior al 
alma porque esta no juzga de las cosas con arreglo a 
cualquiera verdad, sino con arreglo a la verdad prin- · 
cipal, reflejada en el alma, como en un espejo, por los 
primeros principios; y, por otra parte, en el -entendi­
miento, como también en el sentido, cuando reconoce 
las esencias, puede estar Ja verdad como está en cual­
quier cosa verdadera, pero no como lo conocido en el 
que lo conoce, que es lo que se entiende por el nombre 
~e·verdadero .. 

· · _ En segwido Jugar, Ja verdad de nuestro entendi­
miento consiste en que está conforme con su principio, 
o sea. con las co5as, pues de ellas tomamos nuestros 
·conceptos; la inteligencia divina es a las cosas, lo que 
las cosas son a la inteligencia humana; y lá verdad de 
miestfÓ entendmuento está ca~sada;p0Í; fas COsaS, mas 
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no por elfo se encuentra principalmente en ·ellas la· ra~ 
zón de verdad. 

Y, en tercer lugar, la esencia de la verdad consis­
te en una "adaequatlo rel et lntellectua" •• y, en este 
sentido, conocer la confonnidad entre el entendimien­
to y las cosas e~ conocer lo verdadero; el entendimien­
to, en cuanto cognoscente, es verdadero por tener la 
imagen del objeto conocido, que es su forma como 
cognoscente, definiéndose la verdad, por esto, como la 
confonnidad del entendimiento y las cosas; la verdad 
de nuestro entendimiento se mide por la cosa que está 
fuera del alma, por eso nuestra inteligencia llama ver­
dadero a lo que se conforma con la cosa; y, por otra 
parte, lo verdadero del entendimiento se identifica con 
el ser como lo que manifiesta con lo manifestado, pue~ 
en esto consiste la razón de verdadero; el ser está en las 
cosas y en el entendimiento como lo verdadero, si bien 
la verdad está principalmente en el entendimiento, y, 
el ser, principalmente en las cosas, y ello porque lo ver~ 
dadero y el ser difieren por sus conceptos; y, la ver­
dad está principalmente en el entendimiento, por cuan­
to el conocimiento se realiza por estar lo conocido en 
el que lo conoce. 

En conclusión, respecto de la verdad en el enten­
dimiento humano puede considerarse que el alma juz­
ga con arreglo a la primera verdad y no yerra en cuan­
to a los primeros principios, sino sólo en las conclu­
siones, que las cosas son el principio, cuusa y medida 

92 Esta definiei6n fue tomada por Santo Tomás de Isaac de lmel.­
Suma Teol6(iea; op. cit., J, q. 16, a. 1. 
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de la verdad de nuestro entendimiento, que de las cosas 
formamos nuestros conceptos,- que, en el campo del co­
nocimiento, la verdad es estrictamente una "adaequa­
llo rel et lntellectus" y que la verdad, en este sentido, 
está principalmente en el entendimiento y secundaria­
mente en las cosas. 

4/a.-La verdad en la proposición.-La verciad de 
las proposiciones, por otro lado, en concepto de Santo 
Tomás, no es distinta de la verdad del entendimiento, 
pero, según está en el entendimiento, tiene verdad por 
sí, y, en cambio, según está en las palabras, se llama 
verdadera una proposición por cuanto significa alguna 
verdad del entendimiento, y no porque en ella exista, 
como en el sujeto, verdad alguna. 

Ahora bien, independientemente de la extraordina­
ria importancia que tiene en su conjunto la obra de 
Santo Tomás, calificado él mismo como "amador de la 
verdad", 11 y que, de manera sumamente general, po­
dríamos reducir a la pretensión y realización de la re­
gulación de las relaciones entre lá revelación y la filo­
sofía y, en todo caso, entre la fe y la razón, es posible 
afirmar que su concepto sobre los problemas funda­
mentales acerca de la verdad, la esencia y el criterio de 
la verdad, no sólo ha persistido en el tiempo, a pesar 
de los embates del idealismo trascendental y del mate­
rialismo en todas sus manifestaciones, sobre todo, sino, 

93 Ali se expresa de B el Papa Le6n XIIl en llU epiltola encicliea "so­
bre la restaunción de la filo10fla eriatiana confonne a la doctrina 
de Santo Tomás de Aquino, de la orden de Predicadores", dado en 
Roma, en San Pedro, el dia 4 de a¡oato de 1879.-Lu. Veinticuatro 
Telis TomiJtu del Rvdo. P. Eduardo Hu¡6n, o. p.; Ed. Poblet; 3a. 
Ed.; Bueno1 Aires, 1942; Pq. 15. 
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¡)odemos expresarlo con la mayor seguridad, se ha 
afirmado en las éorrientes neotomistas, especialmente 
en las que tienen un sentido crítico, y aun, y esto es lo 
más asombroso, impuesto a sus mismos detractores en 
forma que se antoja más vigorosa que nunca, y consti­
tuido, por añadidura, en fuente de consulta y de con­
frontación imprescindible hasta para quienes susten­
tan tendencias contrarias, en cuya virtud Santo Tomás 
ha podido muy bien ser comparado al sol. " Su realis­
mo indiscutiblemente sobrepasó al de Aristóteles en el 
sentido de completarlo y profundizarlo, en cuya razón 
Maritain no pudo expresarse mejor al decir que "leer 
a Aristóteles es contemplar una ciudad a la luz de las 
antorchas, mientras que leer a Santo Tomás es ver a 
la ciudad a la luz del medio día", diciendo de él misnio 
G. K. Chesterton: "la realidad de las cosas, su mutabi­
lidad, su diversidad y todas las demás cualidades seme­
jantes que pueden atribuirse a las cosas, las estudia cui­
dadosamente el filósofo medieval, sin perder el contac­
to con el punto primordial de la realidad. 11 

Y, respecto del presente trabajo, no podemos de­
jar de considerar los múltiples puntos de contacto que 
tiene con toda la teoría del conocimiento del propio 
Santo Tomás, respecto de los problemas indicados, y, 
en particular, en cuanto a los siguientes aspectos rele­
vantes: 

94 En efecto, se le comparo al l!Dl por haber vivificado, según se dijo, 
al orbe de la tiem cori el calor de IRll virtudes, y atendido por todo 
El la luz de su doetrinL-Lu Veinticuatro Tesis Tomistas; ibid. 

95 Santo Tomú de Aquino; F.d. Eapua-Calpe, S. A.; Madrid, 1954; 
pq. 21,. 
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. .1/o.-EI alma, la razón, la racionalidad, el discer­
~ento entre la realidad y la aparente realidad . 
temene cuando el · t halla " ' m-. ,, su1e 0 se suficientemente dis-
puesto : quum subjecto •ufflclenter "'---'ti 
fnfundi " E ta "d • .....JIV'll o potest 

• . ~ ~ns1 erac1ón explica, por sí sola, el fe-
nómeno ongmano de la verdad y se aplica, sin dificul­
tad, al proceso de racionalidad ocurrido en el "hombre 
.natural" que ha sido nuestro punto de partida .. 

, 2!o.-El paso del primer grado del conocimiento 
con~tituído por percepciones y sensaciones, motivadas' 
segun lo hemos expuesto, por el error, la equivocación: 
el fracaso y, .con todo ello, el sufrimiento, a un segándo 
grado, constituido por la intelectualidad o conoc· . 
to · · al 11 1Dllen-

es?mtu • también es aplicable a lo expuesto en 
relación con el fenómeno originario de la .verdad y el 
proceso ~n el ~ue confluyen la Sofística, la ciencia mis­
ma Y la filosofía en todas sus diversificaciones. 

. 3~o.-La tesis consistente en que: 1.-nuestro Co­
noc1!111ento parte del mundo sensible, 2.-no bastan los 
·sentidos .P~ explicar el origen de nuestras ideas y hay 

· que a~tir,.por .~to, un entendimiento agente, y 3.-
1~ es~1es mtebgibles se fonnan mediante la abstrac­
ci?n• ig11~ente e~ ~plicable al proceso que. va del 
mis~o fenomeno onginario de la verdad que hemos 
e~l!cado, a las más elevadas elaboraciones del enten­
d1m1ento humano. 

' 96 Suma Teol6sica • •t. 1 p · . · "' • .' op. et ' • ., q. 75, L 2.-Lu Velntieuatr0 Telil 
•Gmillu; op. eit., P'c. 1'7 ., a. 

97 tu Veintieuatro Tala Tomiatu; op. cit.,. ~· 177 1· u. 
98 Op. •lt.; P'c. 183 ., a. . . . 
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4/o.-Asimismo la tesis que sostiene el d~llo 
del conocimiento intelectual: 1.-conocimiento del ser, 
de algo que existe y que implica un conocimiento con­
fuso de la substancia, 2.-conocimiento confuso de los 
accidentes, 3.-conocimiento distinto de la substancia, 
precisada más, porque se han comprendido confusa­
mente los accidentes, 4.-conocimiento distinto de los 
accidentes, y, en la misma progresión: 1.-conocimien­
to confuso de la esencia, fruto de la abstracción espon­
tánea del entendimiento agente que se ejerce sobre los 
datos centralizados por el sentido común, 2.-conoci­
miento confuso de las propiedades, 3.-conocimiento 
distinto de la esencia definida por el género y la dife­
rencia, y si ello no es posible, con una definición des­
criptiva, y 4.-conocimiento distinto de las propieda­
des hechas inteligibles en la medida que pueden dedu­
cirse de la diferencia específica, que es su razón de 
ser," también es aplicable al mismo proceso que se 
elabora a partir del fenómeno originario de la verdad. 

5/o.-De la misma manera, la apercepción del al­
ma de sus operaciones y darse cuenta, por ende, de su 
existencia, 100 concuerda con los aspectos que hemos se­
ñalado en relación con la Sofística (naturalmente sin 

_____ se_nti_"d_o_peyorativo algtJJlo en este caso) ue condu· 
cen, en primer término, a los llamados "maestros de 
virtud" y a las investigaciones científicas y filosóficas 
correspondientes. 

6/o.-Finalmente, en el fondo de la obra de Santo 
Tomás, y especialmente en su teoría del conocimiento, 

99 Op. eit.; pq. 190 1 ... 
100 Op. eit., pq. 194. 
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se hace evidente una proyección de lo humano a lo eter­
no, referido éste a la perfección suma, al primer p~ 
cipio, al sumo bien, a lo absoluto, a lo único, a lo in­
mutable, a la medida de todas las cosas, a la suma su­
blimidad del conocer, a aquello por lo cual se llaman 
verdaderos todos los seres de la naturaleza, que es la 
PRIMERA VERDAD, la verdad en Dios, y ello, innega­
blemente, concuerda con nuestros propios puntos de 
vista en la forma en que han quedado expuestos. 

La proyección de lo humano a lo eterno es, como 
dice Miguel Angel Cevallos en su Ensayo sobre el Co­
nocimiento, "este anhelo de infinito es el que ha hecho 
posible la existencia de la metafísica, como producto 
vital de la angustia ingénita del hombre", 101 y, nada 
más cierto, pues si se piensa en aquellos extraordina­
rios metafísicos que ya hemos señalado, aquellos pri­
mitivos pobladores de la tierra que avisoraban la rea­
lidad surgida del discernimiento y en medio del sufri­
miento que les producía a cada paso un medio tan hos­
til, debemos considerar que no podían menos que 
comprender que esa realidad era lo que hoy podría de­
nominarse como áncora de salvación. Sufrimiento, an­
gustia, anhelo de infinito, esto es la motivación de la 
me a s1ca. 

b ).-LA VERDAD EN KANT. 

En función de la metafisica, el objeto de conoci­
miento se concibe con las siguientes peculiaridades: 

la;-EI objeto es producto de la realidad. 

101 Ed. Antigua Libreri& Robredo de loté Porria e Hijos; Jf&ieo, D. F., 
19«; Pig. 56. · 
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· 2a.-La realidad es trascendente al sujeto. 

Semejante C:oncepción del objeto en función de la 
metafísica puede entenderse, a su vez, de varias mane­
ras, dando lugar a otras tantas posturas metafísicas, 
sinedo las principales, en nuestro concepto, las si­
guientes: 

. la.-El realismo natural o ingenuo que consiste, 
simplemente, en asegurar la existencia de la realidad. 
Esta realidad es ajena a los problemas que suscita la 
relación sujeto-objeto, lo percibido es lo verdadero y 
el hombre es considerado como una cosa entre las de­
más cosas. 

2a.-EI realismo reflexivo o metódico que consis­
te en asegurar que la realidad está detrás de la apa­
riencia visible. Lo verdaderamente real es una subs­
tancia que comprende lo natural y lo espiritual. 

3a.-EI realismo crítico que consiste en que, sin 
dejar de · reconocer la. independencia de la realidad 
frente a la relación sujeto-objeto, se observa una de­
pendencia, sin embargo, en el campo exclusivo del co­
nocimiento. 

Ahora bien, frente a dicha concepción del objeto 
en función de la metafísica, se levanta el idealismo con 
un punto de partida y direcciones diametralmente 
opuestas e imposibles de conciliación alguna. 

En función del idealismo, el objeto de conoci­
miento se concibe con las siguientes peculiaridades: 
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la.-EI objeto es producto del pensamiento. 

2a.-EI producto del pensamiento es inmanente. 

· · Semejante concepción del objeto en función del 
idealismo puede entenderse, por su parte, de dos ma00 
·neras muy generales: 

la.-EI idealismo subjetivo que consiste en la 
identificación del objeto con la conciencia: "ase est 
pen:lpl" según expresión de Berkeley, esto es: el ser 
de las cosas consiste en ser percibidas. 102 

2a.-EI idealismo objetivo que se apoya en el con­
cepto, esto es: "el ·objeto no existe, hasta que la ma00 

teria de conocimiento ha sido determinada en el acto 
del juicio por la función conceptuadora del predicado; 
en otras palabras, -el ser, el objeto, no descansa en 
sí mismo; el pensamiento es quien lo hace surgir- co­
mo dice el propio Cohen para fijar la tesis de ·su teo­
ría del conocimiento". '"' 

De las diferencias observadas, resalta inmediata­
mente la importancia del JJJétodo y, en especial, el pun­
to de partida en la investigación, pues si dicho punto 
de partida lo constiuyen las cosas, es decir, los obje­
tos, en cuanto realidad trascendente al sujeto, enton­
ces la dirección conducirá al realismo metafísico, pero 
si, por el contrario, el punto de partida es el pensa­
miento, entonces .Ja dirección conducirá al idealismo. 

Y esto es inevitable. 

102 Pues hablar de la existencia üooluta, dice Berkeley, sin ninguna rela­
ción con su ser percibidas, es para mi completament.I inint:eli11ole. 
Su - es percipi; no es posible que ellas tengan ninguna existencia 
fuera de las mentes o cosas pensantes l!lle las pemñen.-Tratado 80-

bre los Principios del Conocimiento Humano; Ed. Losada, S. A.; Bue­
nos Aires, 1945; 2a. Ed.; Pig. 42. 

103 Ensayo 10bre el Conocimiento de Mipel Angel Cevallos; op. cit., 
Pág. 51. . 
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El idealismo es, podriamos asegurarlo, la expre­
sión más fiel de la época moderna, pues de ahí arranca, 
sobre todo, el proceso cientificista característico de 
nuestro tiempo y, en cierto modo, aunque parezca 
contradictorio, un proceso de deshumanización y has­
ta, podría decirse, el sometimiento de lo humano a la 
ciencia, lo cual es, en el fondo,. un sometimiento de lo 
humano a lo humano. 

Descartes señaló, precisamente, el punto de par­
tida del idealismo: "c~to ergo sum": 104 pienso luego 
existo, sobre cuyo principio vinieron a descansar las 
distintas posiciones del idealismo y, particularmente, 
la más destacada, es decir, la de Kant. 

Empero, Kant mismo advierte en su Introducción 
a la Critica de la Razón Pura el paso que va del ser al 
pensamiento, con motivo de su honda preocupación 
por la fundamentación científica de la metafísica: "Pe­
ro por lo que concierne a la metafísica, su progreso 
hasta la fecha es escaso, y no se puede decir que con 
ninguno de los sistemas expuestos hasta nosotros ha­
ya alcanzado su fin esencial, de suerte que cada uno 
tiene derecho a dudar con razón de su posibilidad, y 
por tanto, en un cierto sentido esta especie de conod· 
miento, debe ser considerado como dada, y Ja metafí­
sica, aunque no sea real como ciencia, sea como fuere, 
así se la considera en cuanto a su disposición natural. 
Pero la razón humana, sin 5er llevada por la simple 
vanidad, sino empujada por su propia necesidad, pr~ 
sigue irresistiblemente su marcha hasta cuestiones 

104 Obras Filos6ficas, El DileUno del Método; Ed. Nueva Bibliote<a Fi­
los6r1C11; Madrid, 1931; Pig. 35. 
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que no pueden ser resueltas por ningún uso experi­
mental de la razón, ni por los principios que de ella 
emanen. Por esto, en todos los hombres, desde que 
en ellos se eleva la razón, hasta la especulación, surge 
en todos los momentos la metafísica como única. He 

· aquí también por qué surge a este propósito la siguien-
· te cuestión: ¿Cómo es posible la metafísica como una 
disposición natunl? Es decir, ¿cómo las cuestiones 
que la razón pura formula y que ella impulsa por su 
propia creación, a resolver dentro de ella, nacen y de 

· la naturaleza de la razón humana en general derivan? ... 
Esta última cuestión que deriva del problema general 
enunciado puede formularse en estos términos: ¿De 
qué modo es posible la metafísica como ciencia". 1

"' 

El ser, aquí, trascendente y real y, por tanto, el 
"ser en sí", es negado en su cognoscibilidad y, con ello, 
la filosofía misma viene a quedar reducida a una pura 
lógica. Lo que era una cuestión secundum dhlt vino, 
pues, a ocupar un primer plano. La ontología quedó 
relegada y, si no completamente suprimada, sí como 
una ciencia cuya materia de conocimientos es miste­
riosa: si existe la cosa en sí, nunca se sabrá como es 
ella. Las cosas han venido a ser consideradas, en el me­
jor de los casos (pues se llegó a negarlas en absoluto 
en algunas direcciones extremas), totalmente inaccesi­
bles a la razón espec1,1lativa. 

¡Kant es Santo Tomás al revés!, sólo que mientras 
Santo Tomás parte del ser como lo dado, Kant parte 
del pensamiento. Ello ha sido posible, sobre todo, por 

105 Ed. Librería Ber¡ua; Madrid, 1934; Pig. 18 y s. 
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un desconocimiento de Ja maravillosa estructura del 
pensamiento aristotélico y tomista. . . · 

. Ahora bien, independientemente de· las contrai:li~ 
c1ones que puedan encontrarse en el sistema de Kant 
Y~ sobre t_odo, de un posible regreso a la metafísica, y 
solo considerando el idealismo kantiano, por ende en 
su forma más pristina, no puede dejar de llama~ la 
ª!~nción una observación que hace Heidegger en rela­
c1on,_ concretamente, con el problema de la verdad: "se 
pasa por alto algo sobre lo que ya Brentano !Jamara la 
atención, a saber, que el mismo Kant se atiene a este 
concepto de la verdad ("ad:aequatlo rel et lntellectus"), 
Y hasta tal punto, que ni siquiera lo discute". "'" Esto, 
empero, no. es rigurosamente exacto y, lo menos que 
puede. considerarse es un parcialismo del pensamiento 
de Heidegger, pues no se explica de otro modo que 
Kant mismo se haya expresado realmente en los si­
guientes términos: "la verdad, se dice, consiste en el 
acuerdo del conocimiento con su objeto. En conse­
cuencia de esta simple definición de palabra no debo 
considerar como verdadero un conocimiento sino a 
condición de que conforme con el objeto. Segtlri esto, 
no puedo comparar el ob.ieto más que con mi conoci­
miento, puesto que únicamente lo conozco por él. Mi 
c?n~imiento está, pues: llamado a sér confirmado por 
-s1 mismo: porque el ob.1eto hallándose fuera de mí, no 
puedo juzgar más que de una cosa, a saber: si el cono­
cimiento del objeto conforma con mi conocimiento del 
objeto". 

107 
Luego, ¿cómo es posible ·que Heidegger 

106 El S..r y el Tiempo; op. cit.; Pig. 247. 
107 Tratado de Lógica de Kant; Ed. Araujo; Buenos Aires, 1938; Pq. 51. 
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afirme que Kant se atiene al concepto tradicional sobre 
la verdad, hasta el grado de que ni siquiera lo discute? 

De Kant sólo puede derivarse Ja definición estable­
cida por él mismo: "la verdad es la adecuación del pen­
samiento consigo mismo". Pero, además, . ¿cómo po­
dría Kant determinar el criterio de la verdad atenido 
a la vieja fórmula tradicional, en los términos emplea­
dos por Heidegger? 

Veamos las conclusiones del propio Kant sobre el 
criterio de Ja verdad: 

la.-"Un criterio general material de la verdad es 
contradictorio: porque para ser aplicable a todos los 
objetos, debería ser absolutamente extraño e indiferen­
te a su diversidad, y sería, no obstante, como un crite­
rio material para distinguirlos, a fin de decidir si un 
conocimiento conforma con el objeto determinado a 
que se refiere y no con ningún otro. En esta conformi­
dad del objeto determinado a que se refiere, es en lo 
que debería consistir la verdad material: pero un cono­
cimiento verdadero por relación a un solo objeto pue­
de ser falso en relación a otros. Es pues, absurdo exi­
gir un criterio general y material de la verdad, que debe 
servir al mismo tiempo haciendo y no haciendo abstrac­
ción de todo conocimiento de los objetos". 1

•• 

b).-"En cuanto a los criterios generales y forma­
les, es fácil ver que son posibles, porque la verdad for­
mal consiste simplemente en la conformidad del cono­
cimiento consigo mismo, abstracción hecha de todos 

108 Tratado de Lógica; op. cit., Pi¡. 53. 
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los objetos y de sus diferencias. El criterio formal de 
la verdad no es, pues, otra cosa que el carácter lógico 
general de la confonnidad del conocimiento consigo 
mismo, o lo que es igual, con las leyes generales del en­
tendimiento y la razón". 

El sistema filosófico de Kant y, especialmente, su 
criterio sobre la verdad, no pueden ser más antitéticos 
de nuestras personales lucubraciones, emparentadas, 
según lo hemos señalado, con el pensamiento de Santo 

Tomás de Aquino y, desde luego, con el de Platón y Aris­
tóteles en cuanto a la verdad teórica, a pesar de que 
no falta quienes sostengan que la concepción del obje­
to en Kant constiuye, más bien, una posición interme­
dia entre el idealismo y el realismo: "entre el idealismo 
y el realismo cabe otra concepción del objeto, que ha 
sido sustentada por Kant y que viene a reunir en una 
doctrina unitaria, los elementos antitéticos del idea­
llsmo, que pretende explicar el objeto por un acto crea­
dor del pensamiento, con los del realismo, que cree ex­
plicarlo por la acción de la realidad sobre nuestro ser 
psicofísico, de donde brota el conocimiento. Ni el ob­
jeto es producido exclusivamente por el sujeto, ni es 
obra exclusiva de la realidad, capaz de convertir el ob­
jeto en su auténtica contrafigura, sino por el contrario, 
que tanto el sujeto como la realidad contribuyen de dis­
tinta manera a formarlo: la realidad con su materia y 
el sujeto con sus formas, y de la síntesis de materia y 
forma resulta el objeto de nuestro conocimiento. Esta 
posición intermedia entre el idealismo y el realismo, se 
llama fenomenalismo. Su nombre se debe al supuesto 
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de que la realldad, la COlll en af, sólo se manifiesta por 
su apariencia sensorial, por su fencSmeno, quedando 
ella, el noúmeno, incognoscible al sujeto, cuyo acto 
cognoscitvo consiste solamente en ordenar el caos d~ 
la sensación dentro de las formas a priori de la sensi­
bilidad -espacio y tiempo- y de las categorias del en­
tendimiento -cantidad, cualidad, relaclón Y modall· 
dad-. En resumen, la explicación epistemológica de 
la génesis del objeto, conduce a tres formas de inter­
pretación del acto de conocimiento: como ~ón, e? 
.. 1 idealismo· como reproducción, en el realismo; y fi. .. , I' ... 
11almente, como ordenación, en el fenomena 1smo. 

Empero, en manera alguna estamos confo~es 
con la supuesta posición del fenomenalismo kantiano, 
sobre todo por las siguientes razones: 

ta.-El punto de partida de Kant que es, sin d~­
da, el pensamiento, no puede menos que apartarlo, sm 
remedio y en todo momento, del objeto como ser t~ 
cendente y real en función del conocimento, Y reclwr­
lo definitivamente, en el propio pensamiento, redu­
ci~ndo la filosofía misma, con ello, según también lo 
hemos expresado, a una mera lógica. ¿No dice el pro­
pio Kant: "un criterio general material de la verdad es 
contradictorio", "los criterios generales y formales: es 
fácil ver que son posibles", "la verdad formal consiste 
simplemente en la confonnidad del conocimiento con­
sigo mismo" y "el criterio formal de la verdad no es, 
pues, otra cosa que el carácter lógico general de la con-

109 Ensayo sobre el Conocimiento de Miguel Aqel Cevalloo; op. eil, 

Pi¡. 52. 
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descuido del ser humano y, más propiamente, del indi­
viduo como tal, produjo un movimiento que ha sido 
calificado de reencuentro del hombre como persona, 
en el que destacaron Husserl, Bergs0n, Scheler y N. 
Hartmann sobre todo, de cuyo movimiento resultó, ya 
visiblemente, por 1930, el existencialismo que hubo de 
desplegarse en manifestaciones que van desde un adus­
to existencialismo hasta un ridículo existencialismo, 
este último también llamado, aquí en México, "existen· 
cialismo de café". 

En suma, el existencialismo, como quiera que sea, 
vino a actualizar al individuo en cuanto tal, es decir, al 
individuo en concreto, al existente humano en todas 
sus vicisitudes, en su confrontación permanente y cons­
tante en la propia existencia humana. 

Ello trajo consigo, necesariamente, dos peculiari­
dades: 

la.-EI retorno de la reflexión filosófica al proble­
ma por excelencia de Ja filosofía: el ser. 

2a.-Un humanismo singularizado. 

Ahora bien, en mi tesis La Sofística, 111 por varias 
razones, hube de comprender al existencialismo como 
una manifestación sumamente expresiva de la Sofísti­
ca. Dichas razones, en resumen, fueron las siguientes: 

la.-Sofística y existencialismo tienen la misma 
raíz ontológica. 

2a.-Aparecen espectacularmente en un ambi~nte 
de crisis: en momentos en qu~ I~ creencias básicas (re-

111 Op. cit., PÍI· 247 1 •. ' 
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~.~ci~tfficas, poli~~. etc.)· ~recen. desplQ~p 
se, veDír a menos o debilitarse. . ·. · 

. . 3a . ....,..Afluyen como una · fCpentína . preocupación 
por los .problemas esencialmente . humanos ( ideológi• 
cos, sociales, jurídicos, etc.). · · · 

4a.-Constituyen un reto a la filosófia misma y co­
mo si ésta hubiese fracasado en 5u empedo de descu­
brir Ja verdad. 

5a.:_:_Entre"sús motivaciones se e~ciientra la gw;rrá 
(las guerras médicas y lacedemónicas, por un lad~, y 
la gÜeÍ'ra de 1914-18 por el otro) y sus consecu~ncia~; 
avance de las ciencias positivas frente a las abstractas, 
t:reciente preeMineilcia de la preocupación antropol~ 
gica, desgaste del principio de autoridad, realce del ro­
manticismo frente al clasicismo, decadencia, lX!Simis-
mÓ y;' en fin, escepticismo. · 

. '· · · 6a . ...,..EI- aspecto religioso y moral es negativo y se 
puede hablar de herejía. · · 

7a.~EI aspecto jurídico es también negativo y se 
puede hablar de rebeldía. Se le puede atribuir ún am­
plísimo concepto de la libertad. 

,. ·a~.-Sofística. y existencialismo no reconocen :.mis 
ley _que. Ja de la individualidad creadora, 

' .. __ :;:-.... .. : . . 

9a.-Son subjetlvistas.en extremo.·.· \: 

. lOa.-Y, res~to ,deJ problema de.la v~rdad_mis­
ma,: parecen llegar ·a' las inismas conclusiones: la' ver­
dad no es una "adaeqliatlo rel et liltellectus", ni está en 
las cosas ni propiáfuerit~ en el jwcio, la verda4 es .rela-

161 



G111Lua110 CRAvoi.LA CoNnzllAs 

tiva al sujeto y, por tanto, es histórica o, si se quiere 
singular. . . • 

La tónica sobre el problema de la verdad, en tér­
minos existencialistas, no la pudo haber dado mejor 
Kierkegaard: 

la.-Vida y verdad son una misma cosa. 
2a.-8ólo es real y auténtico lo que es vivido. 
3a.-Existente es el que identifica su propia vida 

a su propio pensamiento, para llegar a ser el individuo 
el Unico. ' 

4a.-Si los conceptos siempre son singulares, la 
existencia siempre es singular. 

Sa.-EI "existir como individuo" y la conciencia 
que refleja ese existir, es el todo de la filosofía. 

6a.-EI gran problema es hallar una verdad, "pe­
ro una verdad para mf, hallar la idea por la cual quiero 
vivir y morir". 

7a.-La verdad, es la vida misma quien la expresa 
y ella misma es la vida en acto. 

8a.-EI ideal del existencialismo coherente es vi­
vir la verdad, en lugar de pensarla. 

9a.-Realizada la coincidencia perfecta entre el 
pensamiento y la vida, ya no sería necesario hablar ni 
escribir. 

10a.-La verdad es la conciencia de la existencia 
coincidiendo con esta existencia; 111 

112 El ~o ele Klertenard de Besia JollYet; Ed. Elpua­
Calpe Mezitana, S. A.; Mhieo, 1962.-EI Existeneialimno, Emayo de 
lnterpretlei6n de Norberto Bobbio; Ed. Fondo de Cultura Eeonó­
miea; Mmeo, 1961.-Hamanilmo y Emtneialillno de Charles Moe­
ller; Ed. Hwnanimno; 2a. Ed.; Arpntlna, 1959, en donde ae dice, 
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·. · Heidegger ·(1889) fue discípulo de Husserl,: de 
quien derivó; sin. duda, el interés por la realidad hu­
mana; 

. Su filo~fía es una filosofía del uJO" en cuanto 
verdadero sei' individual y, más radicalmente, del indi­
Viduo como existente. Este ser es preeminente entre 
todos los entes, por dos razones: 

, la.-Es el 6nico que se pregunta por el "ser". 

2a.-Es un ser que cae bajo nuestra experiencia 
inmediata. . 

Su obra El Ser y el Tiempo ("Sein und Zeit": Ser 
y Tiempo), constituye un análisis de ese "yo", o sea del 
ser humano concreto; esto es, de la existencia humana 
en lo individual ("Dasein"), distinguiendo dos tipos de 
existencia: 

la.-La existencia cotidiana, hundida en las preo­
cupaciones de la vida diaria, que él llama banal o inau­
téntica o la del hombre perdido a sí mismo. 

2a.-I.a existencia en la cual el hombre encuentra 
el ser auténtico, o sea su propia realidad, y· que, por es­
to, denomina eximncia auténtica. 

La existencia auténtica se logra de tres modos: 

to.-En el verdadero abunlmlento: "éste no es el 
que sobreviene cuando sólo nos aburre este espectácu­
lo, esta ocupación o aquel ocio. Brota cuando "se está 
aburrido". El aburimiento profundo va rodando por 

eoncretmnente, que el ailleneialllmo ele lfeideaer nació en tu trin· 
chlral ele la pena ele 1914-18. . 
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las süna$ de 1a'.existencia :como una silenci~ niebla y 
nivela tQCfas·. las C0$85, a· los hombm, y a: uno mismo 
en una extraña indiferencia. Este aburrimiento nos re­
vela el ente en total". 111 

· 

_ 2().~En Ja alegria ~dá presencia ~o sólo de la 
pel'SQ~ de . un ser querido: "Semejante temple, dé 
ánimo, en el cual uno "• encuentra" de tal o cual ma­
nera, nos permite encontramos en medio del ente eii 
total y atemperados por él. · Este encontrarse, propio 
del temple, no sólo hace patente, en cada caso a su ma­
nera, el ente en total, sino que este descubrimiento, le­
jos de ser un simple episodio, es el acontecimiento radi-
cal de nuestro existir". 114 • · · 

3o.-En la. angustia: ;,la angu~tia hace patente e~ 
el "ser ahí" el "ser relativamentt: a,1" más peculiar "p<>­
der ser", es decir, el ser libre para la libertad de elegir­
se y empuñarse a sí mismo. La angustia pone al "ser 
ahí" ante su "ser libre para'~ (propendo in) la propie­
dad de su ser como posibilidad· q11e él es ·siempre Ya· 
Pero este ser es al par aquello á cuya: responsabilidad 
es entregado el "ser ahí" en cuanto "ser en el mun­
do"."" Este estado o sentimiento de angustia deriva al 
sentimiento de la nada, cuya amenaza, amenaza a nues­
tro ser, nos proporciona, a su vez, Ja posibilidad o, me. 
jor dicho, nos entrega nuestra. existencia auténtica o 
verdadera y, también, plena y total. . 

Por otra parte, en los elementÓs constibJtivos de Ja 
angustia Heidegger descubre la ésencia radical de la 

113 ¡Qué es Metafísica! de Heiddegger; op. cit., Pág. 31. 
114 · t Qué es Melafisica ! ; op. dt.,' pq,: 31 )'' L · 

115 El Ser y el Tiempo; op. dt., Pár. 217. 
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mstencia:·humana: ·ta tempoi'llldad o ~dlid. Di-
chos elementos son: · · 
·' · · lo.-Estar ·-arrojado (o abandonado)- en el 
mundo. 

. 2o.-Poslbllldad (). dilema entre la nada y el ser 
(~pliCándose el análisis.de la muerte). · 

3o.-Condenda del peaido: finitud y tendencia a 
la existencia inauténtica; 

Empero, H~id~Ss~r. ·en su Carta sobre el Humanis­
mo, como lo expuse ~n mi tesis La Sofística, refuta el 
nombre mismo de existencialismo en cuanto su filoso­
fía es, fundáment8lriienie, filosofía del ser ·y no . de la 
existencia, considerando ésta, ex-sistere, como surgir 
hacia el ser, hallarse en la verdad del ser, y constitu­
yendo ésta una facultad esencial del hombre; aclara, 
además, que su filosofía no es irracional o ilógica por 
el solo hecho de considerar a la lógica ajena al pensa­
miento que piensa. la verdad· del ser; ni inmoral ~ 
niéndose a los valores, sobre· todo a los más elevados, 
por el solo hecho de considerar CQmO subjetivo todo 
~riterio valorativo y,·por tanto, una:~egativa del ser; ni 
inmanentista por el· solo hecho de considerar que el 
hombre está en el mundo, toda vez que por el mundo 
debe entenderse estar abierto al ser, de donde el hom­
br~l-~undo es elente que existe abierto al ser; _ni 
atéa porque su filosofía supera la cu~stión del teismo'_y 
del ateísmo; y, }>or 10 que se refiere a la imputac~6.n.. qµe 
de decadentismo se ha hecho al existencialismo;··Bei­
degger parece eludirla cuando precisa que ha iniciado 
una revolución (concepto contl'afiQ:4el:decadentismo) 
del concepto de verdad. · ·· ·.: 
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En 'semejantes condiciones Heidegger, 'pues, abor-
da el problema de la verdad. , : : , , , 

Examinemos primero, ,entonces, esa revolución a 
que se refiere. . 

Heidegger hace la crfti~ de la definición tradici~ 
nal de la verdad: "lldlequátlo rel et lntellectua" desde 
el punto de vista de que los términos de la relacÍón del 
conocimiento no son susceptibles de concordancia en 
virtud de que son heterogéneos. "Rel" e "lntellectua" 
son-realidades de distinta natUraJeia y, por lo tanto, 
no pueden conformarse el uno al otro. "La verdad no 
tiene, pues, en absoluto, la estructura de una concor­
dancia entre el conocer y el objeto, en el sentido de 
una adecuación de un ente (sujeto) a otro (objeto)". 11• 

, . ~pone ~ei~egger, en substitución de la antigua 
definiaón, la s1gwente: "Ser verdadero (verdad) quie­
re decir ser descubridor". 11

' Esta definición remite al 
significado etimológico del vocablo griego: alltbela, el 
cual, literalmente considerado, remite, a su vez, a la 
acción de desolvidar y, característicamente, a la de des­
cubrir. La verdad, por consiguiente, en este último sen­
tido, tiene una función apofántica, y, en esta función, 
consiste su esencia en concepto de Heidegger. 

Con respecto al c,riterio de la verdad y al problema 
. de si la verdad est4 en las cosas y no solamente en el 
entendimiento, Heidegger llega a las siguientes conclu-
. siones: · · 

Íts , El sei 1 el fiemPo; Op; Cit., ffr, •i; · · ·. 
117 J1'I. . . ... ";•, 

/.: 

166 

LA VaaDAD 

1/a.-"La comprobación ~traña únicamente el 
"ser descubierto" del ente mismo, Q en el "cómo" de 
su "estado de descubierto". Esto se verifica mostrán, 
dose el "objeto" de la proposición, esto es, el ente mis­
mo, c6mo Q mismo. Verlflclckm significa: mostnne 
los entes en 111 lclentlcW. La verificación se lleva a ca­
bo sobre la base de un mostrarse los entes". 111 

2/a.-"EI descubrir es un modo de ser del "ser 
en el mundo". El "curarse de", tanto si es "viendo en 

·tomo" como si es "dirigiendo la vista" con fijeza, des­
cubre entes intramundanos. Estos resultan lo descu­
bierto. Son "verdaderos" en un segundo sentido. Pri­
mariamente "verdadero", es decir, descubridor, es el 
"ser ahf". La verdad en el segundo sentido no quiere 
decir "ser descubridor" (descubrimiento), sino "ser 
descubierto" ("estado de descubierto"), 111 

Ahora bien, por lo que se refiere a la crítica que 
hace Heidegger de la definición tradicional de la ver­
dad y, concretamente, en el sentido de que la verdad 
no tiene, en absoluto, la estructura de una concordan­
cia entre el conocer y el objeto, en cuanto a una ad~ 
cuación de un ente (sujeto) a otro (objeto), debemos 
señalar, con todo rigor, que se trata de una cuestión 

. prevista y resuelta por Santo Tomás en la Suma contra 
Gentiles, en donde dice claramente: "No se exige para 
la verdad del entendimiento que el entender se igule 
con la cosa, pues 11 Ja cosa a material, el entendimien­
to es tnmated.J, sino que lo que el entendimiento dice 
y conoce al entender, est4 conforme con la cosa, ~ d~ 

118 El Ser 1 el Tiempo; op. dt., flc, t&O. 
119 El Ser 1 el Tlmpo; op. dt., flc, -
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clr,· que· ésta sea tal como el ~ntelidimien~o-Ja eono­
ce". u• En consecuencia, consideramos que Heidegger 
ha incurrido en un notable error de interpretación de 
la expresada definición tradicional de la· verdad; ·ya por 
no haber valorado debidamente los fundanlentos de di­
cha definición, sobre todo en: el pensamiento tomista, 
ya por haberlos desconocido, ya por desfigurar su sen­
tido a fin de realzar su propia posición. En definitiva, 
basta con señalar que la cosa conocida no está en. el 
entendimiento al modo natural sino al modo intencio­
nal para desvanecer la crítica heideggeriana al respec­
to .. La presencia en el cognoscente de cierta semejanzá 
del conocido constituye un signo fonnal, no copia ·ni 
reproducción, pudiéndos~ hablar, propiamente· dicho, 
de presencia. Es, por lo demás, un signo vivo, viven­
cial y, lo que es más, y lo cual podría ser una tevelá­
ción para el existencialismo mismo, cuando conocemos 
lo. que conocemos somos en cierto modo eso que c.ono­
cemos: ¡conocer las cosas es vivir las cosas! y, como 
dice Santa Teresa de Jesús: ¡Señor, te amo tanto que 
sO.v máS ·tú que yo misma! Por otro lado, debemos de 
considerar, también con el tomismo; que siendQ_el cog­
noscente µiás perfecto que lo cognoscible, tiene ad~ 
más la fonna de este último, y ello .ro~pe con toda su­
nuesta heterogeneidad de los elementos" de Ja relación 
del_conoc~mie'1to y la imposibilidad de uria adecuac:ión. 

. Por otra parte, en manera algtJna podría repu¡roar 
al :tomismo Ja función apofántica que tiene Ja· verdad; 
considerando a.ésta como una facultad-.esencial del 
ho~bre,· y tantó que es precisamente· gracia~a é~tª J.a:~ 

.: ~- . ~·~ . ·-
120 Op. eit., Tomo D, pq. K:".: .¡..;·:. 
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cultíid ·que· 'el hombre." no "Sóló ha descllbierto 'Ja;:rCáJi; 
dad, siDo; 'tarii'biéil; su propia existencia subjetiva; con 
tódaS laS eonSeciJencias que de eUo:·se pueden· derivar 
y cuYa fuilción deSaibridóra; .naturalmente~ no· pued~ 
dejar de realizarse constante, pennanentemente,:en la 
humana existencia cotidiana. 
> ·. y· menos puede repugnar al tomismo el hecho de 
que io primariamente verdadero, es decir, descubridor, 
sea el "ser ahí"; y de que la verdad en un segundo sen­
tido no quiera decir "ser descubridor'' sino "ser descu­
bierto", pues es.I~ mismo que Santo Tomás ha expue5: 
t~: "aunque la.verdad de nuestro entendimiento .este 
~11sada por las cosas, no por esto ~. en~~ntra pnm~~ 
riamente en ellas la razón de verdad ...... es necesano 
q~e la razón de verdadero se derive del entendimiento 
al objeto que con0ce, para así llamar ta~bién verdad~­
ra a la cosa conocida por el orden que dice al entendi­
miento". 121 

En opinión de Heidegger, finalmente, la filosofía 
occidental se ha extraviado, alejándose de la verdad 
y, por tanto, de la verdad como ser, por .Jo que, partien­
do de la proposición de que el pensamiento debe pen­
sar en la verdad del ser, sacándolo del olvido, señala 
un camino de retomo a un estado de simplicidad para 
que reproduzca la revelación de la verdad pro~i~ .del 
hombre primitivo, liberado de toda cultura Y clVlh~­
ción y, en fin, colocado fuera de los lindes de la histona. 

Tal retomo confinna, empero, la imagen que he­
mos presentado del hombre en lo que hem~-~~~~~~ 

121 Suma Teol6sfta; op. e¡t:¡ I;! i¡. ii, ·a l. 
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fenómeno originario de.Ja verdad y, por ende, poclemo.t 
col~os. en el camino indicado por Heidegger, shi 
contradicc1ón alguna con nuestra posición fundamen. 
tal, pero sólo para avanzar todo cuanto sea posible en 
la búsqueda de la verdad. 

Una última cita de Heidegger en este lugar nos 
permitirá confrontar con satisfacción la bondad de la 
presentación del fenómeno originario de la verdad, en 
la forma en que la hemos Venido exponiendo: · 

"La diosa de la Verdad que guía a Parménides le 
.coloca ante dos caminos, el del descubrir y el del ocul­
tar; ello no significa otra cosa sino que el "ser ahí" es 
en cada caso ya en la verdad y la falsedad. El camino 
del descubrir: sólo se gana en el crlneln logo, en el com­
prensor discernir ambos y decidirse por uno". 1ª 

.. ,' 

uz El Sir ' el Tiempo; op. da., - 111 ' .. 
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CAPITULO 111 

IA VERDAD LOGICA 

1.-De Ja coaflema a Ja claccnfllma de Ja 
.... J nstahledmleDto de la 
coaflanp 

2.-Prlmer procao: 
•>-&cuela de Mlleto. 
b )...-Escue1a de Italia. 

3.-&egundo proceso: 
a)...-Escue1a de Elea. 
b ).-Beddito de Efao. 
c)...-&cuela Jdnlca Nueva. 
d)...-Escue1a de Abdera. 
e)...-&cuela P.cWctlcL 

4...-Ten:er procao: los Soflstllo 
5-cuarto proceso: 

a).-56crata. 
b).-PlatcSn. 
e ).-Arllt6teles· 

6.-La teorfa de Ja deDcla. 
7.-La ven1ad 16glca. 
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CAPITtJLO 111 

IA VmmAD LOGICA 

SUMARIO: 1.-De la Conflalizl a la clesmnfianra 
de la món y mtablec:imientD de la confianza. 2.­
Primer proceso: a).-F.scuela de.Mileto. b).-Escue­
la de Italia. 3.-Segundo proceso:· a) .7Escuela de 
Elea. b).-Heráclito de Efeso .. c).-Escuela Jónica 
Nueva. d).-F.scuelade Abdera. e).-Escuela Eclécti­
ca. 4.-Term proceso: los Sofistas. 5.-Cuarto proce­
so: a).-Sclcrates. b).-Platón. c).-Aristóteles. 

6 . ...:.La tma. de la ~ . 1.::..La venW: lógÍca. 

":: ~-=· 

···:.:.··· 

1.-Al emerger el ser humano .de _un estado .de ,na­
turaleza uidiferenciada y oonstÍtuirse (en el sentido 
más literal del iéimino, a saber, ami: junto y 1tatuere: 
es~blecerse) .1 .en sujeto correJativo de la propia ·natu­
raleza en tanto objeto, es decir, en tanto naturaleza ya 
diferenciada; a virtud del. di~rnimie~to de la realidad. 
frente a la aparente realidad, o sea, una.vez que estuvo 
"sufici~i:itemente dispuesto'~: .~ subjecto suffk:len-

1 Diceionario Etimol6gico de la Lengua Castellana del Dr. Pedro Felipe 
:Monlau; op. c:it. 
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ter clbpodt1o potat lnfuncll, 2 para decirlo en términos 
de Santo Tomás, o, lo que es igual, cuando "Ja diosa de 
la Verdad que guia a Parménides le coloca entre dos 
caminos, el del descubrir y el del ocultar, no signifi­
cando ello otra cosa que el "ser ahí" es en cada caso 
ya en la verdad y la falsedad, sanándose el camino del 
descubrir sólo en el crfneJn loao que es el comprensor 
discernir ambos y decidirse por úno", • para decirlo en 
términos de Heidegger, pudo incoarse el proceso que, 
elevándose desde Jos niveles más incipientes de la cul­
tura, llega hasta nuestra de$1umbrante cultura cienti-
ficista "muy Siglo XX". • · 

Pero en ese proceso, y por Jo que hace concreta­
mente al problema d ela verdad que hemos venido tra­
tando de desbrozar, hay cuatro momentos que no du­
damos en calificar como determinativos del pensa. 
miento científico y filosófico: 

a).~Un primer momento en que el hombre, sin 
desconfiar en manera alguna de su razón y antes, por 

2 la Veintieuatro Telil Tomiatas del ltYdo. P. Ecluudo Hapn; op. cit., 
l'q.147. 

3 El Su 7 el Tiempo de Heidegpr; op. cit., Pq. 2óli. 
4 "Tal ves, dice Ortega 1 Gauet, de quien es la citl anterior, 1e en· 

cuentre pand6jfoo que 70 1e11ae de eetorlm el aVIDfe 1 la ftllOVll· 

ci6n a nn •i1lo que biso del &'flDCe ID ideal. ¡Cómo? ¡El qlo del 
Pl'Oll'elO! ¡El li¡lo de la modernidad ••• 1 Y, lin embar¡o, es uf. Quien 
le halle en la breeha, enoaJIDdo nueva upinciones - ciencia o 
en mol'll, en arte o en polftica- lo pemle a todu horaa 7 en formu 
mU)' collefttlo.-Kedlte1e nn poco: 0c6mo va a tolerar nn li1lo que 
le ha llamado • •I lllÍIDIO modemo, el intento de IDbltituir IDI idcu 
por otru 7, consecuentemente, deolarar Ju IU}'U anticuadu, no mo­
derna? Yo eopero que alrún dla )lll'eCe1' una avilantez ata oadla 
de lflmane a IÍ milma moderna una époea. Como tlmbién meftce la 
pena de que, en otra coJDntun, ftflezi-oe IObft lo que lignifica 
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et contrario, supoméndola fuente de~ con.ocimiento_ve~­
dadero en contraposición a los sentidos que sólo s1gm­
fican mentira. y engaño, advierte el ()rden pe~ecto de 
la naturalei.a y, de_mQdo particular, en Ja relación.cau­
sal que tal orden representa,· Ja necesidad de un pnmer 
principió, de una caiisa primera y última, ~e una subs­
tancia primordial_ que, por lo demás, expl~que el ~­
bio y la diversidad percibidos por los propios sentidos. 

b).-Un segundo móm~nto en que el p_ropio hom­
bre deseonffa de su razón y, en consecuencia, rewelve 
su atención a su misma razón para considerar •. an~e. to­
do su eficacia elaborando, gradualmente, pnnc1p1os, 

'tas y leyes ~ue garanticen la efectividad de la razón 
~ma en función del conocimiento verdadero. 

c) .-Un tercer momento en que se niega ~ 1:' . ra­
zón efectividad alguna en función del conOCJmJento 
verdadero. 

d).-Un cuarto momento en que se restablece a la 
razón como fuente del conocimiento verdadero, pero, 
ahora, sobre bases criticas. 

El primer momento se alcanzó, na~ente, tras 
de incontables esfuerzos: intentos, desvi~1ones, avan· 
ces regresiones, interrupciones Y recomienzos, cuyas 

, .,, taci'ones implican motivaciones de la más va-
mamies 1 . l'f econó-riada índole: religiosas, socio ógicas, po • icas, 

del el centro de nuestra preoeupa· 
)llico16sicamente hleer P~ delvilei6n cui patol6sica de 
ciones. Acuo IOrprendamComOlpl~- o:-Espectador- (Nllda "Jlodemo" 
la cond-U.".-Obru ·- -
1 MJIU)' Siglo xx•); op. cit.; Tomo 1, Pi¡. 130 1 I!. 
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micas y;- también, pricolósieas, biolósicas y las ·que de­
rivan del ·medio ambiente. · · · 

El ~dó mo~ento presupone .~ntológi~~rlt~ 
y, por lo tanto, históricamente, al primero. Ya liemos 
dejado expuesto, a este respecto, qÚe el hombre'.és ni~ 
tafísico por na~raleza, cie donde,· en' inan~ra ál~:; 
pudo <larse la posibili~d de· una dest<infiánza iilid~l 
en razón, lo ·cual podemos sintetizar en· la siguiente 
fórmula: primero se actúa simplemente viviendo, 'uego 
.se actúa pensando y, después, se desconfía del p~pio 
pensamiento. Y, frente a la desccmfianza del prop!9 
pensamiento, se prohíjan los ·siguientes movimientos .y 
ajustes _del conocimiento: 

a).-Surgen tendencias críticas de extremo subje.: 
tivismo. 

b) .-Los criterios anteriores, es decir objetivistas", 
en vez de desaparecer, se reafirman implicando actitü~ 
des críticas. 

. c).-Se pretenden situaciones inteniiedias, ora 
con tendencias conciliatorias (sosteniendo puntos· dé 
contacto entre los criterios opuestos, pero sin unificar­
los), ora con tendencias resolutivas de las diferencias 
(involucrando en una unidad los criterios opuestos).: 

Dichos momento se externaron, sistemáticamente~ 
por primera vez, en el pensamiento filosófico griego dé 
los Siglos VI, V y IV a. C. 

Veámoslos en sus diferencias. 

2._:_Por lo que se refiere al perfOl;lo de sistemati-
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zatjón ~4a4~ enJ~ raz.ón, p~,oo,nsidera,rse)~ sk 
B!Üept~-~Jl~~=- . 

TALES DE; MILETO (624?-547? a. C.). Fundó la_ 
EsCuela Física, también llamada Natutalista o de Mile­
to, y, ál parecer, no escribió nada. 5_ostuvo que el· 
AGUA era la causa material. de todas las· cosas: "el 
principio húmedo es, pues, el alma del mundo difun­
dida en todo; es lo divino y puede decirse que la iilte­
ligencia divina -recorre la onda con rapidez-". • Se 
trata, pues, en nuestro concepto, de un criterio franca­
mente racionalista, y de este parecer es John Burnet, 
quien defiende el carácter secular de la ciencia jonia 
con total exclusión de un origen mitológico. • Sin em­
bargo, Aristóteles, en el caso particular de Tales, que 
preconiiaba que la tierra flotaba sobre las aguas y que 
el agua era la causa material de todas las cosas, señala 
que el mito del Océano y Tetis había influido sobre el 
más antlgu~ de Jos filósofos griegos, 7 siend~ de esta 
última opinión Jaeger, para el cual no es fácil trazar la 
frontera temporal del momento en que aparece el pen-, 
samiento racional en atención a que la filosofía naturaJ· 
jónica sigue a la epopeya sin solución de continuidad y 
a que no es fácil, tampoco, decir si Ja idea de los poetas 

5 Historia de Ja FiloBOfla de Alfredo, Fouillée; Ed. La España lllodema; 
Madrid; 2 Tomoe; Tomo 1, Pjg. 80. · · ' 

6 . La Aurora del Pemamiento Griep; Ed. Argoe; Jláico, 19«; Pig. 16. 
7 "Hay quien cree, dice Arilt6teleo, que loe an~ que vivieron mu-

cho antes de la pmente renenci6n, esbozando· 1oe primeros relatos 
, .. 111>bre. loe dioeea, sustentaron Ja milllla opini&J 'aobre. la naturaleza; 
··, pi_,!-. éio indicaron a Oeéaiio y. a Tetis eomo pmíé. ;d. la cre8.i6n, 
. 'eÍjilieaiido :el. juranÍento de loe di~ y armná!ldo, .. jurahan_ por el . 
;.·, ~- a ~:~ dieron. el nom!>ft de J;atilia;. po~, .l!Cllll'Uo ~ e1 

mú viejo U.-:~. honorable, siendo _lo ~- ho_no~ •llo po~ lo 
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homéricos, consistente en que el Océano es el origen de 
todas las cosas, difiere en la conc:Cpción de Tales que 
considera el agua como el principio originario del mun­
do. ' Empero, las reminiscencias míticas que, en todo 
caso, se acusan velada o manifiestamente en el pen­
samiento filosófico griego, y a veces en forma tan no-­
table como en Platón y los Sofistas, sólo tuvieron, en 
nuestro concepto, un carácter alegórico, muy propio 
de la mentalidad griega. Por otra parte, no es creíble 
que una mente tan sutilmente razonadora, capaz de 
predecir un eclipse de sol como la de Tales, fundamen­
tase un sistema sobre una referencia mítica en un me­
dio social de extrema libertad de pensamiento como 
ocurría en las colonias jonias de su tiempo. Pero, sea 
lo que se quiera, el racionalismo de Tales contrapone 
la razón como fuente de conocimiento verdadero, a los· 
tientidos que sólo significan mentira y engaño. 

ANAXIMANDRO DE MILETO (585/5-528/4 a. C.). 
Fué discípulo de Tales y lo sucedió en la Escuela, Y 
fué el primero que escribió sobre filosofía. Afirmó que 
el elemento primordial de los seres es el APEIRON, es­
to es, el infinito, el cual es de naturalem divina, intro­
duciendo, por primera vez, el término principio arJ•. 
cuyos atributos, aplicados al ,pelron, son el ser increa­
da, imperecedera, inagotable e indestructible, con lo 
que, como dice Windelband, "convirtió la ciencia, de 

que 11e jun. Tal ves 11e dude que elta opini6n BObre la naturalea 
- primitiva 1 antigua, mu de todol modos 11e diee que Tales lo de-
elar6 eomo - primera".-Jfela&iea; op. cit., . J>tc. 15. · 

8 Paicleia -Los Idealet de Ja Cultura Griep-: F.d. Fondo de Caltara 
Eeon&nica; Jfúieo; UN&: 2 T-os¡ T-o l•l'tc· 1'12. 
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una inquisición de hechos en una·investipción de con­
ceptos". • De Anuimandro no se conservó sino un sólo 
fragmento, hoy, como dice Gaos, venerable reliquia de 
los orígenes de la filosofía, y que incluye en su Antolo-­
gia Filosófica -La Filosofía Griega-, rodeado del con­
texto que lo cita y que contribuye a explicarlo: "Ana­
ximandro ... proclama principio y elemento de los seres 
lo infinito, habiendo sido el primero en introducir este 
nombre del principio. Dice, en efecto, que el princi­
pio no es ni el agua, ni ningún otro de los llamados ele­
mentos, sino otra cierta naturaleza, infinita, de la que 
se generan todos los cielos y los mundos que hay en 
ellos; pues "EN AQUELLO EN QUE LOS SERES TIE­
NEN SU ORIGEN, EN ESO MISMO VIENE A PARAR 
SU DESTRUCCION, SEGUN LO QUE ES NECESA­
RIO; PORQUE SE HACEN JUSTÍCIA Y DAN REPA­
RACION UNAS Y OTRAS DE SU INJUSTICIA, EN EL. 
ORDEN DEL TIEMPO", como dice en estos términos 
un tanto poéticos" (Teofrasto, Opiniones de los Físi­
cos, frag. 2, en Simplicio, Comentario a la Física de 
Aristóteles, 24, 13). 1

' En Anaximandro, la contraposi­
ción de la razón, como fuente del conociiniento vercla­
dero frente a los sentidos que sólo significan mentira 
y en~o. es aún más radical, pues la indeterminaci~n 
de la substancia primordial que es el 'pelron se ale1a 
totalmente de la 1nateria percibida por los sentidos. 

ANAXIMENES DE MILETO (585/5-528/4 a. C.). 
Fue discípulo de Axaximandro. Estimó que el princi-

t 1Ii1toria de Ja FilOBofta -1.& FilOBofta di IOI Griep-: op. cit.. J>tc. 
8SJL . 

10 Op. c1t.;· ftp. • ' 71; . .. . . 
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P.io primordial era.eUJRE.INFINITO •. ~lo.qQCda de .. 
él;.también,,un.frii¡mento del mismo inapreciable va­
lor que elanterioryque el.propio.Gaos incluye en su, 
obra. indicada: "Anaxímenes de Mileto. declaró princi­
~io de.los seres el aire, por generarse de él todo y di. 
solverse en él.de nuevo. "COMO NUES'I'.RA ALMA, 
AFIRMA, QUE ES AIRE NOS DOMINA Y UNE, ASI 
UN ALIENTO. Y. UN AIRE CIRCUNDA Y. SUJETA EL 
MUNDO ENTERO" (Pseudo-Plutarco,. Sentencias de 
los filósofos, 3, 4). 11 Anaxúnenes pai:eceria un retro­
ceso al considerar una substancia primordial, extraida 
de la experiencia, como es el aire, así como lo hizo Ta­
les con el agua, pero si se toma en cuenta que; pára él, 
el aire tiene el atributo de la infinitud que Anaximan­
dro elevó a la categoria de principio último, habrá que 
convenir que en él también se.contrapone la razón, co­
mo fuente del conocimiento verdadero, a, los sentidos 

· que sólo significan mentira y engaño. 

PITAGORAS DE SAMOS (580-497/6 a. C.)."":-Fun­
dó la liga llamada Pitagórica, conocida, también, como 
Escuela Pitagórica o Itálica, teniendo un. carácter poli~ 
tico-religioso,.y fue el primero que, seg6Ít Iá versión de 
Diógenes Laercio, se dió a. sí mismo el nombre de filó: 
sofo. '" Según Heráclito, "Pitágoras practicó la inl;es · 
tigación más que todos los demás hombres; y escogieit~ 
do entre estas obras reivindicó· para' shiria sabiduría~ 
mera mucha· ciencia de• mala:ar:te". (Frag; 17); 1~ Lo 

11 Op. cit., J"'8. 48 y 75. 
12 Vidas, Opiniones J' Sentenciu. de. IOI ,F!.161!>fos IÚI . D~; .Ed. Li· 
.. breria "El Atmeo"; Büencia Aifta; pq. &Ob. . . . ·: .. :. . 

13 Antolog!a Fil016fiea -La FUOIOfla Gri~; ~P:,ei~.' ~¡.81~-~ ., 

. Cierto es;·que ·consideró que~lós 'nÚÍileros'emi •la· esen­
:ciá de Ias·cOsils; teniendo conio atributós eher eternos, 
increados,' imperecederos;• hivariables·e' inJiióviles; s,ien­

'do el piiiiCipio último e1'uno a'la UNIDAD, explicáia­
·dose la diversidad·y·el·cambio por·la·composición·en­
tre número'par·e impar, y participando todo, en con­
secuenCia, de una dwilidád: lo- bueno y lo malo, lo fi­
nito y lo infinito, lo blanco y lo negro, etc. Hay un or­
den en las coSas mismas, y este orden es determinado 
por las relaciones matemáticas y; por otra parte, las 
propias cosa5 vienen a ser una reproducción de las mis­
mas. H Pitágoras representa, Sin·duda un extraordina­
rio avance respecto de los filósofos milesios, en cuanto 

·se trata de una concepción matemática, enteramente 
·abstracta, de donde el racionalismo ha sido llevado a 
su último extremo, como fuente del conocimiento ver­
dadero, frente a los sentidos que sólo significan men­
. tira y engaño. El pitagorismo estuvo representado, 
posteriormente, por Filolao, Arquitas de Tarento, Lisis. 
Eurito, Timeo.de Locre, el médico Alkmaión·de Croto­
na y otros. Filoláo, sobre todo, explicando el primer 
principio, decía: DIOS ES LA UNIDAD·PRIMORDIAL, 
FUENTE DE LA ETERNA NATURALEZA, SIEMPRE 

. UNO, SIEMPRE UNICO, SEMEJANTE A SI MISMO 
DIFERENTE DE TODO LO DEMAS. '" Y, nor su parte, 
el médico Alkmaión, pudo apreciar que LA CONCIEN­
CIA O EL PENSAMIENTO ES EL CARACTER DIS­
TINTIVO DE LÓ .HUMANO (Teofrasto, De Sens, 25). 11 

-'· 1. 

14 Dieeionario de Filosofla dirigido por J. Rey Pastor e Ismael Quiles 
$. l.; OJI. cit. 

15 Historia de la Filosofla de Alfredo Fouillée; op. cit., Pig. 10&. 
16 Historia de la Filosofla -La Filosofia de los Grieps; op. cit. Pig. 140 . 
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Ahora bien, conviene tener presente que el mo­
mento en que el hombre advierte el orden perfecto de 
la naturalez.a y, de modo particular, en la relación cau­
sal que tal orden representa, la necesidad de un primer 
principio, constituye un presupuesto de la sistematiza­
ción del saber, ya que el saber de las cosas viene a fun­
damentarse en el reconocimiento de la causa primera 
de esas mismas cosas, sin cuya causa primera no se ex­
plicarla, entonces, la estructura del propio saber ni sus 
diversos desarrollos, y, en cuanto a esto, no puede te­
ner más razón Aristóteles cuando expresa: "No es po­
sible negar algunos conocimientos de las causas origi­
nales puesto que afirmamos sabemos las cosas cuando 
creemos reconocer su causa primera, considerando las 
causas en cuatro sentidos. En uno de ellos nos referi­
mos a la substancia, es decir a la esencia (porque el 
"porqué" puede reducirse finalmente a la definición, 
y el último "porque" es causa y principio); en otro nos 
referimos a la materia o substrato; en otro al origen del 
movimiento, y en cuarto lugar a la causa opuesta a la 
última, el objeto y el bien (por ser el objeto de toda 
generación y movimiento)". n 

Además, momento semejante debe considerarse 
como un momento sublime por excelencia, porque es 
una de las manifestaciones más acendradas de la liber­
tad humana, sin la cual n~ se explicaría el disacimien­
to del pensamiento griego respecto de las concepciones 
míticas y cosmogónicas~ ni, por ende, todo el proceso 
de la cultural occidental. 

· 17 Metafüica; op. cit., Pág. 13. 
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Recuérdense las motivaciones históricas: el .pensa­
miento filosófico griego ha tenido su origen en la peri­
feria misma de Grecia, esto es, en las capitales de las 
colonias jónicas de Asia Menor: Mileto y Efeso, princi­
palmente. Ahora bien, en esas colonias concurren di­
versas circunstancias favorables a la evolución racio­
nalista del espíritu griego, incluso su desprendimiento 
de las concepciones míticas y cosmogónicas. En pri­
mer lugar, el contacto con poderosos pueblos del Orien­
te y una multiplicidad de concepciones religiosas y tra­
diciones mitológicas, y sabido es que la concurrencia 
de creencias diversas produce un afán de crítica y es­
peculación. Egipto y otros países influyeron con su 
enorme acervo cultural, sobre todo en lo que se refiere 
a astronomía, agrimensura, cálculo y otras ciencias de 

. útil aplicación. En segundo lugar, el desarrollo de vi­
gorosas actividades mercantiles, por mar y tierra, pro­
moviendo la acción civilizadora y cultural en todos sen­
tidos, y, por sobre todas las cosas, los vínculos con toda 
clase de pueblos; de tal manera que la más extraordi­
naria variedad de costumbres, usos, opiniones, creen­
cias, tradiciones, provocó la curiosidad por la investi­
gación en un ambiente de libertad personal, en lo que 
de más libertad puede tener una persona, o sea, la ex­
presión de las ideas. Y claro es que en cualquier otro 
lugar que no hubiera sido Mileto o Efeso, la más lige­
ra crítica a las concepciones cosmogónicas o tradicio­
nes míticas se habría considerado como un grave ultra­
je a la religión y al orden preestablecido, y habría sido 
irremisiblemente reprimida. Pero no así en aquellas 
colonias jónicas, en las que no sólo eran consentidas 
las más liberales y hasta heréticas especulaciones filo-

m 
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Sófü:as, smo;~tiuw ·COJiSciéiitey 'libierwne~te. di­
:fundiclas y· JiaSta ·protegidas, 'de tal inanera que los·~ 
·presentantes de las inás diversas y hasta c:Oritradicto­
rias ídeolOgias, eran considér'ados ci>mo lo que' ahora se 
denoiiiina "glorias nacionales", ·objeto de la ·admira­
ción, de la curiosidad y hasta, en no pocos casos, del 
culto público. 11 ' ·• 

Y en una explosión así de libertad, sublime, pues, 
por tódos conceptos, fue completamente. natural que, 

. advertida, como hemos dicho, la necesidad de un pri­
mer principio, se caracterizase éste en su expresión 
~ elevada: "entre los primeros filósofos, dice Aristó­
teles, la 1nayoría creía que los principios de la natura­
leza de la materia eran los únicos principios de las 
cosas. Aquel que fonna todas las cosas que existen, el 
primero d~ que proVii:nen, el último en que se resuel­
ven (persistiendo la· substancia, pero transfonnándose 

. en sus módificaciones) dicen es el elemento y principio 
di: las cosas, por lo que creen que nada se crea ni des­
truye, porque esta especie de entidad se conserva siem-pre. 19 · . 

¡ Era una auténtica filosofía del ser! 

Y lo más notable era también que la filosofía mis­
ma había nacido en el más estricto· sentido de la pala­
bra. Sus antecedentes, empero, ·son remotos. Ya he­
mos dicho que el hombre es 1in metafísieo· por natura­
leza. Por.tanto, es un filósofo por nattiraléia, y tanto 
en el sentido de ser un metafísico por naturaleza, como 

18 Tesis La Sofística; op. <it .. 
19 Metú1Sica; op. cit., Pá¡; 14. 

'.jg4 

-'éit elienddo 'de senm iñquisidor de la auténtica rea­
·· llifad, O sea de ·la Verdad¡ Lo que DO ·puede" decirse, en 
·ambio¡es que séa un sistemático por·nattiraleia. Ello 
· equivále a decir ·c¡ue priméro es ser ·y brego la manera 
· de ser, porque lo sistemático es, sin duda, una manera 
de ser. Puede haber, entonces, dos· especies de filosO­
fíá: la filosofía natural y la filosofía sistemática. Em­

··pleando un lenguaje hasta cierto punto libre, podria­
·:mos ·precisar la idea de la filosofía natural diciendo 
que es aquella en que se:filosofa vivendo, y, la de la 

··nosc>fiía sistemática, aquella en que se vive filosofan­
··do. Por consiguiente, cuando hemos dicho que lo más 
·notable era que la filosofía misma babia nacido en el 
· más estricto sentido de .la palabra, sólo hemos querido 
. referimos a la filosofía de tipo sistemático. Los oríge­
. nes de ésta, pÓr el contrario, pueden considerarse de­
masiado próximos. Herodoto es, según también lo he­
. mos dicho, el primero que emplea un término de la fa­
.milia del término ·~filosofía", cuyo término surge en el 
. famoso diálogo entre Creso, rey de Sardes, y Solón de 
Atenas: " ... Huésped ateniense, hasta nosotros han lle-

. gado muchos dichos acerca de tí, a causa de.tu sabidu­
ria (sofía) y de tu andar de un lado para otro, ya que 
afanándote por saber (ftlosofaliilo) has recorrido tan­
tas tierras por ver cosas (teoría)". 29 El docto, lo que 
después fue equivalente de· filósofo, era denominado 
entonces como Sofista, aunque, claro está, en un eleva- · 
do sentido, es decir: el sabio. Y este fue el calificativo 
que el propio Creso aplicó a Solón, el que se aplicó a 

20 Antolol!la Filosófica -La Filosofía Griega-; op: tít., Pág. 67 y s;­
Ver nota 17 del Cap. D de esta Tesis. 

i8s 
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los llamados Siete Sabios de Grecia, habiendo sido ~ 
Ión uno de ellos, y el que se sigUió aplicando, sin t:X­
cluir a los pensadores milesios, hasta la época de Pitá­
goi;as. Famosa también fue la respuesta que dió Pitá­
goras a León, rey de los fliasios, sobre el arte que pro­
fesaba, pero, ahora, en la versión que da Cicerón en 
sus Cuestiones Tusculanas: "que, arte, él no sabía nin­
guno, sino que era filósofo. Admirado León de la no­
vedad del nombre, le preguntó quienes eran, pues, los 
filó~ofos y qué diferencia había entre ellos y los demás; 
y Pitágoras respondió que le parecían cosa semejante 
la vida del hombre y la feria que se celebraba con toda 
la pompa de los juegos ante el concurso de la Grecia 
entera; pues igual que allí unos aspiraban con la des­
treza de sus cuerpos a la gloria y nombre de una coro­
na, otros eran atraídos por el lucro y el deseo de com­
prar y vender, pero había una clase, y precisamente Ja 
formada en mayor proporción de hombres libres, que 
no buscaba ni el aplauso, ni el lucro, sino que acudían 
por ver y observaban con afán lo que se hacía y de qué 
modo, también nosotros, como para concurrir a una 
feria desde una ciudad, así habríamos partido para es­
ta vida desde otra vida y naturaleza, los unos para ser­
vir a la gloria, los otros al dinero, habiendo unos pocos 
que, teniendo todo lo demás por nada, consideraban 
con afán la naturaleza de las cosas, los cuales se llaman 
afanosos de sabiduría, esto es, filósofos; e igual que allí 
lo más propio del hombre libre era ser espectador sin 
adquirir nada para sí, del mismo modo en la vida su­
pera con mucho a todos los demás afanes la contempla-
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ción y el conocimiento de las cosas". 11 Aristóteles, por 
su parte, atribuía la denominación de filósofos a. los 
penSadores milesios y de Tales ~ expresaba, concreta­
mente, como fundador de una Escuela de filosofía, n 

pero ello es, sin duda, una manera de hablar que no 
pretende indicar el origen del témiino y aludiendo só­
lo al contenido mismo de la actividad. Como quiera 
que sea, los llamados presocráticos son auténticos So­
fistas, es decir, sabios, sólo que, en la variante de Pitá­
goras, su caracterización por excelencia no puede estar 
mejor expresada que con el referido término de filóso­
fos: mmntes de la verdad. Y precisamente de la espe­
cie de filosofía que hemos determinado como filosofía 
sistemática. 

3.-La filosofía sistemática, en definitiva, nació de 
la libertad, del amor a la verdad y, desde luego, de la 
confianza en la razón, pero, precisamente porque el 
amor por la verdad constituye una proyección al infi­
nito, porque no tiene límites, porque el amor es por na­
turaleza trascendente, y en ejercicio de la libertad, pu­
do desconfiar de la razón misma, de su capacidad y de 
su efectividad, haciéndola objeto de rigurosa investiga­
ción. 

¡ Asf surgió la filosofía del conocer! 

Y surgió, inmediatamente, con pretensiones de fi. 
losofía asimismo sistemática, es decir, estableciendo 
un primer principio. Naturalmente debemos de enten­
der que este nuevo periodo se eleva gradualmente des-

21 Op. eit., l'q. 63 'I L 
22 Metafillca; op. eit., ffc, U. 
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de lo "que ~pueden --~iiterarse · simplemente como 
anuncios·hasta. fomias'chihntendimientO; swDl:merite 
·complejas. 

Se trata, pues, d~L~ríodo de sistematÍzación fun­
dado en la desconfianza en la razón, pudiendo, conside­
rarse, a su vez, los siguientes exponentes, pero no antes 
de advertir, con.Zeller, "que el materialismo de la físi­
ca arcaica en~rraba ya el gennen de su . propia des-
trucción". 21 

• . 

JENOFANES DE COLOFON (576?480? a. C.).­
Fundó la Escuela Eleata y preconizó como principio 
último la IDENTIDAD DE DIOS CON EL MUNDO IN­
FINITO: "no admitió ni nacimiento ni disolución, sino 
que e~ universo es siempre el mismo, pues si naciese 
.sería necesario que no existiese ·antes; ahora, lo que no 
.es, no puede nacer él mismo, ni.puede producir nada, 
ni, por otra parte, nada puede nacer de lo que no es" 
"(Plutarco, Stromata, 4; en Eusebio, Praep., evang., I, 
8, 4 ). :• Fue el primero, por otra parte, que asestó un 
fuerte golpe a Jas creencias de su tiempo, dudando no 
sólo de la eficacia de los sentidos, sino desconfiando 
particulannente de la propia razon: . "NO HA HABI~ 
DO, DECIA, NI HABRA JAMAS HOMBRE ALGUNO, 
QUE TENGA CONOCIMIENTO CIERTO EN TORNO 
A LOS DIOSES Y EN TORNO A TODAS LAS COSAS 
DE LAS CUALES YO HABLO; pues aun en el caso de 
que alguien dijese la verdad más perfecta, no tendría 
él mismo conciencia de ello, pues NO HA Y SINO OPI-

2.3 S6crates y los Sofistas; Ed. Nova; Buenos Aires, 1955; Pág. 9. 
24 El Pensamiento Antiguo de Rodolfo Mondolfo; Ed. Losada, S. A.; 

Buenos Aires, 1945; 2 Tomos; Tomo J, Pig. 74. 
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NIONES ~BRE.TODQ", H. y ello.aparrecde·S:U crítica: 
del antropomorfismo. de la relis!cjn, ~·la, cUal' "sii 
los bueyes, los caballos.y los:Ieonés·tuvie5en.manos y_, 
con ellas pudiesen~ dibujar obras como los, hombres.: 
los caballos dibujarían figuras de dioses semejantes a. 
los caballos, y los bueyes a.los bueyes, y formarían SUS: 

cuerpos a imitación del propio". 21 Es decir; a la insu­
ficiencia de la razón, como fuente del conocimiento 
verdadero, unió la incredulidad en cuanto a los princi­
pios religiosos fundamentales. Razón y fe fueron, pues, 
·gravemente conmovidas; 

PARMENIDES.DE ELE¡\ (515?-? a. C.).-Fue dis­
cípulo de Jenófanes y se le consideró el metafísico de 
la Escuela. Estableció como principio último la IDEN­
TIDAD DEL SER Y EL PENSAMIENTO: el ser es y el 
no ser no es; la misma cosa es el pensar y pensar que 
es, porque sin el ser, en lo que está expresado no po­
dría encontrarse el pensamiento; el ser es uno, indivi­
sible, homogéneo, inmoble, infinito,. eterno, inmuta­
ble. 2

' Por otro lado, Parménides no sólo. llega al 
extremo de negar, en absoluto, la eficacia de los senti-. 
dos, sino también, por lo que se refiere a la .razón, tien-· 
de, sin duda, a un relativismo, pues, en cuanto a aque­
llos, asevera que EL PORVENIR ES CONTRADICTO­
RIO E INCONCEBIBLE, y, en cuanto a ésta, señala: 
"PORQUE DE LA MISMA MANERA· QUE CAMBIA LA 
COMPOSICION DE LOS' MIEMBROS DE LOSº HOM.: 
BRES A 'MEDIDA QUE· SE' CURVÁN;- CAMBIA~ .TAM;. 

25 Op. cit., J'6c, 76. 
26 Ibid. 
27 Op. cit., J'6c, 78 'I u. 
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BIEN SU INTELIGENCIA". " AqUf, en Parménides; la 
tendencia lógica es ya notable, es decir, comiem.an a 
elaborarse principios en que se hace descansar la ra 
zón misma, como es, desde luego, el principio de iden­
tidad: el ser es, y el principio de Ja no tradiccióri: el 
ser es y el no ser no es, cuya consecuencia es la identi­
dad, también, entre el ser y el pensar. 

ZENON DE ELEA ( 490-430 a. C.).-Fue discipulo 
de Parménides y el primero que escribió su obra divi­
diéndola en capítulos y en el estilo dialéctico y, precisa­
mente, se le consideró como el dialéctico de la Escuela. 
Defendió las ideas de su maestro contra los jonios par­
tidarios de la realidad de la diversidad y del cambio, 
llevándolas al plano dialéctico y esgrimiendo los famo­
sos ocho argumentos tendientes a demostrar Ja IRREA­
LIDAD DEL MOVIMIENTO y la IRREALIDAD DE LA 
MATERIA. La postura de Zenón es eminentemente 
crítica, y ello fue señalado, desde Juego, por Aristóteles, 
en su juicio sobre Ja dialéctica: "Ja dialéctica, dice, es 
meramente crítica en aquello que la filosofía reclama 
conocimiento" ... Resulta con todo ello indudable que 
Zenón rebasa los límites de la tendencia lógica de Par­
ménides, elaborando fórmulas del pensamiento correc­
to. 

MELISO DE SAMOS (floreció en 444/l a. C.).­
Perteneció, también, a la Escuela Eleata, y fue, al mis­
mo tiempo, metafísico y polemista. Mantuvo los linea­
mientos generales de la Escuela, insistiendo en la criti-

28 Jletafl.liea; op. cit, P's. 11111. 
29 Op. cit., P4 90. 
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ca del conocimiento 5ensble al afirinar Ja iNExiSTEN­
CIA DEL VACIO, DEL MOVIMIENTO Y DE LA VA· 
RIEDAD. 

HERACLITO DE EFESO (503/1-456/5 a. C.).­
Fµe un filósofo independiente a quien se llamó "el obs­
curo". Para Heráclito todo está en perpetuo movimien­
to y, en consonancia con esta idea, sostuvo como prin­
cipio último el FUEGO: "este mundo, dice, el mismo 
para todos, no lo hizo ninguno de los dioses ni de los 
hombres, sino que ha sido eternamente viviente, que 
se enciende según medidas y se apaga según medidas" 
(frag. 20). 39 La esencia de las cosas es, pues, para He­
ráclito, la diversidad y el cambio: "NO SE PUEDE EN­
TRAR DOS VECES EN EL MISMO RIO, PUES EL 
AGUA QUE VIENE A NOSOTROS NO ES LA MISMA; 
DESAPARECE Y SE ACUMULA DE NUEVO, NOS 
BUSCA Y NOS ABANDONA, SE APROXIMA Y SE ALE­
JA. NOSOTROS PENETRAMOS EN EL Y NO PENE­
TRAMOS, SOMOS Y NO SOMOS A LA VEZ". 11 Consi­
dera Heráclito, en suma, que las cosas son y no son al 
mismo tiempo, afirmando, por tanto, un relativismo 
no sólo de los sentidos, sino especialmente de la razón. 
Se trata de una de las concepciones metafísicas más 
profundas y que más repercusiones ha tenido a lo lar­
go de la historia del pensamiento filosófico y, cabal­
mente, en nuestros días, de un particular .relieve. El 
mismo intuyó su ·importancia: "Soy como las sibilas 
que hablan por inspiración, sin sonreír jamás, sin ador­
nas, sin calor, y cuya 'voz hace resonar dúrante siglos 

IO AntolOlfa Filoe6fxa -La Filooofla Griep-; op. eit., pq. a.. · 
81 Hiltoria de la FilOIOfla ele AHredo Foa!Uéei op. dt., TOlllO J; Pq. · 8t 
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las verdades,di\1im.S" .. 12 HerácU.tocesJa_postura opues., .. 
ta a Parménides, pues, si bien comcide en negar efica-. 
cia absolutamente a los sentidos, esta negación la fun­
da en la concepción de una falsa inmovilidad o perma­
nencia. Aparte: de ello, las exigencias.lógicas son tam- .. 
bién notables en su doctrina, pero de modo contrap~es- · 
to a Parménides establece el principio de sí contradic­
ción. Su discípulo Cratylo fue, sin 'embargo, más ex­
tremista, pues, al decir de Aristóteles, "NO CREIA JU~ 
TO DECIR NADA Y MOVIA EL INDICE CRITICAN­
DO A HERACLITO A CAUSA DE. HABER AFIRMADO 
ER IMPOSIBLE BAlQ'ARSE DOS VECES EN EL MIS­
MO RIO, PUESTO QUE EL CREIA NO ERA SIQUIE­
RA POSIBLE BA!Q:ARSE UNA SOLA". 31 

EMPEOOCLES DE AGRIGENTUM (492-432 a. C.) .. 
Fue el primer dorio en la historia de la filosofía y se .. 
le considera el iniciador de una segunda fase de la .es­
peculación cosmológica y de lo que, en forma más con~ · 
creta, se ha llamado la Escuela Jónica Nueva. Conside­
ra que no hay nada vacío y que el todo está integradQ 
por cuatro.elementos primordiales, a saber, AGUA, AJ,_ 
RE, TIERRA y FUEGO, converg¡endo en unidad por el. 
AMOR y divlii:giendo por el. ODIO, de cuyo movilniento 
se origina el cambio y la diver5idad .. Sostuvo, en cuan". 
to al conocimiento, el valor de la experiencia sensible, 
pero a condición de.que sea plena, actuando el intelecto~. 
como. complemento. Su pensalniento, a este último,. 
res~to, fue el siguiente: "reducidos son los pode~ . 
difuiididos. poi: las partes, del cuerpo ... tú, pues, qu~. 

has llegado hasta aquí, SABRAS NO MAS DE LO QUE 
A LA INTELIGENCIA HUMANA ES. POSIBLE... LA 
MENTE SE ·AMPLIA EN EL CONOCIMIENTO Y A 
LOS HOMBRES SE LES OFRECE SIEMPRE DISTIN­
TAS COSAS PARA PENSAR EN LA MEDIDA EN QUE 
ELLOS SE TRANSFORMAN .... NO DEBES TENER 
MAYOR CONFIANZA EN LA VISTA QUE EN EL Ol­
DO, NI FIARTE MAS EN EL OIDO RUMOREANTE 
QUE EN LOS CLAROS TESTIMONIOS DEL GUSTO, 
y no rehuses la fe a algunos de los otros órganos, por 
los cuales hay un medio de conocilniento; sino conside­
ra como resulta claro así, cada cosa ... contempla cada 
cosa con el intelecto; no permanezcas inerte con los 
ojos atontados ... y (a lo divino) no es posible acercár· 
sele tanto como para alcanzarlo con los ojos y aferrarlo 
con las manos, que es el medio de persuación que llega 
con mayor fuerza hasta el corazón humano" ... · En Em­
pédocles, es claro que la razón, como los sentid~s, no 
son fuente segura del conocimento verdadero, siendo 
la razón relativa a la transformación del hombre. 

ANAXAGORAS DE CLAXOMENE (500/496428/27 
a. C.).-Se le considera el primero que introdujo la fi~ 
losofía en Atenas. Es, por otra parte, el filósofo espi­
ritualista de la llamada Escuela Jónica Nueva. En su 
concepto, deben adlnitirse tantos elementos co~o ~a­
terias simples contengan las cosas de la expenenc1a, 
conservándose idénticas no obstante su división, a cu­
yos elementos llama HOMEOME~IAS, las ~~ son 
eternas invariantes, pero susceptibles de moVIm1ento, 
en la i~teligencia de que "ninguna cosa nace ni ningu-

34 El Pe1111111iento Antiguo; op. cit., Pig. 92 Y •· 
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na cosa perece, sino que cada una se compone y se 
descompone de cosas ya existentes, debiéndose llamar 
rectamente, al nacer, reunirse, y al perecer, separarse" 
(frag. 17). u El movimiento, empero, hay que encon­
trarlo en el NOUS, principio Ultimo de naturaleza es­
piritual, materia motriz, substancia pensante, la más 
pura de todas las cosas y que, al mismo tiempo, es ra­
zón sobre toda cosa y tiene máximo poder, resultando 
ser ello, como dice Windelband, "la primera explica­
ción teleológica de la naturaleza". 11 Y, por lo que se 
refiere al conocimiento los sentidos, a su modo de ver, 
carecen de eficacia: "por su debilidad no somos capa­
ces de discernir la verdad (frag. 21) ... pero podemos 
valemos de la experiencia y de la memoria y de la 
sabiduría y de nuestro arte ... pues lo que aparece, es 
una visión de lo invisible... la percepción nace de los 
contrarios, porque lo semejante no puede ser afectado 
por lo semejante (Teofrasto, Sobre las Sucesiones. 
27-39)". Ahora bien, en Anaxágoras hay, a pesar de su 
espiritualismo, una notable tendencia sensualista, pues, 
independientemente de la ineficacia de los séntidos, 
como fuente del conocimiento verdadero, la razón mis­
ma humana es relativa, recordando Aristóteles, a este 
respecto, el dicho de Anaxágoras ante algunos de sus 
amigos: QUE LAS COSAS SERIAN TAL CUAL ELLOS 
SUPUSIESEN SON, y, agregando: "dícese, que Home­
ro sustentaba esta misma opinión, puesto que hizo que 
Héctor cuando quedó inconsciente a causa del golpe 
recibido, yaciese -pensanclo otros pensamientos-, lo 

35 Op. eit., J'ir. 101. 
36 Historia de la Filosofla -La Fi1010fla de IOI Grlep-; op. eil, J'ir. 
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cual quiere -decir que también aquellos que quedan 
privados del pensamiento piensan, aunque no los mis­
mos pensamientos, siendo evidente, pues, que, si am­
bas son formas de conocimiento, las cosas reales son 
al mismo tiempo -tales y no .__. 11 Fueron discí­
pulos de Anaxagóras Metrodoro y Arquelao, entre otros; 

LEUCIPO DE MILETO, o, tal vez, de ELEA o de 
ABDERA (floreció en 420 a. C.).-Fue el fundador de 
la Escuela Atomista de Abdera y se le ha considerado 
como discípulo de Parménides o de Zenón, aun cuan­
do ya en la antigüedad se llegó a dudar indebidamente 
de su existencia. Leucipo afirmaba que el univetso es 
infinito y que las cosas se transmutan entre sí. •• En­
señaba, por otra parte, que EL MOVIMIENTO DE LOS 
ATOMOS EXPLICA LOS CONTENIDOS DE LA PER­
CEPCION, y es probable, en concepto de Windelband. 
que Leucipo considerase que, componiéndose las cosas 
singulares de átomos, y siendo lo verdaderamente real 
de éstos la forma, disposición y movimiento, las otras 
propiedades sólo constituyen en engaño sensorial. Es­
te subjetivismo, en consecuencia, es el antecedente más 
directo de la, teoría de Protágoras. 

DEMOCRITO DE ABDERA (460-370 a. C.).-Fue 
discípulo de Leucipo y se le considera el sistematiza­
dor del materialismo contra el idealismo de Platón y 
de la concepción mecánica contra la teleología. Son 
los principios últimos para Demócrito, la PLENITUD y 
el VACIO, consistiendo la plenitud en los ATOMOS, 

37 Metafúliea; op. dt., pq. 108; 
38 Vidu, Opinionet J Sentenciu de IOI Fil61ofOI mu Dllltru; op. cit., 

Pig. &69. 
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cuyo número es infinito y se·diferencian por su orden, 
figura y posición, teniendo como atributos el ser eter­
nos, increados, indivisibles e idénticos en especie. Así; 
"el ser es un lleno absoluto, pero este ser de esta mane­
ra constituido, no es uno, sino que son infinitos en mul­
tiplicidad e invisibles por la pequeñ~ de sus masas. Y 
estos se mueven en el vacío y uniéndose producen el 
movimiento; disgregándose, la destrucción (Aristóte­
les, De gener. corrupdo, 1, 8, 325)", 31 de manera que 
para Demócrito, como también dice Anaxágoras, todo 
está confundido con todo, "puesto que afirma que lo 
vacío y lo lleno existen igualmente en todas partes, y 
no obstante uno de ellos es ser, y el otro no-ser". •• 
Por otra parte, nada ocurre sino por una razón y por 
necesidad. En cuanto a la realidad, para el mismo De­
mócrito, existe una realidad subjetiva engañosa y una 
objetiva verdadera: opinión lo amargo, opinión lo dul­
ce, opinión lo cálido, opinión el frío, opinión el calor: 
SOLO LOS ATOMOS Y EL VACIO CONSTITUYEN LA 
VERDAD (frag. 5). n Y, en cuanto al conocimiento, 
sustenta un relativismo extremo que afecta no sólo al 
conocimiento sensorial, sino, muy particularmente, al 
conocimiento racional, que, sin duda, va a desembocar 
a un escepticismo radical. Tanto para Leucipo como 
para Demócrito LAS SENSACIONES Y LOS PENSA­
MIENTOS SON CAMBIOS DEL CUERPO y, en espe­
cial, LAS REPRESENTACIONES DE LA SENSIBILI­
DAD NO TIENEN UNA REALIDAD SUBSTANCIAL, 

39 El Pen•amiento Antiguo; op. cit., Pig •. 109,, 
40 Metaflziea; op. elt., Pig. 106. . " 
41 El Pensamiento Antiguo; op. cit., pq. 114. 
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SINO QUE LAS PRODUCEN LA TRANSFORMACION 
DE LAS FORMAS ATOMICAS Y EL CAMBIO NUES, 
TRO, y tanto las sensaciones como el pensamiento na­
cen al llegar las imágenes (lcleola) desde el exterior, 
requiriendo el pensamiento que el alma se encuentre en 
una complexión corpórea proporcionada, pues SI EL 
~ SE CONVIERTE EN MAS CALIENTE O EN 
MAS FRIA EL PENSAMIENTO CAMBIA. Conforme a 
la opinión de Protágoras, ·respecto del problema de la 
vei"dad, considera: EL ALMA (principio del movimien­
to) Y EL INTELECTO SON LA MISMA COSA, SIEN­
DO VERDADERO LO QUE APARECE, no constituyen~ 
do la inteligencia, por tanto, una facultad concerniente 
a la verdad, pues alma e inteligencia son la misma cosa 
(Aristóteles, De anima, 11, 2, 404); •2 NO HAY NADA 
VERDADERO O QUE NO QUEDE IGNOTO, simple­
mente por el hecho de que LA INTELIGENCIA ES 
SENTIDO Y EL SENTIDO CAMBIO, de donde LO 
QUE PARECE DE ACUERDO AL SENTIDO, ESTO ES 
NECESARIAMENTE VERDADERO (Aristóteles, Meta­
física, IV, 5, 1009); y, por otra parte, "ES NECESA­
RIO CONOCER AL HOMBRE DE ACUERDO A ESTE 
CANON: QUE LO VERDADERO ESTA ALEJADO DE 
NOSOTROS ... el siguiente discur5o se hace también 
evidente, que EN VERDAD, NO SABEMOS NADA DE 
NADA, PUES CADA UNO RECIBE LAS IMPRESIO.. 
NES DEL EXTERIOR; en consecuencia, ES EVIDEN­
TE QUE ES IMPOSIBLE CONOCER LA VERDADE­
RA NATURALEZA DE CADA COSA ... EN VERDAD NO 
SABEMOS NADA: LA VERDAD ESTA EN LO PRO. 

42 Op. elt., pq. 120 1 u. 
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FUNDO.ª El sistema de Demócrito llegó a ser, en de· 
finitiva, el más avanzado que pudo pi'oducir el natu­
ralismo jonio y, en resumen, pUede decirse lo que dice 
de él Diógenes Laercio: LOS PRINCIPIOS DE TODAS 
US COSAS SON LOS ATOMOS Y EL VACUO; TODO 
LO DEMAS ES DUDOSO Y OPINABLE. " 

METR.ODORO DE CHIOS.-Fue admirador de De­
mócrito. Su idea fundamental fue la siguiente: "YO 
AFIRMO QUE NOSOTROS NO SABEMOS SI SABE· 
MOS O IGNORAMOS ALGO, Y QUE NI AUN SABE· 
MOS SI SABEMOS O NO SABEMOS ESTA COSA, NI, 
ABSOLUTAMENTE, SI EXISTE ALGUNA COSA O 
NO".•• El escepticispio al que avoca Demócrito, pudo, 
pues, ser llevado a su expresión más radical por Metro­
doro. 

DIOGENES DE APOLONIA.-Se le considera el 
naturalista más importante de una tendencia ecléctica 
desarrollada en el Siglo V y que constituye la transi· 
ción del primero al segundo periodo de la filosofía 
griega, en la que figura Hipón de Sainos y Arquelao de 
Atenas, y en la que se combinaron teorías físicas y me­
tafísicas, de los llamados fisiólogos jóvenes, dando lu· 
gar a doctrinas cientifico-naturales que constituyeron 
el fundamento científico de la medicina. Este Dióge­
nes sostuvo que "al comienzo de todo discurso es me­
nester establecer un principio incontestable, expresado 
-simple y dignamente", (frag. 1), en cuya consecuencia 

43 lbld. 
" Vidu, Opiniones 'Y Senteneiu de IOI FilollofOI mú Dllltnl; op. dl, 

P'r. 576. 
46 El Pensamiento Anticuo; op. dl, ftr. 121; ' 
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. dial una substancia 
estableció, como principio PO:ortai y de gran sabi~ 
única, grande, fuerte, eten:ble que sin tener inteli~n­
duría: "porque no serla po todo tenga medida, 
cia ella se dividiese de mane: qu;uvias. viento Y buen 
invierno y verano, ~oche y ·1~ substancia es el Al· 

,, ("-" 3) • Esta u . ·pe de és-tiempo .. ..,,. . . a cosa que no parttc1 . 
RE. pues "no hay ~ cosa participa de la Jlllsma • 
te". Sin embargo ~guna . sten muchas especies del 
manera que otra, smo qu~ ~ eligencia: "los vivientes 
aire mismo y de la p~~1a mt n la medida en que su 
son multiformes y II!'últ1ples, :o son semejantes ~ntre 
diferenciarse es mutif?nne y. da ni por inteligencia, a 

ellos ni por fo;,8~;1 fe°~a: diferencias, sin em~a~ 
causa de la m ti VEN y SIENTEN y TIENE MA 

• TODOS VIVEN y DIVERSA DE LA MIS 
DOS UNA INTELIGE~Cl~ es en fin, HALLA U 
FUE.NTE" (frag. S). Dióg'; EL AIRE MEZCLADO 

' ESENCIA DEL HOMBREirE se trata, más bien, de una 
' CON U S~G~- Es ~:ivlsta al mismo tiempo. 
. teoría matenalista y re . ue pueden obtenerse 

Ahora bien, las conclu.s10~;5 ;ego en esta segunda 
del desarrollo del pensam~enfavorables a la razón: 
fase, no pueden ser más es Escuela Milesia, Tales, 

a).-Los filósofos de la los filósofos de la Escue-
' Anaximandro Y ~axtmen~, fu cabeu, representan ~ 

la Itálica, con p¡tágOra:i . del conocimiento empín· 
primer p~so 3a':f o ~n 1:~~ntidos, y concluye en una 
co, es decir,~ recelo en la razón humana· 
confianza, sm ' 

46 Op. cit., Pis· 123- L 
47 Op. dl, l'fe. 128 ., 
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b).-Los filósofos de la Escuela Eleática Jenofá­
nes, Parménides, Zenón y Meliso, represen~ un se­
gundo proceso de extremo .n:chazo del conocimiento 
empírico, por un lado, y, por el otro, de inicial descon­
fianza en la razón, elaborando los primeros principios 
y ~ del raciocinio que puedan garantizar el pen­
sannento correcto. Empero, Jenófanes llegó a negar la 
posibilidad del conocimiento verdadero: "no ha habido 
ni habrá jamás hombre alguno, que tenga conocimien­
to cierto en tomo a los dioses y en tomo a las cosas de 
las cuales yo hablo" y, aun más, redujo lo que podía 
ser verdad, a meras opiniones: "no hay sino opiniones 
sobre todo". Pannénid\lS, en consecuencia, se vió en 
el caso de considerar al pensamiento como objeto de 
conocimiento, elaborando los primeros principios del 
raciocinio, como el principio de identidad: "el ser es", 
el principio de no contradicción: "el ser es y el no ser 
no es", y el principio de identidad del ser y el pensa­
miento: "una misma cosa es la que puede ser pensada 
y puede ser", con lo cual se le puede considerar como 
el precursor de la lógica como ciencia, pero no pudo 
escapar al relativismo de la razón humana promovido 
por Jenófanes: "de la misma manera que cambia la 
composición de los miembros de los hombres a medi­
da que se curvan, cambia también su inteligencia". Y 
Zenón, todavía más, se retrae al plano de la dialéctica, 
crítico por excelencia, y, por tanto, de exclusiva argu­
mentación lógica, elaborando fórmulas garantizadoras 
del pensamiento correcto y esfo~dose por demos­
trar la irrealidad del movimiento y de la materia hasta 
el grado exasperar a Diógenes el Cínico, quien, según 
se cuenta, no hacía otra cosa que. dar· vu~Jtas de un 
200 
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lado para otro para demostrar, a su vez, por vía no ra-
cional, el movimiento. . . 

c).-Heráclito, Jilósofo independiente, representa 
un tercer proceso que bate la tendencia logicista·de la 
Escuela Eleática en su propio campo, elaborando y 
aplicando el principio de sí contradicción: "una cosa 
es Y no es al mismo tiempo", "somos y no somos a la 
vez", constituyendo ello otro aspecto relativista de la 
razón humana, independientemente del rechazo abso­
luto del conocimiento empírico en lo cual concuerda 
con sus predecesores. Este proceso desemboca en una 
tendencia escéptlca como es la de su discípulo Cratylo, 
para quien no sólo era imposible bañarse dos veces en 
el mismo río, como decía Heráclito; "puesto que él 
creía no erá siquiera posible bañarse una sola". 

d).-Los filósofos de la llamada Escuela Jónica 
Nueva constituyente de una segunda fase de la especu­
lación cosmológica, Empédocles y Anaxágoras, princi­
palmente, representan un cuarto proceso, en el que de 
igual manera se rechaza el conocimiento empírico, pe­
ro, respecto del conocimiento racional, se hace notable 
la tendencia relativista del pensamiento. Empédocles. 
por su parte, dice: "reducidos son los poderes difundi­
dos por las partes del cuerpo", "sabrás no más de lo 
que a la inteligencia humana le es posible", y, sobre to­
do, "a los hombres se les ofrece siempre distintas co­
sas para pensar en la medida en que ellos se transfor­
man", y Anaxágoras, por la suya: "lo visible es una vi­
. sión de lo invisible" y "las cosas serían (hablando a 
sus amigos) tal cual ellos supusiesen son". 
. . 

e).-Los filósofos de.la Escuela Atomista, Leucipo, 
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Demócrito y ·Metrodoro, representan un quinto proC:e­
so que aproxima la razón humana a los sentidos en 
cuanto consideran a ambas fuentes de conocimiento 
igualmente relativas, desembocando en un franco es­
.cepticismo. En Leucipo "los contenidos de la percep­
ción se explican por el movimiento de los átomos".. En 
Demócrito, sobre todo, vale, como en Heráclito, el prin­
cipio de la si contradicción: "una cosa puede ser y no 
ser al mismo tiempo", "somos y no somos a la vez" y, 
respecto del conocimiento mismo, no puede comparar 
más la razón humana a los sentidos en cuanto a la re­
latividad de estos últimos: "las sensaciones y los pen­
samientos son cambios del cuerpo", "si el alma se con­
vierte en más caliente o en más fría, el pensamiento 
cambia", "la inteligencia es sentido y el sentido cam­
bio", "lo que parece de acuerdo al sentido, esto es ne­
cesariamente verdadero". En el propio Demócrito se 
presenta, además, la tendencia a un motable escepticis­
mo: "es necesario conocer al hombre de acuerdo con 
este canon: que lo verdadero está alejado de nosotros", 
"en verdad, no sabemos nada de nada, pues cada uno 
~ecibe las impresiones del exterior", "es evidente que 
es imposible conocer la verdadera naturaleza de cada 
cosa", "en verdad no sabemos nada: la verdad está en 
lo profundo". Y, en Metrodoro, el escepticismo es ab­
i;oluto: "yo afirmo que nosotros no sabemos si sabe­
mos o ignoramos algo, y que ni aun sabemos si sabe­
mos o no sabemos esta cosa misma, ni, absolutamente, 
si, existe alguna cosa o no". 

f).-Los filósofos naturalistas componentes del 
grupo llamado de los fisiólogos jóvenes, de tendencias 
eclécticas en las que se combinaron toorfas físicas y 
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metaffSicas, que constitliyerón el fundamento cientffi­
co de Ja medicina, entre los que destacó Diógenes de 
Apolonia, representó un ciertó proceso en el que la ra­
zón humana venía a sigOificarse en un sentido relativo 
de carácter científico, aproximándose al conocimiento 
empírico hasta coincidir en el método de observación; 
Y, Diógenes, señala en ta!. sentido: "no hay ninguna co­
saque no participe del aire", "sin embargo,_ ninguna co­
sa participa de la misma manera que otra, sino que 
existen muchas especies del aire mismo y de la propia 
inteligencia", "los vivientes son multiformes y múlti­
ples, en la medida en que su diferenciarse es multifor­
me y no son semejantes entre ellos ni por forma, ni 
por vida, ni por inteligencia, a causa de la multitud de 
diferencias", "sin embargo, todos viven y ven y sienten 
y tienen todos una inteligencia diversa de la misma 
fuente". Diógenes mismo, como buen médico, aproxi­
ma aun más la razón a lo empírico, al afirmar: "la esen­
cia del hombre se halla en el aire mezclado con la san­
gre". 

El pensamiento griego alcanzó, entonces, un nivel 
tal que sólo faltaba un paso para que pudiese negar to­
da efectividad a la razón en función del conocimiento 
verdadero, y este paso, sin duda, lo dieron los Sofistas 

4.-Los Sofistas significan, en efecto, el momento 
en que se niega a la razón efectividad alguna en fun­
ción del conocimento verdadero, representando, como 
consecuencia natural de una gradual desconfianza en 
Ja propia razón, tal _como lo hemos indicado, tenden­
cias críticas de extremo relativismo y subjetivismo, . 

Veamos ahora dichas tendencias en sus exponen" 
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tes más relevantes, pero no antes de indicar, somera­
mente, que, ap8rte de. ser sus tendencias la c0nsecuen­
cja de una etapa filosófica, son ellos mismos UD resul­
tado histórico, es decir, un producto de su tiempo, y, 
como me permití expresarlo en mi tesis La Sofística, •• 
el signo más característico de su tiempo, y, tanto, que 
podría decirse que son el signo revelador, por cuanto 
con ellos hace acto de presencia el humanismo griego 
que es el período más fulgurante de la historia de Gre­
cia. 

Conviene, pues, dada la importancia de la perso­
nalidad de los Sofistas, detallar la propia perspectiva 
histórica en que sobresalieron: 

Al terminar las guerras médicas, con el triunfo de los 
griegos sobre los persas, se disolvió, c:omo era natural, el 
ejército de aquéllos. lAls espartanos, los primeros, licenciaron 
sus tropas reduciéndolas a lo más indispensable. Las demás 
romunidades griegas hicieron lo mismo, con excepción de los 
atenienses. Estos, como se sabe, hablan aportado a la lucha 
la fuena marítima, esto es, la flota, compuesta de cuatrocien· 
tas trirremes y ciento veinte naves de menor potencia, cuya 
flota siguió conservando Atenas, pero transform4ndola de mi­
litar en comercial. El resultado no se hizo esperar. Atenas 
llegó a ser la capital, por excelencia, del mundo griego, y, des· 
de el pnto de vista de su cultura, como dice Eduardo ZeDcr, 
el "Pritaneo de la sabiduría griega". La metrópoli, pudiéra­
mos decir, en términos modernos. Las mismas colonias jóni· 
cas, cólicas y algunas dóricas pasaron a depender de su he· 
gemonía. Esparta misma entró en ccnflicto con Atenas, pre­
cipitándose un nuevo ciclo belicoso: la guerra del Peloponeso 
o lacedemónica. Entretanto, Atenas florecía. El Pireo fue el 

· primer puerto del múndo y la puerta de entrada y salida de 

48 Op. eiL 

2!>:4. 

lo m'5 selecto; de :1o ~ grailado. i1el género humailo. Ate­
nas fue el elilporlO de la civilizacl6n y de la cultura en esta 
época. A?quitedlin; eSciiltUra, · piiltura, tragedia, comedia, 
polltica, historia, y, en fin; filoSoffa; todo ello ligado a nom· 
bres inmortales: Fidias Praxiteles, Apeles, Esquilo, Sófocles, 
Euripides, Pcricles, Tucldides; Parménides, Dem6crito, Sócra· 
tes y, claro está, también los Sof'15tas: Protágoras; Gorgias, 
Pródico, Hippias, Eutidemo, Trasimaco, Callicles. 

· Un solo suceso fue la causa de transformación tan radi· 
cal: ·una escuadra guerrera convertida en una flota comercial. 
Pero otros sucesos consecuentes concurrieron para que aque­
lla transformación tuviera toda la enorme significación que la 
caracterizó: la intromisión del pueblo en la política, por una 
parte, y el cosmopolitismo, por la otra, y todo ello dentro de 
un ambiente general de duda y de indecisión y con una irre­
frenable inclinación al lado práctico de las cosas. 

Al fin, el pueblo es el que gana o pierde las guerras. 
Sólo que en Aterias, al ganar ésta la guerra, conquistó el pue­
blo el puesto que realmente le correspondía en política: el de 
gran y verdadero elector. fui este motivo se estableció un 
nuevo sistema en la división de la población del Atica: fratrias, 
en lugar de la antigua clasificación por familias, de donde el 
número vino a decidir lo que anteriormente decidía la sangre. 
El ejército mismo sufrió cambios notables. La· organización 
judicial, por lo consiguente: el Aereópago tuvo, por fin, un 
carácter eininentemente democrático. Todas estas cin:unstan· 
cias expresan una aisa: la urgente necesidad de educar al 
pueblo y adiestrarlo formalmente en cuanto al pensamiento 
y en cuanto al discurso y en multitud de conocimientos útiles, 
para que ejercitase, como correspondía, las funciones políticas. 
Pero, ¿quién se iba a encargar de enseñar al ciudadano todo 
aquello que le hacia ser digno de ese nombre?: indudablemen· 
te los Sofistas. · 

Los Sofistas, en efecto. 

Es decir, los filósofos, pero sólo que, ahora, asumiendo 
· · wia · Cspecial CategOi!ii social: educadores o maestros de vir· 
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tud, y en esto estriba Al ~ piopiamente dicha, den­
tro del marco general de la filosofía griega. lo más notable, 
empero, de semejante situación, es que el viraje, que para la 
antigua filosofía repmenu la tarea de los Sofistas, constitu­
ve un verdadero síntoma de la hoitda transformación social 
y política que venia operándose, transtomando, evidentemen­
te, los conceptos morales. 

En cuanto al campo de acción de los Sofistas, cabe de­
cir que, a pesar de los éxitos que alcanzó la mayoría, de las 
satisfacciones que encontraron en sus viajes, no puede ser 
más desolador. 

Y, en efecto; a juzgar por Tucidides, la historia de la 
época es sombría: las luchas p~istas de la guerra del Pe­
loponeso desataron las pasiones políticas basta un grado inu­
sitado, de lo cual resultó un relajamiento moral y religioso y 
la desaparición de cualidades como la piedad y la abnegación; 
las rivalidades intestinas motivaron la exaltación de los áni­
mos: la preponderancia de los principios más egoistas, el 
odio, el deseo de venganza, la avaricia, la ambición, el em­
pleo del poder como medio más eficaz para alcanzar y con­
servar el gobierno; el egolsmo de las repúblicas más fuertes 
devino en violación de los derechos ajenos y en la destruc­
ción del res!lelO del mismo derecho y de la ley; las ideas so­
bre la sober~ía popular y la igualdad civil produjeron el des­
enfreno y el libertinaje: la morilidad de las instituciones y 
cambiÓs de los gobiernos propiciaron los abusos de los titula­
res eventuales del Poder; la cultura misma, es decir, la ilus­
tración, suprimía, cada vez más, el control de la moral V de 
la fe religiosa. Y a esto vino a sumarse la peste que devaslli 
a Atenas casi al comienzo de la guerra. Aristófanes, por su 
parte, no podía dejar de señalar la corrupción de las costum­
bres en todas partes, viendo sólo demagogos y sicofantes; poe­
sía vacua, librepensadora e intiel a su misión moral; raciona­
lismo v ateísmo, en lo oue sólo faltaba, como expresa asimis­
mo 7.eÍler, la locura def gobierno de ·las mujeres. 

Por otro lado, conviene considerar que la filosofia tradi-

LA VIRDAD 

cional era impotente para afrontar semejante situación, pro­
poniendo soluciones que podrian llamarse de urgencia, en pri­
mer lugar, poique estaba demasiado embebida en pioblemas 
de orden no humanos, y, en segundo, porque las bases en que 
se apoyaba eran ya demasiado inconsistentes, aparte de que 
hablan venido siendo quebrantadas por las criticas de los pro­
pios Sofistas, aunque ello no quiere decir que resultaran in­
servibles, pues los principales Sofistas derivaron de algunas 
de ellas sus particulares criterios. 

Pues bien, independientemente del criterio unáni­
memente sostenido de aversión a los Sofistas, ya por 
haber sido la contraparte de Sócrates, ya por el conte­
nido mismo de sus ideas relativistas, subjetivistas, sen­
sualistas y, particularmente, escépticas, es posible apun­
tar algunas consideraciones positivas: 

a).-Los Sofistas son fieles a su tiempo. 

b).-Las ideas de los Sofistas son una fase nece­
saria de la evolución del pensamiento griego. 

c).-El espíritu griego implicaba, desde una remo­
-ta antigüedad, a los Sofistas. 

d).-Los Sofistas promovieron las investigaciones 
en tomo a los problemas del hombre y en función del 
hombre mismo, siendo, por tanto, el signo revelador 
del humanismo griego y del queb~tamiento del dog­
matismo en el orden de lo práctico: el derecho, la po­
lítica, la enseñanza, etc. 

e).-Los Sofistas promovieron toda clase de estu­
dios en relación con la ciencia misma: iniciaron toda 
clase de investigaciones lingüísticas, creando la gramá­
tica, y, en consecuencia, la sintáxis y, en general, la re­
tórica; hicieron objeto de estudio las partes de la ora-
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ción, el ·uso de los \rocabl0s, la sinonimia y la etimolo­
gía; y enseñaron especiahDente la retórica, es decir, a 
hablar correcta y elegantemente. 

. · f).-Hicieron los Sofistas, además, una ciencia y 
un arte de la argumentación. · 

He aquí, ahora, a los principales exponentes de la 
Sofística y las teorías que sostuvieron sobre todo en 
relación con la verdad: 

· PROTAGORAS DE ABDERA (480?-410? a. C.).-Se 
dice que fue discípulo de Dem9crito. Fue el primero 
que recibió cien minas de salario; que dividió el tiem-.· 
po en partes; que explicó las virtudes de las estaciones; 
que inventó las disputas de nombres; que movió el es­
píritu socrático de hablar; que usó el argumento de 
Antístines, con el cual pretendía que no podía contra­
decirse; y que formó argumentos para las tesis o posi~ 
ciones. Se ocupó de la gramática y del lenguaje en gC-: 
neral, llegando a ser un gran retórico. Dividió las ora­
ciones en partes a las cuales llamó fundamento o raíz 
de las oraciones. Se le consideró el relativista y subje­
tivista por excelencia y su postura ideológica fue la si~ 
guiente: 

a).-"Lo que las cosas te parecen, lo son para tí, 
y lo que las cosas me parecen, lo son para mí". 

b).-En sí nada es verdadero ni falso, pues todo 
es verdadero y todo es falso según la sensación del 
hombre y del momento. 

· c).-"Yo no soy capaz de saber ni si existen ni si 
no existen los dioses; pues hay muchas cosas que ímpi~ 
den el averiguarlo, sobre todo la oscuridad del proble:: 
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b).-PLATON :OEA'I'.ENAS .(427-347 a;.oC.):--En 
Platón vale taDto el filósofo. como el literato> .Se k. pu~ 
de considerar.como el primero delos más grandes sis­
teuiatizadores del pénsanliento filosófico. Y, en ~~ 
to a estilo literario, nadie lo ha superado, ni en belleiil 
ni en pureza, én el. trabajo de exposición asimismo ~~ 
losófica. · · · · · . " ·. 

Fue un discípulo extraordinariamente fiel a Ja per­
sona y a la esencia de las ideas de Sócrates;· su maes~ 
tro, a quien coloca en el centro de la mayoría de sus 
Diálogos, bien que Sócrates se. haya extrañado en algu" 
na ocasión de las cosas que le hada decir el joven Pla~ 
tón. A Sócrates mismo le debió el descubrimiento de 
su vocación filosófica extraviada en esbozos poéticos, 
a cuya .vocación se entregó plenamente durante toda 
su vida. Su primera formación fue, desde luego, de ín­
dole exclusivamente socrática, y, en consecuencia, se 
sumó a la reacción contra la Sofística, aunque en el 
plano mismo de la problemática antropológica. Én su 
formación posterior, sin embargo, influyó la doctrina 
de Parménides y,· en cierto modo; el pitagorismo, tra­
bando contacto, además, con. todo el pensamiento de 
los filósofos llamados presocráticos. Luego, natural­
mente, cuentan sus propias experiencias y su propio 
genio creador. Y así, con una preparación suprema, 
elaboró el primer gran sistema filosófico. 

'! 

. Su filosofía fue una filosofía omnicomprensiva a 
totalizadora, pues no sólo comprendió el examen y crí­
tica de las diversas manifestaciones del pensamiento 
~losófico, sino,.tam_biéi;i~ ~I conjunto de los problemas 
de la filosofía. . . : · · 
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Platón, c:On. todo ello, asumió una postura pe~ 
nal, inconfundible y singular. 

Se propuso, como dice Windelband, una neofuncla­
mentación de la metafísica utilizando las ideas episte­
mológi".85 del iluminismo filosófico precedente, 11 pero, 
en realidad, el interés por los problemas · antropológi­
cos que derivó de su educación socrática y de la in. 
flencia de la Sofística, sobresale en su obra y aun pa. 
rece sostener la estructura integral de su sistema. 

La filosofía del concepto de Sócrates es la misma 
para Platón, sólo que éste la proyecta, también,· a los 
problemas cosmológicos, de donde estos probleinas 
van a ser analizados ahora sobre una base epistemoló­
gica y lógica determinada y, por ende, critica. ·eonse­
cuentemente, Platón considera que el conocimiento 
descansa en los conceptos generales, de lo cual va a 
desprender las siguientes conclusiones fundamentales: 

Ja,:__Los conceptos generales son la realidad ver-
dadera. · 

2a.-El conocimiento de los conceptos generales 
es el conocimiento de la realidad verdadera. 

3a.-Los conceptos generales, es decir, la realidad 
verdadera, sólo es asequible a la razón. 

4a.-Los conceptos generales reciben el nombre 
de "ideas". 

Sa~-Las ideas constituyen el ser permanente en 
el cambio y Ja diversidad. · · 

55 Hiltoria de la Fil010fia -La FiJGIOfla de loa Griep-; op; eit., ~. 
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6a.-Las ideas constituyen el objeto de C:onoci· 
miento en la multiplicidad de opiniones. 

· · 7a.-Las ideas cónstituyen el fin verdadero en la 
variedad de apetitos. 

8a.-Las ideas son inmateriales. 
9a.-Las ideas son intemporales. 
IOa.-EI conocimiento, por otra parte, es una exi­

gencia moral. 
· · lla,_;,¡,a virtud radica en el conocimiento. 

12a.-EI conocimiento en que radica la virtud es, 
por excelencia, el conocimiento del verdadero ser que 
son las ideas. 

13a.-EJ conocimiento de las ideas se opera por la 
vía racional con un sentido ético. · · 

14a.-Las ideas son la realidad en sí o mundo de 
lo inteligible (topos noetos). 11 

lSa.-Frente a la realidad verdadera o en si de las 
ideas, existe la realidad aparente, también llamada 
''.devenir". 
.. 16a.-La realidad aparente, o "devenir", es cam-
biante, efímera, relativa, corpórea. 

17a.-EJ conocimiento de la realidad aparente, o 
''devenir", se opera en la percepción, mientras que el 
de. la realidad verdadera o "en si", se opera en la ra· 
Zón. ·· 

18a.-EJ conocimiento de Ja realidad verdadera es 
dC rango superior al éonocimento de la realidad apa· 
rente. 

19a.-Las ideas son "esencias existentes". 

se 0p. eit., ~. 214. 
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:. e "20a . ..;_EJ "reino de las :ideas~'. es: eheino de la ver-
dad. 57 ... ~ .. _,, .. · ..... , ...... :. . .... 

.21a.-'-Elconocimiento .delas ideas es el conoci-
miento de la verdad. .. .. . . ·. '·'" 

Ahora bien, el problema 'de· la· verdad en Platón, 
en función de las· ideas, que es lo que cónstituye el nú­
deo; por decirlo.así, de su teoría del conocimiento, se 
explica en su famosa alegoría de la caverna, en térm.¡,. 
nos de beHeza·incompárable,'.por lo cual debe semos 
permitido traerla aquf.: .. ·' .... : .... · 

Sóctátes:' ..:.y ahorir :_segu¡_ vas a fi>rmarte una idea 
de nuestra propia naturaleza, según haya sido o no iluminada 
por la educaciOO; de .·acumlo. con .el cuadro. siguiente: Ima­
ginate varios hombres·.en un. alJr.igo.subtenáneo en fonna ~ 
caverna, cuya entrada, . abierta a la luz, se extiende en toda 
la longituil de la fachada. Estos hombre$ están allí desde s~ 
infancia y, encadenadas por piernas y cuello, ni pueden: mo­
verse de donde están ni· ver en otra :!lirea:icln que hacia de­
lante, pues las liga!luras que ~ e.n~adenan les impide volv~ 
la cabeza. El resplandor de un fuego encendido lejos y sobre 
una altura reverbera tras ellos. Entre el fuego y lós prisi& 
neros hay una e5caipada ·vtteaa · aseendente. A lo 'largo de 
esta vereda imaghiate un· pequeño Dimo paiecido a los tabi­
ques que los que hace11 farsas :con marion$5 ponen entre 
ellós y el públ,co, y por ,epc!!Da ... del et!al hai:m sus habilida-
des. . . · . . . . . 

Gla~~; -c.onirrendidii: l'Oi!O esto 'me lo imaSiiio )'a 
r ~ 

·' · ~ •JO~~ b~: abrir~ ímaim'aie· asiniiSmo que fudo a l.o 
largó 'del pe¡jueiki mmo··avani.an" Otros hi>mbres portadcifts 
de objetos de todas clases (figuras de hombres y animllts 
de todas foimas y.ftpedei; talladas.eir piedra y madera), r.b-

57 Diccionario de Filoaofía de JO!é Femter Mora;·.op. :~iL 
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•.;·· jelas que sollrepalln Ja. altura del mUJO. F.slm bombJes des-
,;. · . film, unos hablando entre si, los ollOs sin decir nada. . 

~Extraíio i:uádro y no menos extraiios cautivos -dijo. 

-Pues son nuestra imagen ...:_respondl-. Pero, dime: 
¿crees. que tal cual están colocados podrán ver de si mismos 
y de sus compalimJs otra cosa que las sombras proyectadas 
por el fuego en la parte de la caverna que da frente a ellos? 

-¿Y cómo podrian ver otra cosa, puesto que se ven 
Forzados a tener la cabeZa inmóvil durante toda su vida? 

-¿Y no' les ocurrirá otro tanto respecto a los objetos que 
tras ellos desfilan? 

-Exactamente lo mismo. 

-Y entonces, y de poder conversar entre si, ,¡no te 
parece que al nombrar las sombras que velan creerian nom­
brar los propios objetos reales? 

-F01'7.0S8D1ellte. 

.:..-Y; de producirse un eco que desde el fondo del an­
tro proyectase los sonidos, ,¡no te parece que cada vez que 
uno de los que pasaban hablase creerían que su voz era emi­
tida por la sombra que desfilaba? 

-SI; por 1.eits -dijo. 

-Luego es indudable -añadí- que para tales pri-
. · sioneros la realidad no podria ser cosa distinta de las som­

bras de los diversos objetos citados. 

-Claro está ,-replicó. 

-Pues examina ahora lo que sucederla si se les librase 
a un tiempo de las .cadenas y del error en que estaban, es 
decir, si ocurriesen las l.'OS8S del siguiente modo: supón que li­
beran a uno de los pi;isioneros, que le Obligan a incorpomse 
de pronto, a volver la cabeza, a andar, a levantar los ojos 
hacia la luz. movimientos todos que, deslumbrándole, sohre 
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plOducirle dolor, le impedirianCon!emplar los objetos cuy• 
sombras vela poco ID!a. Y ahora. te pregunto: (~podría 
responder si se le clljese que poco ha no vela sino sombras 
sin amsistencia y que ahora, más mea de la realidad y vuel­
to hacia objetos verdaderamente reales, vela mejor, y si, obli­
gándole, en fin, a mlnr a cada uno ele los objetos que clafi.. 
!aban ante él se le obligase a fuma ele preguntas a cl«ir lo 
que eran? ¿No te parece que se verla muy apurado y que los 
contornos que veía antes le paJKerian mucho mú verdaderos 
que los objetos que contemplaba ahora? 

-Mucho mú verdaderos, sin duela -dijo. 

. -Y si se le obligase a mirar el fuego, ¿no apartarla los 
º!°5 de él, adoloridos, para volverlos sobre las sombras que 
sm dolor le era Fácil mirar, y que las creerla más visibles y 
cllstintas que los objetos que le mostraban? 

-Sin duda alguna. 

-! ele ~le de alli a la Fuma -seguí-, hacibi-
dole subir por el sendero escarpado y no soltándole hasta ha­
berle arrastrado fuera y dejado a p)ma luz del sol, ¿no te 
parece que su&iria y se lamentarla por ser tratado ele aquel 
modo, y qiie una vez a pleno ella quedarian sus ojos deslum­
brados y no le seria posible ver ninguno ele los objetos que 
nosotros llamamos seres reales? 

-Claro que no, por lo menos al principio -dijo. 

-Es cl«ir -repliqué-, que, de querer contemplar 
el mundo superior, preciso le será habituarse. Para ello, y 
ante todo, lo que podría mirar con más facilidad serfm las 
sombras; luego, las imágenes ele las sombras y de los clenm 
objetos reOejados en las aguas; tras esto, los objetos mismos; 
má tarde, levantando sus miradas hacia la luz ele los astros 
y hacia la de la luna, contemplarla durante la noche las l.'OllSle­
laciones y el firmamento mismo con mucha mayor facilidad 
que ele ella contemplaría el sol y su lirillanie claridad. 

-No hay duda. 

LA VEllDAD 

· -Por fin, y si'no me equivoco, seria el propio sol, no 
ya en las aguas ni rálejado en ningún otro sitio, sino el (111>' 
pio sol y en el sitio mismo en que está colocado. lo que podría 
mirar y contemplar tal éUal es. 

-Asi ocurriría, necesariamente. 

-Tras todo lo cual acabarla por deducir a propósito 
del sol que él es quien produt"e las estaciones y los años, 
quien todo lo gobierna en el mundo visible, y quien, ele uno 
u otro modo, es causa de todas las cosas que tanto él como 
sus rompañeros velan en la caverna. 

-Indudablemente, en esto acabarla luego de las expe­

riencias que has enumerado. 
- Y si tras ello pensase en su primera morada, en lo 

que en ella sabia y en sus compañeros de cautiverio, ¿no crees 
que se felicitarla ele haber podido él cambiar de aquel modo 
y que sentiría gran piedad hacia ellos? 

. -Evidente. 
-En cuanto a los honores y alabanzas que pudieran 

concederle sus antiguos compañeros de cautiverio, asl como 
las remmpensas o&ectdas a aquel de ellos que mejor distin­
guiese las sombras de los objetos que pasaban, que recordase 
con más exactitud los que cruzaban los primeros, los últimOS 
o juntamente. y que por todo ello fuese el mú hábil en adi­
vinar lo que vendría cletrú, e.crees que nuestro hombre ten­
drla envidia de todo ello y que retElaria de aquellos de los 
prisionmlS que en la caverna gw.asen de poder y honores? 
¿No te parece que pensarla, por el l'Olltrario, como pensaba 
Aquiles en Homero y que pieferiri• ser cien veces mozo ele 
carro al selVicio de un labrador pobre y soportar todos los 
males posibles antes que volver a 5115 antiguas ilusiones y a 
vivir aJlllO vivía? 

-Asi lo creo también -dijo-. No hay duda que pre­
Ferirla soportar toda clase ele sufrimientos anlfS ele wlm 

a la mtigua vida. 
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-Pues supón aún ·-añadí- que nuestro hombre vol­
viese a bajar a la ca9ema y ocupase su antiguo sitio; ¿no que­
darian slis ojos ofuscados fllll' los tinieblas, rinierJdo como ve­
nía, del sol? 

-Sin duda alguna -replkó. 

-Y si le fuese preciso otra vez juzgar las sombras y 
Opinar de ellas con aquellos c:ompañeros de prisión que ja­
más hablan dejado SllS cadenas, mientras su vista estaba aún 
ofuscada, es decir, antes de que sus ojos se habituasen de 
nuevo a la oscuridad, para lo que necesitarían en verdad un 
tiempo bastante largo, ¿no les haría reir? ¿No dirían de él 
que por haber subido a I~ altiiras venía con lós ojos es1J1>. 

peados, que para ello no valía la pena de haber subido, y si 
alguien tratase de libertarlos y de conducirlos arriba a su vez, 
le matarían de estar en sus manos el h~lo? 

-Sin duda algunaque le _matarían -afirmó. •• 

El conocimiento de Ja realidad verdadera requiere, 
por otra parte, de un método adecuado, y éste no pue­
de ser otro que el de Ja dialéctica, misma que, sin duda, 
derivó Platón dd diálogo socrático. •• Y el método dia­
léctico es, según el mismo Platón: ''el único que, recha­
zando sucesivamente las hipótesis, se eleva hasta el 
propio principio con objeto de asegurar ·sólidamente 
sus conclusiones. El único en el que es enteramente 
cierto decir que saca poco· a poco el ojo del alma del 

58 La República; Ed. Librería Bergú&. Jfadrid, 1936; pq. 47 y u. 

59 "LoS diálogos de Platón, diee Walter Pater, refleiU, ~lizan, refi­
nan, mientras se desarrolla, el método real, por el 1111e Sócrates, eon 

_ preferencia a todo lo que pudiese _parecer 11!1• dilertlci6n formal (co­
_mo _que la disertación es, por dedrlo as!, Un tratido en tmnen), co­

. ··munieaba su doctrina a otroa",-Plat6n y 'el Piatónismo; Ed. Emecé 
Editores, S. A.; Buenos Aires, 1946; pq, 197/ .... ·, . . . 
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. sero·ceitagal~ qlie;~~ h~dido! ~levándól~ hacia 
lo verdaderamente alt~ ·. · . . . . · : 

,: __ ~n Platón ~y:-~~. :1a verdad absolu~ y la ver­
. dad relativa; :La verclad absoluta está ~onstituida por 
fu ideas, y; la relativá, por el ser cont1~gente. El ser 
rontingente o relativo, es decir, cad_a ob1eto de Ja rea­
rdad aparente corresponde a una idea, la cual, como . i:a quedado ex;,resado, es absoluta, eterna, inmut_able. 
Entre los objetos de Ja realidad aparente y las ideas 
a que corresponden seda una relación que se llama 
"relación de participación'_'. •• 

El método dialéctico ·asegura sólidamente, como 
Platón dice, las conclusiones, sobre todo la~ que se re­
fieren a la realidad verdadera que son las ideas, ~ro 
la fuerza que lleva al conocimiento desde la real1'!8d 
aparente a la realidad verdadera es el amor. El .cnte­
rio de Platón a este respecto ha quedado ma~stral­
mente consagrado en El Banquete •. ~n ~I ~ue Sócrates 
rememora las enseñanzas que le dio D1ót11na de Man-
tinea: 

Cuando uno pues, en materia de amor, haya llegado, 
guiado cual niño, . hasta aquí, habiendo contempl~o paso a 
. ord las cosas bellas, en marcha va hacia la meta paso y por en · los 

. de sus-amorosos intentos, . descubrirá, cual golpe de luz en 
. algo maravillosamente bello por naturaleza; aquello pre-

OJOS, d' les tantos \' tan cisamente, Sclcrates, por lo que se ieron an . . 

60 La República; op, cit., P~ .• 7:i y '!4· d ¡ ideas de Platón: 
ill A. Fouillée observa la Btl!lllente ¡e~ e :1 ro en gra-

"en todo lo que exiate hay ven!ld, propomón Y .~· peú ·· ta 
d di enoe. Cuanto m'8 nos acercamos a la um .... , m . •Ulllell 

·• .. "" e~ ·¡a. belleá y la aÍ'monia". La Filosofla--de J'lat6tt;: F.cl. Ma· 
la-v ' ...... . yo; Buenos Aires, 1943; pq. 187. ,. · 
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~jolol pasos: Belltu, ante todo y sobre todo, etema .aa 
su ser, DO engendrable, DO pmcible, sin Crecientes Di n 
guantes; y, adanás. DO bella por una cara y Cea por otri, ni 

,"bella unas veces si y otras no, ni relativamente bella o:sebti­
vamente fea, ni_ bella aqul y fea allí, ni bella para unos y pa­
n otros fea; m se dará va a imaginar fantasmag(Jricammte 
para lo Bello rostro, manos ni Olra cosa alguna en las que en­
tra a partes el cuerpo, ni tan sólo alguna manera de palaliraS 
o. de conocimiento cien tilico, ni que lo Bello se halle en otro 
diverso -pongo por caso: en animal, en tierra en delo o 
en alguna otra cosa-, que lo Bello está de por sl 'c:onsigo mis­
mo en eternamente solitaria unicidad de idea, mientras que 
todas las demás l"OS3S bellas participan de El según modo tal 
que, por el engendramiento de unas o por Ja perdición de 
otras, en nada resulta acrecido, en nada disminuido, impasible 
en absoluto. Cuando, pues, alguno, ascendiendo desile las 

. l'OS3S de acá, mediante enderezado amor a los donceles Co­
. miente a ver con sus ojos la Beldad aquella, estará ya ~ wi 

paso del fin. Porque en esto consiste ir derechamente en co­
sas de amor o dejarse guiar as( por otro: en mmenzar podas 
bel~ de acá y, sirviéndose de ellas mmo de peldai\05, ir as­
cendiendo, l.'Oll aquella Beldad por meta, desde un ClietpC> 

bello a dos y desde dos a todos, desde todos los cuerpos bellos 
a todas las bellas hWliias y desde las hWliias a las bellas en~ 
seiianzas, para, desde éstas, terminar en aquella otra Ense­
ñanza que no lo es de otra cosa alguna, sino de aquella otra 

Belleu en donde, por fin, se c:onoce lo que es en si mismo lo 
, Bello. Aquí debiera el hombre vivir, caso de tener que vivir 

en alguna parle. 12 

. El proceso a que ha hecho referencia Platón se 
aplica, desde luego, a Ja verdad. misma, de donde Ja 

62 o.bru Completa de Platón -El Buquete-, tndiieel6n de Jun Da­
vid Gama 8-a; op. dt., ~. 113 J a 
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idea de la Verdad tendrá todos los cualitativos expre­
sados sobre la idea de la Belleza. 

11 

En Platón, en fin, el filósofo, esto es, el amante de 
la vefdad; es el único que puede comprender la esen-
'cia de las cosas. " 
' c).-ARISTOTELES DE ESTAGIRA (384-322 a. 
: C.).-Fue discípulo de Platón y con él culmina el pro­
. ceso de sistematimción de los conocimientos filosófi­
cos en su forma más acabada y, al mismo tiempo, el 

: pleno restablecimiento de la confianza en la razón co­
·. mo fuente del conocimento verdadero. 
• . En Aristóteles confluyen, también, las corrientes 
. cosmológica y antropológica, pero, ahora, encontran-

do un perfecto equilibrio en el conjunto del sistema. 

No obstante la enorme influencia de su maestro y 
' la grandiosidad de su teoría de las ideas, Aristóteles 

asume una personalidad peculiar, caracterizada, sobre 
todo, por el espíritu de sistematiución, de cuya siste­
matización habrá de surgir, de un lado, la delimitación 
y coordinación de las disciplinas filosóficas. atendien­
do a una unidad previamente concebida, y, del otro, la 
delimitación y coordinación de las disciplinas cientffi." 
cas especializadas. 

La confianza en la razón se realiu en Aristóteles 

El 1er, la verdad, el ordtn, en Plat6n, dice A. Fouillée, concebido• 
no oolamente como objeto de la inteligencia, lino eomo objeto del 
amor, toman el nombft de bellesa.-La Filotofla de Platón; op. eit., 

P'c.18'1. 
•Platón pretende bUlear la verdad, pero no 11610 la verdad de Ju. co-. 
- lino tambim la verdad del que pre11111la por Ju - la mdad. 
del fil61ofow.-Dledonulo de Pilotofla de JoeE Fmata Mora; op." dt. 
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en el grado más elevado. Aristóteles es, podría:decirse, 
el racionalista más eminente.de cuantos han eXistido y 
su influencia, por ello, es única en Ja historia d~I pen­
samiento científico y filosófi~ y como, además, abar­
có la totalidad de los conocimento de su tiempo, se le 
ha considerado, también, el primer enciclopedista.' 

Así pues, la primera clasificación de las ciencias, 
con un criterio racionalista, se debe a Aristóteles. Di­
cha clasificación se ordena en tres secciones, a saber: 

I.~lenclas teóricas o especulativas: Física, Mate­
mática y Filosofía primera o Metafísica. 

11.-Clencfas prácticas: Etica, Economía y Polí­
tica. 

III.-Clendas poéticas:. Poética propiamente di­
cha, Retórica y Dialéctica. 15 

Puede sorprender el hecho de que Aristóteles no 
haya situado a la lógica dentro de su clasificación de 
las ciencias, y, más todavía, por el hecho de ser el crea­
dor de la lógica misma como ciencia, pero ello ha sido, 
y no deja de justificarse desde su propio punto de vis­
ta, porque la consideró propiamente como una activi­
dad metodológica, un instrumento de investigación 
científica, un camino para alcanzar el conocimiento 
científico y, en fin, una propedéutica, en cuya virtud 
fue llamada organon por su Escuela, dividiéndose en 
las siguientes partes: Categorías, Hermenéutica o In­
terpretación (sobre el juicio), Primeros Analíticos (so­
bre el raciocinio), Ultimos Analíticos (sobre la demos-

65_Jj¡ceiourio Filosófico dirigido por Rey Putor e Ismael Quiles, S. I.; 
'·. op, ril, ~' 2!4,- · 

·--·"' ..... -· ...... ., ...... -'"·~---"~=~--~-

,,_.,_.,_. . .-·L·Á ,_,V ·.E :a·:n :A· D· · 

. tración); .TópicoS'. (sobre. los instrument~ dialécticos-~ 
y Refutación de los Sofistas. · · ·· : · · · · · · . · : . 

Sin ~mhllfB~; Aristótelés coristruyó la !?~ca sobre 
b . . ·guro· - sam·. e·n· te. científicas en tan_ to sistema .de asesn '· · . . ··· 
éonocimientos ciertos Y probables basados en pnnc~-
pios, sistemáticamente ordef!lldos Y agrupa~~s .. d~tn­
nariamente, es decir, en sentido_ d~ostrat1vo . ; . . -~ 
así resulta la lógica una ciencia peculiar, ".11ya ~ ~ 
la "investigación omnicóniprensiva del proceso co~­
noscitivo de la ciencia y un análisis-exhaustivo de ~us 
formas esenciales". " Semejante tarea supo~dría una 
significación exclusi~am~nte_fo~al-d_e la lógica, pe~: 
en Aristóteles; la lógica impbca de tal manera los pnn 
cipios metafisicos, el contenido mismo de los ?roble­
mas concretos a que se refiere, que no es posible S!l­
parar las puras formas del pensar verdadero de lo ver­
dadero. mismo, de donde se trata, sin duda, de una I~ 
gica epistemológica. · · · 

Podemos advertir, desde Iue8o. que la sistematiza­
ción particularizada de los conocimientos que lo~ 
Aristóteles; nos permite abstraer, con .la mayor ~~·­
dad las coilsideradones'exclusivas del probleI?ª de ~a 
verdad, las cuales se contienen de modo especial en fa 
lógica. -

66 Así defme H~l la :iencia tDicrio~o Filosófico diri¡ido ~r Rey 
Pastor e ISmael. Quiles, S. I.i op; cit., Pq. 123 y s.), pero, sin duda, 

. 1 . . ' . Aristóteles a quien se debé el concepto de •'.ene:~ como 
es e mismo fulldamenbci6n en pn11C1p1os or-
lliatema. y, conseeuentem•nl'!, .~º . 
denados en sentido demostrativo. . • ,,._ 

67 Historia de la Filosofía -La FilOIOfla de loa Gnegoa-, op. dL • "."' 
254. . 
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Se nos hace presente, en primer- término, la in 
fluencia de Sócrates con su filosofía del concepto, en 
cuanto para Aristóteles, igual que hemos visto en Pla­
tón, constituye de tal manera el punto de partida que, 
sin la comprensión del concepto, la lógica misma ca­
recería de sentido. 

Ahora bien, el concepto es expresión de lo gent!'.­
ral, o, más rigurosamente dicho, "la función cognosci­
tiva de lo general", 11 y lo general es, a su vez, la reali­
dad verdadera. En consecuencia, en la lógica aristoté­
lica, como también ocurrió en Platón y, desde luego, en 
Sócrates, el concepto está íntimamente vinculado al 
ser, pues til ser es la realidad verdadera. 

Puede apreciarse con suma claridad que Aristó~ 
les concurre con Platón en la teoría de las ideas, pero 
sólo en cuanto las ideas son los conceptos generales, ya 
que a partir de este encuentro la doctrina de Aristó~ 
les se separa en un sentido opuesto con motivo del pro­
blema que constituye la relación entre lo general y lo 
particular. 

Y, en efecto; en Platón, la realidad verdadera, el 
verdadero ser, las ideas, o sea, lo general, está separa­
da de la realidad aparente, del mundo del devenir o 
acontecer, esto es, de lo particular, y aun cuando entre 
ambos mundos existe una relación llamada de "parti­
cipación", esta relación, aparte de la imprecisión con 
que el propio Platón ha tratado de explicarla, mantiene 
separado el mundo de la realidad verdadera del mundo 
de la realidad aparente o devenir. En cambio, en Aris-

68 lbicl. 
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tóteles, lo general y lo particu1ar forman parte de una 
misma y sólida estructura. No. se trata, pues, de dos 
mundos separados, ni de una imprecisa relación de 
"participación" que pueda vincularlos, no, sino'de un 
solo mundo en el que las cosas mismas y las ideas de 
que ¡larticipan, según Platón, se encuentra indisolublt!'.-
mente unido. 

Los presupuestos del proceso lógico por el cual 
Aristóteles encuentra la estructura de lo general Y lo 
particular son, a grandes rasgos, los siguientes: · 

Jo.-La ciencia, en vez de concretarse simplemen­
: te a probitr y refutar al modo de los Sofistas, debe ten· 

·•· der a probar en·forma universalmente válida." 
2~.~lo hay una manera de probar científica· 

•. mente en forma universalmente válida: fundamentar 
· la validez de lo que se afirma. 

. 3o.-EI fundamento de la validez de lo que se afir­
ma sólo se encuentra, por otra parte, en lo general, 
que es de lo cual depende lo particular. · 

4o.-Por otra parte, lo general se concibe por el 
concepto, y, lo particular, por la intuición. 

So.-Ahora bien, concebir y probar consiste, rigu-
rosamente, en derivar lo particular de lo general. 

• 6o.-Pero, verdadera pnaeba, es la que se funda 
. en Ja causa general y real de lo que se trata de probar, 

de donde, tal como se deducen los conocimientos de 

69 Jlientru el &fin cientlfico de la1 Soflltu tasi ~la ~bido en 
el arte de la ret6rica eon el 10lo inimo de pemlldir, ~~ m-

. tib!Je la lnveltipci6n cientlfa a - mú puroo objetivOI: la 1mes­
tlpción en si minna y el conocimiento '1 la prueba. · 
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lo particular, o sean-1~:~.~epciones._de_I~ gen~,-0 
sean f.os coneeptos, lo partic¡u!ar :eJ1 ·SÍ,.º· .~.-.e11-.~n­
creto, las COSaS particulares, ~ infiere d_e J¡¡s_ caU~: ge-
nerales•. . . · · · · · ·· · ::.; · 

Así pues, la lógica aristotéiica rio ·es urul nieta ¡,ro:. 
pedéutica, una mera lógica fonnal, uiÍ putCi iitstrmneii~ 
to, un exclusivo organon. No. Sobrepasando fos lími­
tes de lo que podría llamarse, ·ahora; una 'lógica pura, 
la lógica aris1otélica, en el fondo; tiene una éonstitu~ 
ción profundamente· metafísica,· como lo es su :necesa­
ria fundamentación en la verdadera realidad, en el ver­
dadero ser, en lo general .. Y esta es la base.imprescin" 
dible de toda la sistematización científica de Aristó.t~ 
les, cuya sistematización ha sido posible en un pleno, 
absoluto, radical restablecimiento de la confianza en 
la razón como fuente del conocimiento \'.erdader-0:". :: 

Restablecida, por. consiguiente, la cónfianza en la 
razón, sólo basta señalar· los requisitos .que deben cum· 
plirse para que la propia razón constituya :Una fuente 
eficaz del conocimiento verdadero. Dichos :requisitos 
han sido tratados por Aristóteles-al ~ablar .. de la derj­
vación o prueba, por untado, y de la éxpl~cióno ex­
posición de las formas .por las cuáles. el pe~sar. descu­
bre la relación de dependencia de lo particular respec­
to de lo general, en la Analítica, siendo, erl"resú~en, 
los siguientes: . . . .· . · · · > ' : : : '.': 

lo.-La deducción es la estructura fundamental 
del proceso lógico, por la cual; de dos juicios en los que 
se. encuentra un mismo concépto~n'relación cóit"otros 
dos respectivamente, se descubre eLvínculo que' púede 
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:: ·• ·· . ·yo enunciado se, · tir entre estos dos últimos·; .Y a .cu · . 
• it . . .. ··.· 

llama silogismo. 
2o-El silogismo, en.cuanto razonamiento que.~­

. eral 1 .... rticular se compone de tres JW~ 
lo gen a 0 ..-~ ' el · • La 

'os· premisa mayor, premisa menor Y con us~on. . 
re~sa mayor contiene precisamente elredt~;o ~­

, or es decir el término que sirve de p tea o a l. 
• • · recisamente e 

º nclusión; la premisa menor contiene P . . 
término menor, es decir, el t~rmino que sirve de su1eto 

a la conclusión; y I~ conclusión es el re(s::::: 
·no en el que se afirma un concept~ ~ . . 
'mino mayor) de otro concepto (su1eto .. termm(oé m:­
. ue ha uerido de un tercer concepto t ~ 
.nor) Yd~ ) que~ servido de vínculo a los dos anten°" 
-no me 10 . 1 "ón 
. res y no se encuentra en la propia conc us1 . 

3 -De las posibles relaciones de los conceptos, 
sólo 1:·relación consistente en la subsunción de lo P.~­
ticular en lo general es Ja decisiva en la construCCI n 

silogística. . t (su· 
4o.-A virtud de la subsunc1ón un c~ncep o 

: jeto) se subsume en otro concepto (predicado~. 'pal 
.• So-La subsunción puede tener lugar, P':1nc1 l. 
· · d la cantidad 0 sea subsumiendo e 
. mente, ya en or en a • . , d 1 · . 1 predicado· según su extens1on, e o que 
·sujeto en e . rsal rt'culares e indivi-
. resultan los juicios uruve es, pa 1 afi 
'.duales, o ya ~n. orden a la cualidad, por lo que se r-

. ' · · . tro mism~ de la J6siea ariJtotélica, 
La silogística· <o~iuye el een ~eollft!P todo Jo de Ju atrudll· 
pues a ella, como diee W-IJllle~~ 

1 
de ella se desprenden ~ 

ru aenciales del ~en etodoJ-'·" ,.:.Historia de la Fil-fla 
doe Jos ¡nmtoe ·de ~ de 111 m -:-- . 
,.,.La'~ de .los Griqot..,-; op. eit • .-1'4· 257. 
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ma o ~ la subsunción, significando compatibilidad 
o separac1on. 

6o.-La relación de subsunción se expresa por el 
lug3:1" que ocupa el !é"?ino medio en ambas premisas, 
pud1e~do estar el tennmo medio, en primer lugar, co­
mo sujeto de la premisa mayor y predicado en la me­
n~r; en segundo lugar, como predicado en las dos pre­
m~sas; y, en t~rcer lugar, como sujeto en las dos pre­
misas. La pnmera forma, empero, es la mejor en 
cuanto a que la función de subsunción se realiza en 
toda su pureza, pues el sujeto de la conclusión se sub­
sume en el término medio y éste, a su vez, en el predi­
cado, para caer, respectivamente, dentro del círculo de 
su extensión. 11 

?0 .. :-Para las figuras silogísticas indicadas valen 
las s1gwente~ .r~glas, cuatro para los términos Y cua­
tro para los 1u1c1os: 1.-Los términos del silogismo son 
tres: medio, mayor y menor, (termlnus esto trlplex: 
medlus, majorque, mlnorque), con lo que destaca su 

11 Lu fi¡uraa anterioll!& del 1111ogiJ!no son pnuinamente ariatotél" 
resultan,. como se ha ~ato, del lupr que ocupa el término imd:" ~ 
lu prenusu. He aqw loa ejemploe correspondientes: 

Primera f"11111&: 
Todo .... es mortal; 
Sócrates ....... . 
Luego, Sócrates es mortal. 

Segunda f°11111&: 
Todu lu estrellu son lg~ per IÍ ...... 
Ningún planeta tiene lu pnpia; ' 
Luego, ninsún planeta es estrella. 

. Tereerafigura: 
El •emrie ... un metal· 
El •tmrie.no es un~.,,.; 161ido; : . 
Luego, hay metales .qué no son euerpoe acllidoe. 

: · '"·'L ·.;.' ·V l'li'D &:·D . · .... ·. 

. · cter de : silogismo mediato, pues la· comparación 
' tre los téfminos mayor y menor no es directa sino· 

requiere del término medio, imponiéndose el axio­
que •consiste 'en· que dos cosas iguales a una ten:e­

'5oil iguales entre' sí; 2.~l término nunca debe en­
. en la conclusión (numqU81D contlneat mecllum 

luslo fu est); pues sólo ha servido de símil para 
ue se realice la comparación entre los términos ma­

yor y menor; 3.~los términos no pueden tener mayor 
CJttensión en la conclusión que en las premisas (latlus 
hos 4U81D praeml1• concluslo non wlt), ya que un 
'.término no puede tomarse universalmente en la con­
:ciilsión si se le ha considerado como particular en las 
·premisas; 4.~l término medio debe tomarse univer­
salmente por lo menos en una de las premisas (aut se­
mel aut lterum medlus generaliter esto): 5.-dos pre­
: misas- afirmativas no pueden dar una conclusón nega­
tiva ( ambae afflnnantes nequeunt generare nepn­

'tem ): 6.-de dos premisas negativas nada se deduce 

.. (J.6sb de Abe! Bey; Ed. La. Lectura; 4L Ed.; llldrid; Píp. 45 y 1,). 
Empero, E. Galeno, famóoo médico sneso de Pérpmo (131·200 d. C.) 
abli6 una euutli fi¡ura en el que el término medio aparece eomo 
predicado en la premia mayor y sujeto en la menor, pero eJta flpra 
ae ha COllliderado hoy como superflua. He aqul el ejemplo: 

Cuarta fi¡ura: 
Son intripidoe loe ..ia.: 
llarino es llerade; 
Lae¡o, Hondo es intripido. 

(Dieelonario Filoe6f"ic:O diri¡ido por Rey Putor e 1-1 Quile1, S. l.; 
op. cit., pq. 111). Por otn parte, ae llaman modo9 del lilosilmo Ju 

· forma que adopta '"'6n la cantidad y eualidld de lu premiJu eom­
. · ponenta, ele donde combinando loe modo9, con Ju fipru, .-!tu 
.. -ta 1 cuatro formu lilotlatlcu. de lu cualea 1610 IOD ftlldu 

diel 1 -· a JU que • les llama ,_ o modo9 eoncluJeldN (Die-
:: eiollÍlrio di Piloeofra de Joef Ferratft llora; op. cit.). · 
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(..,... ... ~~·.,u~-..~). ya~,, 
en ~· prelDls_as negativas, aunque .tenpn de común:~. 
té~o medi~, ;cada sujeto rechaza el atributo ® 14 
1D1sma proposición, por lo que puede darse el caso de. 
que, en lá conclusión, el término medio esté excluid~ 
o no del predicado; 7.-la conclusión sigue siempre 1a: 
parte más débil (pejnmn sequltur semper ~ 
partem), debiendo entenderse que lo particular es más 
débil que lo universal y Jo negativo que Jo afirmativo· 
8.-de dos premisas particulares nada se deduce(~· 
mere partlcularlbus nihil Rquftur), pudiendo enten-· 
derse ello de tres maneras: en el primer caso las do~: 
premisas particulares son negativas y, entonces, . de 
acu~rdo con la regla 6a. no cabti deducir nada; o afir, 
mativas y, entonces, todos los términos son partícula-. 
res, Y no se puede tomar universalmente, por lo menos. 
una vez, de acuerdo con la regla 4a., el ténnino medio· 
o una afirmativa y otra negativa, rigiendo, en este ca:· 
so, las reglas 3a., 4a. y 7a. · . ·: 

. .s~.-Por el proceso an~erior, ascendiendo siempre 
a JWC1os más generales, ·se llega a juicios de máxima 
generalidad, esto es, á juicios que no ·son suseeptibles 
de ~bten~rse de. otros Y'CtJY3 verdad· es algo imJledia-
to, mdenvable, mdemos~r~ble, _inconcebible. ·· · 

. 9o.-Por otro lado, ~í c'«:>m<>.unjuicio probado se 
denva de juicios más generales 'con Ja intervención de 
un té.rmino medio; hasta alcanzar- los principios :úJti· 
mo~ md_~m~strables, asít?ibié~ un coneeptó dádo se 
denva añadiendo a otro más general, al que se ·le .élá el 
n~mb~.de_~~ ~;:uf} :_rasgo-~spécffito~ al·· ue 
se denomina 'cUfim.dii e¡..o;.;;m'. ,, fr<~i;.' al' .. ' . , .. ,9 ............ ~~~· ... ~ .... ~:.con-
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'. 'tos· que ri:cbuari ió<la derivación. · Esté piOcedi· 
. ento de derivación es Ja definición. . . 

:;:_ La ciencia, pues, de acuerdo con el proceso ante­
r, se caracteriza por constituir una explicación de 

' particular mediante Jo general, pero, debemos con-
· ·derar, además, algunos extremos que aclaran~ es-
. ctura lógica y de Ja reali~ señaladas JM?r Aristó-
. )es. El p~so que hemos indicado, es dear, el pro­

º de la ciencia, es una explicación conclusa Y apo-
. 'ctica, mas la derivación que la peculiariza tiene.~ 
limite en lo general último, en cuanto este ~neral últ1· 

0 
implica un originario, un fundamento >;Mprobado, 

Wia causa inexplicada, porque ya no es posible probar 
:1os últimos ftu.tdamentos de la prueba, ni explicar, .co­
mo dice Windelband, las ·causas últimas de la exphca· 
'ción. 12 Y, así, los principios generales son inde~~stra· 
·bles. Alcanzarlos, empero, supone un procedim1ento 
~de búsqueda inverso al de la deriv~ción Y este Proc:e­
·,dimiento es la dialéctica, cuyo estudio comprende Aris­
'tóteles en la Tópica. El punto de partida de ~a diáléc· 
tica es lo particular aportado por las percepciones, de 
.donde se eleva; epagógicamente, a lo más general, qu~, 
a su vez, es el fundamento que, por el proceso de den­
-~~ción, explica y prueba lo particular. Y de .ell? se des­
prende que la dialéctica constitutiv~ ~ara Ai:rstotel~s un 
· conocimiento cient1fico en fonnac1on, a d1ferenc1a de 
la derivación que es un conocimiento científico conclu-
só o apodíctico. 11 

. . • 

·'.12 Historia de la Filosofla -La Filosofla de los Grie~s-:-; op. cit. Pág. 

'·:· ·259; . . . . 
· +.i· ú ia' M'etatlsica, Arist6tele1 C.nsipa; empero, un sentido peyorativo 
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. En la base mis~ de la dialéctica, es decir, en .el 
terreno de lo particular aportado.por 1as· percepclO:. 
nes, se apoya un proceso inverso al deductivo qué tie. 
va, igualmente, a lo general. Este proceso consiste en 
la' observación y examen de los hechos singulares y el 
paso a los conceptos universales. Como método fue 
empleado en forma original por Sócrates y recogido, 
de semejante manera, por Platón. Aristóteles 10· cori­
sidera y lo caracteriza como un procedimiento que dCs­
pués va a llamarse "completo" por el examen exhaus­
tivo que pretende realizar para llegar a lo general, 
substituyendo en ocasiones a la definición, en oposi­
ción al procedimiento inductivo llamado "incompleto" 
instituído por Bacon, Barón de Verulam, en su Nowm 
Organon, y que consiste en la observación limitada de 
Jos hechos, formulación de una hipótesis y verificación 
experimental. " Existe, además, el razonamiento o ra-

de la dialéctica: "los dialécticos tratan de todo en au dialécÜea, qii., 
el aer es común a todaa las cosu, y que li au dialéctica comprende 
todas estas materias ae debe a que perteneeieron a la filoeofla porque 
la sof'18tica 1 la dialéctica airan alrededor de la miBma eSpecie de 
cosu que la filoeofla, aunque esta última difiere de la dialéctica en 
la naturaleza de la faeultad requerida y de la soflltiea respecto del 
fin o prop6sito de la vida filos6fica. La dialéctica es meramente cri­
tica en aquello que la filosofla reclnma conocimiento, mientras la sO­
fíatica es lo que parece filoeofla lir ;erlo.-Op. cit, Pq. 89 y 11.­

Tal sentido es injusto, sin embargo, ,bre todo por lo que se refiere 
a la dialéctica instituida por S6erates y perfeccionada por Platón y 
que, en suma, se propone la identirJC&Ci6n del pensar con el ser ver­
dadero. Esta última lignificaci6n ha sido so!tenida en el platonismo 
de Schleiermacher: "la dialéctica es de esta suerte aquello que con­
duce continuamente el pensamiento a au fin último lin llepr j&Jiij,, 
a él, pues el conocimiento abeoluto traac:iende de toda dialéctica" -
Diccionario de Filosofia .de loté Ferrater llora; op. cil . : . 

74 En eseneia, la doctrina de la indueci6n al modo de lllton ~ Ja ·;n_ 
guiente: "determinada la propiedad que .se quiere. investi~, .~ ~-
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inio llamado '.'pu: analoglam", semejante a·~ ~ilo­
smo, pero sin el rigor y la validez de; ~t~, basándQ~. 

lusivamente, en el criterio de verosumlitud o proba: 
ilidad, reduciéndose, ~r lo tanto, a Ja simple ~tego. 

· a de una hipótesis. 

; -· En definitiva~ en la ciencia misma, caracteriza'c:Ia 
por Aristóteles, se im~lica indu~ablemente tanto el co: 
nocimiento de lo particular denvado de lo general, co­
mo las cosas mismas particulares derivadas de las cau­
sas generales, y en lo cual se ajusta, perfectamente, el 
conocimiento de la realidad en sí, de donde la verdad 
·viene a ser, sin más, ese ajuste perfecto, la coinciden-
• cia entre el pensamiento y lo real, el intelecto Y las co­
. sas, o, como se dirá después: "adaec¡uatlo rel et lote-

: Uectus". · ! 

De una manera muy general, podemos decir que 
en el extremo de la lógica aristotélica no se llegan a 

. explicar los principios últimos o con.ceptos ~e vali~ez 
· inmediata, las premisas por excelencia de la mvest1ga-

nen los hechol que la preaentan aunque sean de muy diferente lndole; 
au resistl'O 11e denomina la UWa de p.-.da. En segundo lupr, ~ 
hace la recolecci6n de IDI hechDI donde Ja propiedad que interesa' no 
apuece. Como la reuni6n de todos eatos C&IOI neptivDI aerla funa 
interminable, .. necesario acoplar IOI casos neptivDI a IDI positivos. 
no tomando en cuenta de Jos neptivDI lino aquellDI que presentan 
mú analasia con los e&IOI en que la propiedad aparece. El ftgisUo 
de los cuoe neptivDI 11e Dula tüla de aaaciL En tercer término, 
11e coleccionan IDI cuoe en IDI que la propiedad investipda se halla. 
en gndoe diferentel, observando IUI aumentoa y dlsminucionet, sea 
en un mismo hecho comp&rlllo collli¡o mismo, sea en hechos diferen­
tes. Tüia de i. ~ o tallla -paralÍ'fa se denomina el regil\J<> 
correspondiente..-J.6sica y Noeionea de Teoria del Conocimiento de 
FnnciKO Romero y Eqenio Pucciarelli; Ed. Espua-Calpe Ar¡entina, 
S. A.; Buenoe Aires, 1948; Pq. 155 y u. 
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ción dialéctica y punto de partida de la derivación o 
deducción. Aristóteles mismo sólo se ha referido al 
principio de contradicción, el que, como todo en su ló­
gica; tiene un aspecto meramente lógico que consiste 
en que la afinnación o negación delmismo enlace con­
ceptual (juicio) se excluyen recíprocamente, y un as­
pecto metafísico o epistemológico por cuanto una cosa 
no puede ser y no ser en el mismo lugar y tiempo: "hay 
un principio en las cosas sobre el cualno podemos ser 
engañados, y cuya verdad precisa reconoeer siempre, a 
saber:. que la misma cosa no puede ser a uno y mismo 
tiempo, ni admitir ningún otro par de parecidos opues­
tos. No poseemos prueba para tales asertos en el ple­
no sentido de la prueba, aunque la p0seamos ad bomi­
nem: porque no es posible inferir esta verdad en sí de 
principio más cierto, siendo ello necesario sin embar­
go, si hay que tener prueba plena de ello en el lato sen­
tido de la prueba". •f Empero, desde un punto de vis­
ta estrictamente metafisico, y precisamente al final de 
la Metafisica, Aristóteles habla sobre el último princi­
pio: "el primer principio o ser primero, no es móvil ni 
en sí ni accidentalmente, sino que 'produce el primer 
movimiento eterno y simple. 10 El primer principio es 
Dios y, por lo tanto, es el primer motor inmóvil . del 
universo, acto puro, carente de toda potencialidad, in­
teligencia substancial, libre y absolutamente.Jeliz con 
el acto esencial del ser inteligente; que es el entender y, 
propiamente dicho, feliz en su;.eilsimismamiento: "la 
naturalei.a del pensamiento di~no"enci~rraciertos pro-

'lri 0p, cit.; Tomo U; Pq. 16. 
'16 Op. cit.; Tomo Il, Pig. 81. 
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~; ¡}orqlie aÜDqÜ~ el pensimien.tó se coriside?;i cO­
. · la: ~ divina de las cosas conocidas por nos<>tros, 
cuestión de:cómo debe siluar5e'con objeto de que 
sea tal carácÍer ·neva· consigo dificultades. Porque 

¿qué dignidad posee si no piensa en nada? Está como 
'el que duerme. Y si piensa, pero depende su pensa­
miento de otra cosa, entonces (puesto que su substan­
,cia no es el acto de pensar, sino potencia) no podrá 
0ser la mejor substancia; porque su excelencia le perte­
·'nece a causa del pensamiento. Además, ya sea su subs­
. tancia la facultad de pensar oel acto de pensar, ¿en qué 
. piensa? O en sí mismo o en otra cosa; y de pensar en 
otra cosa, pensará siempre en lo mismo o en algo dife­

: rente. ¿Tiene importancia que piense en el bien o cual­
. quier cosa al ai.ar o no la tiene? ¿No hay algunas cosas 
sobre las cuales es jncreible pensara? Es, pues, eviden-

' te piensa en· aquello más divino y precioso, y que es 
'. inmutable; porque de moverse· se tendria que mover 
" hacia lo peor, y esto constituiría movimiento. Por lo 

tanto, y en primer lugar, si el pensamiento no es el 
acto de pensar, sino potencia, sería razonable suponer 
que la continuidad de su pensamiento es molesta para 

_-él. En segundo lugar, es indudable habría algo más 
• precioso que el pensamiento; es decir, aquello que se 
. piensa; porque tanto el pensar como el acto de pensar 
, perteneCérían al que piensa en lo peor que pueda pen­
sars, de manera que si hubiera que evitarlo (y así de­
biera ser, puesto que hay algunas cosas que vale más 

-no. ver· que ver), el acto de pensar no puede ser lo me­
jor entre todo. Por lo tanto, el pensamiento divino de­
be pensar en si mismo (puesto que es lo más excel~nte 
.entre todas las cosa's }, 'y su pensamiento es· el 'pensa-
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miento del_pensamien~o". '~- Y .~n esto l'en~ .a ..:ll.di­
car Ja.verdáCI priritera; Ja Sdma verdaiCll{v~i'~cLiíÍti­
ma, lii suprema y la méjor de t~: el ~il~letjfo ·aé 
Dios es el pensamiento· del. peii5amiento. · . , ··· · ' 

. . . . ~ '· . ; . '. ·. ·., :. 

6.-E3 realmente impresionante el cambio realiia­
do en el hoinbre desde aquel remoto despertár á la coli" 
ciencia hasta el momento ·en qlie Aristóteles ·coloea en 
la cima de su estructura de las ciencias la última expre­
sión dé su Filosofía primera, la más radical manifesta­
ción de la ciencia misma, el más reeóndito reducto del 
pensamiento~ o sea el ensimismamiento de Dios:'"EL 
PENSAMIENTO DIVINO DEBE PENSAR EN SI MIS. 
MO (PUESTO QUE-ES LOMAS EXCELSO ENTRE 
TODAS LAS COSAS);Y:su PENSAMIENTO ES EL 
PENSAMIENTO DEL PENSAMIENTO".'" · ·· ·: 

Entre ambos extremos, la conciencia humana ha 
hecho acopio de infinitas experiencias y, en el terreno 
exclusivo de los conocimientos, ha logrado su máxima 
creación: la teoría de la ciencia. El hombre mismo ha 
dejado de ser, simplemente, el hombre natui:al, el 
hombre, más bien, subordinado a la naturaleza de­
pendiente y casi. eselavo 4e l¡1 naturaleza, para IÍegar 
a ser el hombre de la ciencia y, en cierta forma,-domi­
nador de la propia naturaleza. ¡ La diferencia es asom­
brosa! El hombre se ha convertido de casi esclavo en 
amo. 

No es lo mismo sobrecoger~ de temor ante un 
eclipse de sol que predecir ese mismo eclipse de sol.-· 

77 Op. eit.; Tomo 11; Pi&.- 66 y a. 
~8 Metaflsita; op. eit,; Tomo 11, J'q. 66 y L 
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'En estricto. rigor, la cieilcia, como ·eJ ~propio Aris­
teles lo afirma, es el conocimiento por las causas ·O 

r los principios y, en este sentido, la ciencia ya había 
nido siendo elaborada desde antiguo, pero, en forma 

istemática, propiamente dicho, debemos de atribuir 
1 origen de la teoría de la ciencia a los primeros. fil~ 

sofos presocráticos, quienes, ~gún ~ejamos. co~~·~a­
do establecieron una causa pnmordial o pnnc1p10 ul­
tU:.o que pudiese explicar el conocimento del cosmos. 

·:Por eso fue llamada a esta filosofía inicial, filosofía 
: racionalista o cosmológica, pero, ante todo, constituyó 
el primer esbozo de una teo~ de la ciencia. ~o repe­
tiremos aquí el progreso realizado en las ~uces1vas ~s­
cuelas y posturas independientes de los filósofos gne­

; gos, pues solamente nos interesa señalar. qu~ los e: 
·· fuerzas de integración de la teoría de la c1enc1a culm1-
, naron en Aristóteles al crear éste la lógica sobre bases 
; estrictamente sistemáticas. Y es a partir de esta eni­
; presa que, de una manera muy precisa, podemos dis­

tinguir la estructura misma de una teoría acabada, 
aunque no perfecta, de la ciencia. . 

Por teoría debemos entender, aquí, algo más que 
·, una simple visión o contemplación que n~s indica su 
: significaci6n etimológica, '".º sea, ~n ~é~os mo_d~r­
•.· nos una forma del conocinnento científico que unifica 
·. div;rsas leyes sobre un aspecto de la realidad, •• pue~ 

es con esta significación que Aristóteles ha comprend1-
. do la tarea científica. 

: '19 Diccionario Etimo16gico de la Len¡ua Cutellana del Dr. Fedro Fe!IP,! 
Konlau; op. eit. 

IO Dieeionario de Fllosofla de lOlé Ferrater Kon;· op· elt, 
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· Empero, la teoría de:la ciencia en Aristóteles se 
redujo meramente a· Ja lógica y la -lógica, por otra par­
te, a una introducción a la metafísica y propedéutica 
de las ciencias en generál, si bien las implicaciones me­
tafísicas y epistemológicas en la lógica misma son cons­
tantes y fundamentales. Esta condición de la lógica no 
puede ser más natural y más propia en el nivel de co­
conocimient~s alcanzados hasta Aristóteles. En la pri­
mera sistematización de una ciencia del logos, es decir, 
de la razón o del pensamiento, el propio pensamiento 
y el ser no PQdrian distanciarse hasta el grado de cons­
tituir aquél, esto es, el pensamiento, un objeto de ~ 
nocimiento separado como cicurrió muy posteriormen­
te en las diversas tendencias de lo que se vino a llamar 
teoría del conocimiento. 

Todo el problema de la verdad habrá que verlo, 
pues, en Aristóteles, sobre todo, en la implicación de la 
lógica y la metafísica. 

7.-DesPe el punto de vista de la verdad, la lógica 
de Aristóteles y, en general, la lógica tradicional, tiene 
por objeto la formulación de reglas para alcanzar la 
verdad. En Aristóteles, precisamente, se trata, sobre 
todo, de alcanzar las verdades de evidencia inmediata 
que se conocen por medio de la demostración. De este 
parecer es San Agustm, para quien la lógica es parte de 
la ciencia que enseña el método para alcanzar la ver­
dad y otros muchos autores que conciben a la lógica 
como instrumento en la búsqueda de la verdad, dentro 
de las mismas o diferentes tendencias, como ocurre, 
por ejemplo con J. St. Mili, quien se propuso funda­
mentar una "lógica de la verdad'' como lógica de la ili-
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!. "gación:y de la prueba~ base en la e:e~­
. ·· . Janet; para quien la lógica .es parte de . . oso _ 

trata de Jas· leyes- del espíritu human~ en su n:Ja.; 
·· n con la verdad; con Mercier, para q~en la lógica 
• . el conjunto de. reglas que tienen por obJet? l?s actos-
. la razón, y; por fin, llevar estos al c?nocume~to ~e. 

.. verdad; con Goblot, para quien la lógica es la ciencia 
las operaciones del espíritu en tan.to que conduce?_. 

la verdad la ciencia de las condiciones del conoci­
.·. "ento verdadero, pero no considera si~? Ja forma de 

operaciones del espíritu en su relac10n con la _ver-
. d en general. ·· 

·•.· De todo ello puede colegirse que la ~ógica es, éntre . 
·.· s las ciencias, la que se há caracten,i.ado_ por ~s!°-. 

·ar los pensamientos en cuánto ~on~lltu!en medios 
presivo~ de la. verdad. Ahora bien,. segun lo h~m·~~ 

uesto, son tres los modos para alcanzar la verda _.,_ 
:la· deducción, la indúcción Y la analogía, pero es ª tt· 
wés de los dos primeros, sobre todo, que ~ llega a os 
principios últimos o primordiales, es d~ir, a lo gen~. 
ral 0 realidad verdadera.- : · · · 

.•. Ahora ~enios ~ontemplar, a la distancia: aqµ~f 
· · - ·· · d 1 dad en cuanto discemi-' fenómeno originario . -~ a :v~r . . • - : · • . -. - - ·· 
:miento eritre la realidad .Y la_ ap¡¡rentc: r(l!lhda~· ,a.t, 
'eine~er éi 5ei: humano de·liii estado de natu~u.ai~~ 
diferenciada y constituirse en sujeto corr_e!at~vo._de la 
propia naturaleza en taiito· obj"eto~ es,~1r, en tan~º-· 
naturaleza ya diferenciada, _pa~-. ~n~iderar como,_ª­

'rtud de los· procesos de· confian7.a;. desc~_nfianza Y __ 
tablecimiento.de la confianza en·.Ia raz~n •. ~I Pr"?Pi0: 

r humano·:continúll' tratandu de discernir• la reabdlid . 

2U" 



G1JJLtl!IUIO CBAVOLLA 0>NTUllAS 

de la aparente realidad, pero eó un plano más elevad~ •. 
Ya no es aquella 1ealidad sensible la que pretende dis­
cernir frente a una realidad aparente o engañosa; sino 
u?a ~~ puramente inteligible la que es objeto de 
d1scern1m1ento frente a la realidad sensible. Se trata 
nuevame~te de un fenómeno de la verdad, pero ahora 
es ~ fenomeno. consecuente o derivado de aquel origi­
nano. Es la misma apostura, la misma actitud. y la 
misma proyección, pero incalculablemente más pro­
funda, más sutil, más abstracta. Ya no se trata de una 
realidad vista, sentida, palpada, experimentada. No. 
Ahora se trata de una realidad inteligida, pensada, ra­
zonada, conocida. 

La ci~ncia, empero, ha procurado un medio efecti­
vo para no errar el camino, para encontrar la realidad 
verdadera de un modo seguro, y, ese medio efectivo, es 
la lógica. De aquí, entonces, se justifica que se hable 
de la lógica como un instrumento para alcanzar la ver­
dad. 

La.verdad, en tanto, sigue constituyendo un fenó­
meno de discernimiento, respecto del cual cabe distin­
guir al sujeto mismo cognoscente, de un lado, y, del 
otro, al objeto cognoscible, y, entre ambos, una rela­
ción, . cuya relación es necesariamente una relación ele 
adecUación o conformidad para que pueda hablarse de 
verdad. 

. Por consiguiente, la verdad se encuentra primera­
mente en el discernimiento, pero, en función del dis­
cernimiento, la realidad efectiva, auténtica o realidad 
real, podríamos decir, resulta ser realidad verdadera 
frente a otra que nQ lo es, ya. que si no existiera una 

u ... 
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realidad aparente, tanto la realidad significada como 
· rdadera, como el discernimiento mismo que contiene 
la verdad, carecerían de sentido. Pero, por la misma ra­
zón que se habla de una realidad verdadera, puede ha­
blarse, también, de un conocimiento verdadero, ya que, 
componiéndose el conocimiento de juicios, en cuanto 
estos expresan una verdad evidente o demostrada, son 
juicios verdaderos. Por otra parte, como los juicios 
son el objeto de estudio de la lógica, según también ya 
lo hemos advertido, los juicios verdaderos resultan ser, 

. a su vez, las verdades lógicas. 

Mas, las verdades lógicas son verdades en cierto 
: sentido. Lo son como una manifestación de la verdad, 
:, pero no propiamente como la verdad misma. 

. Con un criterio muy estricto, la lógica es la cien­
•. <:ia del conocimiento correcto, de la validez del cono­
·. cimiento, de la coherencia y de la legitimidad del cono­
. cimiento, de los pensamientos en cuanto tienden a la 

verdad, pero, en cuanto a la verdad misma, a la esen­
cia de la verdad, ello debe ser materia de una ciencia 

.: independiente, lo cual será tratado en el siguiente ca­
·• pítulo. 
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· tir entre estas dos últimos, y a aiyo enunciado se: 
silogismo. 1

• 

2o.-El silogismo, en cuanto razonamiento que va 
lo general a lo particular, se compone de tres jui-
: premisa mayor, premisa menor y conclusión. La. 

'· misa mayor contiene precisamente el término ma­
. , es decir, el término que sirve de predicado a la 
· clusión; la premisa menor contiene precisamente el 

ino menor, es decir, el término que sirve de sujeto 
Ja conclusión; y la conclusión es el resultado necesa­
o en el que· se afirma un concepto (predicado: tér­
. · o mayor) de otro concepto (sujeto: término me­

:· r) y que ha requerido de un tercer concepto ( térmi­
.. medio) que ha servido de vínculo a los dos anterio­

y no se encuentra en. la propia conclusión. 

3o.-De las posibles relaciones de los conceptos, 
· lo la relación consistente en la subsunción de lo par­
'cular en lo general es la decisiva en la construcción 
'logística. 

4o.-A virtud de la subsunción un concepto (su· 
to) se subsume en otro concepto (predicado). 

So.-La subsunción puede tener lugar, principal­
. ente, ya en orden a la cantidad, o sea subsumiendo el 

jeto en el predicado según .su extensión, de lo que 
ultan los juicios universales, particulares e indivi­
les, o ya en orden a la cualidad, por lo que se afir-

La silo¡fstita eonsttiuye el eentro mismo de' la 16slea aristotélica, 
pues a ella, como diee Winclelband, ~eonver¡e'todo lo de las estructQ. 

ns esenciales del penumiento deductivo y ele ella se desprenden to­
dos los puntos.de villa de IU metoclolo¡fa" ~Historia de la Fil-fla 
.-La FilONfla ele los G~; op; dt., pq. 257. 

s 1 ;:;ua:;; 
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ma o niega la subsunción, significando compatibilidad 
o separación. 

6o.-la relación de subsunción se expresa por el 
lugar que ocupa el término medio en ambas premisas, 
pudiendo estar el término medio, en primer lugar, co­
mo sujeto de la premisa mayor y predicado en la me­
nor; en segundo lugar, como predicado en las dos pre­
misas; y, en tercer lugar, como sujeto en las dos pre­
misas. La primera forma, empero, es la mejor en 
cuanto a que la función de subsunción se realiza en 
toda su pureza, pues el sujeto de la conclusión se sub­
sume en el término medio y éste, a su vez, en el predi­
cado, para caer, respectivamente, dentro del círculo de 
su extensión. 11 

7o.-Para las figuras silogísticas indicadas valen 
las siguientes reglas, cuatro para los términos y cua­
tro para los juicios: 1.-Los términos del silogismo son 
tres: medio, mayor y menor, (termlnus esto trlplex: 
medlus, majorque, mlnorque), con lo que destaca su 

71 Lu fillllU anterioll!B del silogismo son senuinamente arilltolélicu y 
resultan, como se ha visto, del lupr que ocupa el término medio en 
lu premisas. He aquí los ejemploe eorreopondientes: 
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Primera f"JIUl'll: 
Todo ...... es mortal; 
S6entes es .... . 
Luego, Sócrates es mortaf. 

Secunda f°llllft: . 
Todu lu estrella aon 1 .. i- per li •llllu; 
Ningún planeta tiene la pnpla; 
Luego,. ninsún planeta es estrella. 

· .: Tereéra fipra: .; 
El IHnuie es un metal; 

··· · El •rarie no es ·un· cuerpo ..Slido; 
·· Laeio, liay metales que 'no ·sol\ eaerpoe llÓ!idoe. 

e;, • r. de ~silo¡isnlo mediato, pUes la comparación' 
· · los téÍrninos :mayor y menor no es directa sino· 

• reqüiere del témüno medio, imponiéndose el axio­
. que eonsiste· en que dos cosas iguales a una terce­
. c·son iguales entre si; 2.-el término nunca debe en­
.. en la: conclusioli ( numqUllD contlneat medlum 

llllH!llDllO fu est), pues sólo ha servido de símil para 
· ·e se realice la comparación entre los términos ma-
r y menor; 3,_;,los términos no pueden tener mayor 
ensión en la conclusión que en las premisas (latlui 

· qúlm prilemlsue concludo non wlt), ya que un 
· rminó no puede tomarse universalmente en la con­
•· iisión si sé le ha considerado como particular en las 
· misas; 4.~l término medio debe tomarse univer­
salmente podo menos'en una de las premisas (aut se-

1 aut ltenam medias genenllter esto); 5.-dos pre­
lnisas afirmativas 'no pueden dar una conclusón nega­
tiva ( ambae afflnilantes nequeunt generare nepn­
tan); 6.-de dos premisas negativas nada se deduce 

(L61ica de Abe! Bey; F.d. La Lectura; 4L F.d.; Madrid; Pip. 45 Y 1,). 
Empero, E. Galeno, famoso mfdieo srieso de Pérpmo (131·200 d. C.) 
ailadi6 una cuarta fipra en el que el término medio aparece como 
¡medloado en la premlla mayor J sujeto en la menor, pero esta fipra 

18 ha eonaiderado hoy como 1Uperflua. He aqul el ejemplo: 
Cuarta fJIUr&: 

Son intñpldoa loa iuri..: 
11arino es Btncil; 
Laeso, Horado es intripido. 

(Dlceionario Fitoe6f"ieo cliri¡ido por Bey Pulor e hmael Qallea, S. 1,; 
op. cit., pq. 111). Por otra parte, 1e _llaman modos del lilosfamo lu 

' · torinu que adopta aq6n la cantidld 1 eualidad de lu premilal eom· 
.; · ponente1, ele donde combinando loa modOI, con lu fi¡mu, naaltan 
. . -ta J eaatro formu lil.,.i.tlcu, de lu cuales 1610 IOD rilidu 
· · din J -· a lu ·que 1e lea llama fcmnu o mcxb concluyentes (Die-
· ': cmrio "de rnOIOfia • 10li rerrat.r )(ora¡ op. cit.). 
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(a1nl¡Ue .. pnemlua-.et. nll lnde leq\llture), ya que;. 
en Jas,premisas negativas, aunque tengan de.común el 
término medio,· cada sujeto rechaza el atributo de Ja 
misma proposición, por Jo que puede darse el caso de. 
que, en la conclusión, el término medio esté excluido 
o no del predicado; 7.-Ja conclusión sigue siempre la· 
parte más débil (pejorem sequltur semper c:oncluslo 
partem), debiendo entenderse que lo particular es más 
débil que lo universal y lo negativo que lo afirmativo;. 
8.-de dos premisas particulares nada se deduce (a 
mere partlcuJarlbua nihil sequltur ), pudiendo enten­
derse ello de tres maneras: en el primer caso las dos 
premisas particulares son negativas y, entonces, de 
acuerdo con la regla 6a. no cabe deducir nada; o afir­
mativas y, entonces, todos los términos son particula, 
res, y no se puede tomar universalmente, por lo menos 
una vez, de acuerdo con la regla 4a., el término medio; . 
o una afirmativa y otra negativa, -rigiendo, en este ca~: 
so, las reglas 3a., 4a. y 7a. 

80.-Por el proceso anterior, ascendiendo siempre 
a juicios más generales, séf lléga a juicios de máxima 
generalidad, esto es, a juicios que no son susceptibles 
de obtenerse de otros y cuya verdad es algo iruliedia­
to, inderivable, indemostrable, inconcebible." 

9o.-Por otro lado, así con;ió 'un juicio probado se 
deriva de juicios más generales con la intervención de 
un término medio; hasta alcanzar los··principios últi­
mos .iitdemostrables,_ ásf tani~iéJi tili ~o.n~pto ~~d~ se 
deriva añadiendo a otro más .general, al.que~se .. )e da el 
nOD1bre· de género_pló.;'un .ras89:~petffico;· al 'que 
se'denomiria: dlf'reiada ~~.-~~oJJciúizaf ,eon-
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. . .. . . . recbaiJlli toda derivación. Este Pióc:edi-
tos que . d finiº' .6 . . . 

• ento· de deri\>aCÍÓD es la e Cl n .•. 
· · · l roceso ante­
, La ciencia, pues, de acue~~ con e p licación de 
r se caracteri7.a por constitwr una exp 

partl
, ·cu1ar mediante fo.general, pero, debemoslacon-

d · algunos extremos que aclaran es-
º derar, a emas, realidad ñaladas por Aristó-

tructura lógica y de la . se d . 1 
l El proceso que hemos indicado, es ec1r, e pro-

, te es. . · explicación conclusa Y apo-
ceso de la ciencia, ~s ~a la ~.1;.,,..;7,. tiene un 
díctica mas la denvac1on que .,........-- ral últi 

• ral 'lt" en cuanto este aene -límite en lo gene u imo, "! b d . r ca un originario un fundamento 1mpro a o, 
mo imp • . lº da pdrque ya no es posible probar 
una causa mexp ica • b . r car co-
los últimos fundamentos de la p~e. a, º:ti i Íica­
mo dice Winde,band, las causas últimas ~ a ~stra­
ción. T2 y' así, los principios generales sonr=~ento 
bl Alcanzarlos empero, supone un P 
d:búsqueda inv~rso al de la derivación y estedproce-Ari 

· . 1 . 0 estudio compren e s-
dimiento es la dia éctica, cuy ·da d 1 dialéc-
tóteles en la Tópica. El pu~to de r::~rce~i~nes de 
tica es lo particular ªP·=e~t~~ lo más general, ~ue, 
donde se eleva, epagógi ' l proceso de deri-

~ s~z;z;:;1! ~~~~:l~ :~~¡~!:. y de ~n? se des-
;:~d~ que la dialéctica constitutiva para Ari~stotel~s ';{1 
conoc~mie~to cient1fico ::n::~~::~i:n~!::~::c1: 
la denvac1on que es un 

od• • TI 
~o 0 ap 1ct1co. 

d )
". ·Fi: ·1-Afla La Filosofía de los Griegos-; op. "eit, Pág. 

. 72 Historia e a - -
. ' 269. . . · · · tid peyorativo 

. T.f En la MetaflsiéÁ,' Arilt6tele1 consirna. empero, un aen o 

24'S: 



. . En la base misma de la dialéctica, es decir, en .el 
terreno de lo particular aportado iior ~ PercepCl~ 
nes, se apoya un proceso inverso al deductivo que· 110. 
va, igualmente, a lo general. Este proceso consiste en 
la observación y examen de los hechos· singulares y el 
paso a los conceptos universales. Como método fue 
empleado en forma original por Sócrates y recogido, 
de semejante manera, por Platón. Aristóteles lo con­
sidera y lo caracteriza como un procedimiento que des­
pués va a llamarse "completo" por el examen exhaus­
tivo que pretende reali7.ar para llegar a lo general, 
substituyendo en ocasiones a la definición, en oposi­
ción al procedimiento inductivo llamado "incompleto" 
instituido por Bacon, Barón de Verulam, en su Nowm 
Organon, y que consiste en la observación limitada· de 
los hechos, formulación de una hipótesis y verificación 
experimental. 1

' Existe, además, el razonamiento o ·ra-

de la dialéctiea: ,,os dialéctieoi tratan de todo en BU dialéctica, .jue 
el ser es común a todas las co!IB, y que l!Í BU dialéctica comprende 
todas estas materias se debe a que pertenecieron a la filosofía porque 
la sofístiea y la díaléctiea ¡iran alrededor de la misma especie de 
COBIB que la filoBOÍ18, aunque esta última difiere de la díaléctiea en 
la naturaleza de la facultad requerida y de la soflstiea respecto. del 
fin o propósito de la vida filoa6fiea. La dialéctiea es meramente eri· 
tiea en aquello que la fi10110í11 reclama conocimiento, mientras la ,¡,. 
fistiea es lo que parece ídosofia sin serlo.-Op. cit., Pá¡. 89 y 1.­

Tal sentido es injusto, sin embargo, sobre todo por lo que se refiere 
a la dialéctiea instituida por S6cntes y perfeccionada por Platón y 
que, en suma, se propone la identificaci6n del pensar con el ser ver­
dadero. Esta última significacl6n ha sido so.tenida en el p1atonismo 
de Schleh!nnaeher: "la dialéctiea es de esta suerte aquello qae con­
duce continuamente el pensamiento a su fin último sin llepr jamú 
a él, pues el conocimiento ahloluto truciende de toda dialéctica" -
Dieeionario de Filosofía de Jol!é Fern.ter Mora; op. cit. ' 

74 En esencia, la doctrina de la inducei6n al modo de Bacon, es 111 ·si­
.. guiente: "determinada la propiedad que se quie!"' inv'9ti~, 9't l'l!Ú" 
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ciocinio llamado "per analogllln'!, semejante .a un s_il~ 
'.gismo, pero sin el rigor y la validez d~;~t~, basándosti. 
exclusivamente, en. el criterio de verosimilitud o proba­

' bilidad, reduciéndose, por lo tanto, a la simple.cate~ 
:: ría de una hipótesis. 
·-- En definitiva, en la ciencia misma, caracterizada 

por Aristóteles, se implica indudablemente tanto el co­
nocimiento de lo particular derivado de lo general, CO­
mo las cosas mismas particulares derivadas de las cau­
sas generales, y en lo cual se ajusta, perfectamente, el 
conocimiento de la realidad en sí, de donde la verdad 
viene a ser, sin más, ese ajuste perfecto, la coinciden­
cia entre el pensamiento y lo real, el intelecto Y las co­
sas, o, como se dirá después: "aclaec¡uatlo rel et lnte-

llectus". 
De una manera muy general, podemos decir que 

en el extremo de la lógica aristotélica no se llegan a 
explicar los principios últimos o co~ceptos ~e vali~ez 
inmediata, las premisas por excelencia de la investiga-

nen Jos hecho8 que la presentan aunque sean de muy diferente índole; 
su registro se denomina la tüla de praencia. En segundo lupr, -~ 
haee la recolecci6n de Jos hechos donde la propiedad ~e interesa no 
aparece. Como la reuni6n de todos estos C&llOS neptivos seria faena 
interminlble ea necesario aeoplar los C&llOS neptivos a los positivos. 
no tomando' en cuenta de 101 neptivOll sino aquellos que presentan 
mú analo¡la con los easos en que la propiedad aparece. El registro 
de loa easos neptivos se llalla tallla de a-W. En tercer . ténnino, 
se coleccionan los easos en los que la propiedad investipda se halla 
en grados· diferentes, observando SUB aumentos Y disminuciones, sea 
en un miamo hecho comparado consigo mismo, sea en hechos diferen­
tes. Ta ... de i. ~ o tüla -puali•a se denomina el registro 
correspondiente.-L6gica 'i Nocionn de Teoría del Conocimiento de 
Fnncilco Romero y Eu~nio Pucciarelli; Ed. E._-Calpe Arpntina. 
s. A.; Buenos Aim, i9'8; Píe· 155. Y 11. · 
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ción dialéctica y punto de partida de la derivación o 
deducción. Aristóteles mismo sólo se ha referido al 
principio de contradicción, el que, como todo en su ló­
gica, tiene un aspecto meramente lógico que consiste 
en que la afirmación o negación del mismo enlace con­
ceptual (juicio) se excluyen recíprocamente, y. un as­
pecto metafísico o epistemológico por cuanto una cosa 
no pu~d~ ~r y no ser en el mismo lugar y tiempo: "hay 
un pnncipio en las cosas sobre el cual no podemos ser 
engañados, Y cuya verdad precisa reconocer siempre, a 
saber: que la misma cosa no puede ser a uno y mismo 
tiempo, ni admitir ningún otro par de parecidos opues­
tos. No poseemos prueba para tales .asertos en el ple­
no sentido de la prueba, aunque la poseamos ad homl· 
nem: porque no es posible inferir esta verdad en sí de 
principio más cierto, siendo ello necesario sin embar­
go, si hay que tener prueba plena de ello en el Jato sen­
tido de la prueba". •f Empero, desde un punto de vis­
ta estrictamente metafísico, y precisamente al final de 
la Metafísica, Aristóteles· habla sobre el último princi­
pio: "el primer principio o ser primero, no es móvil ni 
en sí ni accidentalmente, sirio que produce el primer 
m.ovimiento eterno y simple. 71 El primer principio es 
Dios y, por lo tanto, es el primer motor inmóvil del 
un~verso, acto puro, carente de toda potencialidad, in­
teligencia substancial, libre y absolutamente feliz con 
el ac!o esencial del ser inteligente, que es el entender y, 
propiamente dicho, feliz _en su. ensimismamiento: "la 
naturaleza del pensamiento divinó encierra ciertos pro-

·- · · 

'75 0p. eil;· Tomct II, Pq; i&. · · · · ·' · 
'16 Op. cil; Tomo II, Pi¡. '61~ 
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.. ; ; porque awque el pensainiento ~ considera Co­
la más divina de las Cosas conocidaS por nosotros, 

t; cuestión de cóino debe situarse con objeto de que 
· tal carácter ·lleva consigo difii:ultades. Porque 
qué dignidad posee si no piensa en nada? Está como 
. que duerme. Y si piensa, pero depende su pensa­
. ·ento de otra cosa, entonces (puesto que su substan­

no es el acto de pensar, sino potencia) no podrá 
la mejor substancia; porque su excelencia le perte­
a causa del pensamiento. Además, ya sea su subs­

. · cía la facultad de pensar o el acto de pensar, ¿en qué 
'·ensa? O en sí mismo o en otra cosa; y de pensar en 
_ cosa, pensará siempre en lo mismo o en algo dife­
·. nte. ¿Tiene importancia que piense en el bien o cual­
. ·er cosa al azar o no la tiene? ¿No hay algunas cosas 
bre las cua_les es jncreible pensara? Es, pues, eviden­

. piensa en aquello más divino y precioso, y que es 
utable; porque de moverse se tendria que mover 
ia lo peor, y esto constituiría movimiento. Por lo 
to, y en primer lugar, si el pensamiento no es el 

_ to de pensar, sino potencia, sería razonable suponer 
·' e la continuidad de su pensamiento es molesta para 
. . En segundo lugar, es indu~ble habría algo más 
· ·oso que el pensamiento, es decir, aquello que se 
ºensa; porque tanto el pensar como el acto de pensar 
rtenecerían al que: piensa en lo peor que pueda· pen­

, s, de manera que si hubiera que evitarlo (y así de­
:·era.ser, puesto que hay algunas cosas que vale más 

ver:que ver),.elacto de pensar no puede ser lo me­
e r entre todo. Por lo tanto, el pensamiento divino de­
. pensar en sí mismo (puesto que.es lo más excelente 
'. tre todas las cosas), y su pensamiento es efpensa-
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miento del pensamiento'.'. ?1 Y .~m esto ye~~ a, ~«P.­
car la~ verdad primera, Ja .swna verdá41, Jll':ve~4 úJ~~7 
ma, la· suprema y la mejor de todaS: .. elj>~~Sárnier,ito de 
Dios es el pensamiento del_ pensamiento.. . . . .. 

6.-Es realmente impresionante el cambio realiza­
do en el hombre desde aquel remoto despertár·a la con­
ciencia hasta. el momento en que Aristóteles coloca en 
la cima de su estructura de las ciencias la última expre­
sión de su Filosofía primera, la más radical manifesta­
ción de la ciencia misma, el más recóndito reducto del 
pensamientoi o sea· el ensimismamiento de ·Dios: "EL 
PENSAMIENTO DIVINO DEBE PENSAR EN Sl MIS­
MO (PUESTO QUE ES LOMAS EXCELSO ENTRE 
TODAS LAS COSAS), Y SU PENSAMIENTO ES EL 
PENSAMIENTO DEL PENSAMIENTO". 18 

Entre ambos extremos, la conciencia humana ha 
hecho acopio de infinitas experiencias y, en el terreno 
exclusivo de los conocimientos, ha logrado su máxima 
creación: la teoría de la ciencia. El hombre mismo ha 
dejado de ser, simplemente, el hombre natural, el 
hombre, más bien, subordinado a la naturaleza, de­
pendiente y casi esclavo de la naturaleza, para llegar 
a ser el hombre de la ciencia y, en cierta forma, domi­
nador de la propia naturaleza. ¡ La diferencia es asom­
brosa! El hombre se ha convertido de casi esclavo en 
amo. 

No es lo mismo sobrecogerse de temor ante un 
eclipse de sol que predecir ese mismo eclipse de sol. 

77 Op. eiL; Tomo 11, Pág, 66 y l. 
':8 lletafllli<a; op. eit,; Tomo 11, Pág. 6G y 1. 
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' En est~ctorigor, la ciencia, como el propio Aris­
teles lo afirma, es el conocimiento por las causas o 
r;los ~rincipios y, en este sentido, la ciencia ya había 

do s~endo elaborada desde antiguo, pero, en forma 
temática, propiamente dicho, debemos de atribuir 
origen de la teoría de la ciencia a los primeros filó­
fos pres~ráticos, quienes, según dejamos consigna­
, establecieron una causa primordial o principio úl-

, o que pudiese explicar el conocimento del cosmos. 
, or eso fue llamada a esta filosofía inicial filosofía 
· io!1alista o cosmológica, pero, ante todo, ~nstituyó 

pnmer esbozo de una teoría de la ciencia. No repe­
mos aquí el progreso realizado en las sucesivas Es­

~las y posturas independientes de los filósofos grie­
s, pues solamente nos interesa señalar que los es­

' erzos de integración de la teoría de la ciencia culmi­
. n en Aristóteles al crear éste la lógica sobre bases 
. trictamente sistemáticas. Y es a partir de esta em­
resa que, de una manera muy precisa podemos dis­
• guir la estructura misma de una t~ría acabada 
unque no perfecta, .de la ciencia. · ' 

~or teo~a. ~ebemos entender, aquí, algo más que 
. a simple VISlon o contemplación que nos indica ·su 
)nificaci6n etimológica, 7

• o sea, en términos moder­
. os, una forma del conocimiento científico que unifica 

versas leyes sobre un aspecto de la realidad, •• pues 
con esta significación que Aristóteles ha comprendi­
la tarea científica. 

· Diccionario Etimo16sleo de la Lenpa Cutellana del Dr. Pecho FeliP" 
llonlau; op. dt. . . 

.Dieeionario :.ele_ Fil010fla ele loll Ferrater llora; op. elt. . .. 
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· Empero, :Ja teoría de·· la ciencia· en· Aristóteles se 
redujo meramente a la lógica y la lógica, por otra par­
te, a una introducción a la metafísica y proped~tica 
de las ciencias en genéral, si bien las implicacione5 me­

. tafísicas y epistemológicas en la lógica misma son cons­
tantes y fundamentales. Esta condición de la lógica no 
puede ser más natural y más propia en el nivel de co­
conocimientos alcanzados hasta Aristóteles. En la pri­
mera sistem~tización de una ciencia del logos, es decir, 
de la razón o del pensamiento, el propio pensamiento 
y el ser no PQ<lrían distanciarse hasta el grado de cons­
tituir aquél, esto es, el pensamiento, un objeto de co­
nocimiento separado como ocurrió muy posteriormen­
te en las diversas tendencias de lo que se vino a llamar 
teoría del conocimiento. 

Todo el problema de la verdad habrá que verlo, 
pues, en Aristóteles, sobre todo, en la implicación de la 
lógica y la metafísica. 

7.-Des.de el punto de vista de la verdad, la lógica 
de Aristóteles y, en general, la lógica tradicional, tiene 
por objeto la formulación de reglas para alcanzar la 
verdad. En Aristóteles, precisamente, se trata, sobre 
todo, de alcanzar las verdades de evidencia inmediata 
que se conocen por medio de la demostración. De este 
parecer es San Agustm, para quien la lógica es parte de 
la ciencia que enseña el método para alcanzar la ver­
dad y otros muchos autores que conciben a la lógica 
como instrumento en la búsqueda de la verdad, dentro 
de las mismas o diferentes tendencias, como ocurre, 
por ejemplo con J. St. Mili, quien se propuso funda­
mentar una "lógica de la verdad" como lógica de la in-
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,,,·:·t·A·: ,v .. a·a··o A·o·:-· ---~:--

_:\ tigaéión y de la prueba con base en la experiencia;' 
~n Janet, para quien la lógica es parte. de la filosofía· 
'que trata de las leyes del espíritu humano en su rela-· 
~n con la verdad; con Mercier, para quien la lógica 
es el conjunto de reglas que tienen pod1bjeto los actos· 
·c1e la razón, y, por fin, llevar estos aJ·conocimiento de 
la verdad; con Goblot, para quien la lógica es la ciencia· 
de las operaciones del espíritu en tanto que conducen 

·a la verdad, la ciencia de· Jas condiciones· del conocí~ 
'miento verdadero, pero no considera sino I~ forma de 
:las operaciones del espíritu en su··reJación con la ver­
: dad en general. 

De todo ello puede colegirse "que la lógica es, entre 
todas las ciencias, la que se ha caracterizado por estu­

·diar los pensamientos en cuanto constituyen medios 
. expresivos de la verdad. Ahora bien, según fo hemos 
·expuesto, son tres los modos para alcanzar la verdad: 
·Ja deducción; la inducción y la analogía, pero es a tra-' 
,.vés de los dos primeros, sobre todo, que se llega a los· 
principios últimos o primordiales, es decir, a lo gene­
ral o realidad verdadera. · · · · 

' . Ahora podemos contemplar, a la distancia, aquel·. 
..fenómeno originario de la verdad, en _cuanto discerni­
mi~nto entre la ~idad y la aparenté realid~~. · ai_ 
:emerger el ser hwilano de un estado de natúraleia in­
:diferenciada y constituirse en sujeto correlativo dé· 1~ 
propia naturaleza en tanto objeto, es :decir, en tanto 
naturaleza ya diferenciada,·para: considerar como, 'ii 
yirtud· de los procesos--dé -confian7.a;· desoortfiart7.a y 
restablecimiento de la confianza en la razón; el propio 
ser humano continúa ttatilildo de discernir' la' realidad. 
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de la aparente realidad, pero en un plano más elevado;. 
Ya:no:es aquella l'ealidad sensible la que pretende dis­
cernir frente a una realidad aparente o engañosa, sino 
una realidad puramente inteligible la que es objeto· de 
discernimiento fren~e a la realidad sensible. Se trata 
nuevamente de un fenómeno de la verdad, pero ahora 
es un fenómeno consecuente o derivado de aquel origi­
nario. Es la misma apostura, la misma actitud y la 
misma proyección, pero incalculablemente· más p~ 
funda, más sutil, más abstracta. Ya no se trata de una 
realidad vista, sentida, palpada, experimentada. No. 
Ahora se trata de una realidad inteligida, pensada, ra­
zonada, conocida. 

La ciencia, empero, ha procurado un medio efecti­
vo para no errar el camino, para encontrar la realidad 
verdadera de un modo seguro, y, ese medio efectivo, es 
la lógica. De aquí, entonces, se justifica que se hable 
de la lógica como un instrumento para alcanzar la ver­
dad. 

·La verdad, en tanto, sigue constituyendo un fen~ 
meno de discernimiento, respecto del cual cabe distin­
guir al sujeto mismo cognoscente, de un lado, y, del 
otro, al objeto cognoscible, y, entre. ambos, Una reJa. 
ción, cuya relación es necesariamente· una relación de 
adecuación o conformidad para que pueda hablarse de 
verdad. 

Por consiguiente, la verdad se encuentra primera­
mente en el discernimiento,· pero, en. función del cJis. 
cernimiento, la realidad efectiva, auténtica o realidad 
real, podríamos decir, resulta ser realidad. verdadera 
frente a otra que. no lo es, ya que. si.no existiera una 
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realidad aparente, tanto la realidad significada como 
verdadera, como el discernimiento mismo que contiene 
la verdad, carecerían de sentido. Pero, por la misma ra­
zón que se h_abla de una realidad verdadera, puede ha­
blarse, ~b1én, de un conocimiento verdadero, ya que, 
compoméndose el conocimiento de juicios, en cuanto 
~!º.s expresan una verdad evidente o demostrada, son 
JU1c1os v~rdaderos. Por otra parte, como los juicios 
son el ob1eto de estudio de la lógica, según también ya 
lo hemos advertido, los juicios verdaderos resultan ser, 
a su vez, las verdades lógicas. 

_Mas, las verdades lógicas son verdades en cierto 
sentido. Lo son como una manifestación de la verdad 
pero no propiamente como la verdad misma. · 

. Con un criterio muy estricto, la lógica es la cien­
c~a ~el conocimiento correcto, de la validez del cono­
c~m~ento, de la coherencia y de la legitimidad del cono­
c1m1ento, de los pensamientos en cuanto tienden a la 
v~rdad, pero, en cuanto a la verdad misma, a la esen­
~1a de la _verdad, ello debe ser materia de una ciencia 
1~depend1ente, lo cual será tratado en el siguiente ca­
pitulo. 

ZJJ 



CAPITULO IV 

U VERDAD EPISTEMOLOGICA 

1-El problema críllco del conodmlento: 
a).-Dacarta. 
b ).-Los suc:aora ele Dacartea. 

2.-La constitución ele la teoría del cono-
cimiento: 

a).-Locb. 
b ).-Leibniz. 
c)-Berkeley. 
d).-Bume. 
e).-Kant. 
f).-Flchte. 
g)-EI neobndlmo. 

3.-Estructura de la teoría drl "ª'*•· 
miento. 

4.-La verdad epistemológica. 
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· , CAPITULO IV . 

.1 ' 

IA VERDAD EPISTEMOLOGICA 

SUMARIO: 1.-FJ problema critico cid CQll!ICimien-: 

ID: a) .-Descartes. b) .-Los sucesores de Descartes. 
2.-La t'OllSlitución de la teoría cid conocimiento: 
a).-Locke. b).-1.eibniz. c).-Bedeley. d).-Hu­
me. e).-Kant. f).-Fichte. g).-FJ neokantismo. 
3.-Estructura de la teoría del c:onodmiento. 4.-La 

mdad ep~lógica. 

1.-El restablecimiento de Ja confianza en Ja ra­
zón, como fuente del conocimiento verdadero, que cul­
mina en Aristóteles en un considerable esfuerzo de sis­
tematir.ación de los conocimientos y, particularmente, 
en la creación de la lógica como instrumento de bús­
queda de Ja verdad, pudo imponerse casi inalterable 
hasta los principios mismos de la Epoca Moderna en 
que sufrió un grave quebrantamiento con la duda car­
.!~iilna. 

No constituyeron óbice alguno ni el escepticismo 
que se desarrolló del siglo IV a. c. a principios del si­
glo 111 d. C., como una "tendencia que. pone en duda 

u' 
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la posibilidad del conocimiento verdadero''.·' o c:1If!/::•• -­
una "tendencia que consiste en no concl~ n~1~\-­
examen con una afirmación ni una negación, en .....-; -
tenerse en la duda, no sobre una cuestión detennii:'í':-: 
da, sino en todas las cosas";• ni el nominalismo sosflt> 
nido durante los siglos del XI al XV, cuyos postu~ -
concuerdan, absolutamente, con la tesis de Antfstenel --
de Atenas, fundador de la Escúela Cínica, que prlmen,> · 
fue admirador y discípulo de Gorgias y luego de S6Cra- • 
·tes: a).-lo que -realnierite éxisten sori los seres in~ 
duales, b).-los conceptos no son sino una manera"Jle 
pensar, c)._:..los conceptos-no corresponden a n.ada Ral' 
d).-es imposible que dos personas se contradigan por· 
que si cada ser es designado por un nombre individUal 
no hay dos maneras' de -designar una misma cosa~ -y. 
e).-si dos personas no ·se entienden es porque cre:­
yendo hablar de un misino objeto en realidad hab~ 
de otro, ya que si hablaran del 'mismo ~ entende~:' 
sin poder contradecirse, porque no se dicen nada; .· m _ 
el humanismo dominante en los_ siglos .XVI y XVII, c¡ue 
se desenvuelve primero _como:_una te!ldencia p~ 
te humanística, es decir, antropQCéntrica, fundada..• 
el conocimiento de la cultura greco-romana, y op~ 
al objeto, método y forma deJa filosofía escolásticaiY• 
luego, como una tendencia científico-natural y, ~ 

1 El 11!0 de Ja lengua, dice:Brocliard, autoriu_ quizi • em~I~ la~'!'.' 
labra escepticismo para designar el estado de un esp(ntu, ~- """ _ 
que duda, sino que duda de intento, por razones generales ~ 
mente detenninadas.-1..os Escépticos Griegos; Ed. Losada, &_A.; -· 

- Buenos Aires, 1946; P6'. 122. - -, _ -· · ' 
2 El Vocabulario Filos6fieo de F.dmond Goblot; Ed. Apolo; 

- 1933; Pá¡. 199. . . . . -
3 Los .Escépticos Griegos; o¡i •. eit.; Pig, 39. Y l.. 
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luegó, empirista, -sobre las· siguientes bases: a) . ...-.la 
percepción sensible no valente como una reproducción 
de-la cosa, sino como un interno estado del sujeto, en 
permanente cambio, y b ).-la oposición retórico-gra­
matical a la ciencia de la Escuela, reforzado ello, con 
"la doctrina de los engaños de los sentidos, la idea de 
la relatividad y del cambio de las percepciones'·;• sien­
do tales tendencias sendas manifestaciones de la Sofís­
tica como ya lo he hecho notar en mi tesis La Sofística 5 

y que parecen culminar en el pensamiento de Al-Gazaliti 
(Algacel para los escolásticos) (1058-1111), quien na­
ció en Tous, Ciudad de Khorasan, dirigió el colegio de 
Bagdad y enseñó en las Escuelas de Jerusalem, Damas­
co y Alejandría, alcanzando el epíteto de "ornamento 
de la rebglón" y "prueba del Islamismo": "la ciencia no 
merece el nombre de tal si no entraña el conocimiento 
cierto con tal certeza y evidencia que excluya todo error 
y toda duda, aparte de que la certeza absoluta y cientí­
fica no puede ser producida ni por la extrañeza ni por 
la razón". 

En realidad de verdad, las tendencias indicadas 
más bien constituyeron un motivo de depuración filo­
sófica como ocurrió en el caso de Santo Tomás de 
Aquino (1225/27-1274), pudiéndose decir que su im­
portancia se reduce a considerar, como lo hace Papini 
en su biografía de San Agustín, que las herejías son ne­
cesarias porque no sólo obligan a los ortodoxos a es­
clarecer mejor la doctrina verdadera y a formular·su-

4 lliltoria de la Filosofla -La FiJOIOfla del llenacimient.- de W Win· 
delbancl; ·op. eit., l'q. G1 y 1. • 

$ Op. eil 



cesivamente los dogmas sino, también, porque son.~/ · 
ñal de la vitalidad de la fe. • ._;1'.f-f · 

Sin embargo, una nueva Epoca bacía su ap~! 
en medio de transformaciones radicales que, en el ...... . 
rreno de la filosofía, estuvieron representadas por Desi• 
cartes, quien, en su Investigación de la Verdad por.Ja 
Luz Natural, anuncia terminantemente su nueva pci&¡' 
ción: "tengo, pues, dice, ocasión de esperar que nó deis:. 
agradará al lector hallar aquí un camino más fácil,·~' 
que las verdades que voy a indicar no serán d~': 
das, aunque no las saque de Platón o Aristóteles:#" 
que les ocurrirá lo que a las monedas, que no tie_nen· · 
menor precio por salir de la bolsa de un campesino que: 
cuando salen del tesoro público". 1 

· 

a).-DESCARTES (159~1650).-Fue llamado;.~;.·. 
padre de la filosofía moderna y se caracterizó por.~. 
her planteado el problema crítico del conocimiento éo­
mo presupuesto de la ciencia en general. Dudandó .4,e. 
todas las verdades, consideró que sólo una resistía:. lo$.· 
embates de la duda: "Coglto, ergo sum (pienso, IúegO · 
existo), porque se percibía con toda claridad y c11111.· 
cl6n, constituyendo estos elementos el criterio de la: 
verdad: "y al notar que en esto de pienso luego allto,: 
nada hay que me asegure decir verdad, sino que ••· 
muy claramente que para pensar es necesario existir:. 
estimé que podía tomar como regla general que las·co--, 
sas concebidas muy clara y distintamente son todas 
verdaderas, y sólo está la dificultad en distinguir cáleS.' 

ti F.d. Volantad,.S. A.; Jladrid,,19SO; P4 2'7;c ....... ·: ·' •. :: ,,:;: ;. · 
7 Ohru Completa de Deleartel; F.d. Nueva Jlihliotfta Filoe6flca;illa; 

drid; pq. 227. .::·.•:. .'-{~-'. ,· 
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son las que concebimos distintamente". • Semejante cri­
terio de verdad, empero, se funda para Descartes en la 
existencia de un ser infinito, Dios, comprendido nece­
sariamente a partir de la idea clara del hombre como 
ser finito, cuya idea es sugerida por la idea de lo infini­
to: "de donde se sigue, dice el propio Descartes, que 
siendo nuestras ideas o nociones cosas reales que vie-

. nen de Dios por lo que tienen de claras y distintas de­
ben por esto ser verdaderas". ' 

Ahora bien, el principio cartesiano "coglto, ergo 
sum" hizo aparecer al autoconocimiento espiritual co­
mo la certeza originaria, en vista de lo cual el conoci­
miento del mundo externo se tornó problemático. 

b).-Las consecuencias, desde luego, han sido ex­
traordinarias, pues partiendo de la consideración de 
que el ser innato de la idea de Dios es un signo que el 
creador ha impreso en su criatura, residiendo en la 
"evidencia Inmediata" el criterio para discernir lo que 
realmente es el ser innato y siendo la propia "Idea In­
nata" todo aquello que "lumlne naturali ciare et dfs. 
tlncte perclpltur", se desarrollan las múltiples tenden­
cias filosóficas conocidas en su conjunto como el Ilu­
minismo y que privan a fines del Siglo XVII y todo el 
Siglo XVIII, como son, principalmente, el racionalis­
mo mismo cartesiano que comprende al propio Descar­
tes y a Genlix (1625-1669), Nicolás Malebranche (1638-
1715) y Bias Pascal (1632-1662) y las variantes del 
propio racionalismo representadas por Baruch Spino-

8 Obru Completa de Deocartes -El Dil<uno del .M~tod- op. eit., 
Pá¡. 86. 

9 Op. dt., "'· 40. 
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m (1632-1677), G. G. Leibniz (1646-1716), J. c?~f,: , 
Wolff (1679-1754), Moisés Mendelssohn (1729-1786)~!\'. , 
Cristóbal F. Nicolai (1733-1811), y, por otra p~~[~ ~ 
empirismo representado por Francisco Bacon, Ban1D , 
de Verulam (1561-1626), Tomás Hobbes (1588-167'.);: > 
Juan Locke (1632-1704), Jorge Berkeley (1685-17S3i%f . 
David Hume (1711-1776), así como, muy particuJU.:: ·. 
mente, el criticismo representado por Manuel Kát ;· 
(1724-1804) y el idealismo que, a partir de su doctiiñll' 
y desenvolviéndola hasta sus últimos extremo.s, se cODs;, .. · · 
tituyó con Juan T. Fichte (1762-1814), Federico sébi'.::, 
Her (1759-1805), Federico Schlegel (1772-1829), F. 
rico Schleiermacher (1768-1834), Federico Schellüií,' 
(1775-1854), Guillermo Hegel (1771).1831), Artüfo ., 
Schopenhauer (1789-1860) y Carlos C. F. Kráuse 
(1781-1832) y el llamado neokantismo. ·· · · 

Así, pues, se trata, ahora, de una filosofía del é:Q.:' 
nocer por excelencia, sólo que, en su desarrollo, altei'.~: 
narán sucesivamente las corrientes racionalistas y a., ·· 
piristas, para desembocar en el criticismo y en el i~. 
lismo. ·· .. · · . -~ 

El problema crítico del conocimiento ha quedado;, 
entonces, al centro de la discusión filosófica. · 

2.-Al plantearse por Descartes el problema cr(ti., 
co del conocimiento en forma por demás particularila.:' . 
da se perfiló, inmediatamente, la constitución de .Wiá 
disciplina especial del conocimiento que tuviese .·p>r. · 
objeto "una explicación e interpretación filosófica. cid 
conocimiento humano". 1

• Esta disciplina fue la .eo,· 

10 Teoría del Conocimiento de Juan Heuen;, Ed. ~~pe 
u, s. A.,; la. F.d.; lluenoe Airea, 19"; Pág. 25 .. -

ria del conÓCimiento, también llamada epistemología o 
teoria del saber, gnoseología o critica del conocimien­
to, noética o teoría del pensamiento y criteriologfa o 
teoría de los criterios, o sea, de los signos peculiares de 
la ,verdad, 11 cuyo camP<> de investigación es distinto al 
de la lógica, pues, mientras la teoría del conocimiento 
es, como toda teoría, una forma del conocimiento cien· 
tífico que unifiea diversas leyes sobre un aspecto de la 
realidad como lo es el conjunto de supuestos materia· 
les (no formales) más generales del conocimiento cien· 
tífico, como dice Hessen, 12 y se preocupa por la signi· 
ficación objetiva del pensamiento al referirse a los ob­
jetos, inquiriendo por la verdad del propio pensamien· 
to, es decir, por su concordancia con el objeto, la lógi· 
ca, en cambio, es una forma del conocimiento cientí· 
fico que unifica diversas leyes sobre un aspecto de la 
realidad como lo es el conjunto de principios formales 
del propio pensamiento, prescindiendo de la referen· 
cia del pensamiento a los objetos y considerando a 
aquél puramente en sí mismo, y preguntando, solamen· 
te, por su correcció.n formal. 

De hecho, una teoría del conocimiento, con las 
más diversas modalidades, se había venido desarrollan­
do desde las primeras reflexiones filosóficas y, sobre 
tOdo, en los grandes sistemas filosóficos de Platón y 
Aristóteles, así como en los de la patrística y la escolás· 
tica, pero, ·de tal manera implicada en el conocimiento 
metafísico, .que no es posible comprenderla como una 
disciplina autónoma del conocimiento filosófico sino 

ti Diécióñ~ri~ de Filosofía de W. Bl'Ulrer, S. l.; op, eil 
12· ·Tema .<lef- Cóiióeimiento; op. eit,, pq. 22. · 
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hasta la época M~erna y, concretamente, al a.,arecei..'.'.~~~'.-'. 
en 16~, la obra de Locke: "Ensayo sobre el Entendí±k. ·. 
miento Humano". '.".,,~:.· · 

~.:.':h\~". 

Las ideas esenciales que, sobre una teoría· del-~f •. 
nacimiento, fueron vertiéndose a partir de Deseartel;~'. ', 
fueron las siguientes: .. Yi(: · 

. ' ~·;··:~~;> 
a).-JUAN LOCKE.--Es el fundador de la teorfá; 

del conocimiento, tratando en su obra "Ensayo sobreii -
el Entendimiento Humano'', de un modo sistemátic:Oi. · 
las cuestiones básicas: origen, esencia y certeza deLco.i: 
nacimiento humano. También es el fundador del em;: . 
pirismo en su desarrollo sistemático, cuya corriente:: . 

· sostiene que la experiencia es la fuente verdadera del· 
conocimiento. Sostiene que el alma al nacer no tr¡¡e : 
consigo determinados conocimientos, refutando él 
"consensus gentium" al aludir a la experiencia de los­
niños y a la etnografía, pues el alma, al nacer, está des:.:. · 
provista de toda posesión primigenia, ya que es com0 . 
un "whlte paper vold of ali cbaracten", proviniendo. 
todas nuestras ideas de la experiencia, en la inteligen­
cia de que los conceptos generales son estados psfqui:- ·". 
cos que se representan por medio de signos, sobre JO; · 
do del lenguaje. Así pues, respecto del origen psicol~­
gico del conocimiento, en Locke, prepondera la expe..: 
riencia interna; la sensación (sematlon) está destinad& 
al. conocimiento del mundo exte~o y la reflexión (ft. 
Dectlon) al conocimiento de las actividades del espfri.. 
iu; éste es seguro y aquél no. Pero, en clianto al valor • 
lógico del· propio conocimiento, si bien todos los ~. 
tenidos del conocimiento proceden de la experienciá.:. 
su valor lógico no se limita a ésta,. ya que debe ~:: :·· 

·LA VE'llDAD' 

derarse la existencia de verdade5 universalmente váli~ · 
das, es decir, independientes de la experiencia, como· 
son las verdades de las matemáticas, infringiendo Loe-· 
ke, con ello, sin embargo, el principio empirista, al re­
conocer verdades "a priori". 

b).-G. G. LEIBNIZ.-Refutó la teoría del cono­
cimiento de Locke en su obra "Nuevos Ensayos sobre 
el Entendimiento Humano". Es un continuador de 
Descartes y, por tanto, uno de los representantes más. 
destacados del racionalismo, al que se puede llamar 
racionalismo inmanente, en oposición al racionalismo 
teológico y al racionalismo trascendente, en cuya vir­
tud, considera que la razón es la fuente del corioci~ 
miento verdadero. Sostiene que la sensibilidad y el en­
tendimiento son dos grados del conocimiento que se 
refieren al mismo contenido y que en la sensibilidad 
todas las representaciones son innatas, si bien en for­
ma inconsciente, siendo .el intelecto quien las hace cla­
ras y distintas por medio del proceso siguiente: "petl· 
tes pen:eptlons", "pcn:eptlones" y "appen:eptlones", 
advirtiéndose una existencia virtual de las ideas irina­
tas. El problema, en su concepto, se resuelve con la 
hipótesis de la armonia preestablecida, de acuerdo con 
la cual la mónada conoce ~l mundo, porque ella es el 
mundo, de donde entre entendimiento y sensibilidad 
no existe diferencia -respecto de los objetos, pues la· 
sensibilidad conoce sólo la forma confusa del fenóme-­
no y el .enteqdimiento la verdadera esencia de las co­
sas, si bien es cierto que a la forma sensible de la re­
presentación· conviene cierta perfección propia · ( distin-· 
to de la claridad y distinción del saber racional), que 
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capta la estructura fenoménica.de.un objeto, sin .• }( 
ciencia de su fundamento, en cuya J>(!rfeccióli del ~>· 
nocimiento sensible coloca el "sentimiento de lo,.,.> · 
llo". En fin, para Leibniz, es válido el axioma ~~~ 
tico "nlhll est In lntellectu · quod prlus non fuert(.m ,' 
semu" con la siguiente adición: "nlsl lntellectus lpil~· . 

c).-JORGE BERKELEY._.::Partiendo de la o~. 
ción Locke-Leibniz, Berkeley aborda el problema del~. . 
nacimiento en su obra "Tratado de los Principios .éleJ ._ 
Conocimiento Humano". Es, también, un empiril~- · 
destacado y, _por consiguiente, su doctrina se fmidli.; · 
menta en la experiencia como fuente del conocimiento· 
verdadero. Sostiene que. los conceptos abstractos sOll. 
ficciones escolapias, pues en la auténtica realidad élel 
pensamiento sólo existen representaciones sensibles.·. 
particulares y de éstas pueden algunas, a causa de. Ja 
identidad de las designaciones lingüísticas, representa? 
otras parecidas, como ocurre, por ejemplo, con ~ 
conceptos matemáticos. Berkeley lleva a sus última$ 
consecuencias la experiencia interna, destruyendo·el 
concepto de substancia corpórea; para el "commaa . 
seme" el cuerpo es aquello que es percibido, su "estie" 
coincide.con su "l>(!rclpl": y, así, el cuerpo no es otra. 
cosa que un conjunto de caracteres. · · 

d).-DAVID HUME.-Partiendo igualmente de·Ja . 
oposición Locke-Leibniz, Hume aborda el problema .. 
conocimiento en su obra "Tratado de la Naturaleza Hg.; 
mana". Desarrolla el empirismo de Locke y, en co~ 
cuenda, considera que la experiencia es la fuente del 
conocimiento verdadero. Sostiene el principio de que .•. 
todas las ideas proceden de las itnpresiones y no 9c>1i;: 

26. 

·nada más·quC:·copias de las impresiones.· Por tanto, no 
hay ideas bmaias ·que no ·se generen como copias: de 
una impresión, o ·que:no' tengan un contenido que pro­
venga de una impresión;. Niega ·que existan conceptos 
abstractos. Al criticar el t:oncepto de substancia en­
contró que la percepción interna muestra sólo activi­
dades, estados, propiedades, pero.si se hace abstrac­
ción de éstos no queda nada, ni de la "res cogltans". 
Así es que, incluso el "yo", es un haz de representacio­
nes. La crítica del concepto de substaneia vale, tam­
bién, para el de causalidad. La necesidad de enlace de 
los contenidos de la representación no es intuitiva ni 
demostrativa. No es percibida la relación de causa y 
efecto, pues sólo es objeto de la ex(>eriencia sensible 
la relación temporal. Esta forma del . pensar sólo se 
explica mediante. la asociación de ideas y por el hábito 
que advertimos de sucederse unas a otras. Así pues, 
substancialidad y causalidad son' relaciones de ideas 
que no pueden ser explicadas por la experiencia ni por 
el pensar lógico: reposan en una substitución de impre­
siones de la reflexión .por impresiones de la sensación. 

e).-MANUEL KANT.-Es el fundador de la co­
rriente llamada criticismo y su doctrina, respécto de ia 
verdad, ya la hemos examinado en el Capítulo 11 de la 
presente tesis, por lo que aquí solamente se harán al­
gunas indicaciones exclusivas a la. constitución de la 
teoría 4el conocimiento como disciplina auté>noma de 
la filosofía. Hesseri lo considera ef verdadero fwida­
. dor de la teoria del conocimiento dentro de la filosoria 
continental. ·is Sú obra episiemoiógica es la "Crt'tiea 

·: .. . . .. : .. ,. . . ·.· 
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de la Razón Pura" y constituye una tendencia que ~. ·· · 
dia entre el racionalismo de Leibniz y Wolff ! e~ ~ ·. 
rismo de Locke y Hume, sustentando el pnnap1or_d[e 
que la materia del conocimiento procede .de la ~. 
riencia y que la forma procede del ~n~ento. S..Jc». 
Ja influencia de Leibniz formula el pnnapio de.Ja.~ 
tencia virtual de las ideas oponiendo el conocnntento 
sensible al intelectual y descubriendo las "formas P1". 
ras de la sensibilidad": espacio y tiempo, las cuales·no 
son innat;lS, sino adquiridas, pero no abstraídas de b 
datos de la sensibilidad, sino "ab lpsa mentls acdaae 
· secunclum perpetua lega sena IWl confinan~". Por 
otra parte, señala la diferencia esencial entre fi!()$0ffa 
y matemática. Mientras la filosofía es una ~ien~ia ~ 
lítica de conceptos, la matemática es una ciencia sm~ 
tica de dimensiones. Aquélla recibe sus concep.t~,:á-: 
ta construye sus objetos. Aquélla busca ~efimaQneS, 
ésta parte de definiciones. Aquélla ne~i~ de la ex­
presión, ésta no. Aquélla reposa en la actmda~ ~ en­
tendimiento, ésta en la activida4 de la sensibilidad, 
siendo así como Kant rompe el sistema del método geo; 
métrico al establecer el carácter sensible de los funda. 
JDentos cognoscitivos de la mate~ti~. Ya no poddn 
diferenciarse sensibilidad y entendimiento ~orno grado 
inferior y superior de la claridad y distinción del cono­
cimiento. Pero Kant restable la diferencia al expra.a1' 
respecto de la sensibilidad la capacida~ de la recepc:lÓn 
y respecto del entendimiento la capacidad de la espon­
taneidad, elaborando un nuevo sistema de la teoria, clel 
conocimiento. Tal sistema es el siguiente: las fo~ 
de la sensibilidad son el espacio y el tiempo Y las,clel 
entendimiento los conceptos más generales. La. rCfle. . 
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·~~n 50bre ,!lquéllas ·redunda en matemáticas ·y laS de 
·ésta en metafísica. Entre ambas, Kant coloca la ciencia 
de la experiencia que se apoya en el "mua loglciia ra­
tlonla", en tanto que el "mua reales ratlonla" determi­

. na Ja r.netafísi"8 puramente conceptual de la cosa· en sí. 

. Por. otra parte, las formas de la sensibilidad ( recepti­
va), con ayuda de las formas discursivas del pensar, só­
lo suministran el conocimiento necesario de la "apa­
riencia de las cosas" en el espíritu humano ("mundus 
1enalbllls phaenomenon"), mientras que las formas del 
entendimiento representan el saber adecuado de la 
verdadera esencia de las cosas ("munclus lntelbglbllls 
iloumenon"), cuyas formás puras del entendimiento 
·han sido llamadas, más tarde, categorías. · 

f).-JUAN G. FICHTE.-Se le considera el oonti­
nuador inmediato de Ja filosofía de Kant: "compren­
der a Kant en su espíritu y no en la letra muerta, decir 
lo que Kant había callado o ignorado". 14 Emplea; por 
primera vez, el nombre de "teoría de la ciencia" al 'tra­
tar sobre el conocimiento, aun cuando implica los prO. 
blemas metafísicos y psicológicos con los epistemoló­
gicos. Con Fichte aparece, propiamente dicho, el idea­
lismo lógico, en cuanto instituye al "yo" cognoscente 
en el plano del "yo absoluto", del cual se deriva toda la 
realidad, sólo que no es un idealismo lógico puro como 
se exhibirá después en Hegel, a causa de la implica­
ción de lo metafísico y psicológico, pudiéndose hablar, 
más bien, de un idealismo subjetivo o psicológico a di­
ferencia del de Hegel que es un idealismo lógico. De 

1' Dieeionario de Filoeoffa de JOlé Fem.ter llora; op. eit. 
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todas maneras,. la tesis fundamental de Fichte, en-~···· ' . 
.ción con la teoria del conodiniento, es.la siguiente::~,: 
objeto. del ct}nÓcimiento no es ~él~ real: ~ino algo i~;, . 
ya que "la.idea de un objeto independiente de la ~" 
ciencia es contradictoria, pues en el momento en·~~' 
pensamos un ·objeto .hacemos .de él _un contenido-éie • 
nuestra conciencia; si afirmamos simultáneamente ~-·· 
el objeto eÍciste fÜera de nuestra conciencia, nos ~-· 
tradecimos, por ende, a nosotros mismos; luego no ~y · 
objetos reales extraconscientes, sino que toda realidJl!l 
se haya_.e11cerrada en la conciencia". •• --,- .;", · 

g}.-EL NEOKANTiSMO.-La impli~ación d~~~ 
materia metafísica y psicológica en la ep1stemol~~ ·. 
originó en el último tercio del Siglo pasado que los ex­
ponentes de la tendencia llamado neokantismo se ~ 
paran de deslindar radicalmente los problemas ep1s~ 
. mológicos, a un grado tal que la epistemología P~ 
absorber el conjunto mismo de la ~losofía. Se trata; . 
según se ha dicho, de una vuelta a Kant, descollan~_ 
tres corrientes: la.-el neokantismo realista metafísico. 
que adniite la existencia.de la cosa en sí o realidad, p~ 
diéndose conocer tanto los fenómenos como el no~ 
no, siendo sus principales rep~esentantes Luis Riefil. .· 
(18#-1924), Otto Liebmann (1840-1912) y Oswaldo 
Külpe (1862-1915); 2a.-el logicismo de la Escuela ele • 
Marburgo que considera en toda su pureza el obj~, . 
de conocimiento, cuyo objeto,_o.cosa, no es sino el~.:· 
to científico· del contenido del ~pensamiento, por lo_ g~ · 
todo lo que es pensado, tiene su· valÓr·lóg¡co, que es.~ .· 
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lor objetivo, no admitiendo la sensación como an~ 
dente del pensamiento ni reconociendo a la cosa en sí 
más realidad que la de un mero límite, 18 siendo sus 
principales representantes Hermano Cohen (1842-
1918), Pablo Natorp (1854-1924) y Ernesto Cassirer 
(1874-1945); y Ja.-el idealismo de los valores de la 
Escuela de Baden que considera al objeto de conoci­
miento, como la Escuela de Marburgo, en toda su pu­
reza, admitiendo, asimismo, el idealismo trascendental, 
pero difiriendo en que considera que los valores de la 
cultura constituyen un tipo de objetos que se alcanza 
con un conocimiento científico diverso del de los obje­
tos físico-matemáticos, siendo sus principales repre­
sentantes Guillermo Windelband (1848-1915), E. Ric­
kert (1863-1936) y Emilio Lask (1875-1915), mas esta 
Escuela derivó, al fin, a una metafísica objetiva. La 
expresión máxima del neokantismo está constituida, 
empero, por su exponente más radical en el sentido 
del idealismo trascendental, o sea, Cohen, quien for­
mula el siguiente principio: "el ser no descansa en sí 
mismo; el pensamiento es el que lo hace surgir". lT 

Ahora bien, no obstante las divergencias que ca­
racterizan tanto a los representantes del racionalismo, 
como a los representantes del empirismo y del criticis­
mo, así como a todas las corrientes materialistas, posi­
tivistas, pragmatistas y las restauradoras del tomismo 
(neotomismo) y de otros sistemas, tanto. como a las 
posturas independientes, y demás, lo cierto es que la 

IS Dledonario Fi!Ol6fieo dfris!do por Rey Paítor e llllllel Quila, S. l.: 
ap. elt. . 

1'7 Tllllfa del Conoelalnto ele lmll H-; ep. elt., Pif. IO, 
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teoría del conocimiento, como disciplina ·autónoma~- ·. 
la filosofía, quedó constituida y estructurada ·en·~' . 
problemas capitales, siendo de obse~ que· el ~ · 
que constante de las ideas no sólo ha prectsado las cllt-•. 
tintas actitudes que es posible asumir en cuanto al p~. 
blema de la verdad, sino, también, determinado las test.• 
dencias filosóficas que fueron sucediéndose en el Si¡IG, · 
XIX y las que se han desarrollado en lo que va del p~· 
sente Siglo y que reclaman nuestra atención en la~-
tualidad. · O,, . 

3.-En nuestro r..oncepto, la epistemología o ~ . 
ría del conocimiento es una parte de la teoría de,_a.. · 
ciencia y, por tanto, ocupa, respecto de las ciencias·~·· 
general, el mismo plano que la lógica, o sea el es~ 
de los pensamientos en cuanto tienden a la verdad, ~-
ro difiere de la lógica, según ya lo hemos manifestado, 
en que unifica diversas leyes sobre un aspecto de Ja 
realidad como lo es el conjunto de supuestos mate~ 
les (no formales) más generales del conocimiento, · 
preocupándose por la signifi~ión ~bjet.i~a del ~ 
miento al referirse a los ob1etos e mqwnendo por ta 
verdad del propio pensamiento, es decir, por su con-
cordancia con el objeto. . ·.' ·• ' 

Podríamos decir también, en forma por el#. 
simplista, que la epistemología o teoría del co~ · 
miento es la disciplina filosófica que .se ocupa de)a 
verdad. Y esta vendría a ser, dentro de su simplici~. ··• 
una significación más propia en cuanio no exhibe .~.· . 
postura filosófica determinada como: es la realist.a,'~J 
racionalista en el sentido de entender la verdad.~ " . 
el punto de vista de una realidad.objetiva reco~. · 
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de antemano, así como el previó reconocimiento de la 
razón como fuente del conocimiento· verdadero.· · · . · 

'' · En ri:alidad, c:Onsideramos que la epistemología o 
teoría del conocimiento debe tener la siguiente estrue-· 
tura:. 

lo.-Suposición, determinación y examen del fe­
nómeno originario de la verdad. 

2o.-Colocación del fenómeno originarlo de la 
verdad como punto de partida en la investigación del 
oonocimiento. 

3o.-Determmación, examen y calificación de las 
vías de acceso a la verdad. 

4o.-Determinación y examen de los elementos 
constitutivos de la vía o· vías de acceso a la verdad que 
se hayan reconocido. 

So.-Examen del proceso del conocimiento natural 
o precientifico, en sus distintas manifestaciones, en 
cuanto atañe al problema de la verdad. 

6o.-Examen del proceso del conocimiento cientí• 
fico, en sus distintas manifestaciones, igualmente en 
cuanto atañe al problema de la verdad, de acuerdo con 
los siguientes períodos: 

a).-Período en que el conocimiento científico se 
desarrolla sin preocupación alguna por su propia con­
sistencia y con una seguridad inconsciente en sus re­
sultados. 

b).-Período en que surge la preocupación e inse­
guridad por la consistencia y por los resultados, res­
pectivamente, del conocimiento científico. 
..: c).-:-Peri~o de negación de la verdad, relativa o 

1tbsolutamente. 



. d),.;...Periodo de afirmlción de la ftl'Clad sobrd~~ · 
ses lógic:o-metaftsicas. · ·. <;,' 

e).-Periodo de afirmación de la verdad sobre~.; . 
ses exclusivamente lógicas. · _, ' 

f).-Periodo de afirmación de la verdad sobre-~~. 
base de la existencia humana. · 

7o.-Detenninación de la ~ncia de la verdad. 
8o.-Determinación del criterio de la verdad. ·:::: .. -
9o.-Exame~ del ser humano en cuanto ser de ~: 

verdad. ...1 ... ..1 
lOo.-Consideraciones sobre el amor ~ I~ ~e~. 

en cuanto ia.:ea exclusiva del filós~fo y su s1gmfiC8CI~ . 
en las actividades teóricas Y prácticas. : : 

4.-Si se considera, por una parte, que la t~· . 
del conocimiento o epistemología se define cc;>~··Ja· . 
teoría del pensamiento verdadero, en contraposietóa • · 
la lógica que viene a ser, simplemente, t~ría del~ 
miento correcto, 11 y, por otra, que la filosofía mnma 
se define como amor a la sabiduría o amor a la~~· 
y, también, que la ciencia es un sist~ ~e .con~imleD­
tos ciertos y probables basados en pnnetp1os, sis~. 
ticamente ordenados Y agrupad";;, doctrinariam~nte, es 
decir en sentido demostrativo, la verdad ep1st~ 
lógi~ resulta ser la verdad ~r excel~ncia, o sea, la~· 
dad en sentido propio o estricto. Y no se ~~a en• 
der de otra manera pqrque siendo el conocimiento • 
cesariamente el conocimiento verdadero (ya que:~. 

18 0p. ciL, Pir. 22. • • · · .......... u. 11q ~· 
19 liefinlci6n de B..-1-J>ieeionarlo P111116&o wna"'." por. ·-::•::. 

e hmlel Qalla, S. L; cip. cit. . . . .... ·,'-
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éónOcimiento falsó ne>· es,· en realidad; c:Oiioclmiento ), 
Ja e9encia delpropio'cónoCimiéllto,.en c:Uíuito tal,-es Ja 
ftrdad. . . 

_ En consecuencia, rq>etimos: la verdad. por·~ 
lenda es la verdad epistemológica. 

Determinar, empero, la vmlad epistemológica, es, 
al mismo tiempo, indicar su esencia y la certeza de que 
lo sea. 

En cuanto a la esencia de· la vmlad.es claro que; 
respecto del conocimiento huniano, es aquel· discenii­
miento entre la realidad y la aparente realidad que 
constituyó el fenómeno originario de la verdad misma 
y que hizo ppsible tanto la comprensión de la propia 
realidad en cuanto realidad objetiva, experililentadii, 
determinada en el tiempo y en el espacio, o sea, visible 
y presente y, desde luego, existente, como la coinprm. 
sión de la subjetividad correlativa de la realidad objeti­
vá, de igual modo existente. 

Consideramos, pues, que el discernimiento entre 
la realidad y la aparente realidad es la verdad en senti­
do epistemológico. 

Consideramos, también, que la función del discer­
nimiento entre la realidad y la aparente realidad, tiene 
por finalidad la diferenciación del hombre y la natu­
.ra)eza emergiendo aquél de un estado de naturaleza 
indeferenciada y constituyéndose en sujeto correlativo 
de la propia naturaleza en tanto objeto, esto es, en tan­
to naturaleza ya diferenciada. 
· · E igualmente consideramos que la certeza, respec­
to· de la verdad, es prililigeniamente la libenición cons-
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dente.del sufrimiento produtjclQ por ehrror,· el·~ 
so, la equivocación, el engafto,·que. n:iotfyó .~l f~ 
originario de la verdad, y, en lo que atañe al~: 
~'1t~,cien~~ es ~ ~~~tja, "ª la .manera e11, ~ 
por ejemplo, Aliél Rey Juzsa.a Spmoufy; en ~~! 
Jos sistemas particulares ele mefafísiea, espirit~. 
o mat~rialistas: "Spinoza; en su·sistema, excede ~ · 
tos sistemas· particulares :de: metafísica,· espirituaJistMi 
o materialistas, para establecerse en cierto moclo;·tlat 
~·mismo, en IQ absoluto. '.'El ~en~o d~ 
las. esencias inteligibles por una .especie ele •4,kai• 
mc:diata, por ~ ·iJltµitjón directa:. el conocimicllÍ9, 
verdadero es siempre laJi;na~n fiel de la realidad.! •. * · 
solamente. él pen.-.ento ve las. cosas tales romo ~ 
sino que, puesto que la esencia ele las.cosas es.in.·· 
ble, se identifica con eilas, Entonces no las ve ya ~ .· 
el exterior sino desde el interior; está en el corazón.~ · 
lo absoluto'.'. Malebranche, al sostener la teoría. de la 
visión en Dios, está muy próidmo a. aceptar esta ~ ··. · 
~ón. Spinoza la acepta. declaradamente: el pena. 
nµent()adeéuado ·del hombre, idéntico aI pensamienl.o 
diVirio, no se distingue de Ja e5encüi: ·()bjetiva ... Y,~if:. • · 
identifique la idea y el objeto, ya se distinga dos COSIS, · 
él ser y el j>enilaniiento, la idea, cuando es verdadera; .. 
es de tal manera conforme al;ser que es inútil diStfti.;' 
guirla ele él. "Lo verdadero tis él ser" (Bossuet). (il~< 
chard, L'Erreur;" 5). En este ·caso no cabe distingUii •· 
entre las ·leyes científicas; entre el sistema de la: nabJI.:: , 
raleu que elabora ·nuestrá razón Yla reálidacl misDif, 
de las cosas, su sistema efemvo; "La certeza no 5e dif;;): 
tingue de la .verdad.•,Se¡ia· definirla mal considerark/ .·: ... 
como la aclhalón del-alma; a la .. vef!iad; no es otra ~i·i ····•· 

· .. ;,;\·:::·.<~. 
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que el conocimiento de la verdad. No es un estado sub­
jetivo del alma, no es una cosa que se añade a la idea 
verdadera ... El alma no descubre por lf misma si está 
cierta o no .•. la verdad es el signo de lf misma". 
(Idem). Es decir que desde que tenemos una certei.a 
de orden racional tenemos, al mismo tiempo, la reali­
dad completa, absoluta, porque no podemos estar cier­
tos más que de la verclacl mllmL Nuestra razón no tie­
ne más que pi:oceder conforme a sus leyes, y todas sus 
conclusiones son el conocimiento exacto de la realidad: 
la ciencia es adecuada a lo real, es una especie de mol­
de de lo real. La evidencia, con la cual nos aparece una 
proposición científica, es el criterio de Ja realidad, de 
la verdad". n 

. 20 IAciea de Abel llq; Ed. La Lectura; 4a. Ed.; Jladrid; J'ir, 435 y 1. 
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CAPITULO V 

EL SER DE 1A VEIDAD 

1.-EI hombre ClCllDO ... ele la vercflid. 
2.-EI ..... J el quenr. 
3.-Palo del querer .i amor. •-El llllOI' • la verclad. 
5.-1.a ....... para á J la wnlad para 

otro. 
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· CAPITULO V .. · 

· · ' m.: SER .DE IA VERDAlf 

'SUMARIO: l. El hombre, ser de la vmlad. 2. FJ. . . 
saber y el querer. 3. Fl amor a la vc!dad. 4. La vmlad . 

para SI y para otro. . . . . . 

1.-EI hombre, d discenir la realidad de la aparen­
te realidad y comprender a aquella en· cuanto "res" o 
existencia verdadera y efectiva y, al propio tiempo, se. 
parada de él mismo o trascendente, y, por lo tanto, efet­
tiva objetividad, devino, correlativamente, efectivo .su­
jeto, siguiéndose, entre ambos extremos, una ·relación, 
la relación de la verdad, y relación que, desdúl punio 
de Vista del sujeto, se apoya, fundamentalmente, en' el 
afán de saber o anhelo por la verdad. ·. 

. Y al hombre asf, afanoso de sal?er, anhelante pÓr 
la verdad, no puede avenirle mejor denominación que 
ia del ~r, de la verdad. 

En el interesante estudio sobre el ser dé la verdad 
que se contiene en. la· p.fetaffsica de la Expresión de 
Eduardo .Nícol, se afirma que"el hombre es el ser de 
la verdad porque su mera existencia, en cualquie~. ~e 
sus modos posibles, implica la verdad, independiente-
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mente de los errores en que pueda incurrir", ' pero a .. 
nosotros nos parece que siendo la verdad una pro>( 
piedad o atributo exclusivo del hombre, si por una ra- · 
zón especial debe de conferfrsele a éste la denomina- : · 
ción de ser de la verdad, no podría ser otra, en vigor, . 
que la que hemos señalado, es decir, el afán, el empe- ' · 

· ño, el deseo, el querer, la pretensión y, más que todo, 
· el amor que el hombre ttene· por la verdad. 

Buscador incansable, el hombre lo ha intentado t~ · 
do por la verdad, y tanto, que también por la verdad · 
ha sido capaz de sacrificarlo todo: ¡hasta la vida! 

La historia se colma de los dramáticos esfuerzos 
del hombre por alcanzar la verdad. Desde los tiempos 
más remotos no pudo conformarse con los misterios 
que había en la tierra y, tratando de ir más allá, se pu-
so a explorar el cielo y hoy todavia lo encontramos dm­
do weltas y más weltas, con la misma curiosidad que 
un niño que trata de mminar la "cuerda" de un jU-: 
guete. Viajes, exploraciones, eXperimentos, invencio~; 
descubrimientos. Y, ¡lo inaudito!, el hombre mismo, 
desconfiado de sí mismo, ele su misma razón, se puso· 
muy pronto a escudriñar su natUraleza, su.conciencia, 
su mente, su alma, e hizo ciencia de su propio pensa­
miento y estableció las leyes del razonar. Y todo ello lo . 
hizo el hombre apasionado por la verdad. Por tanto, ... · 
nada mejor que conferirle al hombre, repetimos, la de- · 
nominacÍón de ser de la verdad. ·. · 

2.-En el fenómeno originario de la verdad, la 
· cliitación que el hombre tuvo que haber sentido 

l op; elt., ff&. 2&Z: 
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áta seguramente fue determinada por la necesidad;' La~ 
actitud natural no habría de ~ un modo tan ele-; 
mental de vida, reducido al hecho de una existencia 
continuamente amenazada. . . . 

Se puede hablar, sin más, de un saber la verdad 
p~ra sos~ene~ en.la existencia. Y en esta fase prima­
na, la existencia misma se constituyó en reguladora de 
fa conducta del hombre. 

La regulación de la conducta del hombre por la 
naturaleza no ha sido más que un paso para su desen­
volvimiento futuro en el campo de su liberación. Pero 
hay que entender, precisamente, en el saber la verdad, 
que es el comprender la existencia como una realidad, 
el único camino· para constituirse de esclavo en amo, 
de subordinado en dictador. 

El hombre, primero hubo de librarse de la natu­
raleza y luego del propio hombre. 

¿Cuál es el saber, originario?: el mismo que hoy 
en dia: básicamente, el descubrimiento de las leyes de 
la naturaleza. Hans Driesch en El Hombre y el Mun­
do, dice a este respecto: "Otro aserto vale también para 
todos los hombres y todos los animales superiores, el 
de que sólo es posible querer actuar cuando se ube. 
Actuar es precisamente determinar por sí el curso de 
los acontecimientos ·en el mundo, v esto sólo es dable 
mediante el conocimiento de 1a·sit~iQn actual y de Ja 
legalfdad general del m\indo, lo que presupone que tal 
legalidad subsistirá en el futuro. Este conocimiento de 
la legalidad o,. si se prefiere, de. la esencia del mundo, 
puede ser muy tosco; hallarse poco ·analizado cuando 
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no existe en absoluto, la acción es imposible, y la fima( 
n del actuar se mide por la del saber; Incluso el p~ , 
mitivo, el llamado salvaje, sabe que la flecha lam.adá : 
por el arco en tensión volará por el aire y herirá al an)'.'. . 
mal, o, sin herirlo, vendrá por tierra. La experienci& 
le ha enseñado esto, y nunca se equivocó al esperar que · · 
su experiencia fuese válida. támbién para lo porvenir.·. 
Y entre el conocimiento natural del primitivo y el deif 
profesor de física que en una reunión de sabios descñ­
be un sutil experimento conectado con la doctrina de 
la electricidad, hay sólo una diferencia de grado. El . · 
salvaje, y no sólo el "salvaje" sino el hombre "natural'';: 
tiene entre manos cuerpos muy toscos, en tanto que·, 
el físico maneja electrones. Hablando en sentido fiJ: 
gurado, ambos "manejan" algo, y ambos conocen JU· · 
leyes de lo que manejan, y confían en la validez de tao • 
les leyes". : 

Ahora bien, una vez el hombre en posesión del sa-.'': • 
ber, y, en el caso preciso, en posesión de la verdad, o · 
de lo que era "su" verdad, pudo efectivamente actuar, · 
pero para actuar era indispensable querer, y el hom: 
bre no hizo ya más que querer, amplificando este queo' 
rer hasta el infinito, e implicando este querer, desde .. 
luego, la voluntad. 1 

· 

2 Op. eit., pq. 79 y .. 
3 Se clileute si el 'illO!l!I' que ea un apetito ea anterior al con~· 

de Ja venlld o de lo mdadero, pero llObre uta cuestión ea deímitlft · 
el eriterio de Santo Tomú que llOStiene, por un lado, que lo primlN : ... 
que el entendimiento C011e11ie ea el 1er, lo aepndo que lo conoce J .. ·. 
tereero que lo desea, siendo, por tanto, lo primero la ruán del 1er,.l9 ·•.'. ·' 
aepndo la de lo verdadero y lo tereero la de lo bueno (Sama T~.; : 
ska, J, q. 16, L IV; op; eit.), Y> por el otro, que coulclerando qae ¡¡·' · 

. ·:~ea lo.bueno de la. intellpnda, y·Jo fallo lo malo de la .i.:.t:: .. 
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· · 3.:...El quererces una forma dema5iado simple éle 
la voluntad. Es una fonna, casi diríamos, nidimenta­
ria. Y tiene, por otra parte; un carácter impositivo, es 
decir, se suele decir "yo_ quiero", sin implicar necesa­
riamente que el objeto de lo que "yo quiero" sea de­
bido o indebido, y en esto se distingue de otra forma 
de la voluntad que es el amor. Cuando se dice "yo 
amo" sólo puede implicarse algo que se considera de­
bido, y es debido, precisamente, porque se ama. En 
camb_io, en el "yo quiero". se puede querer, por ejem­
plo, el perjuicio de alguien, mientras que en el "yo 
amo" sólo se puede desear el bien de lo que se ama. 
En el fondo de ambas formas de la voluntad existe una 
misma raíz, que consiste en una inclinación, un· movi­
~iento, una tendencia, una dirección que, saliendo del 
individuo, va a otro individuo o a algo que no es un in· 
-Oividuo. · Pero en el fenómeno originario de la verdad, 
es muy seguro que primero fue querer la verdad y lue­
go fue amar la verdad, debiendo considerarse que esta 
es la forma más elevada de la voluntad. 

. 4.-Al recordar, ahora, Ja implicación de ia duda 
en la naturaleza humana, cQn motivo del. desacuerdo 
lmprevisible e incontrolable de la representación de la 
realidad y la realidad misma, y las dramáticas oonse­
cuencias, que, en más de un caso, hubo de producir di­
cho desacuerdo, desde el zarpazo de una fiera hasta la 
propiá muerte, debemos de considerar que de los in­
tentos repetidos hasta el infinito para preveer el error, 

... ~a, naturalmente apeteeemos conocer lo veNadero y huimoe de enla· 
namoe con lo fallo (Suma contra Gntil.., ·1.ii.ro I; op. cit.· Tomo n, J>ir. 41); . . . . .. • . 
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el fJ:acaso, el engaño, la mentira, la falsedad y todas las' " .. 
manifestaciones de la realidad aparente, tuvo que smi;f · : 
gir, fonosamente, un anhelo inmenso por la verdad,· . 
cuyo anhelo debió de haber pasado por una serie dt; · · 
grados, desde la más extraordinaria simplicidad hasta ': · 
la más encumbrada complicació~, desde un primitiyg;; .· ·. 
mo casi inconcebible hasta un erudismo no menos m;,·• · · 
concebible, pero teniendo en el fondo como progenitor.·. 
·a la duda. • :: '. .··. 

Y un anhelo semejante, o, si se quiere, dese0; : · 
afán, pretensión, querer o inclinación, sólo se le puede < 
llamar, con toda propiedad, amor. · · · 

El amor, en comencia, reconoce como su más'· ; .. 
remoto antepasado a la duda misma y, así, aunque ~-·· · 
rezca contradictorio, la filosofía, que es esencialmente: 
amor a la verdad, ha sido engendrada en el fenómeno. 
de la dubitación. · 

El amor, por otra parte, es, también como la ver- ' · 
dad, un término proteico, es decir, de signifiéación. :: . 
cambiante, pues lo mismo significa pietismo (amor i( / · 
Dios), filantropismo (amor a la humanidad), que• ·:: •. 
truismo (amor a los semejantes), egoísmo (amor a sf::) 
mismo), patriotismo (amor a la patria), o que, en cier.; T ·: 
tos respectos, delito de robo (amor a lo ajeno), d~C: 
prendimiento •(amor al arte), audacia (amor al pe~//•·· 
gro), avaricia (amor al dinero) y, en fin, tratándose de\\:/ 
ciertas virtudes, laboriosidad (amor al trabajo), amor(::> . 
filial (amor a los hijos) y amor con}'Ugal (amor entJi:i~_?: 
esposos). Y hay, igualmente, amor a la naturalemi')), ': 
amor a los animales, amor a los libros, amor a la bl;l:;:::;:: : · 
lleza, amor al bien, amor a la justicia, etc., etc .. · · . i}~~ ,;:; t · 
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'. '"l>e~. partÍ~en~. ·habramnos .d~Í .. ~or a la 
verdad como rasgo característico del ser de la verdad 
que es el hombre. · · 

. Tal vez ruldie haya escrito sobre el amor, ni más 
del.rcadamen~. ·Di más profundamente, que Platón, a 
qwen, por ello, se le ha llamado el filósofo del amor 
Y .de ~uien to~mo~ como punto de apoyo nuest~ 
especiales cons1derac1ones sobre el amor a la verdad 
como rasgo característico del ser de la verdad que es 
el ~ombre, el tema central del Banquete, cuya belle7.a 
es mcomparable en el siguiente extracto: 

SOCRATES.-¿Qué será, pues, el Amor -dije yo-. 
¿Mortal? . 

DIOTIMA.-Menos aún, por cierto. 
-Bueno, pues ¿qué? 

-Una vez más como anteriormente dije: intermedio 
entre lo mortal y lo inmortal. 

-Pero, en t'in, Diótima, ¿qué es? 
· • - Un gran demonio, Sócrates, puesto que todo lo de­

momaco está entre lo divino y lo mortal. 
-Y ¿cuál es su oficio?, pregunté. 

-Por interpretar V cond~cir hasta los dioses las cosas 
de los hombres y hasta los hombres las de los dioses, de los 
hombres .las súplicas y los sacrificios, de los dioses los man­
~atos Y el. trueque de los sacrificios, hace, cual intermedia­
D? de ambos, de complemento, y de esta manera el Todo 
nusmo ha quedado unido consigo mismo una vez más. A tra­
vés de El fluyen el arte adivinatoria. entera y las técnicas de 
~ sacerdotes, tanto las concemienies a los sacrificios, inicia­
CIOIJ~ Y encantamientos como la vaticinatoria Integra v la 

. magia; ~ue Dios no se mezcla co11 hombre, mas por D!fdio del 
. ~ tíe11en lugar todos los tratos y comunicaciones entre 
dioses Y hombres dormidos o despiertos, y será varón demo-

f •• 
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. ,· 
nlaco el que en tales aJ11S sea sabio, mas el que lo sea • :_ 
otras cosas, manuales .o tícnicaS, nci paslÚ de menestral, Y ce-, .. 
tre es1m demaniGS. que _son muchos y de IOdas clases, - · 
es el Amor. · . 

-tQuiénes son su padre y su mm?. le pregunté. 

-<:osa larga de contar. -me respondió-, no obstm,r.~ 
te la diré. El ella que nació _Venus _hicieron • los d~ aa 
gran festln; entre los dioses. se hallaba Expedito, el hiJO de 
Inventiva. Terminado el banquete, Y al olor de los manjam. 

. vino Apurada a pedir limosna y· se puso junto a la puertlo 
F.n éstas, Expedito. borracho de néctar, que vino aún no lo 
habla, saJi6 y se fue a la glorieta de Júpiter y alll, de pesall". 

tez, se durmió. . . 
F.ntonces sus propios aprietos prop~ a Apu,rada la 

trampa de que se hiciese dar un hijo de &ped1to; yogo, pues. 
con El y concibió al Amor. Por lo cual le vien~ a Amor de 
nacimiento ser del séquito y fonnar en el corte)O de Venm, 
puesto que fue engendr3do el día de su natalicio; Y asl por­
que Ve~us es bella, le está natural a Amor ser amante de 
lo bello; C.Omo hijo, pues, de Expedito y de Apurada. al: -
cuéntrase Amor en si1Üaci6n bien peculiar. Porque pnme­
ramente anda Amor siempre en apuros y le falta mucho pul . 

ser delicado y bello, como de FJ piensan los más; anda, par _ 
el contrario, seco, sucio, descalzo Y errabundo; ~rno dar-:. _ 
miente al raso sin otra cama ,que el suelo, los cammos o .. - -
umbrales de las puertas. Que en virtud de la naturaleu de 
·$u madre, es casero de la indigencia. Mas por parte de. • , 
padre, anda siempre al acecho de lo bello y de_ lo bueno, es •. 

· valiente, decidido, teKO; terrible cazador• maqumad~ etenlO, : · 

apasionado por saber, expeditivo; filosofanaturalte de por ~~· hni"> 
· ¡o· formidable, pocimelO y sofista. De n no es nt mmar- ' 
tal ni mortal; a veces, cuando le salen bien las cosas, en • · 
ella florece Y vive; Y otras veces en un dfa se muere; mas, m ; '' 
mtud de la natwalez.a ile su padre, vuelve de nuevo a la TI--. ---

-da; todo 1o· ·que cort sus expedientes allegá se le va • pero . . está . . 
entre las manos, (!e moda que el ADior nUllCll • ~· sm 

'' ;. ' c'uisos ni con riquezls: Está!:~·- en~ ~·~.~a_e 
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nnda, y las cosas son de esta mnm: ninguno de los dioses 
filosofa ni !faea llegar a sabio, puesto que ya lo es; y, pere-­
cidamente, si cualquier otro es sabio, tampoco filosofará. Mas 
tlmpoco filosofan los ignorantes ni desean hacerse sahb, por­
que esto tiene de insoportable la ignonnda: sentirse satisfe. 
cho de si mismo quien no es ni bueno ni bello ni in~; 
que nada desea qulm, por pensar que nada le falta, de nada 
le siente falto. -

- Y ¡(quiénes, Diótima, son los filosofantes -repuse 
yo- puesto que no son ni sabios ni ignorantes? 

-Hasta para un niño es ya evidente -me respondi6-
que son los que en medio de e5tos dos extmnos se hallan, y 
entre tales intermediarios está el Amor. Porque si, por una 
parte, es la sabiduría bella entre las cosas más bellas, v si 
por otra parte, el Amor es amor por lo bello necesario será 
de toda necesidad que el Amor sea tdósofo, amante-cfe.la­
sabiduría y que, por ser filósofo o amante-efe.la-sabiduría esre 
entre sabio e ignorante. Y la causa de todo le viene de naci­
miento, porque nació de ·padre sabio y lleno de recursos, mas 
de madre DO sabia y llena de apuros; y tal es la natur3lézá 
de demonio, querido Sócrates. Y nada de particularmente ex~ 
traiio tiene lo que pensaste acerca del ser del Amor; que me 
parece, a juzgar por tus mismas palabras, entendiste por Amor 
lo amado y DO lo amante. Y por esto, en mi opinión, te pa­
m:ió el Amor soberanamente bello y delicado y perfecto y 
healificable, mientras que la idea de lo amante es muy dile-· 
rente y tal como te expliqué. "Mas yo le respondí: •-Sea así, 
extranjera de bellas palabras; pero si tal es el Amor, ¿para 
qut! les va a servir a los hombres?" •-Esto es precisamente, 
Sócrates, lo que voy a intentar enseñante por las siguientes 
palabras -dijo-. Por una parte, pues, tal es el Amor y 
tal su nacimiento; por otra, el Amor es amor hada lo bello, · 
como tú dices. Mas si alguien nos preguntara: ¿qué cosa 
ama el Amor en las cosas bellas, Sócrates y Diótima? Te lo 
preguntm más claro de estotra manera: el que ama las cosas 
bellas, '¿qui ama en ellas?". Y yo le zespondi: · - ·· 
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-lhcáselas. suyas. 
....;..Pm) esta respuesta -nie clijO....;.. exige aim otra 

gunta: ¿qué será de aqud que haga 5uyo lo bello? 
~No tengo aún a la manó -repliqu~::_ para -~ta pre- /· 

. gunta la correspondiente res¡iuesta. . . . .. ' .. 

-Pero si, cambiando la preguiita .::...me dijo-:._ y echan­
do mano de lo bueno en vez de Jo bello, te pregwi_tara al- . 
guien: veamos, Sócrates, te pregunto: el que ama los bienes, 

. ¿qué es lo que en ellos ama? 
-Hacénelos suyos, respondi. 
-Y ¿qué será de aqud que baga suyos los bienes? . . 
-Esto ya es más fácil de responder -dije vo-; sm :·. 

dichoso. · 
-Así que -añadió ella- por la posesión de los bie- ' 

nes 50ll dichosos los dichosos, de manera que ya no es pre- · · 
ciso preguntar para qué quiere ser dichoso el dícbriso, sino ' 

. que nos parece haber llegado con ésta a respuesta terminal". • • 

Ahora bien, en el fondo de la narración mítica que · 
hace Diótima a Sócrates en relación con el amor, lo que .. 
destaca inmediatamente es la especial estructwa ontc>< 
lógica del hombre, es decir, su naturaleza. 

El hombre es, en primer lugar, penuria él mismo:, 
"seco, sucio, descalso, errabundo; eterno durmiente al 
raso sin otra cama que el suelo, los caminos o los um,_: 
brales de las puertas; casero de la indigencia; todo lo '' 
que con sus expedientes allega se le va de entre las ma- ;· 
nos; siempre anda apurado y en un día se muere". Y· ,· · 
no podría ser de otra manera, dada la finitud del hom: .. 
bre, sus limitaciones, en todos sentidos, desde las prec>-· :. 
cupaciones hasta el sufrimiento, ia soledad y la muer~,::/:,:··.· 

4 O~ns Completas de Platón, El Banquete; Ed. Universidád NacionaÓ.;i j; • 
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~'. · 4. may()r penuria, empero, no es que sea fioitQ, si~ 
~o que el hombre tenga conciencia de su finitud. : . · • 

. : J. 

. . ~· en segundo lugar, el hombre es prudencia, 
astuaa, sagacidad y, en fin, habilidad: "anda siempre 
al acecho de lo bello y de lo bueno; es valiente, decidi­
do, terco; terrible cazador, maquinador eterno, apasio­
nado por saber, expeditivo, filosofante de la vida; bru­
Jo formidable, pocimero y sofista; y si en un día se 
muere, en un díil florece y vive". 

. De lo anterior resulta que en tercer lugar, el hom­
bre es algo intermedio: "nunca está ni sin recur5os ni 
con riqueza y está entre sabiduría e ignorancia". 

En resumen, el hombre es apuro, pero, también, 
habilidad; es sufrimiento, pero, también, satisfacción; 
es fracaso, pero, también, éxito; es ignorante, pero, 
también amante de la sabiduría; es finito, pero tam­
bién, anhelo de eternidad. 

· De todo lo anterior se infiere que el hombre no sea 
nada hecho en definitiva, acabado o completo, sino un 
estar siendo, un proceso, un camino, un puente e; 
igualmente, si se quiere, "una cuerda tendida sobre un 
abismo".• Y así se explica toda la evolución que par­
tiendo del hombre natural llega hasta nuestros días y 
seguirá tal vez indefinidamente. Y se explica lo mismo, 
en función de ló anterior, la venus de Villendorf que el 
~polo de Belvedere, un Kurgans que el T;tj Hahal de 
Au.a, una punta de flecha que el sistema de fortifica~ 

5 ·Al( hablaba Zaratutn de Federico Nletudie; EcL Cua Kaacd; Bar-
: eelona, 1929:. ~. 10. . . ; . . . i . . . . . 
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ciónes de Eben Emael, las pinturas rupestres de la e•· 
va de Altamira que el Juicio Final de la Capilla Sixtinai .·-··· 
· · • Y Jo que constituye ese paso entre las fo~ pri­
mitivas y las fonnas superadas de la expresión humana· 
rio es otra cosa que el afán de saber o amor a la verdad. . 

· El amor es, pues, como dice Platón un "maquina­
qor eterno", un apasionado por saber, un "filosofante 
de por vida", un "sofista": fllolof6I y soflatfs, dice el · 
original griego. 

Y como tal, el amor a la verdad es un aspecto on­
tológico del ser de la verdad que es el hombre. 

5.-Podemos considerar que el fenómeno origina­
rio de Ja verdad no resultó de un convencionalismo hu­
mano, ni de ningún otro género que implique la asocm.:. · 
ción humana, en primer Jugar porque aun no puede~ 
blarse del lenguaje o del pensamiento hablado o expre­
sado de otra forma que pudiera suponer un acuerdo de 
voluntades hunianas, ya para encauzar un saber sobre 
Ja verdad, ya para encauzar un actuar sobre la misma•· 
verdad, y, en segundo, porque tratándose de un fenó- · .· 
meno originario necesariamente tenemos que recurrir. .• 
a la única fuente en consulta: el hombre en su indivi-. •.• 
dualidad. . 

. · Debemos admitir, por otra parte, que desde uii"' 
primer momento el hombre es gregario, por muy pii;'. ' ·.·. 
mitiva que·haya sido su forma de asociarse, asi se tra~ ·._. · .. · · · .. 
de 1ina sola ¡lareja o de pequefios gn1pos familiares;', 
Pero asi y todo, el primer destello de la razón, Ja P* .. L -•­
mera luz· del entendimiento, el primer brillo de.Ja ~{_> 
teligencia, y, desde Juego, la primera oeasióD en ·que;~;"< 

r ,-.·'· 

2J.t: :?::' ' , 
~-i_i:.~~/,. ¡ . 

. , .: ;' 

Iit~¡, 

fue discernida la realidad de .la aparente realidad, ~n 
todas las consecuendas que ya hemos indicado, sólo 
pudo ocurrir en esa primera ócasión, en un individuo 
y en relación con una determinada· realidad. La singu_­
Jaridad, en este caso, es Ja caracteristica del fenómeno 
originario de Ja verdad. Ello habria de ocurrir muchas 
veces; a muchos individuos, en relación con muchas de­
terminadas realidades, pero no puede desestimarse que, 
en la primera ocasión, se trató de modo exclusivo de 
una verdad para sí mismo. 

¡ En las condiciones del hombre primitivo no se 
hubiera requerido más!. 

Pero, ya hemos dicho que, en un proceso que cul­
mina con el amor, el hombre se abre así propio las 
puertas al infinito, pero no logrará avances considera­
bles si no suma sus progresos colectivamente, a lo lar­
go de la historia, en una especie de "carrera de rele­
vos". Primero viene el lenguaje y luego la ciencia en 
general. 

Ya en mi tesis La Sofística me permití explicar dos 
géneros de la habilidad safística, uno de carácter emi­
nentemente práctico y que tiene como rasgo caracteris­
tico la prudencia, y, el otro, eminentemente teórico y 
que tiene como rasgo caracteristico la enseñanza. Y de 
este último género salieron en Grecia los llamados 
"maestros de virtud". Se trata aqui de Ja verdad que 
se enseña, es decir, de la verdad comunicable. Pero no 
toda la verdad es o debe ser comunicable, por ejemplo, 
como las propias virtudes, si es que se tienen, o con 
aquellas que atañen al individuo en relación con su 
Creador o cuando tocan aspectos de moralidad exclu-



-~~·~- I¡" 
siva, y cuyo sentido ha sido peri~tamente .bien conc:e.WT 
bido en el refrán pO¡;Uliir-, que: dii:é' "rii tOdo se ·¡Jut!cle'i~5 . 
detjr, 'lli todo se puede callar".·· · ' · \fi~J 
· . De todas maneras, la verdad vino a ser un vínculo?:< 

foniüdable entre los hombres y, desde luego, por una~{; 
razón poderosísima: el hecho de una misma realidad: ~.;?_; 

.. -- - 4• 

Y, así, la verdad, qileera uil vínculo· entre el incli:ff:: ·. 
viduo y la realidad, pudo ser, en lo slicesivo, lazo dCt; '. 
unión entre los hombres respecto de una misma real~k \> 
dad, rebasándose, en este sentido, los criterios sobre Já;.'.)\. 
verdad que han sostenido ya, simplemente, una rei.\·( _ 
ción de adecuación entre el entendimiento y la cosa:'; ' 
pensada, ya la función apofántica o descubridora del{> 
ser, ya la viyencia o la. intuición como vía directa de;! . '· 
posesión de la verdad. ; , ; 

Hoy puede decirse, en cierto sentido, que la ver{;> . . 
dad.que no se dice no es una verdad propiamente a.;:f 
cha, y ello es aplicable en muchos respectos, y positi--:,;.: . 
vo eii cUanto no se desestiine el fenómeno originario ele>¿· 
la verdad, como exclusiva experiencia individual, y elif::;: : ·. 
proceso que va de este fenómeno hasta, como dic:eS-j·-• · 
Eduardo Nicol, la comunidad de logos, sobre la reaW:~:\ .. ·--_-_ 
dad, efectuada dialógicairiente. ' - -· · :;''.{ ::-• 

.. ... ··:'.~J~:;~::.::· 

)~(i·jr~.r 
. .. . \ ·{~)?:-~~:-· 

6 Ello c:oneuerda con el criterio de la relaci6n dial6gica que llUltelll'fi;_";(: Y.i 
F.cluardo Nicol: uel vinculo et poml>le pciique a loe da interl~§¡:;:\~.'~:. 
IOI llUltenta au millna realidad, -· Mliilad que ·.., llaee ex,-~•'·'~;:;;f,:·;:. 
te com6n en la relaei~ dial6gica".-Jletafllka de la Espmi6n¡ .~,;~;!::!( 
eit., l"r· 2t0. . 

7 -.!bid. 

296 

SEGUNDA PARTE 
LA VERDAD PRACTICA 



SEGUNDA PARTE 

IA VERDAD PRACTICA 

''0.-Genenlldlda. 
Capitulo 1.-La Verdad ~. 
Capitulo 11.-La Verdad rellglou. 
Capitulo 111.-La Verdad moral. 
Capitulo IV .-La Verdad lepl. 
Capitulo V .-La Verdad esWlca. 
Capitulo Vl.-La Verdad econcSmlca. 
Capitulo Vll.-La Verdad histórica. 
Capitulo Vlll.-La Verdad polftlca. 
Capitulo IX.-La Verdad mOl6ftca. 
Capitulo X.-La Verdad clentfflca. 



0.-GENEIULIDADES 



En los días miSll\OS en que la primera parte de la 
presente tesis púdo concluirse al fin, tras de no pocos 
afanes, se saturó el ambiente de esta Capital con los 
preparativos del XIII Congreso l~ternacional de Filo­
sofía.: ·1· Naturalmente, hubimos de hacer una pausa 
prudente para conocer los trabajos correspondientes, 
mismos que se desarrollaron ·en cinco series de activi­
dades: a) sesiones plenarias, b) coloquios en forma de 
simpósios, c) lectura y recensión de comunicaciones 
libres; d) conferencias y e) exposición del libro filosó­
fico. ' ·y ·era tanto mayor nuestro interés en conocer 
dichos trabajos; cuanto que el Comité Organizador del 
Congreso • había propuesto, respecto de las sesiones 
plenarias; dos temas de "indiscutible actualidad e im-

1 El· Xlll Concftlo lntemaeional de Filoeofla, con lltlle en esta Capi· 
· tal, 111 deurrolló del 7 al 14 de tleptiembre de 196.1. 

3 · Memoriu del Xlll Congreso lntemaeional de Filoeofia; Ed. Unive1 
· ·lidlid Nleional Autónoma de México; 1963; Volumen (, Pi¡. VII. 

3 · El CÓmité Orpniiador del Xlil Congreso Internacional de FilÓOOfia 
• 111! inte¡r6 como 1i¡ue: Preaidente Dr. Franei1<0 Larroyo; Secretario 

· ·General Dr. lolé Lui• Curiel; Voeale1 Dr. Eduardo Garela Maynea, 
'·· nf:· Joté G- Dr. Onaldo BOblea, Dr. JoeE Romano Mulos, Dr • 
. .. teCipoldo Zea, Dr. EU111bio Castro, Dr. Héetor Gonlálé. Urlbe, Dr. Eli 
.:. di! GOrtari,.lltro. luan Hemúdn Luna, Jltro. Luía Villoro; y, Voeal 
; ' ·de Finaniu, Lie. lliiberto Hoyo. · .· · 
·.~:·: . :.· ' ·~': . : . : 
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portancia internacionales", a saber: 1.-El tema de 
hombre y 2.-La crítica de nuestra época, • e5 decir, te­
mas conectados íntimamente con el de la verdad en 
sentido práctico. En consecuencia, consideramos in­
eludibles determinadas referencias a los trabajos del 
Congreso, o sea, las que pudieran atañer al sentido 
práctico de la filosofía tocante al problema de la ver­
dad. 

Ahora podemos asegurar que nuestras espeninzas 
se colmaron con creces.• · · · · · 

Y, ¡cómo no! Desde el momento mismo de su 
arribo a ·territorio nacional, el docor Felice Bataglia, li­
beral católico o espiritualista e historicista, rector de 
la Universidad de Bolonia y presidente de la Federa­
ción Internacional de Sociedades en Filosofía, anunció 
que consideraba la paz como el símbolo de nuestro tiem­
po y al referirse a los peligros a que es sometida afirmó 
que no hay mal tan radical que no pueda ser superado 
por la razón, agregando, respecto del contraste entre 

4 Memorias del XIII Con¡reso lnternational de FiloBOfia; op, cil; Vo-
lumen l. Pág. VII. · 

5 La fecha a que nos contraemos es la del 30 de septiembre de 1963. 
Esta fecha mami el término de las clasif'icacioneo, ordenamientos y 
acotaciones que hemos podido hacer del siguiente material relati~o al 
XIII Con¡reso Internacional de FilOBOfia: a) publicaciones aparecidas 
en la prensa nacional, comprendidas en los dias del 4 al 29 de sep­
tiembre de 1963, o sea desde la llegada misma de los con¡resales ex­
tranjeros hasta las últimas glosas oportunas, b} notas tomadas per­
sonalmente en sesiones plenarias y conferencias, c) llemoriu del XIII 
Congreso Internacional de Filosofla, Volúmenes -1 -Comunieaeiones 
lnt?oduetorias sobre el tema 1 El Problema del hombre y el tema 11 

. La eritiea de la Epoca-, 11 -Comunkaeione1 11>bre el tema 1 ti 
· Problema del Hombre (Sesiones Plenarias}- y IV -Comunie8eiones 

sobre el Tema II La Critica de la Epoca (Settiones Plenarias)-, edi· 

' L A V 1 B D ·A· Ü 

el materialisino y el espiritualismo, que es hermoso el 
mundo de lo .variado, porque· sólo el contraste va de­
recho a la verdad y la verdad no es una cosa hecha y 
definitiva, sino · una actividad de investigación: LA 
VERDAD ES UNA BUSQUEDA. 6 

Otros congresales extranjeros fueron externando 
el reconocimiento de un estado grave de cns1s mun­
dial por esos mismos peligros a que la paz está expues­
ta, así como la posibilidad, desde el punto de vista fi­
losófico, de conjurar dichos peligros, como puede verse 
en d siguiente ideario, recogido en la forma y términos 
en que se fue exponiendo a la opinión pública por la 
prensa nacional, y a cuya fuente recurrimos de propo­
sito por considerar que las declaraciones vertidas por 
los propios congresales trascendieron los niveles pura­
mente académicos para hacerse del dominio público y, 
por tanto, dirigidos a su destinatario por excelencia: 
el pueblo: 

ladas por la Dirección General de Publicaciones de la Universidad 
Nacional Aut6noma de México, d) Coloquios en forma de Symposium 
..:..sobre Información y· Comunicación, Deiecho Natural y Axiología, 
·valor In Genere y Valores Especificos, Noción Husserliana de la 
Lébenswelt y Sobre la AJogumentación Filosófica-, editados por el 
Centro de Estudios Filosóficos, e) Contribución de los Fil6sofos lle­
xieanos al XIII Congreso lnternational de FilOBOfia. contenida en el nú­
mero especial (5-6) de la Revista Mexicana de Filosofía eorrespon-

. ·diente ·al mes de septiembre de 1963, editada por la Sociedad llexi­
. csna de Filosofla, y f) pspeles mimeográficos que contienen resúme­
nes y tradueeiÓnes de las comunicaciones aportadas al Congreso. 

6 Excélsior, ellas 4 'i 5 de septiembre de 1963.-0bsérvese, incidental· 
mente, la identidad de los juicios sobre la verdad extemados 'por el 
doctor Feliee Bataglia, con el pensamiento, al mismo respecto, de 
Hericlito de Efeso: Lo contlario; conveniente; sólo una cosa' es lo 
sabio, conocer la verdad que lo pilota todo a través de todo. 

JOS 



1 Ibid. 
8 1bid. 

GUILLERMO CaAVOLLA CoNTUllAS 

En una época de aisis como la nuestra, sujeta a un 
equilibrio de tem>r, representado por la bomba atómica, ur• 
ge confrontar una nueva fonna de estabilidad, consideran· 
do, por otra parte, que el fil6sofo es alguien que se inte· 
rroga sobre las cuestiones más generales, sobre aquellas a 
las que las ciencias no dan respuesta y que en esa búsqueda 
de respuestas pone en juego su propia responsabilidad. -
Jean \V ahl, presidente de la Sociedad Francesa de Filoso­
fía ,. del Colegio de Filosofía de Francia y vicepresidente 
del 

0

lnstituto Internacional de Filosofía. 1 

Debe haber interrelación humana, porque un hom· 
bre solo no es un hombre, advirtiendo que el amor es la 
base de todo.-Julián Marias, director del Seminario de 
Estudios Humanitaños y de Madrid, considerado el dis· 
cípulo más sobresaliente de Ort~a y Gasset y aportadot 
de la teoría de la estructura empiñca de la vida humana. • 

El "pluralismo" es la fórmula filosófica capaz de con· 
ciliar intereses 110liticos, econ6micos y sociales de la hu­
manidad, siend~ necesario esforzarse para entender todas 
las formas de civilización, independientemente unas de 
otras, como camino más corto para llegar a la paz.-Nor­
berto Bobbio, catedrático de la Universidad de Turin y 
apartador de la teoría del "pluralismo". • 

Vivimos en una época de confusiones, de cñsis, de 
palabras encontradas y de críticas acentuadas, existiendo 
una gran prrocupación por la justicia social en Europa.­
Juan Zaragüeta Bcngoechea, saccrdole, catedrático de la 
Universidad de Madrid. 11 

El filósofo constituve una realidad Íle una potencia 
terrible, pues llendo ~ su camino contagia a algunos y 

9 Euélsior, día 6 de septiembre de 1963. 
10 lhld. 

l06 

'./· 

11 lbid. 
lZ lhid. 
u lhid. 
1' lbld. 
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ambata a las llllSIS hasta que supera 11.ldos lol o1J1ticub 
decidiendo la marcha de la hllllllllldad, en cuya ~ 
aquellos que pMmlan enterarse de hacia donde llJlldia. 
mos hace bien en prestar lltnci6n mejor que a los políti­
cosa los filósofos: lo que hoy proclaman ellos habrá de ser 
la fe de mañana.-loseph M. Bochenski, director del Ins­
tituto de Europa Oriental Especializada en Filosofla Sovié­
tica y catedrático de la Universidad de F""i..·- en Sui-
~" ·-~ 

Un peligro dantesco amenaza a la humanidad: la ac· 
titud intransigente de la China comunista oue está orillan­
do al mundo a una guerra at6mica, que ktruiría el pla­
neta.-P. T. Rajú, filcísoro hindú perteneciente a la Es­
cuela Comparativa. 12 

China .ve a la tierra con recelo, siendo esta posición 
muy peligrosa, recrudecida por su distanciamiento coa Ru­
sia, mientras que en esta todo está cambiado, tomando el 
comunismo nuevos derroteros: ahora es más social y da 
más libertad al individuo, pero se quiere la paz v habrá 
paz.-John Somerville, naturalista democrático de 

0 

los Es­
tados Unidos. 11 

Averiguar la verdad de una manera objetiva, libre de 
prejuicios tradicionales o idmlógicos de cualquier especie, 
es cl único medio honrado de investigación intelectual.­
Tadeusz Kotarbinski, catedrático de la Universidad de Var· 
savia ... 

La actitud de China comunista es fal:a, pero supera­
rá SU· rostro bélico para entrar en un razonamiento pacifi­
co. . . la gran mayoria de los filósolos de los Estados Uni­
dos se están preocupando, desde hace dos décadas, POI' b 
problemas que aquejan a li gmte de Europa e ~ 
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ca.-Herbert \V. Sclmeider, catedrático de la Universidad · 
de Clairmont, Cal. 15 

El problema de la paz es el más importante del mun­
do.~ Brand Blanch3rd, catedrático de· la Universidad de 
Connecticut y presidente de la Sociedad Americana de fi· 
losofía de la región Este de los Estados pnidos. 18 

Nuestro problema será arribar a la paz a pesar de to­
dos los obstáculos y llegar a un acuerdo que vaya más allá 
de las posiciones pillticas.-Enw Pací, catedrático de la 
Universidad de Génova. 11 

Tod~ los trabaj<is filosóficos de los congresales se de­
dican, por ·diferente$ camüios, a laborar por el bien de ía 
humanidad, no habiendo nada que sea contrario al espíri­
tu filosófico.-Daniel Christoff, catedrático de la Univer 
sidad de Lausana, en Suiza. •• 

Alemania ·está dividida en dos bloques sin sentido y, 1 
· por tanto, el hombre alemán está mutibdo en su individua­

lidad.-Paul \Vilpert, catedrático de la · Un.iversidad de 
Colonia, en Alemania. 11 

Al realizar la crítica de nuestra época encontramos 
que el movimiento históñco contemporáneo, sobre todo a 
partir de la pnmera guerra mundial y de la wolución so­
cialista de octubre, está .. determinado !JOr un . antagonismo 
pñncipal, con su cortejo de contradicciones secundañas, no 
entre Oriente y Occidente, sino. entre el imperialismo, últi­
ma fa5e del ·capitalismo, y el socialismo, etapa inicial del 
comuJlisino;· 10 cual se : l!Xpresa en· la estructura ética como 
·antagonismo entre Já· aliiteación capitalista y el'humanismo 

. •.· ~ .. :: ·. ~ . ·' ·'.. ·:'.'. 

15 Excélsior, día 7 de septiembre de 1963. 
16 lbid. 
17 lbid. 
18 lbid. 1. ~ ~ -·· 
19 lbid. . ··.~." 
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~.-José Antonio Portuondo, rector de la Universi-
dad de Oriente, en Cuba: "" · 

La conciencia de la Iglesia católica es I~ del socialis­
mo universal.-Robert lel:lmer, del Seminario de San Car­
los, Ohio, en Estados Unidos. :i 

La coexistencia es hoy posible, miiñana lo será d 
acercamiento cultural, más tarde el polltiro, adoptando sis­
temas de ambas ideologías, y finalmente será posible un 
gobierno mundial.-Nobushigue Sawada, catedrático de la 
Universidad de Kdo, en Tokio. 22 

Algunas personas piensan que la filosofía es una cosa 
abstracta e inútil, pero inútil y abstracta es la falsa tdoso­
fía, pues la verdadera es interpretaclón concreta de las ne-. 
cesidades humanas y ·sociales.-Luigi Bagolini, catedrático 
de la Universidad de Génova. n · 

Debe buscarse una Conexión entre el problema de· la_ 
libertad polltica y la concepción de una sociedad plural, es 
decir, abierta. . • el grave problema de la humanidad en 
esta época es la mentira, que encierra la afirmación de que 
es necesario que los pueblos elijan entre la libertad politi­
ca y el bienestar social.-1\figuel Reale,. rector de la. Uni­
versidad de San Paulo y presidente del Instituto Brasileño 
de Filosofía, quien sigue las rorrientes de la historicidad y 
del pluralismo. 2• · 

Los trabajos del XIII Congreso Internacional de 
Filosofía mismo fueron inaugura4os ante más de un 
millar de filósofos de casi todos los países del mun­
do, por el Presidente de la República, en ténninos al-. 

20 lbid. 
21 lbid. 
22 lbid. 
23 lbid. 
24 lbid. .:.¡ 

JO~ 



tamente significati'Vo5: "Es muy honroso para mí, hoy, .· •· 
7 de septiembre de 1963, declarar inaugurados los tra- · 
b¡¡jos del XIII Congreso Internacional de Filosofía y .· 
bago ·fervientes votos pórque esta ciudad libérrima de 
Mé~co, que los recibe con el espíritu y con los brazos 
abiertos; en la región más iransparente del aire, sea 
p~picia para lograr un mejor entendimiento que atri­
buya el perfeccionamiento del hombre, al mejor en­
tendimiento de los hombres entre sí y a la paz de las 
naciones". Y, en la misma ocasión, con parejo sentido, 
los doctores Felice Bataglia, ya citado, y Francisco La- · 
rroyo, director de la Facultad de Filosofía y Letras de 
la Universidad Nacional Autónoma de México y presi­
dente del Comité Organizador del Congreso, confirma-
ron, el primero, que el Congreso se iniciaba bajo la en­
seña declarada de la paz, y, el segundo, que se estaba .. · 
dispuesto a colaborar en pro de la paz, el más caro de-
Seo de la humanidad, recalcando, por una parte, que . 
una existencia debería imperar en esa congregación: la · .. · 
verdad, la verdad que los hombres tanto necesitan, 
pues constiuye el decisivo instrumento para romper el .. 
monólogo de los pueblos, tan peligroso y determinante , ·. · .. 
en esta edad técnica, 25 y, por la otra, dejando consig- · ·. 
nado el sentimiento de gratitud hacia los congresales ; '. . 
pó~ su primera expresión solidaria de la meditación fJ..".'1/ 
fosófica en tierras mexican~s. fruto de sus afanes y d~;y> 
sus desvelos y sin linaje de duda, MOVIDA POR EL\": .. 
FERVOR DE UNA VIDA ACADEMICA EN LA EMPE-\i.' 
ROSA BUSQUEDA DE LA VERDAD. • :~X .. 

25 Ultimu Noticias, lL y 2a. F.cl., ella 7 e .eptiembre de 1961. . · 
26 El Univenal, día 8 ele oeptiembre ele 19a. · 

3io 

··~··_,,_ 

LA VERDAD 

. En la propia fecha de inauguración de los traba­
jos del XIII Congreso Internacional de Filosofía, re­
saltaron las palabras del doctor Mario de la Cueva, 
Coordinador de Humanidades de la Universidad Na­
cional Autónoma de México, al inaugurar la Exposición 
del Libro Filosófico en la Biblioteca Central de la Ciu­
dad Universitaria: importante es el papel que corres­
ponde a los pensadores en el mundo actual para HA­
LLAR UNA SOLUCION TEORICA, QUE MAS TARDE 
CONDUZCA A MEDIDAS PRACTICAS PARA LIQUI­
DAR PROBLEMAS INGENTES DE LA HUMANIDAD.:• 

Ya con motivo de los trabajos del Congreso, y 
particularmente con los que se presentaron en las se­
siones plenarias y en las conferencias sobre el tema 
del hombre y sobre el tema de la crítica de nuestra 
época, los congresales fueron externando opiniones 
afines a las que se recogieron en líneas anteriores: 

La misión moderna del filósofo es sembrar cordiali­
dad en las organizaciones culturales, arústicas, científicas 
e incluso politicas, )'a que esa es la única defensa que se 
puede hacer de la amistad y de la paz.-l\lariano Mateo, 
jurisperito y pensador español. •• 

El ambiente de estabilidad social que existe en Mé­
xico y su esplritu de trabajo, influyen en los filósofos vi­
sitantes, quienes ron tal ánimo pueden proyectar mundial­
mente que el ck'SeO de los pueblos es trabajar y vivir en 
paz.-José l\legier, catedrático de la Universidad Iben>­
americana y húngaro de ori~n. 21 

27 Novedadu, ella 8 de 11eptiembre ele 1963. 
28 lbid. 
29 lbid. 

·, :·_· .. ·. 
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30 lhld. 
31 Ibld. 
32 lhld. 

Los filósofos, aunque no son hombres de política, 
realmente l'Oll sus ideas. ngen la fiirma de gobieriio de llD 
país, calificándose el Oingreso como wio de los mediOS más 
adecuados para comprender la verdad y ·par.i sentar bises 
más firmes para la consecución de la paz.-José Todoli Du­
que, filósofo español, aristotélico y tomista. •• 

Si la política tiene sus ~ filo5ófica5 en la ética y 
la filosofía del derecho, y debe gobernar cuidando la tran· 
quilidad y seguridades públicas, ¿puede América Latina 
mantener una filosofía politica al margen del gran pro­
blema socio-económico creado oor el subdcsanollo?-Mi­
guel A. Virasoro, filósofo ~ntlno. ª' · 

El futuro es horrible por las invenciones técnicas que 
han hecho posible, por primera vez, experimentar situd· 
clones políticas y económicas diferentes, y porque se han 
puesto en continua y peligrosa relación, a lci cual · se l1a 
adherido un nuevo orden, un desarrollo, en el cual las di­
ferencias de sistemas parecerán ser determinantes. -Pandc­
ya Amar Nath, filósofo hindú. a. 

En el ámbito cultural todas las actividades filosófi­
cas tienen una finalidad que forzosámente deben conver­
ger hacia la paz y, además, los mismos principias del hom­
bre tienden a buscar la verdad razonada y la é111vivencia 
humana, y la "coexistencia humana, si es culia, no pudra 
pensar en destruine.-Emo Ugo Capillo, catedrático de 
la Universidad de Torino, en Italia. u 

· La existencia por· sí· misma no tiene ·razóó de ser ni 
puede ser, no obstante· Ja doctrina existencialisti, pero, en 
cambio,· la filosofía humanista, ·que s05tiene· a Dios como 

33 Universal, día 8 de septiembre de 1963. . : ... 

' . L A .V I! 11· D A D 

principio y ffu, es la base y la meta del hombre.-Octavio 
Nirolás Derisi; sacerdote argentino. 1t 

. . . Creo que cada semblante humano merece respeto por 
ese mismo misterio del origen y el fin, de los cuales es 
testimonio viviente.-Gabriel l\farcel, filósofo francés. •• 

El hÓinbre está en el l'Ollfín de los cuerpos y circuns­
. tandas corporales, por eso ctiando se retira al "infimo" va 
· al "supremo '._;José Bacelar Oliveira, sacerdote portu· 
'gués. H . 

Oin la libertad hacemos a la vida consciente y con 
ella· nos salvamos del fracaso, porque es _ libertad para la 
salvación y, por lo mismo, inserción del yo en lf! imperec:c­
dero. -Agiistin Basave Femández del Valle, de México. ar 

Si aceptamos definir al hombre como concepción sin­
gular de la naturaleza y de la libertad hay que hacer fren­
te a todas las consecuencias.-Stalislas Bretón, del lnstitu· 
to Católico de París. •• 

Conservación de la existencia, la salud, el bienestar, 
la normalidad psiquica y la personalidad, libertad de ex· 
presión plena, armónica y realización libre de la esfera más 
céntrica de la vida, impulsos, pasiones, voluntad, emoción, 
sentimiento, representaci6n, inteligencia, derecho a reali­
zar plena y libremente nuestro tiempo y nuestra época bis­

. tórica entre los nuestros con la comunión, en la inteligen· 
cia de que el realizar el destino es la tarea en nuestra ro­
munidad, e! destino penonal.-Eusebio Castro, catcdráti-

3': .Ultimu N~ticiu, día 9 de septiembre de 1963. · 
:i5 · · ExCétsior, di• 10 de aeptiembre de 1963.-Gabriel Mareel no 1e pre­

sentó al Con¡reso, pero &U trabajo, denominado "El ABpeeto Exiaten­
cial de la Dirnidad Humana", fue leido en la sesi6n plenaria del dia 
anterior. · 

as Ihid. 
37 Jbjd, 

38 lbid • 
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co de la Facultad de Filosofia y Letras ile la. Universidad 
Nacional Autónoma de Mélico. 11 

Si al conOcimlento sigue necesariamente la tendencia, 
la voluntad y el amor, toda voluntad deliberada de poseer, 
amar y gow de la peñección del yo, debe de5cansar en 
una . tendencia, una voluntad y un amor conelativos que 
abarquen la totalidad, ad\irtiendo que el amor del yo im· 
plica el amor del todo, pues sólo en el todo es posible el 
despliegue ontológico del propio ser.-Joaquín Femr, f¡. 
J<Ísofo español. 48 

Cooio filósofos, ll050lros pensamos que las ideas son 
el medio fundamental para contribuir a la consolidación de 
la paz, la cual buscamos todos los hombres.-Pedro N. Fe­
doseev, vicepresidente de la Academia de Ciencias de Ru­
sia. 41 

El principio de lo absoluto es el principio supremo ... 
Ja verdad es etema.-Ludwig Landgreve. " 

Las ideas divinas, o proyectos perfectos }' ejemplares 
de cada cosa, sirven para medir la distancia que guardan 
las propiedades realizadas en un ser existente con la idea 
de su esencia, por lo que tanto más vale una msa cuanto 
menor distancia haya entre su realización y su idca.-José 
Luis Curiel, catedrático de la Facultad de Filosofla \' U. 
tras de la Univeisidad Nacional Autónoma de México y Se­
cretario General del Comité Organizador del XIII Con[!rf­
so Internacional de F'ilosoffa. 41 

El tremendo materialismo y la desenfrenada ambición 
del poder político y económico mantienen al mundo en un.a 
crisis que no ba podido super31'Se aun . , • en l.'Olltraste con 

" Jhld. •s lbld. 
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.. hombres de negocios, los pollticos, ~ Jós hombrft 
que han hecho historia y que han eueaui.ado al hombre por 
el camino de la venlad y del razonamiento. .. el gobierno 
que DO escucha a los intelectuales está oenlido.-César Se­
púlveda, director de la Facultad de De~ de la Univer­
sidad Nacional Autónmna de México. 44 

El fdósolo no puede eludir la política, es una cosa 
inherente a él, por lo que debe hablar de ella y tratar de 
resolver los problemas de esa cieucia.-Edgar Bodenhei­
mer, filósofo alem4n. 41 

El mejor medio de realización del derecho natural es 
la ley; OIJO medio puede llevar a la arbitrariedad o a la 
anarquía,. aunque, también, una ley aplicada ciegamente 
puede llevar al despotismo ••• el legislador, por otra par· 
te, debe tomar en cuenta la realidad pero no con un senti­
do meramente fotográfico, sino que debe ordenar esa rea­
lidad conforme a principios.-Francisco · Gonl.ález Díaz 
lanbardo, catedrático de la Facultad de Derecho de la 
Universidad Nacional Autónoma de México. 41 

La lucha ideológica es la forma de lucha de cla5e), 
la polémica acerca de qué clase debe estar a la cabem de 
la sociedad, de qué sistema social es el mejor, sobre duran· 
te cuánto tiempo se sostendrá el imperialismo y si es inevi­
table la victoria del comunismo. • • el principal problema 
del hombre es la relación con sus semejantes, y esto no se 
refim solamente a J15 relaciones personales, sino también 
a las relaciones entre grupos sociales, clases, naciones y Es­
tados.-Pedro N. Fedoseev, ya citado. 41 

En este momento el problema del hombre se encuen­
tra eil el centro del intem del "hombre de la calle~ . I' · d 

•6 Exeéllior, ella 11 de lelltiembN de 11a. 
47 Ultimu Nolitlu, ella lZ de meptlemln de lMS. 
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progreso de la ciencia y de la técnica han transformado la 
íorma de vida de una sola generación v son las causas del 

. problema del hombre actual.-Luis De Raeymaeker, pro­
rmor de la. Universidad· de Lovaina, en Francia. 48 

La desorientación del probl~a del hambre en la fi­
losofía aCtual viene del empem) en converti~·· 135 ciencias 
que conciernen al estudio del hombre en disciplinas exhaus­
tivas, cuando no son sino puntos de vista llamados a ser 
integrados entre sí . . . el alma es la forma sustancial de 
un cuerpo viviente.-Juan Zaragüeta Bengoechea, ya cita­
do. 4• 

los filósofiis son aquellos a quienes aiañe meditar so­
bre las condiciones fundamentales de la vida humana, su 
naturaleZa y su destino . ..:..Peter Glassen, catedrático de la 
Univmidiid de Manitoba, ·en Canadá. MI 

El gran descubrimiento de Marx es que el hombre 
se liim hombre por su proceso de trabajo y de allí, por este 
proceso del trabajo, creó las categorias.-Athanase Joja, 
filósoEo rumano. H 

übrerar al hombre del temor a la guerra es una ta­
rea común que deben abrazar todos los hombres honrados, 
y los filósofos humanistas no pueden dejar de lado este 
probléma· candente de nuestra época.-Pedro V. Coostan­
tinov, filósofo soViético. G: 

El hombré se crea a sí mismo, con sii trabajo; la his­
toria de la humanidad no e5 más que la· hiStoria del hom­
bre y. por otra parte, la raíz del hombre es el hombre mis-
mo.-Veljo Korac, de Nueva York... · ·· · 

·.:-· 
:, .. ... :-:.: .;. "'~- .-·~ ::.• 

. .. , . .. . ·., ~ .... ·.• ......... _,,;_.-'..:!.·!! !': 

54 Ibid. 
55 Ibid. 

: El: mamsmo no es un materialismó mecánico, sino, 
por el contrario, indica como el sujeto histórico crea.-Kad 
Kosil, de Praga. " · 

Tenemos ante nosotros a Dios, ·antes que a nuestros 
semejantes; debemos vivir para · amamos . Y. nuestras rela­
ciol)c:S son necesarias. . . sólo los pueblos que permanecen 
aislados son amigos del látigo.-Franco Lombardi, catedrá­
tico de la Universidad de Roma. •• · 

Ni la religión ni la filosofía pueden· ·resolver la crisis 
en que vive la hum3nidad, que está a punto de caer presa 
de la histeria rolectiva a causa de la guetra ·Ería, y sólo la 
convivencia democrática y el reSpeto al ·derecho internacio­
nal pueden aportar soluciones a esta situación.-Francisco 
Larro)'o, ya citado. •G · 

El hombre está condenado a ser libre, porque no lie · 
ne otra alternativa, y porque vivir consiste en hallarse in­
merso constantemente en un repertorio de posibilidades.­
Julián l\larias, ya citado. •T 

Nosotros sostenemos que educar es enseñar a crear 
y que el problema de gobernar no es tanto quien debe go­
bernar como la modalidad de cómo se debe gobemar.-Gui­
llmno Héctor Rodríguez, de México. H 

El marxismo no es un dogma, sino una gula, una fi­
losofía para estudiar el mundo, vinculada a los problemas 
de la época.-M. B. Mitin, de Rusia. 39 · 

En todo proceso hay rontradicciones, por .eso hay un 
-desarrollo de la dialéctica.-S. T. Meliujin, de la Univer-
sidad de Leningrado. •• · 

56 Ultimas Noticias, día 13 de septiembre de 1963. 
57 ]bid. 
58 Ibid. 
59 Euélsior, día 14 de septiembre de 1963. 
60 Ibid. 
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Debe haber una lucha de ideas, pao ésta no debe 
mnmtine en una lucha de &tados.-Pedro N. Fedoseev, 
ya citado." 

A IDda revolución sigue una mntrarrewlucióo -en 
el caso de la sariética, siguió Stalin; en la francesa, Luis 
XVOI- pao, al fin, consenan sus esencias más impor­
tantes.-Lucien Gcidman, de Francia. ª 

El Estado debe intervenir en la cultura, pero no pa­
ra llevar al individuo a mnclusiones, porque éste es el que 
investiga la verdad y no el poder público.-Gabriel Martí­
nez Mata, de España. 11 

Los oradores sugieren en sus intervenciones cómo de­
be encaiaane el pensamiento de la gente, los filósofos bus­
can la venlad.-Karl Kosik, ya citado. 14 

• 
Guerra y neutralidad son mnccptos anticuados, Y paz, 

puede ser otro COIK.'qltO inaplicable en la presente edad de 
imeguridad. • • la razón y el miedo produjeron la pruden­
cia y, por eso, es un uso superficial de la libertad pedir 
que nos libren del miedo. • • el miedo es muy importante, 
pues mientras tenemo5 esta situación de inseguridad colec­
tiva, tenemos una forma de pensamiento. -Herbert W. 
Schneider, ya citado. " 

Sólo hay una filosofía, a pesar de las dos aparentes.­
Jan Jan Bodnar, de Cbecoeslcwaquia. .. 

Debe haber una existencia pacífica entre el comunis­
mo dialktico y la fe religiosa.-Herbert Feigl, de Estados 
Unidos. 11 

~.-,; 

1111 lhld. 
89 lbid. 
'70 lhld. 
71 lbid. 
'12 lbid. 
'13 lbid. 
,., lbid. 
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LA VERDAD 

En el mundo socialista la masa absorbe todo y no 
trabaja dehidamente porque no siente.-Ricbard De Geor­
ge, de Sui7.a. 11 

El hombre sólo podrá salvarse mn Dios.-l.eopoldo 
llaeza y Acévez, de México. 11 

Nadie está en . la verdad ni en la mentira, las limita­
ciones en la filosofía son arbitrarias.-James W. Dve, de 
listados Unidos. 'ª 

Toda filosofia que tienda al avance, al progmo del 
individuo, es aceptable.-José Ecbevenia, de Chile. n 

En el sistema socialista de la URSS no hay crisis, 
pues ésta sólo existe en el capitalismo.-G. A. Kounanov, 
de Rusia. 7: 

Se está viviendo una época de crisis, la crisis mas 
grande de la historia en profundidad y extensión.-Ertze 
Gararnendi, de México. n 

Se ve con toda claridad la responsabilidad de la fi­
losofia, a la cual muy a menudo se ha tratado de negar la 
utilidad para el bienestar de la sociedad humana.-Guntber 
Heyden, de Alemania Oriental. 74 

En todas las escuelas profesionales debe impartirse 
por lo menos una clase obligatoria de ética, de moral pro­
fesional, de filosofla de la sociedad.-Daniel Kuri Breña, 
cmdrático de la Facultad de Derecho de la Univmidad 
Nacional Autónoma de México. n 
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I.os valores individuales son siemp~ superiores a los 
social~, pues las instituciones sól~ son sirvientes y en fun.. 
ción de los hombres.-J. H. M. Loeneli, de Holanda. 1

" 

Un politico ·presenta su programa, un filósofo su doc­
trina, un científico su teoría y cualquier hombre su pro­
yecto para la vida, pero programa, doctrina, teoría Y pro­

. yecto son posibilidades consideradas a>l1lll valiosas por Slis 
"descubridores" y cuando se hagan realidad, sin embargo. 
se sabrá por el resto si eran efectivos valores.-José Casti· 
llo Farreras, de México. 11 

La verdad de la filosofía debe encontrarse en la prác­
tica, para que ésia responda si aquélla es mala o no.-An­
tonio G6mez Robledo, de México. 18 

Hoy en día el diálogo es posible entre filósofos y cien· 
tíficos.-Jean Wahl, ya citado. 1

9 

El espíritu del hombre no es un creador de la nada, 
sino un transformador, pues el hombre, apoyado en su es­
píritu, tiende a realizar la verdad, la bondad v la belleza.­
Octavio Nicolás Derisi, ya citado. 80 

El pensador, más que nadie, debe encajar sus teo­
rías en una oráctica, es decir; en la realidad del momento. 
Alfredo J. Ayer, de Oxford. 81 

La causa . común de filósofos y periodistaS es buscar 
la verdad, la paz, la amistad y la libertad que son los má­
llimos valores. . . el marxismo busca todo para el hombre, 
para el individuo libre como. valor supremo.-Pedro V. 
Constantinov, ya citado. 82 

76 Ibid. 
77 Ultimas Noticias, dfa 17 de septiembre de 1963. 
78 Excélsior, día 18 de septiembre de 1963. 

79 lbid. 
80 lbid. 
81 lbid. 
82 Excélsior, día 20 de septiembre de 1963. 
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.LA VE~DAD 

Para . que haya justicia tiene i)ue haber libertad real 
Y la libertad en el individuo debe manifestarse con su par­
ticiplción en la vida política de su pals.-Julián Marias, 
ya citado. 11 

L8 comprensión del "otro" como tal, forma parte tie 
la comprensión de si mismo, que es complementaria de és­
ta y que puede ronducir a ella, permitiendo entender el 
campo de la comprensión del "otro" y, por ello, es necesa­
ria para la búsqueda de la libertad.-Daniel Liiristoff, ya 
citado. M . 

La verdadera cultura se funda en el humanismo cris· 
tiano.-Daniel Kuri Breña, ya citado. •• 

Son las ideas de verdad, ética, libertad, justicia, etc., 
las que predominan en la actualidad, sin desconocer que 
el problema en este caso es más complejo. - Jur Uhich 
Klug, de Alemania Occidental. •• 

Y, en el discurso de clausura del XIII Congreso 
Internacional de Filosofía, el doctor Ignacio Chávez, 
rector de la Universidad Nacional Autónoma de Méxi­
co, al fijar los resultados de los trabajos del Congreso 
en su aspecto fundamental, dijo: los universitarios to­
dos, cualquiera que sea nuestro campo de estudio, te­
nemos de común con los congresales, el AFAN INQUI­
SITIVO DE LA VERDAD; el ansia de encontrarla fue 
siempre un acicate del hombre; del hombre de todos 
los tiempos que ha vivido sobre el filo de la incertidum­
bre, ansioso de conocer el cómo y el por· qúé de las 
cosas, de descifrar el enigma del ser, de descubrir el 

83 lbid. 
84 Ibld. 
86 lbicl. 
86 Novedadel, ella 29 de 1eptiembft de 19«1. 
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secreto de su origen y de su destino ...... hay pueblos, ·es 
cierto, que son enigmas y que no cambian de un siglo 
a otro; la naturaleza del ser, el significado de la verdad, 
el destino del hombre, siguen siendo los mismos desde 
los tiempos de Platón y seguirán en el futuro como una 
interrogación abierta... Descartes, con todo y su con­
fianza en el poder del razonamiento, preconizó la im­
portancia para fijar la verdad del método experimen­
tal y aun se aventuró él mismo ·en ese campo de la esen­
cia; Kant reflejó en su doctrina todo el saber físicoma­
temático de su siglo; ¿por qué suponer que en el nues­
tro, la inmensa suma de verdades aportadas por la 
investigación científica no deba ser material en el la­
boratorio de las ideas del filósofo? ... los estudiosos me­
xicanos, profesores y estudiantes de la Universidad, ai 
asistir a las lecturas y sobre todo a las discusiones de 
los simposios, han ampliado sus horizontes y han asis­
tido, con vosotros, a la BUSQUEDA DE LA VERDAD. "' 

Pus bien, ni la extraordinaria discrepancia en las 
posiciones filosóficas: realismo, idealismo, trascenden­
talismo, espiritualismo, materialismo, mecanicismo, 
pragmatismo, deismo; ni en las posiciones religiosas: 
catolicismo, protestantismo, hinduismo, ateismo; ni en 
las posiciones sociales: individualismo, colectivismo, 
marxismo; ni, en fin, en las posiciones políticas: demo­
cracia, socialismo, comunismo, capitalismo, imperia­
lismo, etc., pudieron impedir a los congresales la afir­
mación de los siguientes postµlados que podemos con. 

87 Novedades, dla 22 de aeptiembre de 1963. 
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siderar universales acerca del saber filosófico y de su 
sentido práctico: 

a).-La verdad es, ante todo, una búsqueda. 
b).-La verdad no es una cosa hecha y definitiva. 
c).-EI contraste va derecho a la verdad. 
d).-La verdad de la filosofía debe encontrarse en 

la práctica, para que ésta responda si aquélla es mala 
o·no. 

e).-EI pensador, más que nadie, debe encajar sus 
te01ias en una práctica, es decir, en la realidad del mo­
mento. 

f}.-Los filósofos son aquellos a quienes atañe me­
ditar sobre las condiciones fundamentales de la vida 
humana, su naturaleza y su destino. 

g).-La verdadera filosofía es la interpretación 
concreta de las necesidades humanas y sociales. 

· · h).-EI Estado debe intervenir en la cultura, pero 
no para llevar al individuo a conclusiones, porque éste 
es el que investiga la verdad y no el poder público. 

i).-Se ve con toda claridad la responsabilidad de 
la filosofía, a la cual se ha tratado de negar la utilidad 
para el bienestar de la sociedad humana. 

j).-Son las ideas de verdad, ética, libertad, justi­
cia, etc., las que predominan en la actualidad. 

k).-Para que haya justicia tiene que haber liber­
tad real y la libertad en el individuo debe manifestarse 
con su manifestación en la vida p01ítica de su país. 

1).-EI gobierno que no escucha a los intelectua­
les está perdido. 

m).-EI tremendo materialismo y la desenfrenada 

. 32) 
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ambición del poder politico y económico mantienen al 
mundo en crisis. 

n).-Se está viviendo una crisis, la crisis más ;, 
grande de la historia en profundidad y extensión. 

o ).-El problema de la paz es el más importante 
del mundo. 

p ).-El problema de la fisolofía es arribar a la paz 
a pesar de todos los obstáculos y llegar a un acuerdo 
que vaya más allá de las posiciones políticas. 

q).-Las ideas son el medio fundamental para 
contribuir a la consolidación de la paz. 

r).-Debe haber una lucha de ideas, pero ésta 110 
debe convertirse en lucha de Estados. 

s).-No hay mal que no pueda ser superado por 
la razón. 

Ello demuestra, desde luego, la certeu de nues­
tros propios puntos de vista, expuestos en fecha ante­
rior a la celebración del XIII Congreso Internacional 
de Filosofía, al desarrollar el tema de Generalidades co­
rrespondiente a la primera parte de la presente tesis, 8

• 

cuyos puntos de vista se resumen como sigue: 

a).-Las distintas significaciones de la verdad han 
sido separadas, intencionalmente, en dos grandes gru­
pos: el primero, que tiene un carácter preponderante 
explicativo y abstracto y al que podemos llamar grupo 
de la verdad teórica, y, el segundo, que tiene un carác­
ter preponderantemente normativo y al .que podemo!> 
llamar gmpo de la verdad práctica. 

88 · Págs. 41 .y ss. 

b );-El criterio diferenciativo anterior deriva de 
la propia naturaleu dualística del hombre, o sea que 
se reali1.a tanto en el campo del ser como en el campo 
del deber ser, correspondiendo a aquél el conocimien­
to de la realidad y el problema del conocer, en el que 
se busca el saber por el saber mismo y, a éste, el cono­
cimiento de las actividades finalistas del hombre. 

c) .-No se podría dejar de lado al hombre en cuan~ 
to ser de la verdad, pues todos los problemas sobre la 
verdad parte de él mismo y confluyen a él mismo, no 
se explican sin él y sólo él puede resolverlos, y aun la 
verdad objetiva tiene en él su único intérprete, y tra­
tándose de la verdad suprema, es decir, de Dios, su 
único reverente cultor. 

d).-Sin el hombre la verdad carecería de sentido, 
pero el hombre mismo carecería de sentido si no se 
consideraran, de una parte, sus circunstancias, y, de 
otra, su espíritu gregario, en tanto miembros de una 
sociedad, sociedad que va de la familia al pueblo y del 
pueblo a la humanidad. 

e).-Menos podríamos desentendemos en una ho­
ra de profunda expectación frente a las crisis políticas 
nacionales e internacionales que amenazan destruir la 
paz, y que de hecho en algunos lugares la destruyen, 
sin asignar a la filosofía el verdadero papel que le co­
rresponde desempeñar en semejante crisis, o sea el de 
suprema guía de la conducta humana. 

f).-La filosofía puramente teórica, que no tiende 
a regular y acotar las actividades teleológicas del hom­
bre, es vana filosofía, filosofía circense, trapecfstica, 
hábil en maniobras especulativas, pero nada más. 

m 
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g).-EL SABER. POR EL SABER. DEBE PROCE-
SARSE EN SABER PARA OBRAR. . 

. h~.-La filosofía no consiste en una suma de co­
llOCUDientos acabados, Y menos sobre la verdad pues 
an~, .por el contrario, si existe mutabilidad en I~ ~ 
n~entos •. 1~ filosofía es la más típica expresión de 
dicha mutabilidad, y tanto, que hay una forma consa­
grada de dicha mutabilidad: la dialéctica. 

. i).-La filosofía no es, pues, puerto de arribo tér­
~º· ~eta, ni siquiera cumbre, no, sino, simplem~nte, 
aspirac1?n, anhelo, deseo, camino, puente, paso y, sobre 
todo, y esta es su esencia: AMOR A LA SABIDURIA. 

Queda, pues, entonces, fuera de toda duda, que el 
~ de la verdad, es decir, aquello que parecía insu­
~rdinable y hasta contradictorio o, por lo menos, com­
plicado Y un tanto cuanto incomprensible, es perfecta­
mente ~ucible a un sistema que comprende, según lo 
hemos Vls~o, el orden de la verdad y el orden de la ver­
dad práctica, y, sobre esta base, nos permitiremos 
desbrozar el orden de la verdad práctica, primeramente 
en sus aspectos estrictamente fundamentales, o sea los 
que ~~rresponden a la ética, y, luego, sucesivamente, en 
relac1on co~ .las diversas actividades humanas que de 
manera pos1t1va le atañen, como son la religión, la mo­
~· el de~ho, el. arte, la economía, la historia, la po­
litic:i, I~ misma filosofía como ejercicio profesional y 
la c1enc1a. 

Pero no cumpliríamos estrictamente nuestros de. 
~res académicos en la elaboración de la presente te­
sis para optar el grado de doctor en filosofía (y consi­
deramos que éste es el sitio oportuno), si no expresá-
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rainos nuestro más profundo reconocimiento por los 
estímulos que hemos recibido de los señores doctores 
Oswaldo Robles y José Lws Curiel, ya en la cátedra pro: 
piamenie dicha, ya en cursos especializados sobre la 
verdad, ya, simple y sencillamente, en la inteligente y 
apasionada búsqueda de la verdad de que ellos mismos, 
en lo personal, son ejemplos vivientes. •• 

Y, en efecto; en el año de 1951, el doctor Oswaldo 
Robles impartió un inolvidable curso de Metafísica, en 
el cual abordó tres expresiones de la postura tomista 
en relación con el problema crítico fundamental: Gil­
son, Maritain y Maréchal, dilucidando,.por tanto, el ar­
duo problema de la verdad, en cuanto a su esencia y 
criterio, y marcando profundas huellas en la concien­
cia de sus discípulos. Se trató de un curso sumamente 
intenso y cabe decir, además, que la doctrina de Aris­
tóteles y de Santo Tomás, tanto como la de Kant y 
Heidegger en contraposición a aquéllos, en cuanto al 
propio problema de la verdad, pudo exponerse en for­
ma tan completa como elevada y como corresponde al 
tnáximo representante de la filosofía en nuestra patria 
y digno sucesor de los egregios maestros Antonio Caso, 
José Vasconcelos y Samuel Ramos. 

En el mismo año de 1951, el doctor José Luis Cu­
rie) impartió igualmente un curso inolvidable de Histo­
ria de la Filosoffia en la Edad Media, abordando en el 
segundo semestre el tema particular de la verdad en 

89 Jli reconoeimiento, en estricta jllltieia, debe compnnder, llclemú, a 
mi querido compañero de eatudioe. el señor licencitdo Manuel Torrea 
Bueno, honeltllimo y eficu!Jimo funclonarlo del mú alto Trihunil 
ele la Repúbli<a, y ele quien lliempre he ftdbido el couejo opoJtullo 
y el ellimulo af~ en relaei6n eot1 mia propiol eRudioL 
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la doctrina de Santo Tomás, y en cuyo curso se llevó a 
C:abo un examen crítico, extraordinariamente acucí05o; 
de los ocho artículos de la Cuestión XVI, denomiiladó 
De Vedtate, de la Suma Teológica del Doctor Angélico: 
El doctor José Luis Curiel promovió en este curso de 
tal manera la participación activa de sus discípulos que 
niás bien puede hablarse de un simposio indefinida­
mente prolongado que de un curso propiamente dicho, 
al grado de que pudo haberse constituido una Escuela 
con lineamientos originales y traseendencias incalcula­
bles de no haberse desgraciadamente interrumpido la 
colaboración de maestro y alumnos con motivo del fin 
de cursos y las actividades distractivas de la filosofía 
que constituyen, sobre todo, la fuente de subsistencia 
de quienes no hemos podido permitirnos el lujo exclu­
sivo de la cultura. 

Puede decirse, pues, que, no obstante el paso de los 
años, las enseñanzas de los doctores Oswaldo Robles y 
José Luis Curiel, respecto del problema de la verdad, 
son el punto de partida académico de la presente tesis, 
y que, aun más, resisten, dichas enseñamas, toda con­
fronta con el pensamiento mundial vertido en ocasión 
del XIII Congreso Internacional de F'tlosofía. 

Pero, ante todo, conviene tener presente, una vez 
más, que la verdad es algo que se integra, de donde 
nuestra divisa no podría ser otra, de acuerdo con el Es­
tagirita, que la misma que señalamos en el tema de Ge­
neralidades de esta misma tesis: " 

IN LIMINE AURATA VERITATIS 

90 . .lletaflslea de Aristóteles¡ op. cit.,' PáC . .Ja del Libri> AneXo. ·• 
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IA VERDAD ETICA 
1.-Dlferenc:ladón del hombre y la natu-

raleza. 
2.-Ubertad humana • 
. 3.-Conoclmlento y respomablbdad. 
4.-La "acrasia". 
5.-La verdad édca. 
6.--Causalldad y ftnalldad. 
7.-La édca, la religión, la moral y el de­
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CAPITULO! 

JA VERDAD ETICA 

SUMARIO: l. Diferenciación del hombre y la na­
. turala.a. 2. Libertad humana. 3. Conocimiento y res­
ponsabilidad. 4. La "acrasia". 5. La verdad ética. 

6. Causalidad y finalidad. 7. La ética, la religión, la 
moral y el derecho. 

1.-La ética, en sentido muy preciso, es la "ciencia 
práctica de las costumbres o actos humanos que nos 
dirige a un fin honesto por las supremas reglas de la 
moralidad". 1 Su objeto es, en consecuencia, la conduc­
ta práctica del hombre. 

Ahora bien, la conducta práctica del hombre es, sin 
duda, una contraposición o posición contraria respec-

1 Elementce de Jntroclueci6n a la Fil010fla y Etiea del prof-r Ant.>­
nio Jfúques Jfaro, de la UDivenldld N .. ional Autónoma de Jféxico. 
y Direetor de Ja Eleaela Seeundaria y Pftpantorla "Lieeneiado Be­
nito J'aáru"; F.d. &litio Prineep&; .Jféxieo, 1960; pq, 167.-Eata obra 
repmenta, lin duda, una de Ju aportadonea ...Uaaa que 1e ban he­
eho en Jféxico en el ampo de la filOIOfla y, en putieular, de la 4tlea, 
no 11610 en euanto eoutituye una orlenlllci6n IUDlaDlente -eompnmi­
ble para ¡,,. eatlldl- de Ju clilciplinu filOl6f'icu, lino, IClllft todo, 
por tratule de una f'iel aprnl6n del penamlento tomiata, lln eon· 
tndied6n al¡una con el neto nplritu erllleo de Ja fil010fla modema 
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to de la naturaleza y, en todo caso, una diferenciación 
respecto de Ja propia naturalei.a. 

Y no podría ser de otra manera. La conducta es­
capa, por definición o, lo que es· 10 mismo, por esencia, 
a las leyes que rigen el orden natural, si bien, en lo ac­
cidental, resulta compatible. 

La diferenciación, empero, del hombre y la natu­
raleza, ocurre precisamente en e~ fenómeno originario 
de la verdad, es decir, cuando el hombre discierne la 
realidad como auténtica y. efectiva realidad, frente a 
una realidad aparente, y se constituyen, el hombre y la 
naturaleza, en sujeto y objeto, respectivamente, de la 
relación del conocimiento, siendo a virtud de dicho dis­
cernimiento que el hombre puede optar, primero, en­
tre algo que es y algo que aparenta ser, y, después, en­
tre algo mejor que otra cosa, de una manera consciente 
y responsable. 

2.-0ptar entre ésto y aquéllo, por otra parte, sig­
nifica libertad, de donde la libertad de elección entre 
ésto y aquéllo proviene del conocimiento que, en de­
finitiva, originariamente, es el discernimiento entre la 
realidad y la aparente realidad. 

Y podemos decir, también, que la libertad provie­
ne· del sufrimiento, si· considei'amos que el discerni­
miento entre la realidad y la aparente realidad se veri­
ficó inicialmente con motivo de los fracasos, engaños 
Y. otras experiencias dolorosas experimentadas por el 

··. •n aquello en que no ae niegan .1°" prineipiOll supmnOll del aer y del 
ton<Jeel'. 

}; 

hombre primitivo en un estado de limitaciones, priva-~ 
dones y, en suma, de total desamparo. 

Y, ¿cuáles son las últimas consecuencias de la di­
ferenciación del hombre y la naturaleza? 

Adolfo Muñoz-Alonso, de España, en su comunica­
ción introductoria que envió en ocasión del XIII Con­
greso Internacional de Filosofía, bajo el título "El Hom­
bre a la Intemperie", y en su brillante exposición que 
hizo en la primera sesión plenaria, señala que "al hom­
bre la libertad le deshace" y que "el deshacerse del 
hombre que la libertad provoca le fuerza a elevarse sos­
teniéndose como en el aire, y le priva del pilar de la 
naturaleza en que el hombre está montado". Luego aña­
de, "la verdad es la que hace que el hombre sea libre" 
y, más adelante, "admitamos que la inteligencia sea la 
raíz de la libertad ... es la libertad Ja que descubre lo 
que el hombre es, la que le aloja en un mundo de posi­
bilidades humanas ... es la que hace al hombre ser lo 
que es y lo que puede ser" y, finalmente, a modo de 
conclusión: "la libertad desafía a Ja categoría ontoló­
gica de la causalidad y se defiende de Ja forma axioló­
gica del deber, valiéndose del ser". 2 

Así pues, considerando el pensamiento de Muñoz­
Alonso de acuerdo, en más de un punto, con el nuestro, 
las últimas consecuencias de la diferenciación del hom­
bre y la naturaleza son las infinitas posibilidades de 
actuar del propio hombre, desafiando de un lado,. el 

2 Kemoriu del XIII Congreso Intelllllional de FllOIOfla -Comlllliea· 
clones Introductoria&-; op. cit., Volumen 1, pq. &S y as.-Excélsior, 
dla 10 de aeptiembre de 1963. 
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principio de causalidad, y, del otro, el principio de fi­
nalidad, y constituyéndose en un campo.de~ea­
~-elserya..._ .... 

3.-En principio, desde luego, la conducta huma­
na implica, de modo. necesario, el conocimiento, esto 
es, el discernimiento que hemos venido indicando in­
cansablemente, o, también, si se quiere, la inteligencia 
como raíz de la libertad de que habla Muñoz-Alonso. 
Pero, la conducta en sí misma no sólo es conocimiento 
y libertad, sino, además, voluntad de obrar, querer, 
deseo, afán, y, en última instancia, elección, decisión, 
riesgo y responsabilidad, aunque, de todas maneras, el 
conocimiento es determinante y sin que ello quiera 
decir que el conocimiento no sufra limitaciones o res­
tricciones de toda clase, hasta su neutralización o 
anulación misma,. o bien, alteraciones, transformaci~ 
nes y defonnaciones, si bien debemos aceptar que, en 
condiciones normales, el conocimiento tiende a perfec­
cionarse con las experiencias y la misma potencia del 
entendimiento, en cuyo caso el ideal está representado 
por una identificación de la realidad, el conocimiento y 
la voluntad, de donde puede concluirse, con Santo To­
más: "en el orden del conocimiento es anterior lo pri­
mero que concibe la inteligencia, pues lo primero que 
le entendimiento concibe es el ser; en sgundo lugar per­
cibe que lo conoce, y en ten:er lugar, que lo desea. Por 
tanto, lo primero es la razón del ser; lo segundo la de 
lo verdadero, y lo tercero, la de bueno, aunque el bien 
se encuentre en los seres". 1 

3 Suma Teo16giea; op. cit., 1, q. 18, L 6 (Pig. 6.'1'7 J 1). 
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Regresando ahora al punto en que consid~ 
que la libertad, y, consecuentemente, la voluntad, se on­
ginan con motivo del conocimiento, no podemos menos 
que reconocer la justeza del pensamiento de Sócrates, 
cuyo pensamiento me permití interpretar en mi tesis 
La Sofística de la siguiente manera: 

La "areti", • para Sócrates, no es otra cosa que la mm· 
prensión racional (phr011esi5) • De donde el conocimiento 
( epistll111ee) viene a ser el fundamento d~ los diversos cri· 
terios sobre la conducta práctica. 

La comprensión racional es el conocimiento real del 
objeto y fin de la voluntad, esto es, de la acción. Y, en 
primer término, es autoconocimiento, puesto que es nece­
sario, ante todo, el conocimiento de la propia capacidad. 
Por ende, el principio supremo de lá acción para Sócrates, 
es el gnoothi seauto11 y, como consecuencia, el autodominio 
frente a las pasiones ( soophrosy1iee) • 

Es inconcuso que la virtud ("arelé") ha llegado a ser, 
en Sócrates, capacidad moral y, ésta, conocimiento de lo 
bueno, y lo bueno ( agatlrón) , o sea, lo que acarrea venta­
ja, utilidad. 

4 El oentido ed la ~areló" evolucionó constantemente en Grecia desde 
los tiempos más antiguos, pero ello no obota para encontrar en el 
fondo de e.a evolución la referencia constante a una alta cualidad. El 
concepto ae aplicaba en relación con lu excelencia• de tal o cual con· 
dición humana, como la deltreza ¡uerrera, o divina como la clemencia, 
y aun de IOI animal .. como la velocidad de un caballo. Y "" ha hecho 
derivar el término de la miama nlz que se- la palabra "arilt4ie", 
de donde ae aplica excluoivamente a la noblesa (Jae¡er, Paideia -Loo 
Idelles de la Cultura Griep-; op. cit., pjg. 21 y 11.). Pero pronio 
hubo de tener una oignificación butante mú pneralizada, o oea, 
oimplemente, la de habilidad o eficacia en una tarea determinada. o, 
iO que eo lo mismo, la virtud de comprender correctamente la tarea 

· que 11e ejecuta (Guthrie, Loo Filóoofos Griesoo -De Tal.. a Ariot6-
tet-; op. ciL, pq. 16). En Sócralel, la -.reté• tiene un ""ntido 
ahllolatamente determinado: es la comprenlli6n mional. 
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Por otra parte, obrar éon m:titud produce felicidad, 
Así pues, frente a los Sofistas, Sócrates afirma, desde 

el punto de vista psicológiro, un claro y radical intelectua­
lismo, y, desde el punto de vista ético, un claro y radical 
eudemonismo. 

Pero, además, para Sócrates, puesto que nadie hace 
a sabiendas la injusticia ~· puesto que es por ignorancia por 
lo que se obra mal, pecado es lo mismo que error. Lo ron­
trario significa que para obrar bien es necesario el l.'OllOCi­
miento, en Ja inteligencia de que siendo Ja virtud (" 111eté' ) 
comprensión racional es, por excelencia, enseñable. 

Sócrates roncluve, sobre la base de los razonamientos 
asentados, y en abi~rta oposición con los Sofistas, que 
obedecer los mandatos morales y someterse a los preccrtos 
legales y las normas de buena conducta son el úmro me· 
dio para alcanzar la verdadera ~· permanente felicidad. \' 
él mismo demostró la bondad y certeza de su doctrina con 
el ejemplo de su vida entera. Jamás se desvió en su con­
ducta y su propia muerte fue el más fiel cumplido que 
hizo a las leyes de su patria, asl pudiera tratarse de una 
sentencia injusta como la que tuvo que sufrir. • 

En el mismo sentido interpretativo se pronuncia, 
sin duda, Rodolfo Mondolfo en su obra Moralistas 
Griegos -La Conciencia Moral, de Homero a Epicu­
ro-, cuando dice: "Ciencia significaba para Sócrates 
dominio de sí mismo, es decir, no pura contemplación, 
sino también acción. El conocimiento de la verdad re­
sulta conocimiento verdadero, en tanto se convierte en 
convicción, que implica y determina la tendencia ac­
tiva, es decir, tiene y desarrolla un carácter impulsivo, 
motor y dirección de acción práctica. En este sentido 
tenemos que interpretar el pasaje de Jenofante: 

5 Op. cit., Pq. 132 y 11. 
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El que sabe de qué manera tenemos que honrar a 11111 

Dioses, nunca juzgará que le convenga hacerlo de una ma­
nera diferente. -No, en verdad. -Y uno que sepa lo que 
tiene que hacer, ¿crees que pueda juzgar que le convenga 
no hacerlo? -No creo. -¿Y conoces a alguien que haga 
cosas diferentes de las que juzga necesario hacer? -No. 
-Entonces, los que saben lo '!Ue las leyes ordenan, hacen 
cosas justas. -Sin duda. -Entonces definiremos recta­
mente como hombres justos a aquellos que saben lo que 
las leyes ordenan ( l\lemorias, IV, 6). 

Los que saben son los sabios, cuyo concepto -pa­
r.t Sócrates así como para todos los griegos- no se re­
fiere al intelecto abstracto, sino a la vida integral del 
espíritu. La interpretación corriente, que atribuye a 
Sócrates la teoría de que el puro razonamiento abs­
tracto tiene que dirigir la. conducta práctica del hombre 
(ética intelectualista) pasa por alto la polémica del fi­
lósofo contra la opinión común, que separa y coloca 
en mutuo contraste la inteligencia (convertida en fría 
contemplación abstracta) y los impulsos (que enton­
ces resultan irracionales). Contra esta separación y 
oposición, Sócrates afirma la unidad e identidad entre 
la razón y la fuerza de carácter". • 

4.-Empero, se presenta el problema de la llama­
da "acrasla". 

En un meritorio estudio acerca de la "acrasla", 
presentado por Konstantin Kolenda de la Universidad 
de Houston, Tex., con motivo del XIII Congreso Inter­
nacional de Filosofía, bajo la denominación "¿Es el 
Hombre un Animal Racional?", señala que esta pala-

6 Ec!." lmin; Buenós Aires, 1941; Pág. 81 y 1. : 

ni 
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bra griega traducida como incontinencia o debilidad 
de la voluntad significa las instancias de obrar en con­
tra de la propia convicción respecto de lo que es propio 
hacer, y que es lo mismo a que se refiere San Pablo en 
su Epístola a los Romanos, cuando dice: "No compren­
do mis propias acciones; pues no hago lo que deseo, 
sino que hago lo que detesto" (Cap. 7, vers. 15), y tan1-
bién Ovidio en su Metamorfosis: "video mellora pro­
boque, deteriora sequor" (7. 20-1 ), explicando que, en 
concepto del profesor E. J. Lemmon, de Oxford, a cau­
sa de la "acrasla", la definición aristotélica del hom­
bre como "animal racional" debe substituirse más bien 
por la de "ese trágico animal que algunas veces es ca­
paz de pensar racionalmente, pero que generalmente 
es incapaz de obrar así". ya que, teniendo capacidad de 
obrar racionalmente, por alguna circunstancia no lo 
hace y cae víctima de los impulsos que su razón con­
dena, por lo que es preciso urgir al filósofo moral pa­
ra que salga de su rincón y vuelva otra vez a la olvi­
dada posición socrática de tratar de respondar la pre­
gunta siempre actual y que nunca cambia: ¿cómo de­
be vivir el hombre?, ¿cómo son posibles su conclusión 
y su llamado?, ¿a qué capacidad humana está dirigido 
este llamado?. Sin embargo, sigue exponiendo Kolen­
da, es preciso conocer mejor la naturaleza del hombre 
en orden a las siguientes apreciaciones: 

a).-Cada ser humano cuerdo retiene un grado de 
capacidad para el autoconocimiento objetivo, cuya ca­
pacidad puede ser llevada a todos los fáctores que in­
fluyen sobre la conducta humana: impulsos biológicos 
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y .psicológicos, necesidades económicas, presiones so­
ciales, exigencias culturales y demás, pero el punto es 
que un hombre puede darse cuenta de todas estas fuer-
zas hereditarias o ambientales, que tropiezan sobre su ,, 
eXistencia y el clamor para el reconocimiento de sus 
acciones. Ahora bien, si conocemos la verdadera natu-. 
raleza de nuestra psique, como dice también Freud, af 
llamar nuestra atención sobre algunos de sus factores, 
racionales e irracionales, y aplicamos, en consecuen-
cia, el viejo ideal socrático del conocimiento de sí mi~· 
mo, seremos más racionales en nuestras decisiones. 

b).-Existe en el ser humano una tendencia a con­
denar y el deseo de escapar a la acción irracional, pues 
mientras no es cierto que el hombre es plenamente ra­
cional, tampoco es cierto que acepte con ecuanimidad 
su conducta irracional y así resulta, con Spinoza, que 
es posible para el hombre transformar una emoción 
pasiva y victimante, en otra activa y liberante. 

c).-También existe en el ser humano la capaci­
dad para obrar moralmente, pues apenas puede negar­
se que las acciones humanas se hallan frecuentemente 
motivadas por un legítimo respeto para los principios 
morales y lo comunmente bueno, traduciéndose la cor­
dura del hombre en habilidad para distinguir lo recto 
de lo erróneo. 

De todas maneras, termina diciendo Konstantin 
Kolenda, los ideales humanos racionales no son meras 
posibilidades abstractas, sino, como afirma William 
James: "están cimentadas, son posibilidades vivas, 
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pues nosotros somos sus campeones y rehenes vivien· 
tes". 7 

Pues bien, el conocimiento viene a explicar una 
vez más las motivaciones de la conducta humana, pe­
ro no· sólo á explicar, sino, sobre todo, a regular esa 
conducta en sentido racional, pero aunque el hombre 
sea ese "desequilibrado" que menciona Sciacca, citado 
por Muñoz -Alonso-, la misma libertad a que el hom· 
bre está condenado, le salva. • 

Ahondando el problema, sin embargo, nos volve­
mos a preguntar: ¿cómo es que nuestra experiencia lle­
ga a registrar casos concretos en que un individuo, un 
ser humano no obstante, en algunas ocasiones partici· 
pante de nuestro nivel social y obligado conocedor, por 
tanto, de los valores morales fundamentales, actúa en 
sentido radicalmente opuesto, no sólo incurriendo en 
solapada deshonestidad (apoderándose ilícitamente de 
bienes ajenos, privados y públicos; abusando de los 
servicios de personas económicamente urgidas; exce­
diéndose en facultades otorgadas al obtener para sí lo 
que es para otros; atribuyéndose cualidades cívicas, in· 
telectuales y morales ajenas; e, incluso, ejerciendo la 
usura al amparo de supuestas concesiones para un 
bien general), sino, lo que es peor, incurriendo también 
en desvergonzado nepotismo y todo género de ultra~· 
jes a la dignidad humana, agravado todo ello por una 

7 Impreso en los llamados "papeles mimeográficoa" por el Comité Orp,. 
· nizador del XIII Con¡re.O Intet'llll<ional de FilosoflL 

8 Memorias del XIII Congreso Inter!llcional ·de Filosofía -Comuni<aeio-: 
· iies Introductorias- (Ei Hombre a la Intemperie)¡ op. cit., VolumP.n · 
· ·I; Pig.·66~ ·· . - . . ., ··· .'· · 
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C?barde invocación de principios infexibles de· obliga" 
c1ón o ~her (ocultando, negando o desviando el de­
recho que corresponde a otros; imputando faltas o 
errores o que no se cometieron o que son disculpables 
o, compensables; propasándose en la inflicción · de• pe­
nas o sanciones; ultrajando el decoro de los demás con 
aparente motivo; y, en suma, gozando, por cualquier 
circunstancia justificada o no justificada, con el sufri­
miento ajeno)? La respuesta a esta pregunta, sin duda, 
debe situarse en el hecho de que el ser humano consti· 
tuye un péndulo que gravita entre el ser y el deber ser 
como ya lo advirtió Muñoz-Alonso en su comunicacion 
"El Hombre a la Intemper;ie": "la libertad desafía a fa 
categoría ontológica de causalidad y se defiende de la 
forma axiológica del deber, valiéndose del ser".• Esto 
es, con demasiado frecuencia el hombre regresa a las 
condiciones pre-civilizadas de la naturaleza, arropado 
en los instintos por añadidura desviados del recto sen­
tido de la propia naturaleza, en cuya virtud la raciona­
lidad es mera apariencia, en ·algunos casos bastante 
bien simulada, pero no lo suficiente para no advertir 
debajo de la apariencia del hombre al bruto natural 
en todo su irracionalismo. A este mismo respecto, Ro­
dolfo Mondolfo, en su citada obra Moralistas Grie­
gos, rememora la justa: posición socrática: "Este· con­
cepto de una misión sagrada implica en Sócrates un 
culto de la filosofíá cóino camino de la purificación 
del 'ilma, según el concepto afimado ya por los pitagó­
ricos y los eleatas, y vinculado además por los pitagó­
ricos con la práctica cotidiana del examen de concien-

9 Op. cit., J'6c. 58. 



cia de sí mismo:· eonciencia de las propias faltas, que 
se despertaba con Ja exigencia interior de pureza, por 
lo cual el agnido dbcuno pitagórico incitaba a sentir 
vergüenza ante sí mismo más que· ante cualquier otra 
persona. Y un eco de esté precepto resuena en Ja p~ 
gunta de Sócrates a cada conciudadano suyo: "hom­
bre, ¿no tienes vergüenza ... ?" cuya eficacia está atesti­
guada por la declaración de Alcibíades en El Banquete 
(216 be) de Platón: "solamente con este hombre me 
ha ocurrido lo que nadie pudiera creer de mí: avergon­
zarme. Solamente ante él me avergüenzo, y por eso 
huyo de él. Y a veces quisiera que no estuviese más 
entre los hombres; pero sé que si esto pasara, experi­
mentaría el dolor más agudo". '" 

Ahora pensamos que el hecho de la "acrula" ha 
inspirado en el terreno religioso la idea del "diablo", 
o sea, literalmente, aquello que se antepone "atrav~ 
sándose" a la conducta racional del hombre, ya como 
~ entidad sobrenatural que hace el mal deliberada­
mente en oposición al Ser Supremo, dador del bien, 
ya como el mismo hombre en tanto deliberante prom~ 
toro causa material él mismo del mal de sus semejan­
tes. 

El mal, por otra parte, viene a ser, como dice San 
Agustín, "un abuso de la libertad", ~· pero, en cuanto 
la libertad supone conocimiento, el mal es, asimismo, 
reprobable y sancionable. . 

.. . 5.-Como quiera, pu~'; que se cons.idere et PJ'O-

10 Op. cit, l'qo. 66 y 1. 

11 Confesiones, VII, 4. 
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bleina de la verdad ética, indudablemente se' entend~ 
rá que es aquélla coincidencia entre la conducta hmn. 
na. y la realidad, o bien, entre la acción y lit n~turaleia, 
entendida la naturaleza como efectiva y auténtica rea­
lidad, y que, en cuanto deliberación, implica conoci­
miento, libertad, elección, decisión, riesgo y responsa­
bilidad. 

6.-La verdad ética así entendida, no puede hacer 
más clara aquella diferenciación del hombre y de la 
naturaleza que indicábamos en las líneas iniciales del 
presente capítulo y, por lo tanto, la determinación de 
las leyes que rigen el mundo de la naturaleza, o sea del 
ser, y los principios de la nonnatividad que rigen la 
conducta, o sea, leyes de la voluntad, entendiendo por 
leyes, como enseña Montesquieu, "las relaciones n~ 
sarias que derivan de la naturaleza de las cosas": i: .. 

a).-Las leyes naturales enuncian principios cien" 
tíficos que registran uniformidades de fenómenos; las 
leyes de la voluntad enuncian formas del comporta-· 
miento. 

b).-Las leyes naturales regulan relaciones n~ 
sarias; las leyes de la voluntad regulan relaciones con­
tingentes, supuesta la libertad. 

c).-Las leyes naturales son inviolables; las leyes 
de Ja voluntad son transgresibles .. 

d).-Las leyes naturales son explicativas; las leyes 
de Ja voluntad son regulativas de la conducta, es decir, 
normativas . 

12 '; Lec:cicinéi de ·Fil-ria del Derecho' .W ~ Rafael Prodliio Her-
nálldes; F.d. JUI; 2a. FA!.; )(hlco, 196C; l'q. 71. . • .. 
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e).-Las leyes nat~es pueden ser específica­
mente verdaderas o falsas; las leyes de la voluntad ade­
más de ser verdaderas o falsas son válidas o nulas. 

f).-Las leyes na~es no postulan valores; las 
leyes de la voluntad postulan valores. 

g).-Las leyes naturales registran él proceso de 
causalidad; las leyes de la voluntad registran el proce­
so de finalidad. 

En suma, "el proceso de causalidad establece la re­
laeión entre la causa y el efecto y una 5ecuncia de fe­
nómenos cuyo origen sólo puede determinarse en for­
ma hipotética, que se reali:za hasta el infinito, sin po­
der llegar a determinarse el efecto final; en cambio, el 
proceso normativo registra en el ·nacimiento de las 
consecuencias una relación necesaria, como en el pro­
ceso causal, pero en el cumplimiento de las mismas 
puede ser contingente o necesario y,. además, parte 
siempre de supuestos iniciales conocidos y llega a con­
secuencias finales predeterminadas". 13 

7 .- La ética abre un campo de estudio radical­
mente diverso al de las disciplinas puramente teóricas, 
en el que se· constiiuye la ética misma como funda­
mento y sosteniendo con· sus principios la religión, ia 
moral y el derecho. Estas últimas disciplinas com­
prenden un sector de las actividades humanas, formal 
y materialmente distintas entre sí, pero participantes 
de la unidad de principios constituida por la ética. Es-

13 Compendio de Derecho Civil, lntioducei6n, Penonu 'I Familia; del li­
. ~ .RafaeLRojina .Villepa; F.d.· Antisua··Lilnvla Robredo; llé-

llieo, 1962; Pi¡. 7 'I Lj. .• :. ".·, .• . .. .-.°. . , c. : ... ~ . • 
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tos principios, como son, el de la racionalidad, el de 
la libertad, el de la voluntad y el de la responsabilidad 
son dados por supuestos por la religión, la moral y el 
derecho. Sin aquellos principios no se explicaría ta 
conducta humana en el orden práctico ni, por ende, el 
mundo de lo normativo, es decir, la necesidad de reglas 
del comportamiento, ya que las reglas del comporta­
miento implican: en primer lugar, la racionalidad, esto 
es, la comprensión o conocimiento; en segundo lugar, 
la libertad, o sea, la posibilidad de optar por esto o por 
lo otro; en tercer lugar, la voluntad, entendiendo por 
voluntad el impulso para actuar y la acción misma; y, 
en cuarto lugar, la responsabilidad, la cual requiere ia 
valuación de la acción y la aplicación del mérito o dei 
castigo. 



CAPITULO 11 

LA VERDAD RELIGIOSA 

1.-La vmlacl suprema en el orden reJI. 
p.o. 

2.-EI principio dhlno como regulador 
de la conducta hU11111118. 

3.-5anclona pmnlala y undonel pc­
mles. 

4.-1.u rebglones posltlvu y la regula. 
dón de la conducta hUDllDI. 

5.-La antropología mosóflca y el princi­
pio dhlno. 

6.-car.cterútlcu de la verdad reJlglosa 
y su diferenciación de la verdad 
moral y de la verdad legal. 

7.-1.a verdad iebglosa, la verdad ftlosc> 
flca, la verdad estitlca y la ver­
dad dentfflca. 



CAPITULO 11 

LA VERDAD RELIGIOSA 

SUl\IARIO: l. La verdad suprema en el orden reli· 
gioso. 2. El principio divino como regulador de la con· 
ducta humana. 3. Sanciones premiales y sanciones 
penales. 4. Las religiones positivas y la regulación de 
la conducta humana. S. La antropología filosófica y 
el principio divino. 6. Caracteristicas de la verdad re· 
ligiosa y su diferenciación de la verdad moral y de la 
\'erdad legal. 7. La verdad religiosa, la verdad filo-

sófica, la \·erdad estética y la verdad científica. 

1.-En el Capítulo III, Primera Parte, de la pre­
sente tesis, nos permitmos señalar que al emerger el 
ser humano de un estado de naturaleza indiferenciada 
y constituirse en sujeto correlativo de la propia natu. 
raleza, es decir, en tanto naturaleza ya diferenciada, a 
virtud del discernimiento de la realidad frente a la apa 
rente realidad, o sea, una vez que estuvo "suficiente­
mente dispuesto": quum subjecto ~clenter ~­
tlo potest lnfundl, de acuerdo con la doctrina tomista, 
no pudo menos que llegar a advertir el orden perl~to 
de la naturaleza y, de modo particular, en la relación 
casual que tal orden representa, la necesidad de un pn· 
mer principio, de una causa primera y última, de una 
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substancia primordial explicativa del cambio y la di­
versidad percibidos por los sentidos. 1 

Esta es, en estricto rigor, la primera verdad de ti­
po religioso que entra al patrimonio espiritual del hom­
bre, cualquiera que sea, en cualquier lugar de la tierra, 
y sobre la que va a descansar todo género de verdades 
religiosas. 

Es una verdad, por otra parte, surgida de la nece­
sidad, pues desasido el hombre de la naturaleza con 
todas las consecuencias que la libertad implica, esto 
es, al perder su soporte y quedar, como dice Muñoz­
Alonso, sosteniéndose como en el aire, • no podría con­
formar su conducta sin la consideración de un princi­
pio no sólo de carácter explicativo, según lo hemos in­
dicado hasta ahora, sino, también, de carácter norma­
tivo, o sea, regulador de su conducta. • 

2.-De lo anterior se desprende que la idea.de 
Dios, cuya idea es una verdad en sentido meramente ~x­
plicativo, implica la creencia en Dios, que es, del mis­
mo modo, una verdad, pero en sentido normativo. 

Ortega y Gasset ha dicho que en las ideas se pien­
sa y en las creencias se está, significando con ello, por 

l Pág.173 y L 
2 "El deshatel'l!I! del hombie que la libertad provoea la fuena a elevarse 

l!O&teniénclose como en el aire, y le priva del pilar de la naturaleza en 
que el hombie está montldo".-Memoriu del Xlll Con¡relo lntema­
cional de FilO!Ofia-Comunicacionea Introductoriu; El Hombre a la In­
temperie-; op. cit., Volumen I, pq. 55. 

3 Gustavo Le Bon, pr.eilunente, en la Vida de las Verdadea. afirma la 
ida de que el hombre tiene necesidad de ereenelaa para alimentar IU 

vida espiritual, como el estámaco tiene ~ de alimentos para 
entretener la vida ~terial; op. cit., N¡r. '11. 
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una parte, que los .. pensamientos que tenemos sobre 
las cosas no poseen en nuestra vida valor de realidad, 
mientras que, por la otra, cuando "creemos" de verdad 
en una cosa no tenemos la "idea" de esa cosa, sino que 
simplemente "contamos con ella" en ella "vivimos, 
nos movemos y somos".' 

·Nosotros consideramos acertado el pensamiento 
del filósofo español, pero nos permitmos ampliarlo en 
el sentido de que la creencia "de verdad" en Dios, re­
basa el simple contar con ella y el simple vivir y mo­
vemos y ser en ella, para comprender todo un sistema 
regulador de la conducta humana en ella misma origi-
nado. · 

Mas debemos aclarar que la idea de Dios es ante­
rior a la creencia en Dios, dado que nuestro punto üe 
partida ha sido insistentemente un fenómeno intelecti• 
vo: el "discernimiento" de la realidad frente a la apa­
rente realidad como fenómeno originario de la verdad. 

3.-La regulación de la conducta humana, genera­
da de la creencia en Dios, supone, de acuerdo con todo 
lo que hemos expuesto, la racionalidad, la libertad, la 
voluntad y la responsabilidad y, por ende, la aplica­
ción de sanciones, ya de carácter premia!, ya de carác­
ter penal. 

Y, en efecto; si recordamos que la responsabili· 
dad, de un lado, proviene de la libre elección y, en úl­
tima instancia, de la valuación de la acción, no pode-

' Obru Completas de Ortep y G-': -Idas T Cnionciu-; op. cit., 
. Pi(. Ui61i 1 1. 

Hl 
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mos dejar de considerar que, por otro lado, la resp0ii~ 
sabilida es riesgo en cuanto a las posibles éonsecuen­
cias son la sanción premial, si la acción se apega al 
principio regulador de la misma acción, y penal, si lo 
contraviene. · 

La sanción premial comprende desde la simple sa­
tisfacción por el deber religioso cumplido hasta la sal­
vación del alma, y la penal, por el contrario; desde el 
simple remordimiento y pérdida, por consiguiente, de 
la paz de la conciencia, hasta la condenación del alma, 
en cuya virtud debe de suponerse, aquí, la inmortali­
dad del alma, pero, independientemente de la solución 
que pueda darse a la cuestión en sí de la inmortalidad 
del alma, la mera convicción de la salvación o conde­
nación del alma implica una evidente sanción de pre­
mio o de castigo. Júzguese la situación por ejemplo, de 
alguien que tenga la convicción de estar condenado a 
muerte en castigo de una acción culpable, aun cuando 
.de hecho no llegue a aplicarse el castigo. 

4 . ....,....La creencia en Dios es una verdad plena cie 
sentido vital, pues a la idea de Dios se une, sin restric­
ción de ninguna especie, la adhesión de la persona hu­
mana, derivándose, en el terreno de las religiones posi~ 
tivas, las verdades llamadas reveladas, que suponen la 
intervención misma de la divinidad en la institución de 
los sistemas regulativos concretos de la conducta hu­
mana, cuyas más importantes disposiciones o manda­
mientos supremos se conocen con el nombre de dog­
mas religiosos, a los cuales. consideramos como verda­
des aprehensibles por medio de la fe, es decir, por·una 
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~ía· ~cional que descansa e~ una:·co~ de. ti .. 
emocional. • . . .po 

·' · _Pero, dadas l~ ci~~s~cias particulares que 
a~en a cada orgamzac1on social, los sistemas regula~ 
t1vos de la conducta son distintos hlc et nunc en sus 
~i~e~taciones, aunque conservan radicalmente Jcis 
pnnc1p1os que hemos enunciado, así se trate de las más 
primitivas. Guillermo Schmidt, profesor de la Umver­
sidad de ~i~na, en su Manual de Historia Comparada 
de las Religiosas, al hablar del atributo divino de· Ja 
omnisciencia hasta en tribus tan insulsas como las au, 
tralianas, descubre una tendencia natural a atribuir ~ 
Sre Supremo el conocimiento absoluto de todo aun 
cuando, naturalmente, desde un punto de vista ~r ex­
celencia ético: "La omnisciencia, frecuentemente atri­
buida a este ser supremo, está generalmente al servi­
cio de la vida moral y es una función de su carácter 
e?Iinentemente ético. Con esta omnisciencia supervi­
g1la el ser supremo, en especial, las acciones y omisio­
nes de los hombres. Al respecto, en las tribus de Aus­
tralia Sudeste se informa expresamente a la juventud 
~anto en las iniciaciones como fuera de ellas, y se agre~ 
ga que el que todo lo ve sabe también castigar. Entre 
l~~ batwa de Ruanda se dice expresamente: "nada hay 
ql.\e Imana ignore, él sabe todo"; él conoce hasta.los 
ocultos pecados de pensamiento. Esta omnisciencia se 

5 Se ~a aquí en se~l!do preciso a la fe que concuerda con el significado 
.. est~1ctame~te re~1gioso qu~ señala Walter Bruggel', S. I., en su Diccio­

. n_ar10 d_e Fdosof~a: fe designa la actitud creyente, la conviC.i6ri y. co\i­
f1an~ _mconmo\•tbl~s por Ja duda, finnes e intensamente Penetradas de 
sent1m1ento, 'Con que alguien Fe ad!Jiere con 'fen·ór casi religioso a la 
persona o eosa en que cree. 

· ... 
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extiende en el baiame de los kamilaroi-wiradyuri hasta 
los mismos pensamientos del corazón. El puluga ·de 

. Jos andamaneses lo ve todo en la claridad del día. Y 
elketo de los katek nogn-semang tiene como ojos al sol 

, y aJa luna, lo mismo que el ser supremo de los samo-
jedos, donde.las estrellas son.sus orejas; él.ve, pues, 

. de día y de noche. Entre los . alagalufes son ojos de 
~os las estrellas, con las que ve toda la tierra. Los se­
mang de kensiu creen en una especie de imnipresencia 

. de su kari, que se halla cercano aun a las cosas mas 
lejanas. Cosa parecida se dice de gawab, el ser supre­
modelos berg-dama: "él está en todas partes y losa­
be todo".• 

Y, en el propio cristianismo, no pueden ser· mas 
elocuentes las palabras de las Sagradas Escrituras::"\' 
respondió Dios a Moisés: yo soy el que soy. Y dijo: Así 
dirás a los 'hijos de Israel: Yo soy me ha enviado avo­
sotros", de cuya primera verdad, reducida a la expre­
sión el ser es, el padre A. Gratry, profesor de teolagía 
moral en la Sorbona, en su obra titulada "El Conoci­
miento de Dios", deduce los llamados atributo~ meta­
físicos de Dios: "Para esto tomamos todo con rigor 
matemático. Suponemos que es verdad, pura, simple 
y absolutamente verdad que el Ser es; proposición que, 
por lo demás, es la más clara de las proposiciones idén­
ticas y como el criterio de la verdad racional. ' Dichos 
atributos son: la infinitud, la inmensidad, la eternidad, 
la necesidad de ser, la aseidad, la simplicidad, la um-

6 Historia Comparada de las Relisio11e11; Ed. Eapaa Calpe, S. A.; llldrid, 
19'1; "«· 264. 

7 Ed. Revista de Dere<ho Privado; Mldrid 19'1; Píg. 291. 
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dad, .Ja .illl!lutabilidad, la actualidad pura, la omnipo­
tencia. ' Naturalmente, en las Sagradas Escrituras, el 
reconocimiento del Ser Supremo como la verdad su­
prema es constante: "misericordia .y verdad con mi Se­
ñor" (Génesis 49), "grande en. benignidad y verdad" 
(Exodo 34-6); "Dios de verdad" (Deuteronomio 324), 
"en tí hay misericordia y verdad" (2a. Samuel 15-20), 
"La palabra de Jehová es de verdad" (fa. Reyes 17-24J, 
"las sendas de Jehová son verdad" (Salmos 25-10), 
"Jehová, Dios de verdad" (Salmos 31-5), "enviará su 
misericordia y su verdad" (Salmos 57-3). "grande en 
misericordia y verdad" (Salmos 86-15). ... haré notoria 
tu verdad con mi boca" (Salmos 89-1), "tu verdad está 
en torno de tí" (Salmos 8). "tu ley y la verdad" (Sal­
mos 142). "tus mandamientos son verdad" (Salmos 
151 ), "el principio de tu palabra es verdad" (Salmos 
160). "por el Dios de verdad juraÍ'á" (Isaías 65-16). 
"jurarás diciendo vive Jehová con verdad" (Jeremías 
4-2), "Jehová Dios es la verdad" (Jeremías 10-10), "él 
dió testimonio de la verdad" (Juan 5-33), "yo soy el 
camino de la verdad y la vida" (Juan 14-6), "santifica­
los en tu verdad, tu palabra es la verdad" (Juan 17-17). 

5.-Empero, consideramos que la verdad, concre­
tamente de orden religioso, no se explica sin un claro 
examen de lo que el hombre mismo es y de su depen­
dencia del Ser Supremo, sobre todo porque en función 
de dicha dependencia, o con motivo de ella, el hombre 
regula su conducta. Y este examen corresponde hacer-

8 El Conocimiento de DIOI, op. cil, Píg. 296. 
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lo, de. manera fundainental, a la antropología filos~ 
fica. 

En su ensayo acerca de las relaciones entre el espí- · 
ritu y el cuerpo, intitulado Esquema de Antropología 
Filosófica, el doctor Oswaldo Robles recoge el nucleo 
mismo de la antropología· escolástica, en forma tal que 
la glosa de los trabajos presentados del XIII Congreso 
Internacional de Filosofía, especialmente los que desa­
rrollaron el tema del hombre, permiten reconocer la 
validez ·de los principios universales que se· contienen 
en dicho ensayo, no obstante la multidiversidad ·de 
ideas, escuelas, doctrinas y tendencias que concurrie­
ron. Por ello me permito transcribir la exposición 
principal: 

Santo Tomás de Aquino, el Príncipe de los pensado­
res cristianos, nos ha presentado al hombre, en el escena-. 
rio magnífico y sublime de su "Suma Teológica", como un 
ser que resume toda la obra de la creación. Después de 
las seis intervenciones, cuando ha sido terminado Y su~i-. 
cientcmcnte preparado el maravilloso palacio del mundo 
material, según tradicional explicación de San Juan Cri; 
sóstomo, introduce Dios por creación separada, por inter· 
vención especial, al rey de ese palacio, que elevado en .su 
trono va a tener por misión recoger los esplendores todos 
,. transformarlos en ofrendas, en alabanzas, en suprema 
~doración a la gloria del Creador. El artÍfice eterno ha 
meditado su obra; entra en déliberai:ión consigo mismo. 
¡Sublime pasaje del Génesis! "Et r.it: Facümms ho111i11en1 
ntl imagille111 et similitudi11e111 · 11ostra, et paesil piscib1L• 
maris eÍ mlatilib11s coeli et bcstiis 1mwmae terrae''. 

"Forniarit Der1s hon1inen1 de limo terrae, et ispirwit 

i11 fasccie111 ejus spiracul11111 vitae". 
Dios moldeó ron el limo de la tierra un cuerpo fi· 

sico orgánico e infundió en él u'n alina qúe lci .. animaría, 

.. LA. V •.a D A 1>. 

un principio de vida que lo vivificaría y que con él consti­
tiliria ün tOdo substanc;illl que llevaría el ~ & lióM! 
BRE. · Hay en su cuerpo fuerzas Inorgánicas, mCcániCas y 
ffsko.quimicas; hay vida vegetativa, nutrición, crecimientO; 
reproducción; hay vida sensitiva, vida de relación; pero 
además hay pensamiento, visión eidética, intuición intelec· 
tiva de lo abstracto, de .lo universal, de lo necesario, de lo 
eterno, de lo inmutable, de lo divino; hay en él un apetim° 
racional, que es la voluntad, que apetece el BIEN ABi 
TRACTO, el cual empero, mediante un juicio de valor 
ante bienes que se le presentan hic et nunc, decide libre­
mente; "11obles focultlltles", como diría Bossuet, que le ha­
cen trascender el mundo de la materia que encadena a los 
seres inferiores a él. 
. Mas el ESPIRITU, del cual son "1111bles fllClduitks" 

el PENSAR y el QUERER, tiene necesidad del cuerpo 
para ejercitar la vida de nutrición, de crecimiento y de 
reprodua:ión; para realil.ar la vida sensible que prepara 
y sostiene la vida intelectiva. 

Tres grados de vida se unen en un solo viviente. liste 
viviente es el hombre: piensa, siente, fegeta. El "hoinbre 
es un alma intelectual que se apropia íntimamente la ma­
teria y forma con eDa una substancia completa. El ,;ilina 
es FORMA SUBSTANCIAL DFL CUERPO Y DEL HÓM· 
BRE; es el principio inbmador de la materia, el que" Ja 
especifica en su grado de ser; espiritual en su esencia, .,OC 
lo que ·subsiste, e independimtemente de la materia en su5 
OPERACIONES ESPECIFICAS: el ' pensar y el querer. 
He aqui el hombre, he aquí la naturaleza humana. • 

Ahora bien, una vez que se considera la naturaleiá 
del hombre como alma intelectual que se apropia ínti­
~amene la inateria y forma con ella una substancia 
completa, cuya nattiraleza no es, en consecuencia, "ni 

9 F.cl. Pu; lffXieo, INZ; Pir· 81 f a 
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pun ~cia -~onalismo-, ni menas ·p~s datos 
-pos1tiVIsmo- m pun existencia -existenciálismo­
sino integración de ambas", comÓ éxpone Octavio Ni­
~ Derisi, de la Universidad Católica de BÓenos Ai­
res, en su comunicación ·"El Fundamento Divino de la 
Esencia y la Existencia de~ Hombre"; aportada al XIII 
Co~ Internacional de Filosofía, 1

• o, también "es­
pintu-encaniado", como, en.fonna por demás sintética 
la ~omina Rafael Preciado Hernández, -" se apreci~ 
su eVJd~nte dependencia del Ser Supremo, tal y como 
lo consigna el expresado Derisi: "el hombre, pues, en 
su. ser c_oncret~, compuesto de esencia necesaria y de 
existenaa contmgente, tanto· en su esencia como en su 
existencia, depende c0nstante y necesariamente de la 
Existencia divina: aquélla por una caUsalidad ejanpllr 
neceur1a que Ja constituye, ésta por una causalidad 
efldente Ubre o contingente que le confiere realidad 
en si .o en acto". 12 

Así, pues, conocida la naturaleza del hombre y su 
fundamentación esencial y existencial en el Ser Supn­
PIO, no podrá menos de confirmarse que su conducta, 
en orden al mismo .Ser Supremo, o sea lo que consti­
tuyen. sus deberes religiosos, se regulará de acuerdo, 
en pnmer lugar, con Ja verdad suprema qtre es la Exis­
tencia divina, y, derivadamente, con las verdades que 
se origen de aquella. . 

IO. JlemoJju del xm Con¡rao l~Oll&I de Fil~ -Coanmieleio-
11e1 aollre el Tema 1 El Problema del Homln-; op. eit.i Volmiien JV 
l'q.80. . .. .. . -· .. · .... ·' . ·--· . . .• 

lJ Leed- de Filosoffa del Deredio; op. eit., pq. 8'1. . . 
12 :;o:a del XJll eon,-I~. d!. ~~t~óP. ·; 1~ at:; 
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.· ~.-Los sistemas . regulativos de la conducta. hu-· 
m~. de tipo reli¡iglo, protegen, indudablemente, los 
más elevados cftlores de la propia vida humana, como 
c~cia de la verdad suprema primeramente re­
conocida, siendo dichos valores, desde luego, el respe­
to, el agradecimiento y, sobre todo, el amor al princi­
pio mismo de Ja creación, es decir, al Creador, y, luego, 
en orden descendente; la misma vida, el amor a los 
padres, el amor a Jos semejantes, Ja honra, los bienes, . 
'3· claro está, la veracidad. 

Empero, hacemos observar que algunos valores 
de la vida humana protegidos por los si~temas regula­
tivos de tipo religioso, son también protegidos por sis­
temas regulativos de tipo moral y legal, a los cuales; 
nos referimos. en los subsiguientes capítulos, pero de 
los .cuales se distinguen a virtud de las siguientes cil­
racterfstieas: · 

a).-La verdad religiosa determina relaciones en-· 
tre el Creador y la criatura y, por tanto, los deberes del 
hombre para con Dios. En cambio, la verdad moral 
determina relaciones y· deberes del hombre para con~ 
sigo mismo, y la verdad legal, por su parte, relaciones 
y deberes del hombre para con los demás. 

b).-En mérito a la verdad religiosa, el valor füial 
es la santidad. En cambio, en mérito a la verdad mo­
ral es el perfeccionamiento _individual y, en mérito a la 
verdad legal, es el bien común. 

. .. c).-La verdad religiosa, así como Ja verdad m~ 
ral,· obliga al hombre paJ'3 consigo mismo y, en este 
sentido, se di~ que am~as tienen las características de 
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interioridad, unilateralidad y autonomía, derivándose, 
también, la caracteiistica de incoen:ibilidad. En tan\· 
bio, Ja verdad legal obliga al hombre eon otro o· ron 
otros, diciéndose, por ello, que tiene las característi­
cas de exterioridad, bilateralidad y heteronomía, a5í Co­
mo, derivadamente, la de coercibilidad. 

Sin embargo, como en principio no debe existir in­
coniliatibilidad entre la~. especies de verdad indicadas, 
e5 · posi_ble advertir en 'ea,da una de ellas la implicación 
reeíproca de las demás, e, ig\ialmente, la necesidad de 
proteger un mismo valor de varios modos. Así, por 
ejemplo, el respeto a la vida humana está sancionado 
por la religión, la moral y el derecho al mismo tiempo . 

. 7.-1.a verdad religio5a se distingue, asimism~. de 
la ·verdad filosófica, de la verdad estética y de la verdad 
Científica, en cuanto la v~rdad religiosa, como dice Ber­
trand Russell en su obnt' Religión y Ciencia, se estable­
ce como una verdad eterna y absolutamente cierta, " 
a cuya verdad se adhiere el hombre y en cuya verdad 
confía de tal manera que pasa a éonstituir una creen­
cia en la cual pone su fe, mientras que la verdad filo­
sófica no rebasa la condición de una idea en la cual· se 
piensa, como ya lo hemos indicado antes, no obstante 
la pretensión de caracterizarla como. una verdad; asi­
misn,io eterna y absolu~ente cierta .. 

. . . .• ~or otra parte, la verdad estética y la verdad cien­
~~fi98. se conforman _en cuan~o •. por su extensión,.son 
particulares y, por tanto, no se establecen como verda­
d~ eternas y absolutamente ciertas, <Ufiriendo en que . .. . .. ·- ... 

ia: u Fondo de 6ilbira ~. irme,;, 19Gii Pq;; u. 
1.:.. .::,;;., .·.·.:···•. '· '. ;:_ .:.>.". . ... :.: ·.:._ ··; . ·:.~ 
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la vfa de conocimiento que requiere la verdad estéti­
ca es la irracional y la que requiere la verdad cientí­
fica, estrictamente racional. 

El mismo Bertrand Russell ha señalado como una 
característica de las verdades científicas en particular, 
que son provisionales, esperándose que tarde o tem­
prano haya necesidad de modificar las teorías presen­
tes y teniéndose conciencia de que su método es lógi­
camente incapaz de llegar a una demostración comple­
ta y final. 1t 

14' Jlelillón y Ciencia; op. eil, Pq. IS. 
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CAPITULO 111 

IA VERDAD MORAL 

1.-El criterio propio como prfndplo re­
gulador de la conducta monl. 

2.-La verdad monl. 
3.-c.nctedltlca de la ftnlad monl. 
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CAPITULO III . 

IA VERDAD MORAL 

SUMARIO: l. El criterio propio romo principio re­
gulador de la ronduc:ta moral. 2. La verdad moral. 
3. Caracteristicas de la verdad moral. 

1.-Por la misma razón que el hombre, al desasir­
se de la naturaleza y devenir en un estado de raciona­
lidad, libertad y volun.tariedad y, por consiguiente, de 
responsabilidad y riesgo, recurre al principio divino 
para mantenerse en la existencia, regulando su conduc­
ta para con el Creador ·de acuerdo con un sistema dé 
deberes religiosos, así, también, recurre a su propio cri­
terio para normar su conducta privativa de acuerdo 
con un sistema de deberes morales. 

El criterio propio viene a ser, pues, el principio re­
"gulativo de la conducta del hombre pára consigo mis­
mo, constituyendo el '.'criterio" lo que de más singular, 
individual o pel'Sonal le corresponde al hombre. Sin 
embargo, el hombre nó co,nforma, a virtud de su exclu~ 
siva libertad, su propio criterio, pties éste es el resul­
tado, también, de 4iversos factores, principalment~ de 
orden hereditario, cultural y ambiental, de donde los 
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principios fundamentales de la conducta, como son la 
racionalidad, la libertad, la voluntariedad, la responsa­
bilidad y el riesgo, sufren toda clase de limitaciones y 
mutaciones, hasta el grado de que pueden llegar a de­
saparecer totalmente. Se puede decir, por tanto, que la 
responsabilidad y el riesgo son proporcionales a la ra­
cionalidad, a la libertad y a la voluntariedad y, desde 
luego, singulares en ~da persona. 

Además, así como en el orden religioso la creen­
cia es una verdad a la cual se adhiere vitalmente el 
hombre, no sólo pensando en ella, sino, también, vi­
viendo, moviéndose y siendo en ella, en el orden moral 
la "convicción" es la v~rdad respectiva, a la cual. de 
modo igual, se adhiere el hombre vitalmente. 

Y es, por otra parte, de acuerdo con su singular 
éonvicción que el hombre rige su conducta de acuerdo 
con un sistema de deberes morales. 

. . Se llega a hablar de moral de familia, moral de cla­
se, moral de raza, moral nacional, etc .. pero debe com­
prenderse que se trata, más bien, de una manera de 
hablar, ya que la moral, en estricto sentido, es la mo­
ral hlc et nunc para cada hombre en particular. 

2.-De lo an.terior se sigue, necesariamente, que la 
verdad en relación con la cuestión moral sea, como lo 
ha consignado ya Ortega y Gasset, la "coincidencia del 
hombre consigo mismo", 1 y falso, por lo contrario, es 
la conducta que se aparta de la convicción, es decir, del 
criterio propio, y aun cuando pudiera presentarse el 

1 Diccionario de Filosofía de Jo8' Femter llora; op. cit. 
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problema consistente en que la convicción una5 veces 
está eDcaminada a valores y otras a disvalores, debe­
mos de entender que ello depende del grado de racio­
nalidad, de libertad y de voluntariedad que efectiva­
mente priven en . determinadas circunstancias, . permi­
tiéndonos subrayar que el grado de conocimiento del 
bien y del mal es uno de los determinativos de la con­
ducta más relevantes. En todo caso, la responsabili­
dad y el riesgo son proporcionales a los referidos prin­
cipios de racionalidad, libertad y voluntariedad. 

La verdad moral no es, en realidad, más que una 
especie de verdad, y así lo enseña Santo Tomás cuan­
do dice: "La virtud llamada verdad no es la verdad en 
general, sino cierta especie de verdad o veracidad, con­
forme a la cual el hombre se muestra en obras y pala­
bras según es. También en un sentido especial se ha­
bla de la verdad de la vida, que está en el hombre, lo 
mismo que hemos dicho que está la verdad en las co­
sas, en cuanto el hombre cumple en su vida aquello a 
que lo destina el entendimiento divino. Sin embargo, 
de esta verdad particular no se puede pasar a la ver­
dad en general". 2 Pero, también aquí cabe observar que 
la verdad como virtud no siempre está encaminada a 
valores, pues siendo la virtud, en el sentido más gene­
ral, la habilidad o eficacia en una tarea determinada, 
esto es, entendiendo la virtud en tanto virtud para com­
prender correctamente la tarea que se ejecuta, ª o bien, 
la comprensión racional como la considera Sócrates, 

2 Suma Teológiea; op. cil, 1, q. 16, L &. 
3 Guthrie, Los Filcllofos Griegos -De Talea a Anaximandro-; op. cil, 

n..15. 
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puede orientarse' a un mal en vez d~ a un bien, :~Dio 
ocurre, por ejemplo, en leyendas ta1e5 como Ja del fiau­
tista de Hamelin. · · · 

. " 

En manera alguna, empero, pretendemos . funda­
mentar la moral en un subjetivismo. No. Elcriterio pnr 
pio tiende a un valor final de carácter absolutamente 
objetivo cual es el del perfeccionamiento personal y el 
perfeccionamiento es, sin duda, el conocimiento del 
bien y su necesaria consecuencia que es la práctica del 
mismo bien, ya que conociendo el bien, y en ello esta­
mos de acuerdo con el propio Sócrates, es imposible 
obrar mal. 

En cuanto a las sanciones relativas a la conducta 
moral, estimamos que se pueden reducir a la aproba­
ción o reprobación y sus correspondientes bienestar y 
aflicción, aquéllas como premio y éstas como castigo. 

3.-En suma, las características más importantes 
de la verdad moral son las siguientes: 

a).-DetenÍtina las relaciones y los deberes del 
hombre para consigo mismo. 

b).-EI valor final en mérito de la verdad moraJ 
es el perfeccionamiento personal. 

c).-Es interi9r. 
d).-Es unilateral. 
e).-Es autónoma. 
f).-Es incoercible. 

En la comunicación titulada "Value In General and 
the Spedfic Values" que presentó Robert S. Hartman, 

4 Diceionari~ Eúm~lógi~o de la Lengua Castell~na del lll'. Felipe Mon· 
Jau; op. cit. 
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de la Universidad Nacional de México, y destinada al 
symposium sobre Valor In pnere y valores espedflcos, 
con motivo del XIII Congreso Internacional de Filoso­
fía, se exponen las siguientes notas diferenciativas de 
la ética en relación con la sociología, la estética y la 
economía: 

a).-The difference between Ethlca and Sodology 
is the difference between lntrlnslc valuatlon applied to 
Individual penons and extrlllllc wluatlon applied to 
groups. 

b).-The relation between Ethlcs and Aesthetks 
lies in lntrlnslc wluatlon as applied to thlngs and In· 
trlllllc valuatlon as applied to persom. 

c).-The difference between Ethlcs and Ec:ono­
mlcs is the difference between the application of fn. 
trlnslc value to penons and the application of extrln­
slc value to thlnp. • 

Nosotros, empero, nos permitimos diferir de se­
mejantes caracterizaciones en cuanto que considera· 
mos que se confunde la función de la ética y la moral, 
ya que a aquélla debe estarle asignado el campo de es­
tudio de los principios básicos de la conducta huma­
na, lo mismo si se trata de individuos que de grupos, 
y lo mismo si se trata de valores intrínsecos que de va­
lores extrínsecos, mientras que a la moral debe estarle 
asignado el campo de estudio relativo a individuos y a 
valores intrínsecos exclusivamente, con lo cual enten­
demos que la moral y, desde luego, la verdad moral, ha 
quedado debidamente deslindada. 

5 S1111polium !Obre Valor In Genere "I Valorea Elpedficol; Ed. Cen· 
tio de Estudi01 Filoo6f'l<OI de la Univenidad Nacional Autónoma de 
)féxiw; Ciudad Universitaria, M&i<O, 1963; Ng. 128. 
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IA VERDAD LEGAL 

l.-1.a reJenada de la ftl'dacl para el .... 
data. 

2.-EI uemo pnenl CG1110 prladplo re-
plldor de la conducta JurfdlcL 

3.-La "verdad lepl". . 
4.-La "verüd ldsttSrlca" o nal. 
5.-La "verdad ldska" o Ideal. 
6.-1.a "COA Jmpda". 
7.--c....icterlataa de la verdad lepl. 
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CAPITULO IV 

IA VERDAD LEGAL 

. SUMARIO: 1. La relevmc:ia de la verdad para el ju­
rista. 2. El asenso general ·i:omo principio regulador 

. de la ronducta jurídica. 3. La "verdad legal". 4. La 
"verdad histórica" o real. 5. La "verdad lógica~ o 
ideal. 6. La "cosa juzgada". 7. Características de la 
verdad legal. · 

.. 

1.-La verdad en general, según ha quedado esta· 
blecido, es el objeto más señalado de la filosofüt. Sin 
embargo, en estricto rigor, es en función de la verdad 
que el jUrista Cónfronta la más grave responsabilidad 
del ser humano: el esclarecimiento del derecho, la de­
cisión de las controversias patrimoniales y no patrimo­
niales y la iniposidón de las penas económicas y cor­
parales, incluida la pena de muerte. 

Es así coino la verdad cobra un sentido profunda­
mente dramático y tremend~ente comprometedor pa­
ra· et jurista. Y tanto, que desde tiempos remotos has­
ta tiempos relativamente recientes, la tarea del jurista 
ha estad~ ~nculada a. determinaciones de ,ind9Ie ,reli­
giosa, ya consagradas como verdades reveladaS, ya· de-
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rivadas de verdades reveladas, como si se quisiese jus· 
tificar de antemano todo acto jurisdiccional. 

Los primeros textos religiosos son, al mismo tiem­
po, textos legales. 

El Decálogo y, en general, el Levítico y el Deute­
ronomio, 1 es el mejor ejemplo que puede presentar­
se, pero consideramos particulannente ilustrativo para 
la cuestión que abordamos la siguiente selección de 
preceptos tomados· de las Leyes de Manú: 

.:··· 
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libro Segundq.-Sacramentos, llO\'iciado: 

255.-FJ que da de si a las gaites de bien dalllls con­
trarios a la verdad, es el ser más .criminal del mundo. 
Libro Séptimo.--Olllducta que deben observar los reyes y la 
clase militar: 

26.-lAls cuerdos a>llSicban que Un rey verldico es 
apropiado para teglamentar el castigo, cuando sólo obra con 
cimmspección, cuando posee Jos libros santos y es perfecta.. 
mente experto en materia de virtud, de placer y de riqueza. 

l.J!im Octavo.-Oficio de· 1os jueces: leyes civiles y crimina. 
. ks: 

14.-Dondequiera que la justicia at.i amiadada por Ja 
iniquidad, la verdad por la falsedad a vista y presencia de los 
jueces, se verán éstos igualmente anonadados. 

44.-Asi como un cazador, siguiendo las huellas de las 
. gotas de sangre, llega al mugio de la bestia salvaje que ha 
herido, asl también que con ayuda de cuerdos r8l.Ollamien­
tos llegue el rey al verdadero fin de la justicia. 

45.-Que considere aten~ la mdad, el abjeto. 
su propia persona, Jos testigos, el lugar, el modo y el tiempo, 
alenién.dose a las reglas del procedimiento. 

' 'L " V ·E 1 o "· o'. 

74.-Para que ·un tmimonlo séa *no es pMiso ha­
ber visto u oldo, según las cmcterlsticas;' el testigó ·que diCe 
la verdad .no pierde, en este caso, su virtud ni su riqueza.. · 

75.-EI testigo que declara anÍe la asamblea de hom­
bres una cosa distinta de la que ha oído o visto· se ve preci­
pit¡ido, después de su muerte, de cabeza al infierno, y esti 
privado del cielo. 

9o.-Todo el bien que has podido hacer desde tu na­
cimiento, ¡oh, hombre honrado!, lo habrás perdido enter;­
mente y pasará a los perros, si dices otra cosa que la verdad. 

Jo9.-En los asuntos en que no hay testigos, nÓ pu­
diendo darse cuenta perfectamente el juez de qué lado está 
Ja verdad, puede llegar a conocerla por medio del juramento. 

113.-Que el juez haga jurar a un Bracmán por su vc7 

racidad; a un O.atrya por sus caballos, sus elefantes o sus 
armas; a un Baisya por sus vacas, sus granos y su. oro; a. un 
Sudra por todos sus crimenl'S. 

114.-0 que, segúo la gravedad .dd caso, haga tomar 
fuego ron la mano a quien quiere probar o que ordene su­
mergirlo en el agua o que le ~aga tocar separadamente la ~ 
beza de cada uno de sus hijos y de su mujer. · 

115.-A quien no le quema el fuego, no le .hal;oe so­
brenadar el agua, no le ocurre pronta desgracia, debe ~ 
cérse!e como· verídico su juramento. · · 

Libro Duodécimo.-Transmigraci6n de las almas; béatitud. fi· 
na!: . 

105.-Tres modos de pruebas, la evidencia, el raiona~ 
miento y la autoridad de los diferentes libros deducidos de 
Ja Santa Escritura, debe comprender bien el que trata de ad­
quirir un conocimiento positivo de sus deberes. 2 

2 Ley .. de Jlan6 -Jbnava-Dhanna·Sutra-, Institudones Jleligi..,.• 
y Civilea ele la India; Ed. Bergwi-Getafe; Madrid. 
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· .. El "juicio de Dios" es, precisamente,· una. expre: 
sión notable de la implicación de lo religioso en lo ju­
rídico, por lo que a la cuestión de la ventad se refie­
re. La verdad legal, en este caso, se identifica con la 
verdad revelada. Si el sujeto sometido a la prueba del 
agua o del fuego, sobrevive, se entiende como una in­
tervención de "Ja divinidad que acredita su inocencia y, 
por tanto, se absuelve. · 

El proceso de la racionalización d~I derecho, por 
el contrario, encuentra en los medios de prueba real o 
lógica la fundamentación de la verdad legal. 

2.-EI orden jurídico supone, necesariamente, los 
principios más generales de la conducta humana, como 
son la racfonalidad, la libertad, la voluntariedad y, en 
consecuencia, la responsabilidad y el riesgo, sin los 
cuales no es posible hablar de conducta, ni, por tanto, 
de sistemas regulativos de la propia conducta, ni de 
derechos o facultades, ni de obligaciones o deberes, ni, 
en fin, de sanciones, esto es, de premios o castigos. Pe­
ro una vez reconocidos dichos principios generales, no 
se pueden dejar de considerar las diversas manifesta­
ciones de la conducta humana, como son, principal­
mente, ~ religiosa, la moral y la jurídica, y, derivada­
mente, la estética, la económica, la histórica, la polí­
tica, la misma filosófica y la científica. Todas estas ma­
nifestaciones _participan de aquellos principios genera­
les, pero, a su vez, se distinguen unas de otras a virtud 
de un principio que les e5 privativo y es así como he­
JDOS advertido que el principio pri\'ativo del orden re­
ligioso, es la E.xistenci.a _diyin.él .. Yr:.~Ldel. oi:den moral, 
el "criterio propio~'·;. .\ .. ·.. . -: . 
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.· Ahora bien, respecto del orden jurídico, ·nosotros 
entendemos que el principio privativo del cual se ge­
neran los sistemas jurídice>-positivos es el "asenso ge­
neral". . .. . · · 

Y, en efecto; así como d~I reconocimiento .de la 
EXistencia divina y del "criterio propio~· se generan los 
diver~os sistemas positivos religiosos y morales, con­
forme a los cuales se regula la conducta hwitana y se 
habla de deberes para con. el Creador y para consigo 
mismo, ~ñalándose vl!lores finales como la santidad, 
por uri lado, y el perfeccionamiento individual, por el -
otro., _estableciéndose premios y castigos, ora la salva­
ción o la condenación del alma, ora la autoaprobación 
o la autoreprobación del comportamiento, así del rece>­
nodmiento de la individualidad ajena, considerada 
igualmente como un "criterio propio" pero, al misn10 
tiempo, "áltero" • y su5ceptible, precisamente' por su 
"alteridad", unas veces de asenso y otros de disenso, 
se generan los sistemas positivos de derecho, confor­
me a los cuales se regulan las relaciones interhumanas, 
señalándose como valor final el bieri común y estable­
ciéndose como sanciones la estimación o la censura, 

3 Con parejo sentido, Luigi Bagolini, de la Universidad de Génova, en 
la comunicación titulada "Assiologia e Sciema del Diritto" que des­
. tinó al 11apooiu• Mbre Dereclio Natúral y Axiologia, con motivo 
del XIII Congreso Internacional de Filosofía, dice: "Come coscienza 
ambientale e culturale, la cosciema. di un individuo implica in se ste· 

- - i;sa, per cosi dire, la pluralitá delle coscienze altnú.,; La pluralit~ 

delle coscienze e insomma implicata in ciucuna coscienza individuale. 
da questo punto di vista, dire "individualitá" equivale a dire "alterilii 
della coscieriza".-Sjllpaiia• sobre Derecho Natural· y Axiología; · Ed: 
Centro de Estudios Filosóficos de la Universidad Nacional Autónoma 
de México¡ Ciudad ,Univen:i~ria,.M~, ~963; ¡>ág •.. 46 •. 
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ocurriendo ello, como dice Kelsen en su Teoría Gen~ 
ral del Derecho y del -Estado: "la ·conducta:• de Jos· i; 
dividuos ·se halla siempre acompañada de un juiciQ .de. 
valor: la conformidad con el orden se pone normalmeD­
te en conexión con la aprobación de los actos del pro. 
jimo y la no confonnidad con Ja censura de tales ac­
tos:· el efecto de esta reacción del orden frente a los 
individuos conforme o contraria al orden, es una san­
ción del mismo orden", • aunque tratándose específi­
camente del derecho, las 5a11ciones tienen un carácter 
definido en cada uno de los sistemas jurídicos positi~ 
vos. 

El asenso es, pues, en nuestro concepto, el princi, 
pio regulador de la conducta jurídica. 

El asenso determina los sistemas positivos de de­
recho, pero, supuesta, de una parte, la libertad como 
principio de la conducta humana, y, de la otra, las ,Ji• 
mitaciones de todo orden de esa misma libertad a que 
ya hemos hecho referencia, los sistemas han de resul• 
tar y evolucionar de muy diversa manera, mas en et 
fondo de la cuestión, el asenso no es ajeno a las impo­
siciones religiosas, politicas, etc., y lo prueba el hecho 
de que, en determinadas condiciones, emerge de una 
aparente calma, indiferencia o subordinación y es ca­
pai de anular por los medios más violentos un orden 
juridico determinado para crear otro nuevo. En reali­
dad, el asenso siempre está en funciones, aunque de 
ordinario inadvertidamente, pero debe comprenderse 
que sin la noción de asenso no se explicaría la vigencia 
y la transfonnación en todos sentidos de los órdenes 

4 Ed Jmprenta Univenitaria; lláieo, 1949; l'q. 11. 
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jurídicos deteDninád~: Kant Ínismo se pronuncia, siJ¡ 
duda, en este sentido, cuando dice: "todas las nonnas 
jurídicas positivas de~ ·presuponer, por consiguien­
te, para ser jurídicamente· válidas, la posible adhesión 
del ciudadano: la necesidad, Ja rectitud de un deber 
jurídico debe, siempre, poder ser consierada por la ra­
zón y para nada se requiere su fundamentación en la 
sanción". 1 

No hay fuerza polftica, ni de ninguna otra especie, 
que pueda oponerse con éxito al asenso general viva­
mente manifestado. Esta idea se encuentra confirma­
da, muy particularmente, pór Luigi Bagolini: "fos con­
ceptos jurídicos tienen validez relativamente al fin de 
quien los propone y usa; lo que determina su "razona~ 
bilidad" es la circunstancia de que pueden ser objeto 
de un asenso práctico de parte de otros: el legislador, 
el juez, el hombre de la calle, etc.; J>or -asén5o prác­
tico- debe entenderse el que se manifiesta en eSa di~ 
posición a la acción, a diferencia del asenso teórico, 
que equivale a creer en la verdad por algo".• 

De lo anterior 5e comprende que la verdad legal, 
en su sentido más amplio, es la concordanda que exis­
te entre el asenso general y las determinaciones jun­
dicas concretas regulativas de la conducta interliwiia­
na. Este sentido se encierra, también, eri lo manifesta~ 
do por el expresado Bagolini: "de acuerdo con el esen­
cialismo realista, los conceptos jurídicos son verdade-

ú El Co-pto del Derecho en Kant de Xurt Lluer, Cudemo- 4; Ed.­
Centro de Eltudi,. Filooót"ieo1 de la UnivenldM Nll<ional Autclaama 
de lléxieo; Ciudad Univenitaria, lláieo, 1969; l'q. 145. 

6 S1•l*Í .. IObre Derecho Natunl 'I Axiolocfa; op. cit., i'q. 2$; 
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ros cuando corresponden ¡¡ las situaciones de .hecho pa­
ra. la5- que fueron elaboradas,_y lq juridlcamente com­
tiiddc) se· adapta a lo Jurídicamente dado; su valor de­
pende, pues, de la utilidad que tienen para quien fos 
usa...... los conceptos jurídicos deben, en efecto, ser­
vir para algo, ser útiles para al~ cosa". : 

Santo Tomás, por otra parté; llama a esta verdad 
legal "la verdad de la justicia" y es aquella que ºcon­
s.iste en que cada hombre dé a otro lo que se le debe 
según la ley, comprendiéndola en la virtud llamada ver­
dad, que no es la verdad en general, sino cierta especie 
de verdad o veracidad, conforme a la· cual el hombre 
se muestra en obras. y palabras según es, pudiéndose 
también hablar, al mismo respecto, de la "verdad de la 
vida"•, en lo cual, sin duda, estamos de acuerdo, aun­
que con una sola variante, porque en el campo del de­
recho quien se muestra en obras y palabras "según es", 
en función de la verdad; no es el hombre en tanto in­
dividuo, sino la sociedad misma a través de un asenso 
general. 

3.-En un sentido estricto, que es como se entien­
de comunmente, la "verdad legal" es una cuestión de 
procedimiento jurídico, pues es el conocimiento de los 
hechos a que tiende la autoridad jurisdiccional para 
resolver los. negocios que le competen en justicia, ya 
se trate de coritroversias, ya, simplemente, del esclan."­
cimiento del derecho mismo. Es una búsqueda especial 
de la verdad, mas como los casos jurídicos deben de 

7 Srapooina iio~re i);;.:tcbo ~.~ y ""'l~tÓgía; op: .clt, P•r· 23, 
8 S~ma Teol61.i•a.i ~ op, cil, 1, q., lf!, a .. 5, 
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resolverse en plazo perentorio, mientras subsista ef i~~: 
terés público o el de' los particulares, la ley positiv*. 
prevee las circunstancias y fija los 'requisitos a virtud 
de los cuales se puede considerar que se ha alcanzado 
tanto la verdad real o fjhistórica" como la verdad ")ó- · 
gica" o ideal, otorgándose a las resoluciones correspon-· 
dientes la categoría de "cosa juzgada", es decir, de ver­
dad legal firine, definitiva o ejecutoriada. 

La concordancia de· la "verdad legal", la ~·verdad· 
histórica", la "verdad lógica'! y la "cosa juzgada" no· 
siempre se verifica. Ello reclama, pues, una investiga­
ción particular respecto de cada una de ellas. 

Veamos, en primer término, la cuestión de la "ver-. 
dad legal" en cuanto posibilidad del conocimiento de 
los hechos de que se trate. · 

Se requieren, necesariamente, los medios de prue­
ba, es decir, aquellos que "muestran y hacen paten~e. 
la verdad o falsedad de alguna cosa". • Estos medios· 
de prueba o, mejor dicho, la prueba misma, en ciian.to · 
se refiere a clase e importancia, varía en los distintos 
sistemas· jurídico-positivos, pero, en términos genera-' 
les, puede especificarse como prueba plena, t~bién · 
llainada completa o perfecta, y prueba semiplena, tam­
bién llamada incompleta o imperfecta. La prueba.ple­
na se puede clasificar en confesional judicial, testimo-" 
nial plural y conteste, documental pública e inspec- · 
ción ·ocular de .la autoridad ·judicial .dotada d~ fe pú~. 
blica, y, la prueba semiple~a; en confesional extraju-. 

9 ·~onario RUonado de Le,w.ci6n Y Jurilprude~a .de ~ JO\I• · 
· quin Earrid.e; &l. Lihierfa dé lá Vda. de C. lloureti PaÍil, 1920. 
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clicial, testimonial única o singular._ documental priva­
da; faina publica por sí sola, pericial, jUraD1ento suple­
torio y presunéional. 

P~r otra parte, las pruebas se valoran de acuerdo 
eón· Wi ·principio regulativo que, de modo necesario, 
cada ley positiva establece. 

Ehesultado es la "verdad legal", a virtud de ·1a 
cual se resuelve el negocio jurídico, esto es, el simple 
esclarecimiento del derecho o la controversia plantea­
da,. ábsolv;endo o condenando al demandado o reo. 

· · 4 . ..;.u "verdad histórica" no puede ser otra que 
la realidad misma de los hechos que se pretenden c~ 
nocer y, por tanto, representa la meta de la función 
jurisdiccional. Se supone, pues, que debe concordar· 
con la "verdad legal", aunque no siempre es suscepti­
ble de alcanzarse, ya por deficiencias de las propias 
pruebas o de su valoración, ya por parcialidad del juz­
gador, fo cual da lugar a recursos u otros procedimien­
tos leptes de reparación del quebrantamiento del or­
den jliridii:o, salvo que se trate de resoluciones que 
por disposición de la ley positiva causen ejecutoria por 
el heclio de ser dictadas y constituyan "cosa juzgada", 
es decir, la "verdad legal" o verdad firme o definitiva. 

· · .5.-La "verdad lógica" o ideal en el campo legal 
está representada por los mismos principios lógicos 
fundamentales o del raciocinio y: por .determinados 
principios generales del derecho de carácter incont~ 
vertible. Cada sistema jurídico-positivo comprende de­
terminados principios de esta especie, pero es posible 
consignar algunos,que podriamos I~ también uni-.. . : . . .. ::·....... ... . .. 

¡ 
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'Versales, esto es, que se encuentran en casi todos los 
sistemas especialmente avamados: 

J.-FJ mor del abogado no perjudica a su cllellte. 
37.-EI engaño de uno i.o puede dar acción a otm. 
93.-La buena fe flVOIOO! al poseedor tanto como la 

mdad, siempre que la ley no lo impida. 

123.-Es tal la naturala.a de la cavilación que los grie­
gos llamaban silogismO . imval . ó sorites, que de pniposicio­
nes evidentemente verdaderas, por medio de una ligerísima 
mutación, se deducen consecuencias evidentemente falsas. 

170.-Si el escribiente .ha errado al escribir las pala­
bras de la estipulación, no por eso dejan de CJUf.'dar obliga­
das el deudor~· su fiador. 

186.-La msa juzgada es la verdad le¡ial. 

234.-EI derecho nace del heclm. 

238.-De donde naa: el derecho no puede resultar la 
iojusticia. . . . 

·~ · .: .. 287.~I.o que dado por mor puede repetirse, dado a 
sabiendas, se ftpllta donacm. 

293.-EI que se deja engañar a sabiendas. no puede 
querellarse como hombre engañado. · 

;!95.-FJ error quita la voluntad y descubre la impe­
ricia de su autDr. · 

296.-Cuando h~y error común, se suple por el legis-
lador la jurisdia:ión Deaisaria. . . 

. 297.-Meno5 ~~ ~ qÚe iesul~ escándalo que aban· 
c1on1r 1a mdid. · 

3o5.-EI clue está asegurado por una "cepción l'ft'· 
petua, puede repetir lo que pagó Por error. 

318.-La mis pequeña vuiación en el hecho hace Ja· 
n. er c1em1io. · 

.m 
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322.-No s,e ~ conocer lá ventad sino entendidas 
las circunstancias dc:J :hecho. · ·· · · · 

324.,-TQdas aquellas cosas que deben hacerse l'Oll áni· 
mo deiiberado, no pueden perfeccionarse; sino con un COD· 

5entimiento ·cierto y verdadero. 

343.-Se· presume hecho lo que se acostumbra hacer. 

344.-No se presume el hecho si no~ Prueba,· 

426:-,Doode milita la misma ratón de la le~·. debe te-
ner lugar la misma ley. 

427 . ...,-1\fuchl!S .veces se atiende más a la razón de la 
l~y _que a.sús palab~ .. 

449.-las leyes favor«'t'n al engañado, no al que en· 
gaña. . . · 

495.-La opinión cede a la \•enlad ma_nifiesta. 

512.-La presunción cede a'la verdad, porque ésta pre-
. valece respecto de aquella. 

513.-Se presume ignorancia si no se prueba ciencia. 

S30.~lo que es notorio no necesita probarse. 

536.-Es lo mismo saber, que tener obligación de sa-
ber. JO 

Alá vista de dichos principios, se advierte la "ver­
dad lógica" o ideal que representan, as! como 1! m­
flueilcia que deben tener en la formu1ac1ón de.la ver­
dad legal", aunque por las mismas razones expuestas 
con ·motivo de nuestras consideraciones sobre la "ver­
dad histórica", de hecho no se llegue a aleanzar una 
concordancia entre una y otra~ 

10 ~Ju dél Derecho; Ed. Lic. Ignacio Cejudo ~ ?111'.-~ México. 
1917. 
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. · · 6 . .....:.1..a "cosa juzgada" es, en suma, la misma "ver. 
dad legal", sólo que con fuerm de definitiva, o sea, fir­
me e inalterable, y sobreviene con motivo de la resolu­
ción dictada en juicio contradictorio y de acuerdo wn 
las siguientes circunstancias: 

a) .-Cuando por disposición de la ley positiva la 
1·esolución causa ejecutoria por el solo hecho de pro­
JlUnciarse. 

b) .-Cuando se consiente, ya porque no se promo­
vió apelación u otro procedimiento ulterior como el 
juicio de garantías, de casación, etc., ya porque habién­
dose promovido se declaró desierta la apelación o el ul­
terior procedimiento. 

7.-Ahora bien, en relación con la verdad religio­
sa y la verdad moral, Ja verdad legal tiene las siguien­
tes características: 

a).-Es bilateral por cuanto implica correlativi­
dad de derechos y obligaciones a virtud de las relacio­
nes interhumanas. 

b).-Es externa en cuanto prescinde de la adhe­
sión individual a las determinaciones jurídicas y se re­
quiere, exclusivamente el asenso general para esas mis­
mas determinaciones jurídicas. 

c).-Es heterónoma por la misma razón de que el 
quiere, exclusivamente, el asenso general para esas mis­
po del derech'l es el asenso general, es decir, una ins­
tancia ajena al destinatario de las determinaciones ju­
rídicas. 

3Bf 
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d).-Implica la coercibilidad por cuanto a la posi­
bilidad de su aplicación aun en contra de la voluntad 
del destinatario de las determinaciones jurídicas, por 
las mismas razones de bilateralidad, exterioridad y he- · 
renomfa. 
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CAPITULO V 

IA VERDAD ESTETICA 

1.-Esk!tlca subjetiva y esk!tlca objetiva. 
2.-Jufdo critico de la dfltfnd6n de la -. 

k!tlca en subjetiva y objetiva. 
3.-Jdeallsmo esk!dco y rallmno esfl. 

tlco. 
4.-Jufdo critico sobre el lcfeahuno y el 

ra111mo esk!tlco. 
5-ta verdad esk!dca. 



CAPITULO V 

IA VERDAD ESTETICA 

SUMARIO: l. Estética subjetiva. y estética objetiva. 
2. Juitio critico de la distinción de la estética en ob­
jetiva y subjetiva. 3. Idealismo estético y realismo es­
litico. 4. Juicio critico sobre el idealismo y el realis-

mo estético. 5. La verdad estética. 

1.-Nuestras consideraciones sobre la verdad es­
tética desde el punto de vista práctico requieren, sin 
embargo, de una fundamentación teorética que breve.:. 
mente nos pennitimos indicar. 

Algunos autores, y entre ellos Aloys Müller, i clis­
tinguen una estética subjetiva de una estética objetiva. 

Ahora bien, entendiendo que "lo bello" es el valor 
por excelencia de la· actividad estética, la estética sub­
jetiva estima que "lo bello" es algo que está en el hom­
bre. En este sentido, el subjetivismo estético es una 
doctrina que deriva, las más de las veces, de una acti· 
tud psicologista. Esta doctrina puede ilustrarse, . muy 

1 · in~6n a lá Filoloira de Al~J• lliiller: aa. edidón; F.cL Eip.N. 
Calpe Arsehtiila, S. A.; S-0. Aires, 1945; p'c. 1'17 J IÍI. 
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bien, con expresiones que no por vulgares son menos 
ilustrativas, tales como: en gustos se rompen géneros.;. 
en gustos no hay nada escrito ... , etc. 

El subjetivismo en general, por otra parte, reco­
noce como su genuino antecesor a Protágoras de Ab­
dera, cuyo juicio "el hombre es la medida de todas las 
cosas; de las cosas que son, en tanto que son; y de las 
cosas que no son, en tanto que no son" • encierra, por 
sí solo, la extensión y límites de la doctrina. Esta doc­
trina está representada, además, por Kant, para quien 
la belleza no es una cualidad del objeto por sí conside­
rado, 3 y, también, por Lipps, Külpe, Groos, Lange, 
Dessoir, Neuman, Meinong y Ehrenfels. Estos últimos, 
particularmente, consideran que los valores estéticos 
son las cosas agradables (Meinong), o bien que son las 
cosas deseadas o deseables (Ehrenfels). ' 

En cambio, la estética objetiva busca "lo bello" en 
la exterioridad del hombre. 

De acuerdo con Müller la estética objetiva se di­
vide en estética formal y estética material y ésta, a su 
vez, en apócrifa y auténtica, 1 todo ello conforme a las 
siguientes determinaciones: 

a) La estética formal considera a ciertos concep­
tos ejemplares o ideas como "lo bello en sí". Sus repre­
sentantes son Herbart y Zimmennann. 

2 llisll>ria de la Fil010fla por Alfredo Fouillfe; op. eit., pq. 128. 
3 lntrodueei6n a la Filosofla; op. eit., pq. 1'18. 
4 ¡Qué son 101 Valores!, lnieiaeión a Ja Eatimati1'a, par Joe6 Ortep 

y .Gaaet; Ed. Editorial "Pu"; Santia¡o de Chile; pq. 43 1 a 
5 lntrodueei6n a Ja FiJoaofla; Óp. eit., pq. 180. 
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b) La estética apócrifa explica "lo bello" por sus 
relaciones con datos extraestéticos. Sus representan­
tes son Schopenhauer, Hegel y Deutinger. 

c) La estética auténtica remite a la objetividad 
de "lo bello", no subordinada a otra cosa. Sus n:pre­
sentantes son Moriz, Scheler, Schlegel, Fledler, Ge1~r, 
Volkelt, Cohn, Fischer, Kreis, Kroner, Kuhn Ut1tz, 
Windelband, Rickert. 

2.-Desde el punto de vista del conocimiento: I~ 
distinción conceptual de la estética subjetiva Y objeti­
va responde, con todo rigor, a la apreciación gnoseol~ 
gica de "lo primeramente dado". 

En efecto, si lo primeramente dado (el punto de 
partida del conocer) es el pensamiento, la consecuen­
cia natural es el subjetivismo. 

Mas si, por el contrario, lo primeramente da~o es 
la realidad objetiva o independiente del pensamiento, 
la consecuencia natural es el objetivismo. 

En el primer caso, el pensamiento e~ una cárc~l 
de la que no se sale y en la que el pensamiento es, .sm 
más el pensamiento propio, particular o de cada qwen. 
Es~ posición es fácilmente reducible al absurdo, ~ues, 
resultando siempre que el pensamiento es. ~n~1ento 
de algo que es también pen~iento, en ultima instan­
cia el pensamiento es pensamiento de nada. 

En el segundo caso, el ~ismo .e~ .la conclusió~ 
más eficaz, sin contradicción Y sm pos1bi~~~ de reduc­
ción al absurdo como sucede con el sub1et1V1smo. 

Relativamente al conocer estético Krause señala 
m 
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"un bello" subjetivo y "un bello" objetivo que se im­
plican en una misma áfinnación objetivo-subjetiva. • 

Esa afirmación, a pesar de la autoridad del filóso­
fo alemán, es, sin embargo, contradictoria. Lo prime­
ramente dado, como punto de partida del conocer, con­
duce, siempre, a una afirmación radical o bien obje­
tiva, o bien subjetiva. La razón es obvia en tanto se 
considera que la verdad es una, puesto que, llevada la 
cuestión a la más ceñida radicalidad, la verdad y "la 
belleza" se identifican. ' Es el caso, ciertamente, en 
que la verdad ~ "la belleza" se identifican en Dios, por­
que en El las perfecciones se identifican. Esta identi­
ficación excluye, por sí misma, un orden compuesto de 
objetividad y subjetividad, por más que en las cosas 
creadas parezca constituirse dicha dualidad, como 
quiere, por ejemplo, Sortais: "La verdad es el ser en 
tanto que inteligible; lo bello en tanto que admirable" 
y "La verdad en tanto que es conocida es afirmada o 
afirmable; lo bello es aquello que siendo conocido pla-
ce".' 

En sentido muy poético, pero no menos profundo, 
expresa Platón: la belleza es el resplandor de la ver­
dad. • 

3.-EI problema gnoseológico del objetivismo y 
del subjetivismo estéticos conduce a la cuestión del 

6 La Estética y 8WI Relaciones por Adolfo Jlenéndel Samari, Ensayo 
de Historia; México, 1937; Pig. 41. 

7 La Estética y sus Relaciolieti; op. eit., pq. 26. 
~ La Estética y BUS Relaciones; op. cit., pq. 28. . .. 
9 La Anluitectura en Veinte Lec.iones por el i~ro-arqoiteeto Héc· 

tor Velanle, de la Eeeuela de Trabajos Públl- de Paria; lia. Edic; t.d: 
~tort-1 Pan América; Bue~ Aires, U~«; .Ns· 7. 
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realismo y del idealismo estéticos. Estas últimas for­
mas de expresión tienen, en el sentido más general y 
auténtico, una connotación ontológica. 

Ya hemos dicho antes que el idealismo se despren­
de de una consideración gnoseológico-subjetiva. Con­
forme a esta explicación "la única verdad del idealis­
mo es que el artista debe tener su propia manera de 
percibir y expresar la realidad. 10 

En cambio, el realismo es la doctrina que da por 
supuesto que la imitación de la naturaleza es el obje­
to del arte. n 

4.-En realidad, respecto de la cuestión ontológi­
ca valen los mismos argumentos y consideraciones que 
respecto de la cuestión gnoseológica. 

Sin embargo, es pertinente un par de obsenracio­
nes: 

a).-Plasmar bellamente, dice Johannes Pfeiffer, 
es una manera· de apoderarse de la verdad. 12 Esto es 
cierto desde un punto de vista relativo, es decir, sóla­
mente circunstancial. Así la verdad se convierte eri "la 
verdad de cada quien". El Idealismo lleva preeisameli­
te a un pensamiento desprovisto de contenido propio y 
auténtico, en tanto el pensamiento, en esta doctrina, es 
pensamiento, en última instancia, de "nada". La esté-

10 Estética por Felicien Challaye; traduteión del francés por Emilio Hui· 
dobro y Edith Tech de IÍuidobro; Ed. Editorial ºLabor, S. A.; Baree­
lona; Ns-1 76. 

11 Estética; op. 'i loe. cit. . 
12 La poesía, Hacia la Compr..nsión & lo Poético; por Johanes

0 

Pfeiffer, 
Ed. FOridO deº CUl!Ura Eionómica; lléxieo, 1951; Pq: 16'1. . . . 



GtJILLERMO CHAVOLLA CoNTllERAS 

tica se convierte, según se ha llegado a decir, en una 
"nadalogía". 

b) -El subjetivismo, en opinión de Ortega Y ~ 
set, es ~na suspicacia del hom~re ~ ':1\S:x m:~ 
da en el Renacimiento y cuhnma en el s1gl . : do 
Mas independientemente de fundar como es debi 
una.tesis sobre la modernidad, es de advertirse ::::e és­
ta la modernidad, es una expresión fundamen m~~­
te' cristiana para nuestro mundo occi~e?tal, y ~xpres1~n 

arranca o se inicia no del Renac1m1ento smo de os 
~~~enes del cristianismo, exactamente con la tenden-
. presentar "io infinito en lo finito", ~cter que 

c1aa " . Sch llng,. 
d " "la belleza moderna segun e 1 · e •• ne a 

En definitiva, nosotros considéramos, de. acuerdo 

1 ·unto de ideas expuestas en esta tesis, que la 
con e conJ • · todas sus 
posición justa es el objetivismo estet1co con 
consecuencias. 

. 5 -Ahora bien contra una opinión muy difundida 
en nu~stro tiempo,.que es la que considera el llamado 
" l arte" o "artepurismo" y que recurre a una 
arte por e 1 hasta nues-

tendencia post-renacentista que se pro onga 1 días sobre todo en Europa Occidental, en .ª que 
tpruodso pri~ar la forma sobre la idea misma, o bien, "ll~ 

"d l • · nos perm1 1-
bord.nación del contem o a a tecmca, 

su 1 fundamentalmente 
mos defender la tesis de un ~rte . de doc-
. d lógico es decir de contemdo, de mensaje, 1 ~ t:imbién ;i se quiere, filosófico o politico, y, tnna, y, • 

13 ¡Qué son los Valora!; ·op. cit. l'il· '6. • tnducd6n ele JOlé 

u Hiatoria de la E"!,é,ti"!.r'°to:::. ~AÍm. 19'9; l'il· 3'1'7. 
Rovila ArmelQI; '''" ....,. • 
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en resumidas cuentas, un arte de enseñanza y de sen­
tido práctico. 

Nos apoyamos.desde luego, en las manifestacif>. 
nes más intensas que se han producido en la historia 
del arte, desde las pinturas rupestres (Cuevas de Alta­
mira, en España, de Niaux y Montignac, en Francia, de 
El Hoggar, en Africa, y de Baja California, aquí en Mé­
xico ), que indudablemente pretendían cumplir la fun. 
ción de atraer la caza, hasta las más elevadas expresio­
nes del arte cristiano cuya función, asimismo induda­
ble, es la exposición y proclamación de la doctrina de 
Cristo en su esencia más pura, sin olvidar, aquí mismo 
en México, el llamado "movimiento pictórico mexicanc 
contemporáneo", con un afán de "arte público", res­
pecto del cual el pintor mexicano Alfaro Siqueiros, re­
cluido desde hace más de tres años en la Caree) Pre­
ventiva de la Ciudad de México, por el delito de disolu­
ción social", en carta abierta dirigida a los delegados 
al XIII Congreso Internacional de Filosofía, de fecha 
11 de septiembre de 1963, expresó lo que, en su con­
cepto, es uno de sus primeros postulados: "Haremos 
un arte de precisa función política, capaz de coadyu­
var, tanto por su contenido como por su forma, la cual 
no podrá ser más que consecuencia de lo primero, al 
desarrollo y consolidación de la Revolución Mexicana 
en proceso". 11 

La verdad estética ,en consecuencia, será Ja ade­
cuación del contenido ideológico captado en la obra 
de arte con la realidad histórica, poUtica, filosófica. 

15 Exeéllior, ella 11 de leptiembl'I! de 1963. 
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social, religiosa, científica, etc., que haya motivado esa 
misma obra de arte y cuya motivación es, unas veces 
constjente, y otras inconsciente. Y sus características 
principales, por otra parte, son las sigÚientes: 

a).-Se trata de una especie de verdad y no de 
una verdad en general. 

b) .-Cumple una finalidad práctica: social, políti­
ca, filosófica, religiosa, etc. 

c),-Se aprehende por una vía de conocimiento 
irracional, como es el sentimiento. 

d).-Se dirige a lo social y, en manera alguna, a lo 
meramente. individual. 

e) .-Su valor final es la belleza. 

CAPITULO VI 

LA VERDAD ECONOMICA 

1.-La oferta y la demanda como princi­
pio regular de la conducta eco­
nómica. 

2.-EI valor in genere y el valor econó­
mico. 

3.-La verdad económica. 
4.-taracterfstlcasd e la verdad económl· 

ca. 



CAPITULO VI 

IA VERDAD ECONOMICA 

SUMARIO: l. La oferta y la demanda como prinápio 

regulador de la conducta económica. 2. El valor in 

genere y el valor económiai. 3. La verdad económica. 
4. Caracteristicas de la verdad económica. 

1.-De muy diversas maneras se considera el ob­
jeto de la economía en general, o bien, de la economía 
política o social: "entre las relaciones de los hombres 
que viven en sociedad, sólo aquellas que tienden a la 
satisfacción de sus necesidades materiales son objeto 
de la economía política, y ello en cuanto concierne a 
su bienestar", ' "ciencia que se ocupa de los valores 
útiles",: "disciplina o ciencia que ha rebasado la esfe­
ra de lo abstracto para lanzarse a fondo en el estudio 
de los fenómenos de relación social, analizando los 
procesos de la producción, la circulación, la distribu· 
ción y el consumo, y tratando de establecer un orden 
que responda al mejor aprovechamiento de los bienes 

1 Cuno de Economfa Pollliea de Charles Gide; FA. Liürerla de la Vda. 
de Ch. Bouret; Puú, 1937; Pág. 11.-Filooofla ele la F.eonomfa di! 
Jesús Pndoo Arrarle; Ed. Ameriealee; U- Aires, 1942; Pág. 16. 

2 Dieeionario de FilOIOfla de loeé Fernter llora; op. eil 
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materiales con fines humanos vitales y éticos", 1 "fun 
ción cultural que cuida de la sustentación (Sombart) ... , 
configuración de la convivencia humana orientada a la 
armonización permanente de la necesidad con la satis­
facción de la misma (Gotti.Ottilienfeld) ... , y, por tanto, 
esfera de la cultura o dominio parcial de la vida social 
humana, vinculada a presupuestos materiales, a la dis­
posición de bienes materiales para la escueta conse~­
vación de la vida y para su enriquecimiento, embellec1-
miento y ennoblecimiento",• "ciencia que tiene por ob­
jeto el estudio de las leyes generales de la pro:ducción, 
distribución, circulación,y consumo de los bienes, en 
sus relaciones con el orden social" (Fallon), • "es la 
ciencia que recoge, por la observación, las reglas ge­
nerales a las cuales están sometidas la producción, la 
distribución, la circulación y el consumo de las rique~ 
zas"• "la ciencia económica o economía política es 
aquelÍa que estudia las relaciones de trabajo que exis­
ten entre los hombres", 1 "estudio de los medios em­
pleados por el hombre para organizar los r~cursos ~a~ 
turales, los progresos culturales y su propio t~~~~º; 
a fin de sostener y fomentar su bienestar mat~~al · 
Mas, no obstante las discrepancias entre las opm1ones, 

3 Diccionario Económico de Nuestro Tiempo de Manuel Serra Moret; 
Ed. Mundo Atlántico; Buenos Aires, 19«. 

4 Diccionario de Filosofía de Walter Brugger, S. l.; op. cit. . 
5 Introducción a la Economía Social del Lic. Mariano Alcocer; Ed. He-

lios; México, 1939; Pág. 11. · · 
6 Compendio de Economía PoHtica de Pablo Leroy-Beaulieu; 6a. Ed.; 

Ed. Tipográfica de lreneo Paz; México, 1900; Pi¡. 8. . . • ., 
Principios de Economia PoHtiea de A. Bogdanoff Y Ch. Bodin;_ Eu. 
Pavlov; México, D. F.; Pi¡. 9. · · · · . 
Diccionario de Soeiologla de ·H.enry· Pratt Fairchild; ~'. F~~do ~· 
Cultura Económica;' México; 1949. · · · 

es posible advertir que, sosteniendo la estructura eco­
nómica en cualesquiera de sus fases históricas, yace 
el hombre con sus necesidades materiales, en la pecu­
liarísima condición que ya hemos señalado, esto es, do­
tado de racionalidad, de libertad y de voluntariedad, y, 
en consecuencia, de responsabilidad y riesgo, a lo cual, 
desde nuestras consideraciones acerca de la verdad le.­
gal, particularmente, debemos agregar la "alteridad", 
o sea, el reconocimiento de otras individualidades que, 
constituyendo asimismo "criterios propios", se conser­
van, empero, "álteros". Y podríamos hablar, sin más, 
de sociedad, de relaciones interhumanas, de grupos so­
ciales, de comunidades políticas, pero preferimos em­
plear el término "alteridad" para significar no sólo la 
agregación humana, como mera suma de individuos, si­
no, sobre todo, la implicación del hombre en el hom­
bre en todas las formas de asociación, desde las más 
primitivas y simples, hasta las más superadas y com­
plejas, comprendiendo éstas o aquéllas formas en la 
que lo más íntimo del "yo" individual casi desaparece 
bajo una desmesurada implicación del "otro". 

Como quiera que sea, la "alteridad" es un hecho. 
Está ahí, presente en cada quien, y es preciso compren­
derla hasta en sus últimas consecuencias. 

Ahora bien, si se tienen presentes, de un lado, las 
necesidades materiales del liombre, y, del otro, la "alte­
ridad" humana, se comprenderán, sin dificultad, los si· 
guientes postulados económicos fundamentales: 

a).-El valor de utlllclad es la capacidad que tie­
nen los productos, naturales o industriales, de servir 
para la subsistencia del hombre. 
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b ).-El valor de cambio es la capacidad que tie 
nen los mismos productos de cambiarse unos por 
otros.• . 

c).-Los valores de uso son, en un sentido, medios 
de subsistencia, y, en otro, resultado de la fuerza vital 
gastada por el hombre, del trabajo actual. . 

d).-1..a mercancía se manifiesta bajo el doble as 
pecto de valor de uso y valor de ~~bio. . . ,. 

e) .-La riqueza es la acumulac1on de mercanc1as. 
f).-"El trabajo es el padre, y la tierra la madre 

de las riquezas". 11 
' • 

g).-El valor de cambio d~ un Y.Jroducto e.s. igual 
al tiempo de trabajo que contiene, con excepc10n del 
valor de cambio de las simples fuerzas naturales. 

h).-Los precios de las mercancías bajan o suben 
respecto de su valor de cambio con a~~lo a la rela­
ción variable de la oferta y la demanda. 

i)~-Las mercancías son reales como valores de 
al d b. 13 

uso, ideales como v ores e cam 10. 

Precisa reconocer, a la vista de dichos postulad~s, 
que la satisfacción de las necesidades humanas, a vir­
tud de la liberación del hombre frente a la naturaleza. 
evoluciona inmediatamente a fonnas múltiples de aso­
ciación económica, determinadas principalmente, so­
bre todo en su origen, por el tipo de recursos natura-

9. Miseria de la Filosofía de Carlos M,;.,.; Ed. Librería Bergua; Madrid, 

1933; Pág. 265. ' Ed. Lib ría Bergua. 
10 Critica de la Economía Politica de Carlos Marx; re •· 

Madrid, 1933; Pág. 13 y 33. 
U Critica de la Economla Polltiea; op. eit., pq. Zll. 

12 Op;_ cit., Pie. 54 •. 
13 . op: eit., •pq; 61~ . 
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l~,,cuyasJormas comp.renderán la· producción; Ja ci~ 
culacióii, la distribución y el consumo de los bienes en 
una escala de perfeccionamiento que avanza desde un· 
primitivismo extraordinario hasta nuestra también ex­
traordinaria técnica moderna. . . 

Pero, ¿cuál es el principio que regula semejante 
asociación, y del cual se derivan l<>S'sistemas económi~ 
cos que registra la historia y constitUyen, al · propiO 
tiempo, el signo de las épocas?: nosotros consideramós 
que, en el fondo de las complejas situaciones eci:mómi~ 
cas, es el principio de la oferta y la demanda. 

· Un par de ejemplos ilustrará lo anterior. 

En esta misma tesis nos permitimos apuntar que' 
Ja transformación tan radical experimentada en Ate-· 
nas, al término de las guerras médicas, y bajo el gobier·' 
no de Pericles, quien dió su nombre al siglo en que vi­
\ió, cubriéndose la ciudad de soberbios monumentos 
y alcanzando todas las actividades humanas un magno' 
esplendor, se podría explicar en función de un soló su~· 
ceso: una escuadra guerrera convertida en flota conier 
cial. H Pero, ahora agregamos, que en el substrato de 
la época fue altamente decisiva la oferta y la demanda 
relativa a un modesto producto económico: el atún del 
Mar Negro, es decir, una cuestión de mercado, tómada 
cuenta, desde luego, de la riqueza resultante. · 

En nuestra misma época, podemos apreciar la in­
fl'1~ncia que llega a tener la oferta.y la demanda en el 
mefcado mundial y las posiciones sociales, económicas 

14 Pie. 204 y u •. 
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y políticas que asumen los diversos países hasta el p 
do de cn:ar situaciones tensas como las llamadas "cri­
sis", "guerra fria", "cortinas de acero", "guerra calien­
te", "quintas columnas" y demás. A este respecto, el 
doctor Francisco Larroyo, en su comúnicación intro­
ductoria titulada Problema y Problemas de la Critica 
de la Epoca, presentada con motivo del XIII Congreso 
Internacional de Filosofía, consigna las siguientes 
ideas: "es la nuestra una época que cae dentro de la 
llamada edad técnica ... el tecnicismo de nuestro tiempo 
se vincula, de cierto, al creciente uso de la máquina ... 
nuestra edad técnica ofrece inéditos y determinados ca· 
racteres. Ante todo, innegable universalidad y unifor­
midad de la vida, y, con ello, la aparición del hombre­
mua ... la técnica, al transformar el trabajo humano 
&ransforma al hombre mismo ... por otra parte, el hom· 
bre-mau, con sus características mentales, es signo y 
puede ser factor de un trágieo desenlace". '" Esto es, la 
técnica, que es una manifestación económica, constitu­
ye el determinativo más eficaz de la Epoca que viví· 
mos, aunque, claro está, la técnica misma se regula, en 
el fondo, por el principio de la oferta y la demanda. 
Piénsese en la importancia que tiene actualmente para 
Cuba, por ejemplo, la declinación de la demanda de 
~car:. o la que podría tener, para los Estados Unidos, 
lius productos elaborados. Los resultados, sin duda, 
pueden considerarse catastróficos. 

Así pues, el principio que rige las relaciones inter· 

15 Jlemoriu del XIII CongretO Internacional de Fil-11a -Com"llJliu• 
dones IntJoduetivu-, Volumen I; op. eil; P6g. 170 J a :· · 
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h':1fD8Jl85 en el campo de la economía es el de la oferta 
y la demanda. . . . . . . 

. 2.-En las inten:santes comunicaciones que los se-· 
ñores Daniel Christoff (Universidad de Lausanne, Sui· 
za), José Luis Curiel (Universidad Nacional Autónoma 
de México), A. C. Ewing (Jesús. College, Cambridge, 
Inglaterra), Risieri Frondizi (Universidad de Bueno5 
Aires, República Argentina), Robert S. Hartman (Uni­
versidad Nacional Autónoma de México) y F. J. v. Rin­
telen (Universidad de Maguncia, AleJnania), de5tina­
dos al symposlum sobre Valor In Genere y Valores Es­
pecíficos, con motivo del XIII Congreso Internacional 
de Filosofía, se puso de relieve la unificación intelec­
tual que existe respecto de la cuestión de los valores 
pues, por encima de ciertas discrepancias secundarias: 
se sostuvo la relevancia de la axiologfa en el campo de 
los estudios filosóficos, la convicción de un concepto 
general del valor y la determinación de valores especi­
ficos jerárquicamente ordenados en función de un va­
lor supremo, " así como la idea de que el espíritu hu­
mano es "una actividad esencialmente valuatriz". tT 

Naturalmente, se hizo alusión al valor esi>ecífica­
mente económico: "el valor económico es ejemplo de lo 
que podemos llamar valor-substituto o valoración en­
lugar-de; ofrece la posibilidad de una substitución uni­
versal en el sentido de medirlo todo con todo, o todo 
por todo" (Christoff), "objetivamente hablando, es 
económico el valor introducido en las cosas" (Curiel), 
"los bienes económicos se encuentras entre los que de-

16 S1aplli1111 llObre Valor In Gelllft y Valol'l!ll Específ1C09; op. cil 
17 Op. cit., Píg. 56. 
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ben-5er' Cscogidos aimó medio$~( escóger algo e5, ~: 'sf 
mismo, adoptar una actitud favorable frente a diclio 
algo'~). (Ewing), "la economía :se perfila como 1a·apli· 
cación del valor extrínseco de las co5as" (Hartman);· 
·~et valor económico sirve al bienestar del hombre cO­
m~ base de un. posible desarrollo· humanamente digni· 
ficado de la vida personal" (Rintelen). 11 

Ahora bien, n~sotros nos j>ermitiinos adoptar la 
consideración que sobre ·el valor específico económico 
hace Rintelén, es decir, coino el que sirve al bienestar 
del hombre como base de un posible desarrollo hÚIÍla· 
namnte dignificado de la vida pérsonal, en cuanto im­
plica en una unidad los tipos de valor clásicos de la 
economía: valor-utilidad, valor<ambio y valor-trabajo, 
v en cuanto el valor económico. así apreciado constitu· 

· ye la meta real de la conducta económica. 

3.'.""""De acuerdo con lo expuesto, la verdad econo­
mica resulta ser, como en los casos de la verdad reli 
giosa, de la verdad moral y de la verdad legal, una es­
pecie de la verdad en general, conforme a la cual, en 
·términos de Santo Tomás, el hombre se muestra en 
obras y palabras según es, entendido el hombre en sus 
relaciones sociales, o, mejor dicho, en sus implicacio-. 
nes reciprocas. 

. Empero, la manera.conforme a la cual se muestra 
el hombre en obras y palabras según es, en función de 
la economía, no es otra cosa que la proporción en que 
tiende al bienestar social,. mediante la· satisfacción de 
las necesidades materiales, en cualesquiera de los pro-

18 Op. cil, Pig, 7 y 11. 
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cesas de la producción, de la circulación, de la distribu­
ción y del consumo, como base de un posible desarro­
llo humanamente dignificado de la vida personal. La 
negación de esta condición, significará, por el contr-ca­
rio, Ja falsedad de la conducta económica. 

Debe entenderse, por otra parte, que la eficacia de 
la conducta veraz del hombre en el campo de la econo­
mía depende, con mucho, de su coordinación con los 
demás, expresando a este respecto el citado doctor La­
rroyo, en su comunicación Problema y Problemas de la 
Crítica de la Epoca, que "la coordinación de la vida so­
cial significa su mayor y mejor economía y un adecua­
do empleo de los recursos humanos". " 

4.-En mérito a las anteriores reflexiones, las ca­
racterísticas generales de la verdad económica son las 
siguientes: 

a).-Es bilateral en cuanto implica la coordina­
ción de la vida social. 

b).-Es externa en cuanto implica la manifesta­
ción del principio de la oferta y la demanda, es decir, 
de un consenso. 

c).-Es heterónoma por cuanto las leyes que rigen 
las actividades económicas provienen del exterior a 
virtud del consenso indicado y en relación, también, 
con la naturaleza como fuente de bienes. 

d).-Es objetiva por cuanto se mide en propor­
ción al bienestar social y hace referencia a un valor in­
troducido en las cosas. 

19 Memorias del Xm Con¡ruo lntern.eional de Filosoria -Comllllka­
ciones Introductorias-, Volumen I; op. cil, PAr. 176. 
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LA VERDAD HISTORICA 

1.-La blstorlddacl de la verclad. 
2.-La adhalón de la candencia a la ver· 

cW histórica. 
3.--Fln pñc:tlco de la verclad histórica. 
4.-La veracidad del blstort.dor y la his­

toria como m11e1tra de la vida. 



. ! ··~· .• 

!:·-:.··. . ... 

CAPITULO VII 

IA VERDAD mSTORICA 

SUMARIO: .1. La historicidad de la verdad. 2. La 
adhesión de la conciencia a la verdad histórica. ~. Fin 
práctko de la verdad histórica. 4. La veracidad del 

historiador y la historia como maestra de la vida. 

1.-La nota más significativa que el "hombre de 
Ja calle" ha podido atribuir a Ja verdad, en el campo 
de sus propias experiencias, es la de la mutación. · 

Las verdades, se dice, en efecto, hoy son y mañana 
no son. y también ocurre que lo que se tiene por ver~ 
dad en un lugar, ·no se tiene en otro. 

Y, más aun, ninguna expresión relativa a la verdad 
es más .usual que la de que es de sabios cambiar de. 
opinión.· 

Parecería que la verdad es, siempre, algo que esta 
condenado a no ser verdad. 

Y a esta verdad, cuya esencia misma es el cambio, 
el dejar de ser, el ser meramente ble et nunc, es a lo 
que; precisamente, sé le llama "verdad histórica". Y 
es así como también ha sido entendida por Vico, ·p~ 
quien "la verdad de la historia es su agc)nfa; la realidad 
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de la historia es su lucha", 1 y Hegel, por quién "nada 
muere definitivamente ya que toda muerte es una nega 
ción que vuelve a ser negada". : 

En un sentido plástico, podríamos decir, la histo· 
ria ha sido considerada como "un camino, un itinera· 
río hacia la verdad". • 

Mas, en lo que precisamente parece radicar una 
contradicción manifiesta, es decir; en tanto que la esen­
cia de la verdad parece consistir en.el dejar de serlo, lo 
que en realdad radica es el paso de la verdad hlc et nunc 
a la verdad per a, y es a este respecto que Hegel ha 
dicho: "la historia universal es la exposición del pro­
ceso divino y absoluto del espíritu, en sus formas su­
premas; la exposición de la serie de fases a través de 
las cuales el espíritu alcanza su verdad, la conciencia 
de si mismo", • aunque claro, en el modo en qu~ Hegel 
entiende el conocimiento de lo absoluto. Tal vez, lllll.i 

de acuerdo con nuestros particulares puntos de vista, 
José Ferrater Mora considera que "la historia requiere 
para poder ser verdaderamente entendida algo que la 
sobrepase: una verdad absoluta". • 

Pero el paso de la verdad hlc et nunc a la verdad 
per se no se explica sin la propiedad que tiene la ver­
dad de poder ser negada. A nadie se le ocurre, natural-

1 Cuatro Visiones de la Historia Univerul de JOlé Femter llora; Ed. 
Losada, S. A.; Buenot1 Aim, 1945; pq. 109. 

2 Op. cit., Páf. 143, 
3 Op. cit., pq. 43; . . 
4 Leeciones sobre la Fil-fía de la lflltoiia Univenal de Jcqe Gui­

llermo Federieo He¡el; F.c1. le'l'ilta de Oeeidente; 11aeno. Alrel, tNS; 
pq. 69. . . . . 

S Cuatro V"lliotlés de la lliltÓria Unhelllli 0,. Cit., PÍ6· .39 .. 
.·: :·_. · ... 
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mente negar una verdad sin afirmar otra, aunque, real­
mente'. ya la afirmación de la otra verdad está implícita 
en la negación de la primera. Una fórmula al respecto 
seria la siguiente: esto no es así, porque es de otra ma-

nera. 
La razón, pues, por la que se niega una verdad, es, 

siempre, una verdad, lo cual podría igualmente fo~u­
larse de la siguiente manera: la verdad no es esto, smo 

esto. 
Cabe decir que la única actitud contraria a la subs-

titución de una verdad por otra, vendría a ser ~I .escep­
ticismo, pero, en el fondo, esta arrogante ~1C1ón de 
displiscencia que es el escepticismo, no es mas que la 
categórica afirmación de una verdad mal encubi~: 
"nada existe· si algo existiera no podría ser conOCido; 
si pudiera ~r conocido no se podría comunicar"· ' 

En suma, las teorías que antes ~ tuvieran por ver­
daderas constituyen el paso necesano para las actua 
les verdades, lo mismo que éstas lo serán para las v~-
nideras. 

Tal es la historicidad de la verdad. 
2.-Si el hombre, liberado de la naturaleu, esto 

es en libertad él mismo, considerada, en todo caso, la 
libertad, en términos de Hegel como "la única ~sa 
que tiene verdad en el espíritu, ' no se aferrase, de in­

mediato y sucesivamente, a tales o cuales verdades. 
quedaría como en el aire, sin saber a qué atenerse, con-

6 Historia de la Filosofla del P,. Zeferino Gonúles; 2a. Ed.;. F.cl. AIU-
tín Jubera; Jladñll, 1886; Primer Tomo, l'il· 1~ . : . · . 

7 Lecciones sobre la Filoiofla de la Hiltoria Unmnal; op. cit., Pi&- 42 
.: ~ 
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firmando 1.a idea de Adolfo Muñoz-Alonso en El Hom 
bre ~ ~ Intemperie; comunic:aclón in.troductona.que 
destmo al XIII Congres<) Internacional de Filosofía: 
"el deshacerse del hombre que la.libertad provoca lo 
fuerza a elevarse sosteniéndose como en el aire".• Ello 
quiere decir que en la raíz ontológica del hombre se en­
cuentra su· afán por la verdad y que históricamente se 
vincula por adhesión a la verdad misma, si bien se pue­
de decir de la verdad lo mismo que de todo jefe de 
gobierno: "el rey ha muerto; ¡viva el rey!". 

Queremos decir, con todo, que la verdad histórica 
es de tipo social y que su vigencfa depende de la adhe· 
sión que se le otorgue. 

3.-La verdad histórica es típicamente una verdad 
"para algo" y este "para algo" tiene, aquí, una enorme 
significación, pues representa el apoyo del hombre en 
la existencia. 

También representa el sentido de la vida misma, 
una bníjula, una orientación, ya que ¿qué sería del 
hombre desprovisto totalmente de verdades? 

A nuestro juicio es inconcebible una total ausencia 
de. la verdad. . 

·No en balde, por otra· parte, el hombre lucha in~ 
tensamente por sus verdades, por lo que cree que san 
ellas, por lo que significan en su propia vida. Y;:¡ en 
cuántas ocasiones la lucha es ·cruenta!, sobre todo si· 
se trata de verdades religiosas ·o políticas. Ahí están 

8 Jlemoriu del XIII Con¡reio ·lnternlcional de Filoeofia -Comunica· 
donea Introduetoriu-; Volwnen I; op. eit., ffr. ilí. 
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las Cruzadas, ahí la Noche de San Bartolomé, ahí el 
Terror, ahí Hirosima y Nagasaki. Y, ¿qué podríamos 
deeir si hablaran Savonarola, Galileo, Lavoissier y tan· 
tos otros? 

En fin, si pudiésemos desentrañar el espíritu de 
las épocas, bastaría analizar sus verdades. Hoy mismo, 
en esta época nuestra, las verdades a que la humanidad 
se adhiere parecen desplomarse al choque y negación 
recíproca del individualismo y el colectivismo y ya se 
piensa en una sociedad planificada, en un gobierno 
mundial o en otras formas de solución urgentes. El re­
petido doctor Francisco Larroyo, por ejemplo, se pro­
nuncia decididamente por la primera solución: "sólo 
la planificación, nacional e internacional a la vez, elu­
de los peligros inmediatos. El mundo toma este cami­
no: Alemania y China, Rusia e Italia, lo mismo que In­
glaterra, Japón, Francia y los Estados Unidos. Todos 
se mueven en la misma dirección: la sociedad planifi· 
cada, aunque se difiere en ciertos aspectos".• 

En ningún otro campo, realmente, como en el his­
tórieo, la verdad teórica· se procesa tanto en verdad 
práctica. La historia es, pudiéramor decir, el crisol de 
la verdad. 

4.-Desde otro punto de vista, pero no menos vin­
culado a la naturaleza de la historia misma, la verdad 
se presenta al historiador como una virtud, o sea, la 
veracidad histórica, ·consistente en el registro de los 
hechos como realmente ocurrieron. 

9 <lp. cit., pjg. 17&;'· · 
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Se trata, desde Juego, de uDa esP«ie de vercl_4d, 
cuya verdad, empero, trasciende el campo del·puro.co. 
nocimiento de Jos hechos al campo de la CÓnducta hu­
mana y, por tanto, de su regulación, en orden a Jos va­
lores supremos de la historia como son los de la cul­
tura y la civili7.ación. Desde este punto de vista Cice­
rón considera a la historia, y c;on razón, coino la "maes­
tra de la vida", y, más concretamente,, la historia viene 
a ser, y en ello estamos nosotros de acuerdo, como ha 
dicho un autor del Siglo XVII: "la que hace presente Jo 
pasado, cercano lo distante, notorio lo secreto; perpe 
tuo, casi eterno lo caduco, constante lo voluble. Renue­
va lo viejo, recuerda lo olvidado; restituye a las cosa~ 
su antigua forma y ser, dándoles otro modo de vida, no 
ya perecedera, sino inmortal y perdurable. Es testigo 
de los tiempos, anuncio de los siglos, ley de la verdad, 
vida de la memoria; espuela de la virtud, archivo de la 
posteridad, monumento de la antigüedad, incentivo del 
valor, estímulo de la gloria, testigo de la prudencia; 
oficina de las artes, teatro de las ciencias, madre de 
los aciertos y espejo limpio de las acciones humanas. 
Es la universal maestra de la vida; en su escuela.s~ 
aprende la policía del gobierno, la observancia de. la 
religión, la institución de la familia y la buena direc 
ción de todos Jos Estados". 1

• 

10 Elemento. de Histoña Gennal de Jeaúa Galindo J Villa; 3a. t;.1.; 
&l. Sotiedad de Edici6n y Libftria Fruto-Americana, S. A.; llbh.. 
D. F., 1930; J>6a. 12. 

'' CAPITULO VIII 

LA VERDAD POLITICA 

1.-EI problema de la verdad política es 
el problema de la Epoca. 

2.-La venW política. 
3.-cancterfltlcu de la verdad política. 
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· cAPI;rULO vm 

IA VERDAD PounCA 

SUMARIO: l. El pnilJlema de la vmlad polltiea es 
el pmblema de la ~poca .. 2. La venlad.polltica. 3. C.­

ractrristlcas de la verdad pollt\Ca. .· ·. 

· 1.-Si nos permitimos Situar el problema de lá 
verdad polítiea en el canipo mismo de nuestras eiq,e.· · 
rieilci8s personales; no podriainós · dejar de adwrtir 
lo5 ·siguientes hechos fundaineniales: .· ·· · 

a).-Que la Epoca actual atraviesa por una crisis 
sWriimente impresionante; entendiendo. eSta. crisiS, de 
afuerdo con el doctor Frailciseo Larróyo~ en su c:Omu .. 
niéación · introductoria · "Probiema y Pi-Oblemas de 18 
Critica de la Epoca'', "una situación inestable y Osi:i-· 
lante --aiyas consecuencias son:- perplejidad ante 1a· 
vida; desvanecimiento. de las creencias y, consecuente· 
mente, inadecuación entre lo viVido y ·lo vagamente <k-. 
seado; · origen de grupos y sect85 que · prometen una 
"salvación terrena"; predominio de las ideologías ce> .. 
mo formas de existencia o, en su defecto, en grupos re­
ducidos, ironía y caricatura· deformadora de la acción 
JM?lítica; d~nfm.Dza;. pé~i~ ~e la· concien~ia. Jlloi'al, 
en 'obsequio, a veces; de uita sensibleria enmascarada; .. , .. 
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en fin, confusión de valores, arte tendencioso, utilita-
rismo". 1 · 

b),--Que dicha crisis política involucra todas las 
manifestaciones de la vida material y espiritual del 
hombre, y, aun más, como dice Risieri Frondizi, en su 
comunicación titulada Valor In Genere y Valores Espe­

_cfficos, destinada al ayn,podum de ese mismo nombre, 
con motivo del XIII Congniso .. lnternacional de FilosQlo 
fía, "bajo el pretexto ·de defender valores espirituales 
de hondo arraigo, la polftica, en particular, se está con· 
virtiendo en el valor predoiniminte de la vida nacional 
e internacional. Con· tal· procedimiento· se llegará a un 
estado mundialmente policiaco donde la actitud políti­
ca estará por encima de todos los otros aspectos o acti 
vidades fundamentales de Iá Viila. Él arte, la ciencia, 
la filosofía y demás manifestaciones superiores del es­
píritu estarán regidas por ~.:ley única de la polític1, 
que todo lo sectariza y empequeñece". 1 

c).-Que la propia crisis se singulariza y agrava 
por la empeñosa ocultación de sus motivaciones en que 
incurren los jefes de Estado o colegios de gobierno 
constreñidos por las fuenas económicas que represen­
tan. 

La alarma natural que ello produce es tal que la 
crisis de nuestra Epoca fue uno de los dos temas trata­
dos en el reciente XIII Congreso Internacional de Filo-. 
sofía: "como su nombre lo indica --dice el Comité Or-

1 Memoriu del XIII ColllftlO lntmlleianal de Filaoofia -Comuniea 
cionu lnhodudoriu-, Volamen I; op. cit., pq. 113 1 L 

2 SJllpaúa Sobre Valor I• C- y Vl!olft Elpeelfieoe; op. eit., 
.· Fq.N. . . 
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pnizador del Congreso-. se quie~ que. en las sesio· 
ne5 plenarias participe el mayor numero de conpesa­
les. Por ello, el propio Comi~ ha Pl'OP~!º dos ~ 
de indiscutible actualidad e unportancia 10~ d 
les, a saber: l. El tema del hombre Y 2. La c nea e 

nuestra Epoca"· 
1 

. Empero, según lo hemos advertido, la crisis de 

singulariza Y agran por la empeño-
nuestra Epoca se · los 
sa ocultación de sus motivaciones en que mc:ii:d 
jefes de Estado o col~ de gobierno cons os 

las fuerzas económicas que representan. 
por b1 

. Así pues, el problema de la Epoca es UD pro ~ 
que atañe íntimamente al problema de la verdad po 

tica. .. oda 
2 ,_s¡ ahora partimos del principio de que t . 

. dad es una especie de asociación Y que toda asoc1a­
c~u r buscando algun' beneficio, pues el horu­
c1ón se 1orma b. " mo 
b hace nada que no mire como UD ten , co 
. re no Ari tóteles • habremos de considerar que en 
expresa s • · dad sea otra 
toda forma de asociación, ya sea ~ ~u ~:el grado 
más primitiva o superada, y esta últuna odemos el 
extremo en que pueden serlo los Estados m •. 

la · ·ón de esa asocia· 
gobierno es el control de ºr1 última instancia, 
ción y, por tanto, el res!'°nsa • e, .en 
del bienestar de la propia asoaaaón. 

Sin duda, semejante responsa~ilidad. se apoya eu 
· "b humanos de racionalidad, libertad Y vo-
los atn utos . l discernimiento tanto en-
IUDtariedad. que pernuten e 
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tre la ralidad Verdadera y 1a falsa'ralidad ;com'o enri · 
el bien yel maJ,·Já posibilidad de elección·entre tmo5 y 
otros extremos, y,·. asimi5mo; el inipulso a realizar ei 
resultado de la decisión, de donde siempre e5 probable 
acarrear la desdicha·en wz del bienestar de la Sociedad; 

Se trata, pues, de una condición huinana, en p~ 
cipio, pero reabsorbida en• una entidad predominante 
como es el Estado, repJ'e!iCDtado éste por un jefe de Es­
tado ·o colegio de gobierno, a cuya entidad correspon­
den los atributos de la persona moral o jurídica por 
excelencia •. 

· .. Ahora bien, dados los presupuestos anteriores, la 
verdad política consistirá, sin más, en la concordancia, 
a cargo del Estado, de los intereses particulares con Jos 
generales de la Sociedad •. Y ello es, en cierto modo, co­
ino dice Hegel: "la aparición de un verdadero Estado 
es la condición necesaria para la casi definitiva des\ri11. 
culación del Espíritu frente a la Naturaleza, pues en el 
Estado tiene lugar la conoo.rdaticia del Espfrltu subje:. 
tiV() Con eJ objetivo, del interés particWar COD el genC.: 
ral, cuya anarquía es una manifestación de la conriiJ:. 
gencia de la Naturalem; con la SoCi~d. cuya disdpfi. 
na es re\r~la,cióit auténtica del Espíritu". • Y; en el. miS­
mo sentido, pudo pronwiciarse también el pensamfo~ 
to de Voltaire:· "la verdád de la historia .es su espfritµ'; 
encontrar ese espírltü · deba je>' de· 1a aparienéia de los 
hechos resonantes, de los 'Jiersonajes influyente$, del 
fragor de las guerras-y de la astiJcia· de Jos tratadós, cS 
encontrar lo que· la 'mstória és:· su verdad". • .. '.· · ·· : ::." .: 

1i Cuatro V"llionet1 de la lliatorla Uniwral; J1P. dt.;. l".'C;. JIO. 
41 .0p. dt.; Nc.-125'7 i.'·· . .<·· : . "!.·.i. ;,,,.",:::;.: ... . . . 

4Í? 

LA VsauAD 

Existe otro tipo de verdad política que no corres­
ponde, precisamente, al jefe de Estado o colegio de ~o­
biemo en cuanto tal, sino que es más personal, más in­

dividual, más intimo, y es lo que ha considerado Santo 
Tomás como virtud, o sea, la manera en que el hombre 
se manifiesta en obras y en palabras según es. Y, en es­
te sentido, no cabe duda que la verdad política viene a 
ser la adecuación de la ideología política 9ue se sus­
tente con las obras y palabras que la manifiesten. 

De todas manera5, uno y otro tipo de verdad poli­
tica es una especie de verdad, a la cual llama también 
Santo Tomás verdad de la vida. 

3.-Las características más generales de la verdad 
política, de conformidad con lo expuesto, vendrán & 

ser las siguientes: 
a).-Es bilateral por cuanto implica, n~a 

mente, las relaciones humanas en su más ampha exten-
sión. 

b ).-Es interna por cuanto implica una convicción 
ideológica. 

c).-Es heterónoma porque el principio ~ati­
vo de la conducta política reside en la sociedad misma. 

d).-Es generalmente incoercible porque su mani­
·festación depende de la propia voluntad. 

e).-Es objetiva por cuanto se mide en _pro~r­
ción a un factor trascendente como es la propia SOCte-

dad. f).-En mérito a Ja verdad política, el valor final 
es el bienestar de la sociedad. 



CAPITULO IX 

LA VERDAD FILOSOFICA 

1.-EI ft161ofo: remate J col'ODllCkin de 
la cultun espiritual. 

2.-EI ftWlofo: 1111181lte de la verdad. 
3.-La verdad fllOl6flca. 
4.-Dlol: la ftl'dld suprema. 
5.-EI ft161ofo: Ylcla J muerte para la ver· 

ciad. 
6.-Sentldo eminentemente pñctlco de 

1a verdad mOl6fk:a. 
7.-La verdad mos6ftca y el eterno pro­

blema. 
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-CAPITULO.IX •• 

IA VERDAD ~FICA 

SUMARIO: l. El filósofo: mn111e y mroaadón de la 
cultura espirilual. 2. El filórofo: amante de la ver· . 
dad. ·-:¡, la venlad filoSólka. 4. Dios: la vmbd su- · 
prema. 5. FJ filódo: vida y ·muerte para la -Ventad. 
6. Sentido eminentemente práctico de la verdad fili> 
sófica. 7. La venlad filosófica y el eterno plGblema. , .•. _ 

1.-En concepto de Platón, el filósofo es llaniidó 
á constituir el remate y coronación de la cultura e5pi­
ritual, ' y esto que es el mejor elOgio que se pliedil ha: 
cer al filósofo provieóe del propio saber fiJosófico CUyii 
extensión no reconoee limites. . . . ' . 

, El saber filosófico~ el saber de los primeros p~ 
cipfos y <le. las últimas causas, el saber de lo absohi19•y 
el absoluto problema, el saber por excelencia y @ ~ 
lencia del saber y, con todo, el saber, segúii se ha dicho 
ianibién, de 18 v~dád autónoma y Palltónoniá. · 
, ¿Có~ dl~; j,~ n~ sip.¡nari para el fil~fq--~­
determinátivo pers0nahnáS ~levante? _ _ . . . .. : . 

Si la~~~ ~I fil~~ r_,~diese en f~; 
1 Paidfta:ae~-W.,..,rMier; aii;·c1t;;:V.Ghiíllen n; 1'¡. sat;¿.c:/,·;; 
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ción a los vastos conocimiento~ de que se ocupa la fi­
losofía, su arrogancia sería impresionante. 

2.-Por otra parte, el filósofo es el más abocado a 
reconocer que la verdad "In atemo et In extftmls" es 
inalcamable y que, por lo tanto, Ja funció~ del saber 
filosófico estriba propiamente en la búsqueda de la 
verdad, de donde, a virtud de esta búsqueda, se consti­
tuye el filósofo en amante de la verdad. y este carácter 
es otro de sus determinativos personales, con todas Jas 
<=?ºsecuencias que de la condición amaforia puedan de­
nvarse. 

3.-Pero, para decirlo en términos platónicos, ¿qué 
ama el filósofo en la verdad? · . · 

En un bosquejo rápido, la verdad privativa del sa· 
ber filosófico es todo; en su absoluta indetenninació11 
es idéntica al ser; no tiene lados; es eterna; es una; es 
inmoble; está en todas partes; es infinitamente grande 
e infinitamente pequeiia; es la identidad del ser con él 
mismo; es la coincidencia del hombre consigo mismo; 
es la mismidad de cualquier cosa respecto de ella mis­
ma; es hennosa porque es perfecta; es buena porque 
es deseable; es justa porque es adecuativa; es libre por­
que es independiente; es gobierno porque todo lo man­
tiene en orden. 

Tal es la verdad abosluta, la verdad en sí misma 
considerada, la verdad incontrovertible, la verdad ne­
cesaria y, en suma, la verdad que no depende de otra 
para subsistir. 

· · .·Y awi hay otras particularidades de la verdad ab­
soluta: la verdad es potencia porque mantiene al ser 
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idéntico a si miStDO·y p0rcÍúe i~q~e e5 infiruto;-~9: 
inmoble, incontrovertible, sin ·liJJiitaciones, no pUede' 
dejar de comprender lo transitorio, lo finito, el inovi· 
~to, lo diverso y ~~ la. negación, porque sin. ésta 
no Seria aquello; es. ®nociniiento de sf misma, puesto 
que nada queda fuera de ella misma~ sino que todo es 
y todo lo· contiene;··es eterna, porque siendo todo en 
ella se contiene 10 mismo el pasado, que el presente ·y· 
el porvenir; e, igualmente, es omnipresente y obicua 
como con~encia de. los demás atn1rutos. . . : 

Tal es, por consigUiente, la calidad de la ·-te 
del filó5ofo. Y, desde luego, desde el punio 'de Vista 
personal, tal eS el motivo del o~lo del filósofo. .·. o : 

4.-Por otra parte, ya lo hemos visto, la verdad 
absoluta se identifica en Dios, de donde el conocimieri­
to de la verda:d absoluta es el conocimiento de Dios. 

Con una extraordinaria sagacidad advirtió el hom­
bre, apenas tuvo el uso de la razón, que la naturaleza se 
sujetaba a un orden estricto. 

. LaS estaciones, el movimiento de los astros, el dia 
y 1a' noche, todo, sin excepción, ocurría según medidas. 

La propia naturaleza del hombre, sus diversas eta­
pas, el nacimiento, la infancia, la juventud, la madurez, 
la ~.neciud y la muerte, se desarrollaban en un tiempú 
préfijá.do. Y él mismo, a imitación de la naturale7.a ex· 
terior, dictó las primeras leyes para que la sociedad 
marchase por un camino prefijado, señalado de ante-
mano y de acuerdo con proporciones debidas. · 

.. ¿No es la verdad este orden que mantiene a cada 
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~don~ le corresponde? ¿La que.mantiene a cada .. 
~ identica.a si misma? ... ~·'"~· · ·· ,_ · 

- Y, :la verdad suprema, ¿no es el orden- supremo? 

' , : Pires bien, siendo Dios el o~n· Süpremo, no cabe 
duda que es la verdad por ·excelencia, . · . :: . - .. 

· .• - Dios y verdad absoluta son, -pu~. idénti~s. De 
donde el conocimiento de la verdad es el conocimien-
to. de Di05. . ... 

Esta identidad; por otra parte, es el primer signo 
4e.~. conocimiento de Dios y ha sido objeto de conside­
r¡¡ción desde los tiempos más remotos. Y tanto es así 
ciüe en su· marufestación más elevadit, me refiero a ~ 
Sagradas Escrituras, cuando Dios ha ordenado a Moi­
sés que vaya al Faraón y saque de Egipto a los hijos de 
Israel, y Moisés le pregunta que cuál es su nombre, 
Dios le responde: EGO SUM QUI SUM. Ait: Sic dices 
filiis Israil: QUI EST, misit me ad vos. 4 

, . ¿Y cómo podría ser de otra manera? ¿Cómo po­
dna reconocerse a Dios sino en su propia infinitud que 
es su indeterminación absoluta? ¿Y cómo podría seiia­
lilrse siquiera esa infüiitud sino por medio de la iden­
tidad del ser consigo mismo, sin determinación alguna: 
Es el que Es, o, como él Mismo dice, Soy el que Soy? 

· · Por i:onsigwente, la·comprensión de Dios como la 
verdad supreina otoi:p, !d filósofo ei rango privileÍia­
do· de ser el cultor por exteléncia de la divinidad. .. : . . . .. . ~ ' ·.. . . •' : ' 

· • · · 5.-Al ocurrir el fenómeno originario de la verdad, 
es decir, al discernir el hombre la realidad verdadera 
d~ ~ realidac! ap~~ Y.. ~r. e.l mismo. hombre a 

4l~-: 

: '·.: :·/ ~-: ~::· ,V & • D ~,,!J, : . _ 

: luida racional, libre y volitiva, co11 sus más importan· 
'. tes consecuencias, como son la responsabilidad y el 
-: riesgo, quedó sellada la suerte del filósofo en las pro­

porciones siguientes: 
'~a).-S~ responsabilidad .. 

'·- b).-Sumo riesgo. 

. , . ¿Por qué: JIC?rque. la consagración del filósofo en 
la búsqueda de la verdad le exige su adhesión incondi­
cional a la propia verdad, lo cual constituye su verda­
dera responsabilidad._ 

La verdadera responsabilidad del filósofo se hace 
efeCÍiva, por otra parte, en su sacrificio personal: vivir 
para la verdad. , . . 
; Y el vivir para la verdad, sin duda, implica el gra· 

ve. nesgo de inorir por y para la verdad ... 
Es posible que, en la actualidad, la tendencia filo­

sófica que ha abordado con mayor interés la cuestión 
de la verdad y sus impli~iones en la vida humana, sea 
el existencialismo o, más propiamente dicho, la filoso­
fía de la existencia.· Conviene, pues, confrontar nues­
tras propias ideas con el criterio de sus principales ex­
pon~tes a partir de su precursor: 

SOREN AABYE KIERKEGAARD: 
Vida y verdad ·soo una sola msa. 
S6lo es real y auténtico lo que. es vivido. 
Existente es el que identifica su. propia vida mn su 

propio pmsamienlll, para llegar a ser.el individuo, el Uní· 
c:o. . · ... 

El gran problema es '1iall2r una vmlad, pero una 
. verdad p,arii 1111, hal~ la ~ por la cual quiero vivir y . moril". . . . . . . . . . 
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· l..ii · vénlad, · e5 Ja vida misma ·qi¡¡en la ex¡ma· y ell.i . 
· _misma es la vida en acto; · · · · ·· · .... · 

El ideal del aislendalismo aihmnte es vivir 11 · Yrr-· 

dad en Jugar de pensarla. · . 
Realizada la aincidencia perfectá entie el jiaisamlrn-. 

to y Ja vida, ya no séria llC!l."5iirio hablar ni aenbir. : 
La verdad es la conciencia de Ja ~tencia coinci­

diendo c:on esta existencia. 
sido hay una. verdad p3ra el iiidividuo tn . tanto que 

él mismo la produce Obrando. · .. 

Toda verdad es apasionada, porque es" vmda. 
La verdad sólo puede hallarse en la pasión. 

No hay otra verdad, es decir, .~ •. que aquella en 
la que se consiente y en Ja· que se mnproinete y irriesg¡, todo. . . . . ··.· · ...•..... ,. 

Rechazar el ries~ es 11.'Chazar la verdad. · 
Si se quiere sahrr si alguien cree en las verdades que 

anuncia, hay que vn como vive, observando ~·vive la vei­
dad hasta sus últimas ainsecuencias: 

Cuanto más aumenta la verdad objetiva; es'· decir, la 
masa de pruebas, más disminuye la certeza. · · 

La certeza culmina en Ja impotencia para demostrar · 
La certez.a sólo puede derivane· de la ·prueba de la 

vida y de la acción, JIOlljUe no es la razón pura, sino d · 
existente mismo en tanto que Wsle, quien .cree y -· 
la verdad. · 

La subjetividad c:onfluye en la perfecta objetivlilid; · s ·. 

JEAN PAUL SARTRE: 
La verdad es libertad absoluta que es el hombre, )' 

lo es porque sus actos son absolutamente originales, sin de­
dqiendencia alguna, sin motiYación alguna ·en el pasad.: 
y, por tanto, sin precedentes, nacidos en e~. instante de su 

2 El Esillencialismo de Kierbpud de J1eci1 Jotmt; r.,d. ~ 
Mexicana, S. A.; Jléxic:o, 1162; 1'6&'· 18. . " " 

··LA V• a.DAD 

'realización v realizados a virtud ik una elecci6n ~-. . . .. .. . 

ria •• 

l\IARTIN HEIDEGGER: 

La existencia es ex-sistm, surgir hacia el 'ser, halla· 
se en la verdad del ser, cuya 'verdad es una ficultad esen­
cial del hombre. 

Su filosofia no es' irracional o ilógica por el solo he­
cho de considnar a Ja lógica ajena al pensamiento que 
piensa Ja verdad del ser. · 

Verdad es descubrimiento de lo que está cubierto, 
ación "qofánticd'. 

oper La filosofia occidental se ha extraviado alejándose de 
la verdad y, por lo tanto, de la verdad del ser. 

El pensamiento debe pensar en la verdad del ser, 
sacándolo del olvido, señalando un camino de retorno a '!° 
estado de simplicidad pura que reproduzca la revelación 
de Ja verdad, propia del hombre primitivo, liberado de to­
da cultura v civiliz.aci6n y, en fin, rolocado fuera de Jo. 
lindes de Ja· historia. • . 

KARL JASPERS: 

El mundo actual es un nau&agio al cual parecen ron-
ducir todos Jos caminos. · 

La Biblia y la religión blblica son uno de los funda­
mentos de nuestro filosofar, 

La fe es una tendencia fundamental contemporá-

nea. • 
GABRIEL MARCEL: 

Es insuficiente el llOIJOCimirnto racional para tamal 

cuenta de Ja realidad. 

3 La Nimea de lean-Pul Sartre; F.d. Diana, S. A.; Jlblc:o, D. F., 1962; 

1'6&'. 197. 
4 Carta 1obre el Bmuiao de Jlutln Beideger. 
6 El ~ EamJo de~ de Nodlerto Bollblo; FA. 

Fcmdo ele Cu1tun r.-6mlea; Máico, 1911; 1'6c· 30 1 • 
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Rebasando . los limites de lo flnlto y la angustia el 
hombre se piine· en contacto pleno con Dios, a rirtud ck 
•• esperan7.L 

Hay un Uamado tr~te de la realidad objetiva 
suprema, es decir, del Ser trascendente, de Dios, por cuya 
realidad optaiiios gracias a la lihatad. • 

. Si ahora, finalmente, se nos preguntara por el 
ejemplo más ilustrativo de lo que es vivir y morir para 
Ja verdad, no dudariamos en señalar inmediatamente 
a Sócrates. 

Sócra~es se identifica, en nuestro concepto, con la 
imagen más pura del filósofo, en cuanto íntegro aman­
te de la verdad y reverente cultor de Dios como la su­
prema verdad. 

. Empero, el sacrificio personal, que es la vida y 
muerte del filósofo para la verdad, se compensa en 
cuanto nadie como él puede alca.mar, según expresa 
Virgilio en un pasaje de las Geórgicas, la inmensa di­
cha de conocer las causas secretas delas cosas. Y, es­
to, más que ninguna otra, es la gloria iilmarcesible del 
filósófo. 

. 6.-Independientemente d~ que, como dice Nietz­
che, "son los filósofos los que han descubierto las cau­
sas, la sucesión, la finalidad, la relatividad, la preci­
sión, el número, la ley, la libertad, la modalidad, el 
fui", T la Verdad filoSófica Cumple~ (uneión que hoy 
mismo podemos calificar de ·eiti:lüsiva 5olución de la 
crisis de la Epoca. . . . · · · 

6 llád. ·~· .. ~ ... -::.: >:-
FLa Vida de lu Ve!dades de·GiiR&Yo·Le Bail;'op. eit.~·f'6C. DI •. ' 

··.·.· ... :.-.... : . ..•.. ·. .. : .. · .... ,:.: 
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.... Y •. en.efecto; con motivo del XIII Congreso Inter­
• ··· iOnal de Filosofía, no pudo haberse puesto más de 
~eve la urgente intervención del filósofo en medio 
' i desquiciamiento de Jos principios de convivencia 

tlmana que afectan a Oriente y a Occidente y que pa­
. e conducir al mundo entero a un fin catastrófico: 

En una época de aúis ano la nuestta, sujeta a un 
equilibrio de tenor, representado por la bomba atúmica.· 
urge mnfrontar una nueva forma de estabillclld, CllllSilL:-: 
rancio, por otra parte, que el filósolo es alguien que se in· 
tmoga por las cuestiones más generales.-Jean Wahl. 

El· •pluralismo" es Ja fórmula filos6fica capaz de con- . 
ciliar inlereses pollticos, eainómil:os y sociales de la huma­
nidad.-Norherto Bohhio . 

El filósofo ronstitu\·e una realidad de una polmda 
terrible, pues yendo por. su camino contagia a algunos Y 
arrebata a las masas hasta que supera todos los obstáculos, 
decidiendo la marcha de la humaniclad, en cuya ra1JÍll 

aqueUos que pretendan enterane de hacia donde mucha­
mos hace bien en prestar atención mejor a los filósofos que 
a los pollticos: lo que hoy proclaman aquellos habrá de r.r 
la fe de la mañana.-loseph M. Bochenski. 

La gran mayoría de los filósoíos de Estados Unidos 
se están preocupaiido, desde hace dos décadas, por los pro­
blemas que aquejan i la gente de Europa e lberoamén­
ca.-Hnliert W. Schneider. 

Todos los trabajos filorófiaJs de los coo¡resales se, 
dedican, por ~tes caminos, a laborar por el bien de. 
la humanidad, no habiendo nada que sea contrarb 11 a­
píritu filooófico.-Daniel Ouistoff. 

Algun• pmdllll'·piáisln qile 11 flbafli es iml imi 
.i.tr.cta e inútil, pero inútil y lllltrll:ta es la fllsi filD. 

4)J;. 
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tafü, pues la mUdera a inlapretlci6a ~ de la 
n«aidades llUllllllaS y lllCitles.-Lalgl 8'filiiij. • 

Así pues, enténcletnos que Ja significación c=XcliJsi. 
vamente teórica que baya podido tener Ja filos0ffa ~-· 
ra algunos, ha· desaparecido al surgir el filosófo ·de 
nuestros días a la altura (y lo afirmamos con ti>do et 
sentido profundo con que fue concebido el eterno con­
flicto del hombre en Ja mente de. Miguel de Cemmtes 
Saavedra) de Don Quijote de la Mancha. 

7.-En mi tesis La Sofística, me permití hacer ob­
servar que ~ actividades filosóficas en general apare­
cen animadas del espíritu de Heiáclito, es decir, lejos 
de alcanzar estados permanentes, cambian sin cesar 
en todos los sentidos posibles, avanzando, mutando de 
enfoque, desviándose, dividiéndose, ampliando o es­
trechando el campo, continuando una trayectoria, subs­
tituyéndola por otra, retrocediendo m4s o menos o voJ. 
yiendo a comenzar desde los orígenes, pero que, tam· 
bién de acuerdo con Heráclito, lo único que no parece 
cambiar es el principio activo de la filosofía: la bú~­
queda de la verdad. 

Y ello, ahora m'5 que nunca, es evidente. Y cabe 
· pensar si, en la encrucijada misma en que vivimos, y 
si, respecto de los acontecimientos mundiales en los 
cuales va,nuestro propio destino de por medio, no ten­
·dria nzón Platón cuando propone en la República que 
los filósofos deberían ocupar el cargo de gobernantes. ' 

8 Jlemoriu del XJU C.,-J~ de Fílotofia. V~ J, 
DJIV;ap.dt. .. ·. . . -· 

IOp.dt. -··. 

CAPITULO X 

LA VERDAD CIENTIFICA 

1.-Amblto de la verdad dentiflca. 
2.-EI espfrltu deatfflc:o. 
!.-Valorea y dlnalona de la denda. 
4.-La verdacl dentiflca. 
5.-EI fuhlro de la c:Jeam. 
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CAPITULO X 

IA VERDAD CIENTIFICA 

SUMARIO: J. Ambito de la mdad dentlfica. 2. El 
espúftu c:ientlfico. ~. Valora y clisvalores de la deii- · 
cia. 4: l.a verdad científica. 5. FJ futuro de la cien-

cia. 

1.-Aun cuando las ciencias no podrían pasanC 
jamás sin el espirito filosófico, como dice Gustavo Le 
Bon en La Vida de las Verdades, 1 lo cierto es que, cada 
vez más, se han venido distanciando de la filosofía, a 
la cual, no pocos científicos, llegan a mirar con desdén. 

Y no faltan razones. Hoy en día el pl'OgnlSO de la 
ciencia nos ha colocado en el umbral mismo de mun­
d0s desconocidos y nos reserva~ iodavfa, sorpresas in­
finitas, lo cual no deja 'cle· ser maravilloso. 

La ciencia es, pues, progresión al infinito. 

Sin embargo, es finita en su ámbito. Podría CODl· 

pararse al Universo: "en la nlieva teoría de la evolución 
estelar, las e5trellas han sido lanzadas al espacio. por 
los brazos de las nebulosas espirales; como masas de 

1 Op. eil, f'r. 231. 

439 



Gt!JLLEIMO CRAVOLl.A (,\)!ITRERAS 

vapor de igual tamaño aproximadamente; ellas radian 
y, por lo tanto, pierden masa, y como quiera que su 
radiación es tanto más rápida cuantO más grandes son, 
sus masas se irán aproximando gradualmente a la 
igualdad", • esto es, un universo en dispersión finito 
por su ámbito pero infinito en su progresivo ensancha­
miento. 

Sin embargo, la ciencia es limitada en otro respec­
to. Bastante se ha dicho que Ja ciencia no puede ir más 
allá del mundo de los fenómenos, exteriores e interio· 
res, materiales y psicológicos, ni.del universo y del yo. 
Y tampoco, según la Misma fueR!e;de nuestra informa 
ción, puede remplazar al arte y me11os a.I~ moral.• 

Bastaria decir que la verdad autónoma y pantó­
noma es totalmente ignorada por Ja ciencia. 

En realidad deberla hablarse de ciencias, pues a 
virtud de una imprescindible división del trabajo, los 
científicos se especializan gradualmente. Empero, lo 
que podria llamarse síntesis científica y contener los 
principios de todas las ciencias, se apoya en el método 
o instrumento para alcanzar la verdad cientifica, .al mo­
do como rigurosamente Jo entiende Descartes: "valdría 
.nlás no soñar nunca con buscar la verdad sobre ningU: 
na materia, antes que hacerlo sin método; ya que es 
muy cierto que los estudios realizados sin orden y las 
meditaciones confusas perturban ~ h1ces naturales y 
ciegan el.espíritu: la- vista de todo aquel que se acos-

2 Hiatoria de lu Ci-iu de l>ampier Wlietam; F.d. lhxieotee; Jléxieo, 
D. F., 1944; Pi¡. 459. . 

3 0p. eit., pjg. 6 y L 

1, .A V •. ·~ D A 111 

·i~~ra.a moverse entre tinieblas, se debilita de talma­
ltieita 'que ·no puede_ resisti_r la luz del día". • 

'· . En .suma, .si bien es cierto que hl ciencia sólo se 
.:·Rf¡~ ~'lci gerierál; qué es un Sa.ber por las causas, que 
; satiSface lá necesidad dei orden propio del espíritu hu­

mano y que constituye, sin duda, un esfuerzo para co­
nocer la verdad, no es menos cierto que las verdades 
c:;ientíficas son especies de verdades o verdades a mi:­
dias, suficientes ·en la práctica, pero nunca verdades 
~bsolutas. 1 

2.-Cuando el sabio, es decir, el hombre de cien~ 
cia, reconoce su ascendencia filosófca, se constituye eli 
verdadero hombre de ciencia, conformándose a la idea 
hegeliana: "ser hombre, hombre verdadero, es para el 
intelectual tener el valor de decir clara y distintamente 
lo que él cree ser _verdad". • Esta condición es la .. esen­
cia misma del espíritu científico. 

Empero, podemos señal~r otras cuaiidades: 

a).-Amor a la verdad. 
b).-Desinterés por la verdad. 
c) .-Búsqueda laboriosa de la· verdad . 
d).-Honradez intelectual, esto es, justificación de 

toda proposición. 

Y, a lo anterior, no podemos dejar de agregar el 
pensamiento de Boutroux: "e) espíritu· científico es, 

· .. :--. 
4 Op. cit., pq. XXVIII. 
5 · La V"Jcla de lu Verdldel; op. eit., J>q. 25L 
S Cualro V"Jli- de la lliltorla U""-1 ele lolé Ferrater Jloia; op. 

cit., ,.... 128. :. : ··"· 
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c!Sell~ialniente, el sentido del heeho, como fuente, ~ia; 
piedio y control de todo conocimiento". 7 · 

Por· otra parte, el hecho mismo del progreso de· 
las ciencias significa para el científico que sus venia-
des son provisionales. · 

· . 3.-Además de la verdad, el bienestar individual y 
el bienestar colectivo, comprendida la utilidad en sus 
múltiples manifestaciones, son los valores preponde­
rantes de las ciencias. Empero, consideramos que se 
ha abusado deinasiado y que las técnicas alc:amadas en 
todos los órdenes, muy particularmente los proceso~ 
de maquinización, despojan al hombre de su riqueza es­
piritual hasta suplantarlo cop el llamado hombre-ma. 
sa. Y esto no es lo más grave. 

Ahí donde ~- ciencia se apresura a proporcionar 
los medios de seguridad paraJa vida humana, en senti­
do inverso se desvela por producir instrumentos incon­
cebibles de destrucción. 

En una nota de prensa, de esta misma fecha se 
informa que el Presidente de los Estados Unidos, 

1

ha. 
blando durante la celebración del centenario de la Aca­
demia Nacional de Ciencias, advirtió a los científicos 
que los experimentos en gran escala para controlar las 
condiciones metereológicas· podrían tener consecuen­
cias destructivas, que el peligro de la lluvia radiactiva 
producida por las explosiones nucleares era sumamen­
te grave y que la ciencia de hoy tiene el poder por pri­
mera vez en la historia de realizar experimentos· con 

7 Historia de Ju Cienciu; op. <it., Ne. XXVDI. 
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una premeCHtadón que puede alterar irrevoc:ábJeme.¡ie 
nuestro ambiente biológico y físico en escala mündial, 
así como que el más grande reto a que haceD tiente 
hoy los científicos es el utilizar los recursos del mundo · 
para ampliar la vida y las esperanzas de sus habitan­
tes.• . 

Es innegable, en consecuencia, que la ciencia alter­
na en sus funciones con la vida y la muerte. 

Tales son, a grandes rasgos, los valores y disvalo­
res de la ciencia. 

4.-La verdad propiamente científica es, en princi­
pio, un acuerdo con la realidad, pero, en un sentido 
más exacto, sin el cual no podría explicarse el pf08l'CS0 
de las ciencias y, por tanto, el carácter provisional de 
las verdades científicas, éstas, las verdades científicas, 
requieren de una adhesión consensual general sobre tal 
o cual aspecto de la realidad. 

En otras palabra$, es inaplicable el concepto tra· 
dicional de la verdad, la adaequado res et lntellectul, 
en el campo de las ciencias. En éste, la concordancia 
entre los espíritus, o intersubjetividad, es imprescindi­
ble. Augusto Compte la llamaba "convergencia men­
tal". 

El consenso, pues, es una característica manifiesta 
de la ciencia, a la cual hay· que agregar la objetividad 
evidente de la verdad científica; 

5.-Es un hecho que la ciencia no ha dejado de 
progresar desde el momento_ mismo en que el hombre · 

8 Extélsior, día 23 de o<tubre de 19GS. 
: .: .~ 
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~dió su primitivo estado natural y forjó. su des­
tjno en ejercicio de su libertad. . · . . . . . 
· . Es un progreso inextinguible. · · · · 

· ·. Y, sin embargo, Einstein, wio de 19s ~ grancb 
Sabias de nuestra época, al prilgUittársCle ¿dónde esta­
m~ ?. _contestó: "en ninguna parte, puesto.que no exis-
ttdúPf alguno". · · 

. . ¡Qué PQCO saber es el mucho saber de la ciencia! 
Empero, eñla misma condición precaria de la ciencia, 
en la raíz misma de sus verdades provisionales, radica 
la máxima grandeza-del hombre: su proyección al infi­
nito .. 
· · · ¡Cómo no recordar nuevamente a Aristóteles en su 
teoría de la integración de la verdad!: "la investipción 
de la· verdad;· dice, es difícil en un sentido, fácil en otro; 
esto nos lo iridica el hecho de que nadie es capaz de 
conseguir la verdad como es debido, mientras por otra 
parte no fracasamos en ello colectivamente. Todos de­
cimos algo de cierto sobre la naturaleza de las cosas, y 
aunque individualmente en poco o en nada contribui­
mos a la. verdad, al sumar todas nuestras investigacio­
nes negaiiios a conseguir grandes progresos. De aquí 
se desprende que la parte fácil está representada por el 
hecho de-que todos podemos llamar a la puerta dorada 
de la Verdad, y la difícil por el hecho de poder obtener 
una verdad entera, pero no la parte particular desea­
da" .• 
: .- ·.Tal es, respecto de la verdad, el deslderatumi 

IN LIMINE AURATA VERITATIS 

CONCLUSIONES 

·~. ¡_ 



la.-La Sofistica es clave del conocimiento venia­
; dero y signo reveiador de los tiempos humanísticos. 

2a.-EI criterio diferenciativo de la verdad teórica 
·• y práctica deriva de la naturaleu dualística humana, o 
; sea que se realiza tanto en el campo del ser como en el 
~campo del deber ser. 

3a.-EI saber por el saber debe procesarse en sa­
ber para obrar. 

4a.-La filosofía no es puerto de arribo, término, 
meta, ni siquiera cumbre, sino aspiración, anhelo, de­
seo, camino, puente, paso, y, sobre todo, y esta es su 
esencia: amor a la sabiduría. 

Sa.-Nadie es cap8z de conseguir la verclad como 
es debido, pero no fracasamos en ello colectivamente. 

6a.-La constitución originarla · de la· conciencia 
c0mo resultado de la águdiW:ión de los irisfuitos es 
obra del sufrimiento. · 

7~-EI germen de La Sófística se encuentra en el 
holnbre prilnitivo, en cuanto la SOfística supone habi­
lidad, p111dencia, ·c1esima, asiucia, pericia y SiPcidad, 
como .espresión de .Ja condw:ta. práctica; y; posterio1-
~!e. instructjón, inteligencia, enadicción y .~bidu­
rfi·como Ui>mióó de ia amdUcia teó~. . . . · :: 
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Sa.-El discernimiento entre Ja realidad y Ja apa­
rente realidad constituye el fenómeno. originario de la 
verdad. 

9a.-Al ocurrir el fenómeno originario de Ja ver­
dad se comprende la realidad, en oposición a la apa­
rente realidad, como lo que es, y, desde luego, como un 
ens trueenden, constituyéndose la relación sujeto-o~ 
jeto. 

10a.-La duda se implica en la naturaléza humana 
como una manifestación de autocriticismo, el cual es 
el gennen de la ciencia de la verdad en su doble aspt» 
to de lógica y epistemología. 

11a.-EI amor a la verdad sé genera de Ja actitud 
autocriticista del hombre y, en última instancia, de la 
duda. 

12a.-La condición de la verdad es finalista. 

13a.-Originariamente la realidad sólo . pudo con­
cebirse como una realidad detenninada. 

14a.-A la verdad absoluta sólo se llega por y:a 
través de la verdad relativa, así como por y a través de 
la realidad relativa o detenninada se llega a la realidad 
absoluta. 

15a.-La verdad pura, en su sentido más estricto, 
es una indeterminación absoluta, así como es igualmen­
te indetenninación absoluta el ser puro. 

16a.-EI ser puro y la verdad pura son idmticos. · 

17a.-Los filósofos son los cultores por exeel~ 
i;ia de la verdad. · 
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LA VERDAD 

:: . .)~.~La-verdad e5 un proceso de integración colee" 

6 
0 

l9a.-La constitución de un dualismo ontológico 
''ta: 'realidad trasceiidente e.s eVidente: existe una ~ 
~ d finita y una realidad transfiriita. 

,~ " 20a.~El ide8I.i5mo, o incurre en contradi~~ión '? 
· _riva a un ngnuus ad ~tum, . constituyendo, eu 

o casp, una cárcel del. pensamiento. . . · · , : · , '. 

· 21a.-Todo conocimiento;· como lo sostiene Ari~ 
· teles y;. consecuentemente, Santo TomáS, se resuelve 
' l~ noción del ser. · ·· · · n· 

22a.-El realismo de Santo TOIDás eneflexivo :al 
modo aristotélico y, al mismo tiempo, metódico, implí-
. ito y vital. · · · · 

· · '23a . .:....La verdad en Dii>s es Una, primera, suptelll8, 
tema; perfecta, ·inmutable, eterna y absoluta~ sie~d~ 
~ misma verdad üná semejanza del principio ~n. •a. 
propia verdad divina, causa y medida de todas laS co­
~s. aquella por la cual se llaman vei::daderos todos. lo.~ 
seres de la naturaleza y, finalmente, la suma sublimi· 
dad del conocer . 

. .. 24a.-La . verdad de las cosas es Dios mismo el\· 
cuantQ. dicen .relación con el.enten.dimiento·divino, pe­

. ~. respecto,del entendimiento h~ano,Ja r:w>n.d,~. 
verdadero deriva de dicho entendirruento al ob1eto .q~~ 

. . ' ~ ·' 

conoce. · ···· · ··;. 
. .25a.-No puede menos que considerarse,' respeeto 

de la verdad en el !:ntencUmiento, que elalDia juzga con 
flrreglO, a ~ primera· verdad y que no yen:a en ~to 
a los primeros principios, sino sólo en las conclusiones. 

¡;:.; 
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26a.-Tampoco se puede dejar de considerar que 
la verdad está principalmente en el entendimiento y se:. 
cundariamente en las cosas. 

27a.;.;.;..una proposición es ~entadera por ·~to 
significa alguna verdad del 1enteridiínierito~ . : ; ... •. .· 

.. " . . ,. '~. . . . . 

28a.-El fenómeno. originarlo de la verdad y el 
proceso en el que confluyen la Sofística, la Ciencia y la 
filosofía misJila, desde su5 tDás simples· diver5ifiCaci~ 
nes, explican el paso del priiner grado del corioeiniien­
to, constituido por pen:epciones y sensaciones; motiva­
das por el error, la equiv~ión,.el fracaso y.el sufri; 
miento, al segundo, constituido por la intelectualidad e 
conocimiento espiritual. .· . . .... 

29a.-El sufrimiento, Ja angustia.y ~l anhelo de 
infinito es la motivación de la metafísica. 

30a.-El idealismo es la expresión más fü~l. de la 
época moderna, pues de él arranca ~l p~S9 cientifi, 
cista, la deshumani7.ación y el sometim_iento d.el hom: 
brea la ciencia y, también, de lo h~o .!l. lt:> humano. 

3ta.-Cori el idealismo la filosofía 5e reduce a una 
lógica. 

32a.-Las posiciones del idealismo y del· realismo 
son absolutamente irreconciliables. 

33á;-En tá relación del conócimiento; al peóetr.i1· 
~l sujeto a la intimidad del objeto, y captar la esencia, 
sujeto 'y objeto permanecén álteros; de do~de la verdad 
se constituye como una efectiva "adaequado relt et In~ 
tellectus"~ ' . . . 

34a.-El ·existencialismo vino. a aetualil.ar ·al· indi-
viduo e1fcuanto tal;·siendo'sús·.priricipale5·~iarida- · · 

. . . .... '· ~ . ' .:-.:; ... ·~ .. ~ ~-,~.::: 
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i des el~~«?~º··~ ~-~fl~ón filosófica.al.problema del º ser y Ui1 hUniariismo singWArizado. ·· - · 
2 • 35~~:'.".l.a :~asii~ Y-.~1.·~stenciali~ ~ 1a. · 
~misma núz onfólógica. . · · . - ·· ·· · · 

. 36a:-:Vida y verdad .. ~~ -~ ~~~ ~sa ~ el-
. existenc1ahsmo. · ·· · - · · · · · · · · · 

37a:..,...El existir ce>mo fudividuo es.~¡ todo de la fi-. 
losofía .para e.l existenciali$mo. . . .. . .. 

. 38a ...... La· estructura de la verdad no exige adecua­
ción de un ente (sujeto)' a otro (objeto), sino sólo que 
la cosa sea tal como el entendimiento la conoce~'· 

, 39a,:--Al emerger el· ser humano de un · e5tado de 
naturaleza indiferenciada y constituirse sujeto c0rrela 
tivo de)a propia na!tJral~ ~n t¡lnto objeto, es decir. 
e? ~to naturaleza ya difei;enFiada, a virtud del disce;.. 
rumien~p de la reali~ ffen~ ,ll la aparente reatidad 
pudo incoarse el proci:so que,· élCvándose desde los ni~ ' 

. veles más incipientes de la cultura, llega hasta la des-

. lumbrante rultura cientificista-de. nuestros df115.. · 

·. 408".~Primero. se actúa sunplemente viviendo lue- . 
. g? se actúa.pensandoy, des~~és, se desconfía de{ pro-
pio pensamiento. · ,.. 

· 41a:-El momento en que el hombre advierte el . 
orden perfecto.de la nablral~ y, de. modo particular . 

.. ~ la Jl:lación casual que tal orden representa, la ned-· 
: s1dad de un primer principiQ; constituye un presupues­
. to de la. sistematización del saber, ya que el saber de las 
·cosas viene a fundamentarse en.el m:Onocimientode la 
. causa primera. de esas mismas cosas. • 
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43a.-La filoso~'~fural\~ ~¡k-~ la~~~-
filOsófa•viviendO mientras qite' la· fil0$ofía· sisterilática 
es aquella en que se vive filosofando.· · ··: • - ·· : ··-'"•· ' :. 

e • 44a.'""-La"fih:isofta 'siskibátiá ·Üció d~· ta· li~rtad •. 
del amor a la verdad y, desde luego, de la ooriffanu ·en 
la; raión, pero 'por· cuanto el amot a· Ja. verdad eonsti· 
tuye proyección al infinito,:y.en ejercicio de-la liber­
tad, pudo desconfiarse de la. razón misma, haciéndola 
o~Jéfo de' .riguri>saJñvestigaClófl~. ~~fi:len~~. p<>~ ,~!o, 
Ja 'filoSófía del coil<ier. · ·· - · · . . . . . . .. 

. 45a.~Los Sofistas son una f.ue necesaria en la ev~ 
IÚ~i.Qn 'dei peri~enté> gnégci .. ·. . · .. • · . . ... 
. ·:·· 46.~EJ ~y~r · d~~briinie~t~ que haya ·podido 

hacer el hombre,- es d~r. eldela·.realidad·y·el·de su' 
¡>ropio pensaniiento, acabíq1ol .. ser negado en los pe.: 
ríodos humanistaS. · : ·: · · · · ·.. : ·~ · 

.. '· ... ~. . . 
47a.-La P.>sibilidad .de. emar .del pensamiento es 

natural, pues la misma libertad de actuar que consti· 
tliye un presupuesto del fenómeno .. origin8rló de la ver­

-dad; y, en ·general, del cónoclriiiento, pemute al ser hu" 
mano, por un lado, interpretar los hechos de inánera 
invol~tariamente. errónea, y; del.otro; incurrir .. volun­
tariamente en el enpño o la.mentira,.y,·:en este caso;· 
ya comQ una acción,:~ como una omisión, ya~de una 
ma~e~. punibJe, ya .cle:una manera no p~ible .. ' ~. : ... : 

: ' :_ ·4sa.~En funeiÓ~ de ~ •. ·~,llil-~~J~j~ ·1ó~ca;· 
para prevenir y co~r l~ ,el,!O~-~yol1,1!1Wj~s_ 4~. 

4J2; 

.en~dúni~to, yla ética, para .. ~.J reprimir·el 
eilgaño y la mentira en sus. diversas moclalidades.. . 

49a.-l.a posibilidad' de. alcániilf la·. vehfad es UD 

presupuesto necesario de la fil05off8. -: · ' ·' 

. · SOa.-La exigencia moral en que cóilsiste la Virtud 
como un saber necesario, es· uil postubldo epistemott> 
gico. .. 

Sla~-El vicio es igitorancia. 

52a.-La ciencia es una explicación dC lo pal'.ticu­
lar mediante lo general, y, también; el conocimiento por 

. las causas. 

53a.-La lógica se caracterizá por estudiar los ¡,en. 
' samientos en cuanto constituyen medios expresivos de 
· ta verdad. 

54a.-La verdad se encuentra primeramente en el 
· discernimiento, pero, en funeión del discernimiento, la 

realidad efectiva resulta ser realidad verdadera frente 
{ a otra que no lo es, ya que si no se considerara una 

realidad aparente, tanto la realidad significada como 
· verdadera, como el discernimiento mismo que contie­
. ne Ja verdad, carecerían de sentido. 

SSa.-1.as verdades lógicas son manifestaciones de 
la verdad pero no la verdad misma. 

. . 56a.-La epistemología o teoría del conocimiento 
unifica diversas leyes sobre un aspecto de la realidad 

. como lo es el conjunto de supuestos materiales (no for­
·. inates) más generales del c0nociiniento, preocup6ndo. 

se,por la significación Qbjeti~ del ~eñto al refo. 
rirse a los objetos e inquiriendo por la_v~ del pro. 
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pi~,.peil~to, es decir;· pgr. su concofdimcii:'.eon el 
Objeto. . · · · · ·· . · · · · > ·· 

. 57a.-:-EI discernimiento entre la realidad y la apa­
rente realidad es la verdad en· sentido epistemológico. 

58a.--~ ~n~ia de la verdad se aprecia ya en el 
f«:°óm~o.ongmano de la propia verdad, o sea,'eli aquel 
~scemumento de la realidad frente a la aparente rea· 
b~ y ~ue hizo posible. tantQ la comprensión de la pro­
pia reahda~ en cuanto realidad objetiva, experimenta­
d_a· detennmada en el tiempo y en el espacio, o sea, l'i­
s1ble y presente y, desde luego, existente,.como la com­
prensión de la subjetividad correlativa de la rCatidad 
objetiva, de igual modo existente.· 

59a.-.;.Como resúltado del díseemimiento ~la rea­
lidad y de la aparente realidad, se libra el hombre de la 
naturaleza. 

. 60a."--l.a certeza, respecto de la verdad, es:primi­
ge~amente la liberación consciente del sufrimiento pro 
du~do por el error, el fracaso, la equivocación, el en­
gano, que motivó elfenómeno originario de la. verdad. 

. 61~.-EI hom~~ es el ser de la verdad por~~ ésta 
se 1mphca · ne.cesanamente en su existencia de una ma­
nera ra~cal. y; también, por el amor a la verdad. que es 
su más importante peculiaridad. · · · · · · 

62a,...;.:EI 5aber la verdad. sostiene al hombre en la 
Cxistericia; · . . . "·.' ; .· .. ' . •.. . . . . : 

· · ~3a . ...:°.:EI_ hombre, e~ ~.Ó1{d~ lo qqe ~"su" 
v~. p~e actuar ~vainente; pero ¡iáíi.actuar 
hace fli;l~"q'uerer .. ele dor,íde~eJ'liombli ya no ha.liecho m qüe querer; · ·· -··· · ··· · ·' '"·' ~ ' ..... ,. ·· ···-· ·· · · ·· :. '· :.: ·· 
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LA VaauAD 

~.~i.a v~rcbd~,~~~ t~~;~a b6sq~eda. 
. 65a.

7
La verdad no e.s una cosa hecha y. definitiva. 

.66a.~EI contraste va derecho a la verdad. 

!; 67a:.:...liaverdad de la filosofía debe enoontfarse en 
~ la prácti6i, para que estiúésponde si aquélla eS mala 

ono. 
' 6Sa . ..:.:.I.aS ideas s0ii el medio fundamental para con­

tribuir a la consólidación 'de la paz. 
. . 69~:-Todo~ los ;roblemaS de la verdad parten del 

. hombre y confluyen en él, no se explicarían sin él y só-
lo-él puede _resolverlos, y aun tratándose de la verdad 
objetiva tiene en él su único intérprete, es dec.ir. de 
Dios, su úniéo reverénte cultor. . 

70a.-Sin el hombre la .verdad carecería de senti­
do, pero cl hombre mismo carecería de sentido si no se 
conside~ sus circµnstancias y' so~re. todo, su espí-
ritu gregario. 

71a.-,.La filos9fía puramente teórica, que no tien­
de a regular y acotar tas . actividades teleológicas del 
hombre, ·es vana filosofía. 

72a.-La f~~a ~nsagrada de la mutabilidad en 
fa filos~fía, r_especto_ de la verdad, es la dialéctica. 

. J3a.-La libertad, que es posibilidad de optar en­
tre esto ~ lo otl'Q proviene del conocimiento que, en d~ 
finitiva, origin¡uiame11te, es el discernimiento entre la 

· · i-ealidail · -~i la aparenté realidad. 
' : 74a.-El hombre tiene infinitas posibilidades de 

actuar, pero, siempre, desafiando el principio de causa-
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lidad y el de finalidad y constituyéndose en campo de 
choque entre el ser y el deber ser. · · 

75a.-La inteligencia es la raíz de la libertad. 

76a.-Lo primero, como dice Santo Tomás, ~ la 
~n del ser; lo segundo la de lo verdadero; y, lo ter-
cero, la de lo bueno, aunque el bien se encuentre en los 
seres. 

77a.-El comportamiento humano implica, necesa­
riamente, la racionalidad, esto es, la comprensión o co­
nocimiento, la libertad, o sea, la posibilidad de optar 
entre esto o lo otro, la voluntad, entendiendo por vo­
luntad el impulso para actuar y la acción misma, la res­
ponsabilidad, la cual requiere la valuación de la acción 
'1 la aplicación del mérito o del castigo, y, por tanto, el 
ries~. · 

78a.-La necesidad de un primer principio expli­
cativo del cambio y la diversidad es la primera verdad 
de tipo religioso que entra en el patrimonio espiritual 
del hombre. · 

79a.-La idea de Dios, que es de tipo explicativo, 
implica la creencia en Dios, que es de tipo normativo. 

80a.-La idea de Dios es anterior a la creencia en 
Dios. 

. . .• : .. ~ . . !' ..... . 
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~; 83a.-i.::a~~~ -¿¡ homb~,~ considera .~mo 
! alma intelectual que se .apropüdntirilamente la mate­
~ ria y forma con ella una substancia coi:npie~. esto ~· 
"!composición de esencia nec'esaria y eustencia· contm-
' pnte . . . 
f · a".ia.-La verdad reiigiosa determina relacio~es. en· 

tre el Creador y la criatura y tiene las ~ra~tenstt~~ 
de interioridad, unilateralidad, autonomia e mcoerctbt-
Iidad. 

85a.-Eri mérito a la verdad religiosa el valor ti· 
nal es la santidad. 

86a.--La verdad moral determina relaciones y de­
beres del hombre para consi~ mis'!1º· t~niendo como 
características la interioridad, la umteralidad, la a~to-
nomía y la i_ncoercibilidad. 

86a.-En mérito a la verdad m~ral el valor final 
es el perfeccionamiento individual. 

.. · 87a.-La verdad legal determina reladones Y debe­
·. res del hombre para con los demás, teniendo como ca­

racterísticas la exterioridad, la bilateralidad, la hetero-
11pmía y la coercibilidad. 

· : 88a.-En mérito a la verdad legal el valor final es 
el bien común. 
... 89a.""'"No existe incompatibilidad entre ~ distin­
tas verdades, por lo que unas se implican en cterto mo-
do en las otras. . 

::;, · 90a,-..EI hombre 1ecurfe• a sü propio Criterio~ 
·--rmar· ·· · su·· condüCta privativa de acuerdo con un s1ste-no . . . · 

iru(de deberes morales. · ·· · ··· 
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91a.-La .-esponsabilidad y el riesg0: por. lo que se 
refiere a la conducta' :humana son proporcionales a la 
racionalidad,·a la libertad y a la voluntad.:.~_;; 

92a.-La verdad moral es la coincidencia del· honi­
bre consigo mismo. : --~- .; 

· · 93a.-Es en función de la verdad"que>el jurista 
confronta la • inayor responsabilidad- del ·ser hi.imano: 
juzgar a sus semejantes e imponer las penas eci>nómi 

- cas y corporales, incluí~ la pena de muerte. 

94a.-EI principio jurídico del cual se generan los 
sistemas jurídico-positivos es el "a.senso,general". 

95a.-La verdad legal; en su 5entido ináli' amplio, 
es la conco¡·danciil que existe entre el asenso :general y 
las determinaciones juridicas -concretas regUlati\las de 
la conducta- interhumana.. _. . _ 

96a.-EI arte debe ser fundilmelitalmente · ideoló­
gico y,_ en. último término, de enseñanza y de sentido 
práctico. 

97a.-La ·verdad estética es la adeciiación del con­
tenido ideológico captado en la obra de arte con la rea­
lidad histórica, política, filosófica, social, religiosa, cien­
>tífica que han motivado esa misma obra de arte. 

98a.-En mérito a.la verdad estética el-valor final 
. es la belle7.a. · '_ . - . " 

99a.-La verdad, en función de la eeonomfa, es la 
proporción en que seJiende al bienestar general, ~ 

. diante la satisfacción de las necesidades ·materiales, en 
cualesquiera' de los proeesos de _la prod~q:ióµ, ~-circu­
lación, la distribución y el consumo, como base de un 

.. ,. 

~posible ~uo·h~~~~:disrim~J~:-de la vida 
[ JM:rsorial. · "' -- ' · - · · - ' ' 

,.. lCJOa • ....;.~ verdad histórica es de .tipo social y su 
;; vigencia depende de la adhesión que se le otorgue. 

101a.-La verdad histórica es típicamente una ver-
~ dad para "algo,"'. __ 

. 102a.-:La historia es, propiamente, el.crisol' de la 
\1erdad. 

103a.-:EI problema de la Epoca es , un, problema 
que atañe iritimamente .al problema de la: verdad po-

, litica. - - . _ - - - ~- _ ._ 
104a.-La crisis de nuestra Epoca se singulariza y 

. agrava por la empeñosa ocultación de sus motivaciones 
eri que iricurreli los jefes· de Estado o colegios de go­
biernos constreñidos por la5 fuer7.as eci:>ri"órí:iicas que. 
representan. ' ' · 

- -IOSa.-En toda forma de asociación él gobierno es 
- el control de la orgailización de esa niisma asocfación, 

y, por lo tanto, en última ins~cia, del bienestar de la 
. propia asociación. 

106a.-La responsabilidad, en relaeión con la ver­
-da~ política, ~:a~ya en_ los atributos h~os de ra­
cionalidad, libertad, voluntariedad, responsabilidad y 
rie~go, pe~ ~J>s~rbida en una entidad pmtominante 
que es el Estado, representado éste por el j~{e de Esta­
do o colegio"de'gohienío, a cuya eniidad corresponden 
los atributos de la persona moral o juiidiéa ¡x>i exce-
lencia. • -" .. .- - ' 

107a.--Elfilósofo es:llamado·a-_conslituir el rema-
te o col'tl~ció~ d~ la cuihira espiritual. . -
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.. . ._ 1~·::-:-EI saber filc;>sófico es .el saber.de .los prime­
ros principio$ y de Wi UltimaS caúsas, el Saber de lo ~ 
soluto y el a~soluto problema. el saber por excelencia 
y. la excelencia del saber y, con todo, el· saber de la ver­
dad autónoma y pantónoma. 

109a.~La verdad absoluta se identifica en Dios. 

llOa.-La comprensión de Dios como la verdad 
suprema le otorga al filósofo el privilegio de ser el cul­
tor por excelencia de la divinidad. 

11 la.-La consagración ºdel filósofo en la búsque­
da de la verdad le exige su adhesión ineondiciónal a la 
propia verdad, lo cual constituye su verdadera respon-
sabilidad. . 

. 112a.-La verdadera responsabilidad del filósofo 
~ hace efectiva en su sacrificio personal: vivir para Ja 
verdad. 

. 113a.-Vivir para la verdad implica el grave ries­
go de morir por y para la verdad. 

114a.-La gloria inmarcesible del filósofo reside 
en el conocimiento de las causas de las cosas, lo cual. 
al propio tiempo, constituye su felicidad. 

l 15a . ..:...Las actividades filosóficas cambian sin ce­
~:pero lo único que no parece ~biar es el principio 
activo de la filosofía: la b\isqueda de la verdaci. 

e. ~16a.~Las ciencias no podrán pasarse jamás sin 
espíritu filosófico. 

117a.-La ciencia es progresión al infinito. 

-usa . .-:Culndo el sabio, es decir, el hombre de cien-, ~- . . . .. . . . 

-= .·• 

LA VERDAD 

, reconoce su ascendencia filosófica, se constituye en 
lenladero hombre de ciencia. 

:; 119a.-Ser hombre verdadero significa para el in­
.felectual tener el valor de decir clara y distintamente 
lo que él cree ser la verdad. 

"' 120a.-EI espfritu científico exige amor a la ver­
Ciad, desinterés por la verdad, búsqueda laboriosa de la 
'Verdad, honradez intelectual, esto es, justificación. de 
~toda proposición. ,. 

.;__, 

12la.-EI espíritu científico es, esencialmente, el 
tido del hecho, como fuente, regla, media y control 
todo conocimiento. 

122a.-EI hecho del progreso de las ciencias signi· 
fica que sus verdades son provisionales. 

123a.-La ciencia alterna en sus funciones con la 
vida y la mQCrte, la creación y la destrucción, la felici­
dad y la desgracia. 

124a.-Las verdades científicas requieren una ad­
hesión consensual sobre tal o cual aspecto de la rea­
lidad. 

125a.-EI consenso es una característica manifies­
ta de la ciencia, a la cual hay que agregar la objetividad 
manifiesta de la verdad científica. 

126a.-EI mucho saber es el poco saber de la cien­
cia. 

127a.-En la misma condición precaria de la cien­
cia, en la raíz misma de sus verdades provisionales, ra­

. Hica la máxima grander.a del hombre: su proyección al 
infinito. 
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